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CAPITULO I. $. L 

Del Bde&tsrhó, 

• • * ' 

Jj^ti GcIbAtco iét tto Filoíoíb , qué piohifctiáo bá^ 
ító Sus p)e$ 1¿ (rróíctibn y la antigüedad ^ el consenti"- 
flüémó ütiiv^í'^ y la autoridad » en una palabfa todo 
l6 qtfé «ójuigá á \á KíiáyDf "parYé db lo» entéñdlmien • 
(&»', ie ünVeVé 9 (iéfn^ ptír ^i ¿nlitno , subir ha^a loa 
pñíxáplts giñietaleis úJbfs cfánás , -éxaiitiná;t'los , tóiftro * 
Ve^tiHór, títí atfftiiÜl: iiiü^ álgubá isiñb $<igüft la maní-» 
fé^áíift)!! iffe iu éLpdcxitíá^f izitú i y dé tódás Ui 
fíósdSAÍ\'k\ae Hk atfafíí^ctó itiT Msp¿t& tti páf (Vialidad, 
fóh^yr^ "ut^ f>irrt?¿tHat f dbnfestíta. Si , pofc^e la 
afnbl¿!títi áé\ EátSílaé ú\> 'a»pÍHr ik íset d maestro del 
^SMr61bút)(láno, <)^(A«;ttfik«. bí'ett se^ üü .áíscífiH 
Éüidi rtií db sf'tóftttltf.^ifé^'de diriglV á ótrós í deicá 

qtíe '^iítítá '/ ^I¿^b» » iííhb SM seigádbf )i)tie Kcbge y 
ariba^ Díis^átiítiil ^^kix(|ütiijiñéátt' áe h tttoktáon qat 

^o«í« 7/7. 



^, Ensayo sohre la historia 

habia hecho , viviría feliz y moriría ignorado , si el en- 
tusiasmo, la vanidad. , b /acaso otra idea mas órnenos 
noble no le hiciese ;«al¡f de su caraéler. 

El Seélario es un hombre que ha abrazado la doc- 
triiía de un Filosofo , el Eeleftico al contrario, no re- 
conoce maestro ; y asi quando se dice de los Ecléc- 
ticos que es una Se¿^a de Filósofos , se unen dos ideas 
contfadiélórias , ámenos que no se quiera entender 
también por el termino de Se¿la la colección de cier- 
to numero de hojsíbres , que no tienen mas que Un 
principio comv^ , que es , el de bo /someterse a nadie^ . 
ver por sus propios ojos , y dudar mas bien de una ca« 
sa verdadera ^ que exponerse sin examen á admitir otra 
falsa. : • 

iW^clefticos y Escepticos convenían en no coi|a 
fbf ÍTid^con nadie ; estos por: separarse en todo de los 
demás , y aquellos porque solamente conformaban en 
^Igunos puntos. .Si los Ecle<^icos hallaban en ^l es- 
cepticismo algunas verdades dignas de reconocersje pop 
tales se ks 4isputaban también los mismos Escepticos, 
pues estos no estaban divididos entre si ; ^ pero uri 
Ecle&ico adoptaba muy commimexite de un Filosofa» 
lo que otro £clt¿licQ refutaba » de mo4p que ^p^P^f 
se eqcontrabaii 4os » que pepsap^ñ d^ up mífmo^;inod^4^ 

Los Escepticos. j^Jps jpcledicos bi^^if^W, ,pp4^^^ 
do totear por divisa común , nutjius addiUuf, Jf^r^r^ , in 
mfha magias tr^ : yero Iqs ^Eclt £Ucos ., que np era© 
]tan iescrupulpsos cpmo;Jq^;^EsiCf¡pticoSp .^^a^^irian es-] 
t^ otra semencia, .,: p^r^^^./qi^a^íiulpi^r^a^ %fcl|o ju¿ 
ticia á sus contrarios . sin «sacrificar: una libertad de 
pensar^ de que erai\ tánzelosos : nullutn^ ,^kílpio£hum 
taffi Juísst inamm ^ qni nq^ vidmt ex vera aliquid^ 



de la Fihsofiéí. 3 

Si se reflexiona sobre estas dos especies de Filósofos^ 
se verá como se les debía comparar , y que el £scep«* 
ticismo siendo la piedra de toque del Ecle¿):ismo , el 
Ecleébico deberia siempjre andar tras del Escepcictf» 
para recoger » lo que su compañero no redugese 4 un 
polvo inútil con la severidad de sus análisis. 

Infiérese pues ,, que el Ecledismo , tomado en ri« 
cor 9 no ha sido una filosofía nueva , porque los Gen- 
tes de todas las Seflas han sido mas o menos Bdec- 
ticos. Pitagoras ^ para formar su sistema y pusO á con^ 
tribucion los Theologos del Egipto , los G/mnosofistas 
de la India ^ Ips Artistas de la Fenicia » 7 los Filósofos 
de la Grecia. Platón se enriqueció con los despojos de 
Sócrates , Héraclito , y Anaxagoras ; Zenon tomo del 
Pitagorismo , Platonismo , Heracliti^mo , y Cinismo: 
codos hicieren largos viages ^ etí ellos no tenian mas 
fin , qué el de pregimtar á todos los pueblos \ amon- 
tonar los dtscubrtmientps esparcidos sobre la superficie 
de la tierra ; y volver á sú patria llenos déla sabiduría 
de todiBÍs lásl^dciones. Pero asi como és muy posihle^^ 
que un honíbré qiíe quiere probar el espíritu de todas 
lav religiones, pierda algo de la pureza en la suy)»; 
igualmente dlficiF estique un hombre de talento, que 
frecuenta taiuchis escuelas , se arrimfe esclusivament<; á 
tm partido y y no caiga eá el Ecle¿lismo ó en el Es- 
cepticismo. ' 

Es necesario cuidado % J no confundir el Eclec- 
tismd con el Sincretismo. El Sincretisca es un ver- 
dadero Seíftario ; está filiado baxó unos estafidart.^9, 
de ios qualei no se atreve á separar. Tiene un Gcfd^ 
cuyo nombre se apropia , ya sea Platón , 6 Aristóteles^ 
I>esGaries^ d^ Neutoa. Se reserva umcameqte U ^il^'^r^ 
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4 Ens0f^ ^^e ia historia 

,t94 4fMoi\^c9s }^ i4fíji 4^ su q^9^st|^« extender, i» 
afortar I9& que ha reci^^Q ^ tovi^í ^^^ <l^s pueda. 4^ 
Qirag part?« I y f>P5>y?í el m^m mVf^P<^9 amenva rui? 

<áftpp»»ww 4^ \of árapw PPiJ <P? e?í? cubierto, j¡^ 

4«^ 4 HHVü }« 9así(?ft j» i (5?r^ 1^ «pa , p^a Iwerfe con 
■t$)do»?pí«S 4fi*po)9« m V(ff«4P ri4if«Ií» ^? íq4ps pjqf- 

Abrí E?*f^tfí»í>í Cv4«íf>9^» y ^«íím 3r*|na» na pps?iT- 

ciuQKMif» 4 'pp4«r íwwar íMn*,.R?f^ » r. ji? ^«4^4^ a^t 

se Kft dada este nombre » apeoa& ha habidpk ^^ qy$i 
■fe h»7a» fli^r^^iiipí. 

uo pcíojcíi^ta.^ win>e.dia^^^&9te ,piis^ á o<;ujMC§f^ finM^erA 






mente obra suya , conquesta de muchas p^r^e$ OLUf 
pertenecen á otros ^ por Ij^ aiiat se iré ^ que IDescartes 

entre jos m^fi^^í^V^ey^aKclf^^^ . . ... - 

EX !Ec}t^t$mo< , que había, síde Fa l^osoíu dé los 
fB^f:n^}fni^r\tm dcjif^q^ áfsáfi pl |rfin^pJ9> fiel mu^ 
^0 ^ ÁO" ipr;ná $:?,4a . pí t.uvp- npjn^é hastst 'fij^es df I 
?Í§1¿ ?PS>»P^^.»y PF%,^W 4^ <^ce,ro. La. rajwrt ,9^ 
PiQ«»Mf ^^ ^ptPPfíf I5S %?f a?.^ hlf'»'? sucedido f 

f^ ^94i^ ^po4gT!^?é ^e ,?ji^ ,^espp Jos j> f I Chrjsti^aní^- 

iy"'9gr«l1>S > í' í N^^. SP,^ 1^ intolejan^i^ de todó- 
Í^W:? ,J5ffi^p|Í<í9<, QjffycQ^ És^Qjrco,^ P^toiií^p , ¿ 

»9 J^^ÍWp.YftM. _ , . . . 

De la subfevaGb» gjíp hi^ |>|^^, et,p^9^c;ir^^ 
l?ffn<^«ÍB^-,?!>?4l^P?^.fefi^)P<}|'MiPÍíH?l<í^^ 

|ps; Filósofos , lo. que fuese 

s^iuzoí Jodst .k^JkfiAUadfi'i J se hacina ^ lo que se de- 

.; -J ■. :; --•'• .. .í :.»bi* 
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5 Ensaya soíre la Jilstn^ta 
biá haber ¿vandonortlb^., ^ formando de 'csife rtc^ él 
ti¿tema ma« iñótiitrü^oscí'y ^tt^a\fagánte ,.q ¿é puede 
imaginara Bste sistema duró*má,$deqUatrocienros años, 
iicabb de inuhdár la superficie de . U • riefrsl de pra¿l:t- 
tsis supersticíosiis , cuyos Vestigios se notarán acaso 
teternameiité fenrre las preocupaciones popularíes d¿ ca- 
si tedái iás ¿aciones (i). Procuraré desenvolver éste 
fenometio. - ' 
■ ' -^ ' • •; f n. • — r • 

. Noticia en general dé , la jPihsofia EüleSica; 

T A Filosofía Eclciftica, que se llama también el 
J > Platonismo reformado, y^ Filosofía Alexandrina, 
tuvo principio eíí Alexaridria dé Egipto , es decir eú 
el' centro de las supersticiones. Einpezd por un Sin- 
crefísfho de practicas religio^sas , 'adoptado por los Sa- 
cerdotes del Egipto , quienes no menos crédulos eú 
tiempo de Tiberio qu? en el de Herodpto , porqué el 
caraÁer que se reciibe del clim^ no se muda fácil- 
mente 9 teni^n siempre el sistema ¿¿ eictraVagancias mad 
completo que puede darké. Este sincretismo paso á la 
Sttoral y á las demás partes de la Filosofía. Los Filó- 
sofos^ iñstiruidos( lo bastante para conocer la debilidad 
de los sistemas antiguos , pero díemasladámente timidos 
para abandonarlos ^ se ocuparon imicamente en refor- 
marlos con arreglo á los des<|ubrimiéntos del dia , 6 
mas bien á las preocupación^^ corrientes $ lo qual sé 
llamb platonizar í pytagoriia^ , &¿. 

Entre tanto él CHrlstiküisiiio^ se óxteodias ' lof 
Dioses del pag&nlsinó ^Jerdian.eátéramebte su crédito, 

-''•'■' la 



<i) fine. Iloi. dic. faist. 
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• dé ia Fslosqfia.- 7 

la moral de los Filosofes se hizo sospechosa ; el pue« 
blo iba en trope] a las asainbleas de la verdadera re^ 
iigion 9 aun los .qtismos^ discípulo^ de Aristóteles y 
Platón se.dexa*bañ conducir} los Sincre^itas- se escan^ 
dalizaron de esto . volvieron . los ojos llenos de envi* 
dia e indignación contra una doctrina » que despobla- 
ba sus escuelas ; un interés común les reunió coa los 
Sacerdotes del paganismo ,^ cuyos .templos quedaban 
desiertos ; escribieron primero contra la persona de 
Jesu Christo , su vida ^ sus costumbres , su doctrina^ 
milagros 9 pero en esta liga general cada uno se 
sirvió de los principios que le eran propios ; unos con* 
cedian , lo que negabap otros , haciendo manifiesta la 
falsedad por ' sus contradicciones ) Ips objetos pura; 
mente filosóficos se abandonaron ^ y todos se entrega- 
ron a tratar materias theologicas » eiicend ¡endose una 
guerra intestina ^n el seno de la Filosofía i, auQ ei 
christianismo padeció no poco; el' fiiror de aplicar las 
nociones, de Ja Jhilosoiía ^^los. dogii^a^.^, furor coocepi* 
do en las disputas de. las escuelas , fue una fuente ina- 








% Eflíyhyó súrt ta historia 

jEclectiítJS íbrÉrtaron también su trinidad; t\ primer 
priftoipío , elehteiídiittiótíio dwiío , y la áiiriatlet mun« 
^á íñtengi^le. AHátótéles 'dáciá , k^ue*el itftKKáó era 
"étérftb ,lPrátón,(iae ^fegetack^do, ytóst^hrisfciáttos , que 
¿riádo ; Ibá Éclixiticos hkSerbh Una <erhinacion del 
'ptindpió prtmeré , idéá ícjué á su páreter toiiciíisba 
los tres í^isténlas:^ y que tío les impedhi rcstéfier <ótño 
antes ^^tie taBk W lraü& ^é náda« £1 CIfnstiamsmo 
adnáitiá Áíngeles , AttaiigeTes ^ íDémotíids, Safntos , Al- 
'más , Cüefcfioá , &c. luós Edectibóis ti^ etminlado'nes ea 
tmanácienes sacaron <ie -su primer príncijbio ^trestan- 
tos élites ^correspondientes i estos ^Óeñlooiós^ Héroes, 
Alabas , y Cuerpos. ILós 'ChñsÚíttto^ admitían h dis- 
tinción ddbi^n 7 áá mil fitotsU^ la ¡ñmottblidsd dé 
la filíela , ócro inundo ^ penas y Tectítn^eúsas 'liitura^ 
los Bclécticos ea tódós ^stos pwttús ise tronfof ntaron. 
.1 SjácúAsmo i5d pfostdbíb^ tottíuft ^ns<hiríMren- 
\b , y los Écleíftifcos t!oiüsei1ív^rt>n de ^Iktbn el Uitíhdo 
intéíigtbie;, tí «lüliflóisrériísíbfe y y lál ^attdt^eVblübiótt 
4^ las aliiías ál tráYeli ^6 los ^ü^rpiM^te^ñ el We-* 
fib, b i6aN$tt, ^íié htíbíéseti lidió tló ^xiá íáiíülfa»- 




Ife, y -áfe hallaba étí ixújpmA&''iM^^ h miá 



' / 



ée la FiloTfjfia. o 

^ admkir lo qiifc no eatiste , y neg» h exisreocia á lo 

^ue reahneoté latkse. Juzgúese por «esias palabras del 

<ntf etfñknieoiOfde £usevfo con Julkoo:: ^^olamenie 

^9 es reaU ^o «qtie exkte !por si mifflio ^ (las ideas) I# 

^1 que hace énqpreslon *co los sentidojs no «s «Das >^ue 

9, &lsa aparieoda 5 obra ^dcd prestigio , del imla^po , jr 

,9 la impostura."^* XiOs Omsiiaiios teoian varios «cra^ 

tnentosi los Edectícos ima^narcm dos theui^ias^^u* 

-pusieroii mikgroí ;, ^i^ieron exca^^ y tjae «comisBÍ- 

xaban el tíini¿ásino ^ porque vieron «que tos OinsM- 

nos conferianiel Espíritu Santo ^ crejreron en las viáo- 

fies 9 apariciones , exorcismos , y revelaciones'; praSbn 

carón ceremonias extenores ^como las iiabia en 4a vei^ 

dadera Iglesia $ nineron x\ Sacerdocio xtm la FUosdfiíp 

dispuderon 'formulas de «oración á los Dioses ^imrocan*- 

dok)s,y 'órredendoles^acrifidos) abandonándose^ to« 

da especie de inaSicas «que» al proiclpio fueron ixAs¿^ 

meme i&ntasticas y extratagastes ^ pero *qneeft ¡breve 

•é hicieran xtumnales^/Quando la supostidon Tastrea 

m las tinieblas «y ^ iretira á los ^bierraneos 4 veitec 

la símgre deloá«nma1ef , tni^á le)OS d¿3uicér útm 

taato «con >otffa inasprbciosa^ ú srluí lleudo la'figurirji 

^ué lee. lañituto ien lai "eiítfl&as de uoax:^a ^ se per^ 

«n^iiUciitíettpitMitovíqcBs/estnS^ ^tado ^mí'^e^tfíBtü^ 

WtámjfáataWMie^Hés cff d^0(Ma^del1ibtliS>ie.|£ti 

efecto nod ^cedKst eon los Thcnrgijtaajmícricos i^u-en^^ 

tendftnteatK) dcáiarro ^ su akfHi se hizo hrúzy^M ma^. 

auM-^éGn^iaaTiBnfe .Esroa. ¿kcesós pmdusteron des* dfectot 

•pndsibs* Algttmia Ofari«;ianoiaeduadosii^ la seme-^ 

tánaa^ :qiiejeii.:aágttna8 t^sas tioOMllceban éATre^orev 

Uffoa^hJí^^ modjpmaYengaftadascoo lasmen*^ 



líras;. que ccmtaban les Ecléctico» de k eficacia jr pra^ 
idic^fos^ áe sus ricos ^ arrastrados principalmeme k esw 
^genero* d^ supermcion^ por un tempera mentó pMsilani^ 
%nd •,.' curioso ,. kiquíeto ^. ardiente , sanguíneo ,. y^ inelao*^ 
:4roHcov nnraroii- á- lo&dectotes de la Iglesia como ig- 
^oranües;: respecto á. aqaellos ,. y se fueron, a sus e&« 
sajeks ;^. par el contrark>, algunas .£cl^tic€» de entba- 
^iIBiisnttK^safia com>oieada que toda la tbeürgia praG» 
4ica na . era msfó que tin complexo, de. absurdos jr. ma}- 
-d'ades.^ que todo iioique veian. en tsi theurgia^ taciopafi 

'^ -«^ pr^cribía* de: un .modo mas» claro» y razonabb y pre?- 
*€Ísoio8n la.'iñoral*chriftÍ9na»^ y j^e comparándole) res»- 
4D deiBdecdsmo^especnlatlvo.ccm.las dogmas df nue&^ 
«trá reü^oani fennoraaiíguaLcoiicepto: de las emanaciones 
•quo deia&tbeáfi^ai^mnuncraron agesta Filosofía v y ie 
«biciároa bautiair nitnps^.se coorertian. ^ otro» apostata^ 
Jban; £ia Filosofia de Jd&« Bcfedkos aqda! g^no ^y Ja^ 
tbeotógia^cfe la. ver4^^^ relian perdidimimbb ; moei^ 
izándose cón« sitUdeai ao&ticlu' , .^pueiséostb gian^trába jo^ 
^ Ja. autoridad c|iiie*iicd|a. sobse^ la purea», de ia* fe ^di 

} ^ «¿bstruklaa. Quando ¡M^Bmp^sadiyré&.abcaai^on^BlioIirii* 
ftaoiarnlo^,/ pr^itictioii! h. rpr$kfi»fni -dei la. fleü^on^pa» 
gana ^^y^: cei^aroo». la& tsenalas del fauFibsDÜaoGdecticsa: 
«1 .t«ttor:de:la |rrsegpclao:;fu¿rttt]^ imbiivbi^paa 

«a jque^toscEÜlosofós^ piHPtirikfaani. ^bacer^nraii oobipratibfo^ 
m doctrina con^ la«de;la» .Cbristianos^ ^ y asi priatsentabao 
elc;nuev<x>arrAglo> dfet«Uíft;pkwci^|osi k ío^^SadsesiideiJai 
]|^^m^9:y:áclQ6 Ma|^ad»8¿i> GG»Aeshs:.;y ottas^pncaoft 
cionet k^iEkrlectiÓ9SÍ3caa«igti¡arob>^eng^^ 
tianos.^ yt^'knv^&aixiiirddli gobiernoaüg^ ditysstadf 

casi -Atiiai|>idabra(>fijdb^iimiUens^ 
auL {máéian por Cbrisüanos^y á los Cbristiaaos oo les. 



\ 



th ia FilosoJía.r^ ** m- 

Tfa 'repugnarnte el sko^mbre de Eclécticos (i). De estofi 
Filósofos decía entonces San Agustín ^. Si hanc wtam, 
i ¡tí Thihsophi ^gere fof^iisstnt , vidcrent frofeSo cu - 
Jus a$itor^ate ¿facilius ^onstiler^fur homimhr^ ^ f^ pau^^ 
cis mutaüs /o^rbk^ ChrUtiam fi$rcftt , :sÍGüt fkptqM. 
recenfiorum ^ •nostrorumqv^ fefí^forum I^iatvmcijece". 
runK La ilusión duró hasta ^Cfue los EclcAices ins^ 
tados por los Chrísdanos , y enrolvieadose «n las 4is^ 
tincioaes de una Metbaíisfca sumamente ^nitil ^.m pU'^ 
sieroa 4e modo, que^ ni sc.les podía hacer weafrar ea^ 
teramente en la Iglesia -^ ni salir de ella ^ habjan sacada, 
la quin^ esencia de la FUosofia pagana 7 déla Theo-. 
logia ^ de modo, que aim viéndolos arrodillados de« 
lame de los ido)osvno se les podía hacer creer quiC eraa 
idolatras } k toda arrostraban con sus emania.dones. La» 
pequeñas esferas'inteUgexjtes V ¿lÁs quales llamaban lun-*. 
ges f reman a ser lo tnismo que la monade de Lelb«. 
nitz : TntelkBa Jünges a patre ^ intcUiguiU d» /^i*«, 
Gonsiiiis in^abitíbiis ^ mott ut intellig¡int. Este es el; 
simbolo -' de; los elejpaentos det )ps enees «^un los, Eclec^ 
ticos , . 4e, lo^, 4)uales s^ compone todo ,ú mundo i^e-. 
ligible , el ;^uiidp seimble ^ los^espiritus creados , f los: 
cuerpos* Xa definición que hacen de la jiiuerte tiene. 
t¿il cppeidoTí COA el sistema de la liar^t^^nja ^ preestable^ 
cida dq JLretbnírz^ que ,M. Brucker no ha podido me- 
nos dAconvenir eásu semqanza. £1 hombre muere,, 
dice l?lotino «ola.alma se sepr^ del.<:uer|x>9 quando 
no h^y ya suficiente fuerza para unir ^ aquella, condes-- 
ce j y M. Brucker añade: En v^raharmofMm prastabi- 

Bá> Ut 
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^f ) Mutimét taiipeos , Danaumqué insignia nohh 

Aftimus: doluf an virtut fjis in boste rtqidtaíi Vírg.Saeidt 



ty Ensayo sohrc la hisf-ona 

fítatn Ínter animatn , ó* ccrpttsjam Hhaifno^ «• par* 

te nótame 

Esta semejanza admirara meoottv qmncfo« se co-> 
cozcaft raedor el proceder dicsocd^aaéio y extravbs^del 
geoia poetíco , del ent usiasmcy^ metliafisica.\ j espirita 
¿isiematico. i\ cyie se redLK:;e ei talento. de la ficción en 
un Poeta » si. no al ait&ée encontrar causas imgiharias 
h efectos. ceak$ »^o efectos iáiagjmiribs ácausas^constaa** 
fés^^Qjyiál esi e|efe¿lo» del entusiasmo eo) al: hombre^ 
que se dfcxá. arrebatat de Si- ; si no el baaerle percibir 
entcc éJUés separados unas relaciones que^ nadie ha su-- 
l^sto , ni; vbto^ ¿Que limites^ puédete, gosetsefe k un 
methafisica »^ <]^ abandonandoaet entefámente^ i la. me- 
dilractón! ^ sé ocupa. proUtñáiñEnente dt Dios , de la na*« 
turaleza ». det espacios», y del tiempo? Un Filosofo , que 
ae propone dar la e^llcacton; de uil ^aomena. d^ lá 
naturaleza ^ amontonando: l'esUi fin una. cadbna^ Tntef^ 
iñiñaj^e de con^túras^^ ^. que resudados na será, con*- 
ducido? ¿Qiiiea puede cpnoccr toda la inmensidad deí 
* cecneao*». qjic estoi diSrente^ tábntos. han. trillado ,. la 
multitud in&HtdK def supostciotTes siñgularé&r que*' fiant 
Becbo 9 et tropel' de ideiart, que se fia. preáe&tedo^ jb sia 
ciH»ádimfento^^ tas qualeí han. coHkgarado^, jf pr ocius^ 
dó> ccmyinár? I4Í semejanza pues dé las. tdeaj^ dfe loa' 
Eclearcos con. las^ Ólt^ t^eibiiftz^ no^ ea. uo; fénomenOa; 
c(ue no< pueda verificarse otraamucbáa. veceSi^, re^c^' 
io de otras mucbas. perwnas y- asttntes^^, y puede iib-' 
í^rifse ^ Que los. hombres de un siglo^ difiérete poca de 
i£^ de otro ^ que las» ihismás. drcuiistanciás. proporcíó»- 
saa casi necssauámente los mismos. desculKiiniento8^.]r 
«^e nu«t/Qí^; ip»i&ce$fi£eihab¡aft vistcu mucha maa. de 

fiea«^ 
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de ht FiTosoJía. téf 

DMputfs (fe/fiíber Üada una^ idea g^neraf^ del Edec ^ 
ifemo', viene bien un^ compendio bistec ico d¿^' la Vida' 
Y costumbres > dé los principáleS'Filosofós dé éstá:^ Secu- 
ta ; dexando» parai eL &i\ lai ea^icioa^ de los puntosa 
fbfldamentale&i de sui sistema^ 
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dd EcláGinmi: 
ÍL Filósofia EcIe¿Sca< estuvo* sin Gefe y sin riod»-^ 



f. bre Kasta Pbtamon: de- Alexandriá'(i). Lai K»^* 

•Qfiai derésie^ esiái muy; embroUada-jr^ obsetlrai^» es*muv^ 
incierto» el tiempo en^ que fibreció^^ nadá< se sabe' de sil: 
¥ida y^ mví^ peco- de- su> Filosofía; DIogpnés ÍLaercib' 
dice f.qiter Fotamon^ habia^ sacado^ de cad^ lE^sofiá^ lo» 
i^ue* 1&^ cQfiwnra.>..que de este n^odb.*Hal¿a. formado la^ 
auya^ ^ qjie ester Écle^tsmo^era^ cuevb. ILo) mas pró«^' 
Hable &$ 9 que naoioven tiemga de Aleiáuadro^ Severo¿; 
jft'que. su Eilosofiá: se: eitfendia. al fín^ del^ si^Io> según-*- 
¿o« fr principios di^ terceros ^nque Fotamea^tuviése-' 
t)i taíentch sufiisieate pdra^ h^dbar los- primeros' ciipién^l 
lbs!^déltf EileaismOy. lé. £[ltaba^ Tax imí^rcialidaé^ hece •- 
aa^ia¿ paca? liacerr una^ bueqa^ ele¿cibn>^ en^é los^ princi<i^ 
giósvde: Tos^ ótxos E^itoscfós^. y^ lás< cgjaliBadés^^ personan 
fei», como>er eQtusnsmovl^' elomienc^M »^.elyaíor^/]^ unt^' 
exterior tñteresiible , que bo es^To que: menos* vale éot 
algunas ocasiones.* J:enjaj:il{ia^ preatiecGion^ f^or elTIa^ 
•énismo^ ihcompatiUe' cbn su^ sistema^^ y.se enoeri^b^: 
cuteramente: ealas^ máteriás^|^anttnti& Filosóficas i;por 

lo» 
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(i) Mérerr; dii^om JBstot.' Sabbatiw dféh (i0iul5tÍBtd% étsf 



lo ^^ii^I ;tiivo .pocos iUscj[pul95 ^ ^i^l <ÍQCtrinarhjjíf po- 

. Potajnoo .fosteniafesi j^:^et#fi$ica ^ ^e teoesnos 
en :nuestras f^ultadeisJnteleétuak^s tin aaaedío sog^ano 4? 
conocer la verdad ,y que k^^evideppia ,és^;pl, cjargctec^ 
distintivo de las coeas verdaderas ¿ en la Física ^ que 
hay dos principios de la fpiodiüccion general 4e los en- 
tes I el uno paslrqb 4a materia^ el otro activo ó una 
causa eficiente que la convina. Distinguía en los cuer- 
po9. ,n.a(uraies>el j,uga r y jas qüalidajdes ; y de-la 'subt-^ 
tanda ^pfegun taba qual £ra su causa, sus elementos^ 
constitución , formi , y en <jue lugar había sido pro- 
ducida. Toda la moral la reducía , á trajiquillzar la 
vida dd bopibre lo mas que fuese posible , excluyea- . 
Úo el abuso ^ pero no el i\so de los bienes y placeres. 

'A Potamon le sucedió su discipuJo Ammonio 
Saccás, natiyál de Alejandría. Ptofcsb la Filosofía 
ecléctica baxo el xeynado 4el Emperador tDooiodi»^ 
era Christiano , pero conociendo » que el chdstianismo 
no sufre la menor altet^GÍoo en :aus -dogmas ^ y que el. 
so admitir uno es negarlos ^dos , apostato* Aimrtio^ 
oio el Bcleaico nada escribió $ lo <]ue le dbtingue del 
Amonio de Eusevlo. Impuso á sus discípulos un pro<- 
fundo !»lendip sobre la, naturaleza y objeto de sus lee-- 
Clones 9 temeroso dé que lasdispiúi^s entre jsus discípu- 
los j los otros Filósofos perjudicasen a su , Filosofía* 
Z^s 4ecia , separémonos de estos oyentes ociosos y de 
cruien nada podemos aprender ^ y qué se lian divertir' 
¿o largo tiempo a expeinsí|s de Aristóteles y JPlatoa^ 
IBédicemos en sUeñclo la doctrina dé estos precepto^ 
fes del genero faumanoj apliquémonos principalmente, 
ilo que puede ¿kFar eí enteadimieato i purificar^ el 



dlfn» r eferárros* sobf e miescrsr condfcioft* \ y ^ ncttc^rnolsf 
ir los inmonales^ $• oo. despreciemos doctrinar ^ aíguha d¿ 
k qud podawds tócáí alguna útili^tf ; jr sPÜTéH^íbá 
que be abandonado pttede enseibfrnüs aígánfr cMa s(^ 
bre b esencia* d^Dtos^^dorigen^ del 'rtíáirtdty j^ d)éP aíí- 
sia y tanto sobfe su^ condición^ presen te cómo ñitura^ 
«bre ei bíéir yti mA motú , 8b:. aprovctffetímonoé 
pues^ no^ es jjiisto^, seplífarrfei írieno%^€ósa* qué hós'tia^ 
ga falta , porque se halle en Í<R ii- BroV de nuestros énd* 
migos.^ Esta Filosofía concifiai iva , apacible , f 'secreta 
agrada á muchos^ , j filé protegí da -per el gobierno. 
Tuvo Un gran numero de discípulo 8 , Quienes duráis^ 
re* la vída^ de su ñiaéstro' á té mt^nos' ¿(uardkfdn excnlo 
pulosMnente el siiendó recomendtidd. Perb Ainmoni6' 
queriende dar al Eclectisino tedo el favor posible coií- 
ocficendíl» cofK^l gvMte-domiaante «t&üti- tiempo ^y-eh 
«iw'tecciohe»- l^sao ^i^ takzGÍi extra va -garita de Filosoí!» 
y Theologia i que en adelante ptéá'Viio' ióJ^^Vói éféé- 
tÍDIIt'-BI--^kíc^sino ^&^aktb'b*x^^^8-iStúca^c8 de 
Atninehic» en >ftad> theuf^iá a^dhiñábl^no íuh MásfqiSs 
USt^tii*! -fidicutó dtt-^jrduciMfdsy^^e^^MKataWii^.ilR)», 

«obi^rrafi^^fiy cüagitiásr/^ «su^llikelpufl^ •plirecíaQítt¿ 

Aúm^ñitlsfiiíi^ ^i:p»<faift¡Unof^$ M¿ifyiu/títíiifkyt%%i. 
ftiíHQ ^d<$>^ liNSMwSfetaMit^ (@Miftf eü^b^ >¿b6 ^»k?9yni- 

doMÍydlíkWbftM^ ,36ráCnfltii(»0iiV '^ O6t1Pqt(¿itM>«Wiaqifi0|i 
tit1Bipo:ten¡an. reputadoa en las letras.- Se^ aventaja tan- 
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(|o ea'^esf&s i'que ^o se bizo'caso 'de 'lo íiios(ffo.jEufla- 
i|iio íle 'llama biblioteca ymente , "jSXo supp&e "nnadm 

Írdíaifdáfn¡ente >enla ^listoria. tTiivo por >Üt8C^iilos i 
^or^Hirio y Zenoyia, ■, IReyua úd Oriente^ ts» 4onor 
Js'coitb 'la^Wda^ porque 'habiéndola irÉncido, y íhecho 
prí»OTera Auréli^ao -8osp6<HiÓY'que Q^jongiat» -«ra su 
^iCoiuejero-, 7 lecondenb i ^muerte i redbUj eSta>S0tic¡a 
•con.'Eípaiex^i , amn^ndo ^á|XIs compíices^ y^baciendotes 
mípf conand^E^ocii ¿U'iapRcio (i). 

La liistona de esta 'Seaa nos ofrece después i9e 
^Loo^o áHeremo,y Origenes; de aquel solo se so;- 
.1>e> , ^ue tli^ el primero ^ i]ue revelo el secreto , que ha- 
^¡a^|urado 4 Ammohio , y que con su eiceímplo x^li^b % 
,QrÍgene8-,y Plotino i divulgar la ^iiosdfia £cldai<^ 

Íde^^e., quetnund á los «eterna anos en tiempo 4e 
j 



loslSiXiperadacea'GalOt'y Volusiaso. Ss distinto éSÍ 
i'laoiOBa iDr^enes, Xnuistiíiio^» que ^ijg^b la ^Bsctt^ 
^^úúaoa de-AÍexandria {-»); 
t jBli inas<cdAEe>defe«sór d^Tla Bsciiela de Afmn»<< 
*n¡o íüé 'PIO6110 1 <tuya 1^ "escabi^, ^u ^cmdiscipalo 
Porpbúno ( ;;piBro qu^ caso je^ede 1iac«r>de ^ wMB- 
Íve<f.4|tie ^.|>«QpoQr t>on«f ik !Pk»iino.ep|»iiab^<c«ii 
Jetu^httstt^ ^£lótino:ii«»6 ^^a tUM de l^a «dos ^Udo- 

f>olis de Egipto, él ^kño treice^ t^i£il|o'^^ -^^^afk^* 
¡lógo-Simtoj^y^jtmt^ k sloi vekKp^y. lOlCbACanof «1 
üOitudÍQ d« kFíti96(^ lSsiítidt2» «9n loi ti^ofiss ^lanr 
tfos «d^AUaEMiikia • pf!tt> dtsgt^Mdüt de ^t6dos ipM^ ^ 
lai6s«tiiek4eoA<BiBí(kM6 , « itiaiediáttfiMOttt <que V)f^^ 
«tte ;1ia¥l«r 7^]«í tgcm ^^óeipto 7 Míe, l«i; > fW i íB ^ É i »% 
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de la Ttlosoñtu 1 7 

exclamo , este es el hombre que joliuscaba. £ra su« 
mámente melancólico ^* y supersticioso. Habieado es- 
tudiado once años con Ammonio ^ dexb sa ^Escuela {x>r 
viajar á la India j Pcrsia , para instruirse á fondo en los 
sueños misricos 7 operaciones theurgicas de los Aiagot 
7 Gymnosofistas « que le parecia ^ que eran laTerdade* 
ra ciencia. Lia marcha del Emperador Oordiano contra 
los Farthas le determinó a hacer su iriage ^ en efé¿lo lo 
hizo, pero no le salió también como se liabia pro* 
puesto^ porque habiendo sido muerto Gordiano en la 
Mesopotamia , estuvo el mu7 cerca también de perder 
la vida antes de volver \ .Antioquia ^desde donde pa- 
só á Rxnna a la edad de quarenta años. En aquel gran 
theatro del mundo » viéndose libre dd juramento del 
secreto por la indiscreción de Herenio , profesó pubG^ 
camente el Eclectlsmo por espacio de diez años , de 
viva voz solamente sin di£):ar cosa alguna^ pero como 
á cada instante sus discípulos le molestaban con pre« 
guntas 9 tomo el partido de escribir ^ 7 comenzó el pri^ 
mer año de Galiano , 7 al décimo habia compuesto vein« 
te 7 una obras sobre varios asuntos ; pero no las daba 
sino ' á los discípulos >| en quienes tenia mas coniRatiza* 
Coíitenian lo mas embrollado ^ 7 obscuro de la Mdtha- 
física^ lo mas sutlí ^7 arduo déla Dialéctica » un poco 
de moral , 7 mucho fanatismo 7 theiirgia. A utique no 
habia «1 menor peligro en leer las obras de Plotinó , lo 
habiagráüde én birle ; la presencia de un auditorio nu- 
merosa) inñámaba su bilis 9 7 quien le esícucbaba % de-- 

xaba WrébaWr7y s«Í3<iir'ítí^^^ p^t íáfttótói 

de las ¡deas > ¿ imágenes , que presentaba ca abundan* 

cía, A p^ dispos liubleraal ^ntusiasm^ en 

Tomo Ilt 
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Un discípulo , le enag^naban las- acciones , y. gestos con^ 
q.ue manifestaba la emoción de. su alma j como suce^- 
dio á un cierto Rbgadano , a quien los discursos de 
Plptino^ calentaron de tal .modo ia^ cabeza ,. que. abanar 
4on6 : eixiiidado .de sus asuntos , despidió- á sus cria- 
dos, y se vio reducido: á. la. ultima miseria ; pero coq» 
la felicidad , de que ni, aun asi despeVtd dé su sopor.- 
^r Emperador Galiano y su mugcr Salonina le apre- 
ciaron ; . les pídibi una gracia , . que no le. conce¿íicron^ . 
ue fué la. soberania -de. una pequeña, población de la- 
íampania ^ que habia sido arruinada , y del corto ter- 
ritorio anexo^ A la ciudad queria Uamarla^ PJatinopo- 
Ks , b la Ciudad de Platón ; ylotino pensaba encerrarse 
en ellaxon sus amigo», .y; realizar la república Plato- 
niana ; pero se desprecio su p/^oyecto ^ y se le tuvo por 
loco. . Murió a los sesenta y seis arios de edad , el se- 
cundo del reynado^ del Emperador Claudio i dixo al ' 
jñoúx \ equidj&m jam CHitor quod in nobis dhinum est; . 
fíd dhimm ipsum qtiod viget m universo^ adjungereí • 
me esfuerzo a volver á la alma del mundo, Ja particu^ 
divina , que tengo separada^de ella. Admitía la metemp- 
cicosis comió un medio de purificarse-, pero creía, qup 
su estudio continuo de la- Filosofía habla puesto á sy • 
alnia , tap; pura , ;qu^ entraría en. el^sepo de la diy inida^ ^ 
ski otra alguna pruebá% $u Filosofiái se adopto gene- 
ralmente, ys^ le miró jcomo Gefe (i)^ no obstante^ . 
qqe le habian precedido Ammonio y Pptamoi)*, 

Abielio^^ sucesor de Plot^ ^ p^sb sus primeros - 
anos^ con el Estoyco lisimaco j. y después se aÍi¿ion^ 



([) Fidur, ll¡st,^£cle$. taro. 9. üb. 7. ^parag., $9. VÍqu diccíoo 
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á*P!otino , trabajó v^bte jr quatro años enáesembrollár 
el caos de unas ideas que teniaTi canto de 'filosóficas co- 
mo de theurgicas. Escribiomucho, y-sus obras sirvie- 
ron Á reconciliar ^i Porphírio con^i £cle¿):ismo de Plo^ 
tino (7). 

Porphirio nació en Tiro el aiío doscientos trein- 
ta y tres , era Christiano , apostató , y después fue ene- 
migo irreconciliable de la ^Religión.. Estudio en Athe- 
tias ^n 'Longino, quien le mudo su nombre propio 
tjüe era Maleo en el de Porphirio , pafeciendole aquel 
'de áspera pronunciación. A los treinta años fué á Ro- 
ma á estudiar la "Filosofía con Plotifio. Si se ba de for« 
mar juicio del caraéter de Porphirio por las noticias 
que >se nos han transmitido, le graduaremos de un 
energúmeno , b loco , á quipn las continuas disputas ha- 
•bian arrebatado la sangre á la cabeza. En uno de es^ 
tos arrebatos se fué , y se semb en 4a punta del Pro- 
uiontorio de Lilibea , vertiendo lagrimas, lanzando pro- 
fundos suspiros , y mirando atentamente ias aguas; ti* 
raba los alimentos que se le presentfltban , temia que 
liombre alguno «e le acercase , y quería dexarse morir* 
Plotino penetrado de dolor de ver á su díscipulo ea 
tan miserable situación es acometido de otro rapto se*- 
mejante , y cuta á Porphirio diciendole : Sttidium mm& 
4stud , ó Porphirii 4tmm , non sana mentís est , sed 
animi atrabile Jurentis. El Emperador Theodosio hizo 
quemar siís escritos- contra la Religión , en los qnalés» 
según ^lo que se ve en los fragmentos de los Padres 
qu6r le rejacaron , había mas de eloqüencia y exttusias- 

mo¿ 



(1) Moc. didl. bist. En€« 
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mo , que 4^ hw^n sentido , y filosofía. Murió i los se^ 
tenta años de edad ( i )t 

Jainblíco discípulo de Porphirio tUTO^ el mismo 
odio que su maestro a la R.eligioa Chiistiana. £s muy 
rara ciertamente esta aversión , al p^so que tenían una 
adhesión tan tenaz á la idolátria :. ^*Fod¡a haber ua sBs^ 
lema mas ridículo que el de la Miiholegia? Era. de 
Galcis ciudad de Celísiria i. descendía de padres, iliis^ 
tres ;: su maestro fue Anatolio^ Filosofo de un mérito» 
po^a inferior á Porphirio^ Fue de i^n^ carácter reserra.- 
do y qa coofijandose mas que á sus; disscipulos , y me- 
no& eloquentp que: Porpfiiiío^ Los ibeurgfetas {¿) le 
^tribuyea exiasis ^ dicea ,, que se elevaba de la tierra^ 
ínterin convi^rsaba coa los Dioses ,. que sus vestidos se 
Uenabaa de i^espláadoiies^que predecía lio futuro ,. que 
mandaba i lo3< l>?moQÍbs , y evocaba los genios, del 
£>nda de: Tataguas., £scrib¡d; mucho : la vida de Py- 
tagoras j^ UQa eiq)o$icion de su slistema theblogico ; exor- 
tasciones. alt esiiidia del £jck¿tismo ,, un tratado de las 
M^thematicas ». ua Comeiitario« sobre las> iastítucrones 
Antmeücas. de Nicfxraa^o^ ^ y una exposicroa de los 
misterios; Egipcios» (3).. Jámblico* murid el: ana trear 
cientos treinta y tres»».ea elreynadade Constantino.. 
\a^ conversión de est é pTincípe. á la Religión Cl^ris-- 
tuna y fué. un golpe tet rible para la. Filosofía. £cle^í r 

(i^Fleur. bist. Ecles. tom; a. Ub. 7. par^g. S9^Mor., did. hisj: 
Ene 

(i))1^urg|aí era entre los. antiguos una^ 'especie 'de Magia»- que 
gtescribiai cbsrtasv opejcaciones , coa las quales se hacían, las evoca* 
ciones de los; e^pixitus; 

(i) 8unaj§i<^ 4ic^ qii#: sij?, ol?w5, ao> tierna el. mwor kwUp^ 
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ca , se cerrar 00 sus escuelas , ios Filoso^ der eflas ser 
exparcieron j los templos de los Paganos fuettor* des* 
fruidos.. 

Sopatro» discípulo» de Jambltco era de Apamea 
fn Sida. KtáAdpio le supone hombre eloqüente',,tan'^ 
XQf^ ec^sus escritos coma ea.sut discursos. Quiso restan 
bkcer la Filosofía Ecléctica ,. para^ la qual pasQ á Cons-^ 
tantihopla^y legro / que. Constantino £e oyese con aprer 
cia, pera fue por ulpmo vicumai de los- envidiosoáj qu^ 
lemiaa se apoderase de tDdo^ ef^ favor dí&l Frkicipe. Se 
estaba, esperando^ en; Constaminepla una gran porcU^I 
de trigo que para sil; coMUmci se Ikvaba de í^giptpi 
el^ puerto de la Ciudad; Imf)eria( e^ba; rgdeado de 
moorañas. , . }i h^. Inoras $oí|jnpjiiei padííiníjePSíftr ep e)[ 
con cierto, viento ;; este (altaba j el hambre oprimía ;, Jí 
les^I emvrosr de $€>patio fiici^rQni e^f er al^ j^mperador 
^e este Filosofa con^ samagi^w detenía el^ viemp^e 
impedia la llegada* de los^, bar cei$. s irritadla (ti Eniperar 
dpr decfeiQt su. m,uette^)&^seí e»ftGtttfx~ÍM?ftdiaiaín?nte 
ha sentctijííaí(t}*;^ ., , ^ ' 

Edes^D» efa^ dd Cepadoc&r ^)r; é^\ bn» . iamilia; dis> 
tíhgjuida perono lic^ ^uipadxr \er ^t/p> k Athf na^ h 
que aprendiese: algiMi art^ liMiiaióvof., m%§i th se fptr^- 
^ unfcaiii^ateraj^lesjwdke^ dcr lft« Sik^ííifc»< Asp^?^ $Hf 
padre lo>il^vémwyr'':ét maP^^^ut padeoci». f %^,zí^^ \% 
reconcUiar9]|& co)&eL Laij t^putaciofp; dd Jam^i(!:Q 1& 
blzo^; pasan á; Siri»^ estftfe ts>maag(abB^y h mwujp^ 
1^1 peraecuctbar conrrai los- JBIlosfi&s^ ciecia cada" dia^ 
Edí^sio* espantado» t^cunslór' á: Iks^ .operacioiios: > dct 1% 
díeurgiát parat saber sui suerte ;; losDloses* le prome^ 

tie- 



I»); Moi« die. hisn. 
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tieronja reputación Jtnas grande sí se queidálya en k 
V sock4a<I, » p iiRa sabiduría igual . á kt de eüos , si se- re- 
tiraba del comercio de los hombres. Edesio se dispo^ 
fie á tornar este segundo partido, pero sus discípulos 
$e juntan./ ¡le suplican,, ameixazan, jen fin '4mprdén1a 
cxecucioñ de su resolución. Estableció su Escuela éü 
Per^^mo ; Juliano le consultaba , le estimaba j llena- 1 
i>a de regalos; su fama ^se.esparcio por la «Grecia , y 
de tpdas las cercanías ivan los que querían instruirse, 
k buscarle, á Pergamó. Profeso la^Filosofia basta la edad 
tnas avanzada , y .frecuentaba los tálleres de Jos artis* 
tas; haciendo conocer su aficiona* las cósasu tiles (r^i/ 
Eustastho discípulo de Jamblico y de Edesio fue 
tloqüente, y dulce , del qual se ha^n. contado mil ton* 

;ieFÍas. ' ■ '; 

Máximo- natural de "Epheso se entrego al *1Eclec-^ 

tismo, y á la Magia.^. fué maestra del apostata Jülianoi 
quien le lleno de honores , presentándole sus obras 
para que Jas «tnSlirAw; ;B«te' PtÍM<;ípe deterniínd' hk- 
xer la guerra k los Persas ^ consulto varios Oráculo^, 
pero ningún^ 4e lisongeb tanto ,^" <íomc la promesa de 
este .Filosofo Mágico. Le aseguro que lograíria vi¿):d'<i 
lias tan ipemorables como las de Aléxandro , y le per-* 
suadib tafQbien\^eiel alma d^ ^^te >Heroe habia p^s^« 
do á su cuerpo. Sucedió juntamente todo lo c^intrarío 
de lo qué babia predicho. Juliano ^pereció,, y -su per- 
dida arrastro consigo Ja de Máximo. £1 Emperador 
Valente habiendo dado decreto de muerte contra \o% 
Filósofos Mágicos I el maestro dejulíanoesprto indios 

^0 Fleur. húit. Ecl. tom.3« lib. 13. pacjig, 16^ fijo^c. Ibid. 
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tWmentois'en Ephéso el año trescientos sesenta y seis (i). • 

Prisco , amigo y condisc¡|:)ulo de Máximo, era 
de Thesprocia ; convenia con/Euáevio de Mínde^seo/ 
mirar iaiheurgia como un bo^rroú del Ecle¿lisi»o. Era 
taciturno , enligo de didpiEUs^ ^ ainiga d:e la s^le.- 
dad , y por- consiguiente poco apropostfo' para' ténef 
discipulos; Este n^odo de filosofar tranqüiio y -rétírafJp 
.le fué' vmy favorable^ pues ac^bb si( v^da con sosiégp 
encerrada en' los templos desiertos del , pi)gatiisfno' (s), 

Ghtbancio , discípulo de Edesit) y maesf^ juir- 
tamente con Máximo del apostata Juliana, tmia á.lji 
Filosofía el arte Oratoiiai La theurgiarque fuje^ tan f^^ 
cal á Máxima', sii vio utilmente a Qirijaaciq^.E^ 
yb ver en l^s, entrañas d^; lasykttma&.y en .laf régj^^ 

ác la adivinación las mayores fd^gracia$;^ 'Sj^b^doi^r 
Jba SU retiro , del qual no le pudreren sacar ni las ins- 
tancias de Máximo .,^1 las syu^licas 4^ ^mppjsi^fN^ « 
quien le hiag© Eonti%e de Li4¡a ?fnc^rjsm¿[^{e ^^^^^y 
bleciese jci xulto di^ los.D¡oges.,'Pe5fjyes }^ laTfipiuwj- 
te df Juliano se, retiro a > Alhenas , . ei]f diuidié p^s^bjt ' 
la vida leyendo \oSr atitpres^ antiguos*, elAspirand^ ' 

afit/oa á ;ia'Xjieuígia y.:4rtt 
Dumero cíe.d%ipu^s^. f^ *l£5f<^(^cdc,o 

gíárse por; precaupionf i, una^ dp eft,^s ,saiig4:iás fue cau-r 
sa df su muerde, ^oj^\ iabpr8C?lfTl?fd^ 
.lAtm eii:auííen^a.|de J^^ ^ 

Msukíis; 1^ 5ojb;copglQjufi.3$^^^^^^ 

•j!^ >;.:í:..... Su lA lOh^'Crcil i•^b ení irr , oir^'^rr^i ítí?)M*. " 

(Y) Fleur. hr$t.' Ecl. toíii^ a.iib. i}.-'parag«^i6. Id. Ibid; ton*' 
4**115. 16. parag. zf^^^Morí di«, Eist¿^ 

.5 -.¿ji uvi .3: /M ^ 
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sus micmbpos , 'que Oribasio disipo por algún ürevc 
tiempo ¿con Ibmentacíones^^álientes , pero luego le yol- 
viewn y le acabaron ( i ). 

Juliano ;» el látigo del Kilhristianismo ^ fué muy 
apasionado 9I ^clectismo. Se crio baxo los auspicios 
der Emperador Constancio, estudio 'la Gramática 'Con 
Nicocles , y la Oratoria con ficebolo-j sus primewjs 
'maestros ¡Fueron *Christiaiios , y ^1 eunuco Mardonio 
téiiia ?la inspección sobre ellos. Aqui no se trata db 
rjuliánb' coíno Conquistador ni como Político', sino 
*como Filosofo. Muy pronto se temió , que abandona-- 
•fiarla Religión ^Ghristlana^ aporque manifestó gran de- 
sdo de asistir ^i las ISscuelas 'de los l^ilosófos paga* 
sos. En Nid>media trato con Libanioá pesar de la 
ex{)fe$á '^rbhibicion del ' Emperador. Las Trequfentes 
'disputas '^litre los Cátholicos y Arríanos acabaron de 
arrancar dé ^uroraason si zigana ^semilla del Chris* 
tiánismo liabia dexado «n^iél ^ ^ibaúió; "Se álScionb al 
FHosofo .Maxiitío* Todo ;CSto , ^t cree , ^üe ló sa- 
Wa «1 Emperador 5 y ^ue temetfoso <le que no ^9!- 
viese -cotítrá vel Imperio y ^su persona sus iniras , de*- 
xaba que sé eúiplease todo eñ las letras y la Filo- 
sofía; Juliano al>razb elEcle'í^ismo^^ritregándoseen^ 
lerámente i la Theurgia y divinadcn,, y se dexb^po- 
seer enteratnetíte del '*págatíismo j de »ódo -qué ios 
Christianos ^np tenían «1 libré e^tercició^e su religión* 
^, Abandonad asiniistho ., le decian estos , la obra de 
^, Dios? las -leyes' de 'nuestra Iglesia 110 son las leyes 
^j'del Imperio « bí las del Imperio^ ias de nuestra ^¿le-- 

■•.-'•.: ?»"^ 

(1) Fleur. hist. Bcl«s« tom» 3riib.*4¿« paraj;. !& 'lá^Ibid^^ 
4» lib. 15. paiag. !• . ' ' . . 
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^9, sia, castigadnos^i quebrantamos aquéllas , pero no^ 
,, impongáis ^^ugoalgUQb á nuestras conciencias. Fo* 
yy neos eb el lugar de 'uno ^e vuestros vasallos pa- 
,, ganos , y suponed en "vuestro lugar un Principe 
,, Ghristíano s :^qué pensaríais de él » sí empleaise todos 
^, los recursos <le la política para arrastraros á nuestros 
9, templos^^ lia providencia , <]ue vela sin cesaren ki 
conservación de ^u obra , hizo bien manifiesta su pfo • 
teccion á los Christianos , y lo poco que pueden 'con- 
tra ella los mortales por poderosos que se les supon- 
ga. Juliano intenta hacer falsa la profecía reedificando 
á Jerusalen ^ pero torbellinos de llamas , que voí&ita la 
tierra de ^us entrañas j devoran á los Judio$ 'que 
abrian los cimientos (i). Su ruptura con Constatício, 
sus expediciones contra 4os Parthas » Gauleses y Ger- 
manos , y ^emas sucesos de su vida no correspondea á 
este tratado. 

Eunapio ñorecib en tiempo de ^heodosio , fue 
discípulo de Máximo y Chrisancio , con quienes estu- 
dió la Oratoria y la Filosofía» Vivió en At^henas;» viar 
jó á Egipto ) y á todas partes adonde creia adelantar al- 
guna cosa en el Ecle£l:.ismo. Fué Médico , Naturalista^ 
Orador , Ecleébico , é Historiador. Deicb un /Comen- 
tario sobre la vida de los Sofistas , el qual es necesa - 
río leer con precaución ; porque siempre rebaja el me 
Tito de los Christianos , por ensalzar la idolatría (¿)* 

Hierocles sucedió á Eunapio ^ profeso la filoso r 
Ba Platónica «n Athenas ^ poco mas ó menos ^ eo tiem.- 

í> p« 

Tomo Ilñ ' • " 



' ('i)^EleuK. hist. Edes. toxDt i.l¡b» ij.paug* «S« Id. Ibid, to;a« 
4, lib. 1$. parag. 43. 
(a) Mor. áicc. bist» 
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po de Tbeódosio el joven. Su cabeza era un caos de 
ideas Platónicas, Aristotélicas, y Cbristianas ; en su 
tiempo pasbesta Filosofía Ecle¿):tca de Alexandria á 
Athenas;>Plutarco hijo de Nestoiio la profe&b publica- 
mente en esta Ciudad después de muerto Hierocles. 
Siempre -fue el mismo carafler el de esta Filosofía : se 
reducía á una miscelánea de diale¿lica , moral , entu^ 
siasmo , y iheurgia ; hnmanum captit 6* ccrvix equina^ 
Plutarco con su muerte dexb la Cathedra á Siriano , á 
qutea sucedió fícrmeas. Este enseño el Ecle£kismo á 
Édesia su muger , al Aritmético Dominus , y i Pro- 
do el mas estrafalario de todos los Ecleélicos (i). 

Proclo se habia llenado la cabeza de Gymnoso- 
phismo , de nociones herméticas , homéricas , orpbeicas, 
pitagóricas , platónicas , y aristotélicas ; se habia aplica- 
do á las mathematicas ,. gramática y oratoria , y juntaba 
á todos estos conocimientos una gran dosis de entusias- 
mo natural ; por lo qual á ningún Filosofo Eck£fcica 
se le ha atribuido un trato mas familiar con los Dia* 
ses 9 ni se le han supuesto mas marabilias , ni aplicado 
mas prodigios» Solamente el entusiasmo podia hacer 
compatibles ideas tan disparatadas como Uenabaa la ca- 
^za de Proclo: porque era Filosofo Ecleé^ico se mi- 
raba como un Pontifíce universal , del qual dice Ma« 
fino el Sophista: JDicere P hihsophum ^ non unius cu* 
Jt4sd am civítaHs , ñeque eeeterareim tantiim gentium 
instiíutorum ae rítnum curam agere , sed esse in 
tmiversum tatius mundi Sacrorum Antistitem. Este es 
el personage ^ que Proclo quería representar i y asi se 
figuraba ^ que haría llover quando quisiera por medio 

de 
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Úe un tunge , b pequeña es^ra redonda , que obliga- 
ría al día blo á preseocarse , y curaría las enfermeda- 
des (i)* 

Precio de^tb por w Sucesor i Marino , este i siis 
discipulos Hegias y Zeiiodoco. El ultimo tuvo por dis- 
cípulo y sucesor á Damascio , quien cerro la grandb 
cadena Platónica. De Marioo nada se sabe deparuculan. 
Hegias no gusto de la Theurgia > antes tnen la mira« 
ba como una pedantería ridicula* Zenodoto pretendía 
ser Ecle&ico sin leer la menor cosa j todos estos le¿^o^ 
res , decia , dan muchas opiniones y poquísimos cono* 
cimientos. Phocio hace el retrato siguiente de Damas- 
cío f Ftitsse Damascium sumtne hnpium , quo ad re^ 
lighmm , 6* novis , atquc anilihis fabulis scriptionem 
suam replcvisse ; sanBamque ^dsm nastram , quamvis 
timide ^ uBeque^ allatravissc {%y 

Los £cle¿licos tuvieron también ea su Escuela 
mugeres celebres , pero ninguna tanto como la desgra- 
ciada Hipatia. Nació en Alexandria , ea tiempo de 
Theodosio el joven , era hija de Theon , contempo* 
saneo de Papus su Amigo , y emulo en iasmathema* 
ticas. La naturaleza no habia dado a nadie mas bellas 
disposiciones para las ciencias que á la ilustre Hipatia, 
y la educación formo el prodigio de su tiempo. Su 
padre la enseño la Gepmetria y Astronomía , y con la 
conversación y frequeacia de las escuelas de tos Filo- 

Da fo- 
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(i) Moreri en sü diccionario histórico dice de Proclo lo si- 
guiente: *K2oiho era matematicb doAo, se dice, que mientras que 
^ Vttaliano tenia sitiada á ConstantinapU , ^u^n^ sus bageles cam 
91 espejos grandes de azeca s inreacioa que falsamente se le atri« 
yy bujre á Archimedes/^ 

(•) Bac, tbidv 
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sofos adquirid los principios de las deniás ciencias. Los 
grandes conocimientos que exigía la profesión publica 
de la Filosofía Ecleftica no. asustaron á Hipaiia-, se 
* entregó cnteranKnte aL estudia de Aristóteles y Pla- 
tón , y á breve tiempo no habia^ en Alexandria. quien^ 
'poseyese como^ella. estos, dos^ Filósofos^ Apenas pro^ 
fundiza sus obras y emprendía el examen de otros sis* 
temas Filosóficos y sin dexar por esa de curtivar las be* 
"lias artes y la oratoria.. Todos los conocimientos , quer 
iera posible al enteijdimienta humana adquirir ,. reuni- 
dos en esta muger con una eloquéncias encantadora,, 
"hicieron de ella ün fenomena admirable ; y asi un tro- 
pel de extrangeros tvan á Alexandria de la. Grecia y* 
Asia únicamente por verla y oiiTa.. Esta alma tan bien 
adornada se hallaba encerrada efti üñ bello cuerpo lle- 
no de gracias %2é. esta se anadia una modestia grande^ 
que- hacia realzar su mérito.. Esta muger celebre go- 
fcernab* la Escuela Ecle¿lica de Alexandria , donde 
murid desgraciadamente.. Elodio^ que los Judios te- 
nían á los Christianos les hacia no perder si^lguna oca-^ 
$ion se presentaba de incomodarlos. Uh día que Ores- 
tcs , Gobernador de la Ciudad , presidia én el theatra 
se arrimaron al Gobernador algunos Christianos apasio-^ 
nados del Obispa^ entre otros una nombrado Hierax*, 
Los Judios al instante^ que Fe Vieron grftaronr, que 
habia ido á excitar una sedición..! Orestes» que tenía 
sus zelos porque el poder del Obiispa disminuía el su- 
yo, créyo que San Cirilo 'querfáí oponerse á sus ór- 
denes , é hizo pren4er á Hierax , y azotarle, publica-- 
mente Habiéndola sabido San Cirilo repreheiodio A 
los Judios y que hablan sido la causa ^ y les exortb á 
^ue depusieran el odio , que tenían á Iqs Christianos;. 

pe- 



L,. 



lie Id Tilústfid:- f^ '' 

peror lejps^ dé ¿nmendafse con esta aflionettaítíÁn.con*- ' 
cerraron' el atacar dé^nocfíe^ á^ los ChnltiaiK)$}; paira lé^ 
qual llegada ésta 9^ (Tomcnzaréná gritaf* , que s» quer 
ciaba la" Iglesia mayor Uamada^ Cesárea $ W Cbrtstíá* 
nos corrieron' apresurados: á^ apagar *el incendio si^ / 
puesto , los Xudios^ se hecharon .^obre ellos. , )Lbic¡er<|i^ 
una cruel matanza»- Por lá mañana^ San Cirilo ,. bieii^ 
informado de todo» fue concuna' multitud de getitet- 
se apodero^ de las^ Sinagogas-, .hecho^ dé i» Ciudad á' 
Tos Judibs-» y entrego sus bienes^ al pillage;- Orestes 
Ilcv6)e3tamu7»4mal , y escribía ^¿l Emperador/^ col^b' 
igualmente San CiriIo¿ Este- quisor recgqfükwe- con 
©restes > quién^ no quisa oír proposición a^upa' S^ésfe 
fin. El pueblo creyó, que Hipatíá , con qui¿n Orestfes* 
frataba amistosamente V er»¿ la causa^ -dé ^u- te^onti^l.t si- 
guieron algunos' los pasos » y un dia^ al^eotfar en su C9* 
sft lai sacaron^ dé su silla>I^ arrastraron ,1a d^$po}^roñ,' 
lá^ mataron á golpes^ y quemaron' en- un siiio'^ llanKKlo' 
Cinarion; Este fin* tan^ desastrado ^uboli celebre: Hir 
patia ,. honor de sir sexo- en ^iq^él tiempo , y gdiairáblc; 
en los posterídres^(^i), ' .; . , , 

La <Se¿):a Ecleá:ica antiguaise aoabacon lamuer^ 
te- dé Hípatia^ Esta Filosofía ise haUia e^rcida, sucesi «^ 
vamente. én^Síriáíven^el Egiptoírvy'^kciai. EfcJBclec- 
tismo' queda sumérgídoeen^el^okiiloltt^d/ultjmos deí^ 
si^o diez y seis , eádliqüe^ volvió; i jrcuaéfer baxo Jor- 
dán Bir uno dé' Ñola ^ Jeronimó^'Casdáno.y/FjrdftckcD' 
Bácon de.Yérulaxñío , iTbomá» Gampanela' ,. Irliomis 
£&bbes^»iRéhato Descarte^^.SódefiHw;6uiUean Leili- 
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^ Ekiayo soBre la Mstoria 

tfits , ChrUtiáno Thomasío , Nicolás Jerónimo Gund^ 
ün^ , Francisco Budeo , Andrés Rudigero ^ Juan 
Santiago Serbio , Juan Lederc \ Malebranche » y otros. 
XjOS mas merecen ser conocidos mas particularmence, 
por lo qual lendrá cada uno su arriculo separado des- 
pués del Sincretismo. 

$.1V. 

J^iosófia EchUica Akxandriña. 

T A: diale£Hca de bs Hcleílicos es bastantemente 
f é obscura^ son unas ideas Aristotélicas tan alam- 
bicadas , que sé ha evaporado el buen sentido de ellas» 
Decían Íos Edénicos t No se puede llamar verdade - 
famenre ente^ sino io que excluye absolutamente la 
'^uálidad mas contraria á la entidad » qué es la privación 
de la entidad. Las qualidades del primer ente tienen 
por principio la unidad $ pero no contándose esta en« 
tre los géneros ^ no le impide al ente primero el ser 
primero » el decir » que es uno ; porque todo lo que 
es uno , no es el mismo ni semejante ^ ni impide la 
unidad al ente primero el ser primer genero , esto es 
genere supremo. Lo que se percibe desde luego es 
la existencia ^ acción , j estado $ son uno en ú sugeto ^ j 
fresen si mismos. Estos son los fundamentos de la dia^ 
hdácsL de Plorino , j después añade^ El numero ^ la 
quamidad , jr la qualidad , no son entes primarios en* 
Jitc los entes , son posteriores a la esencia ^ porque su- 
ponen la posibilidad. La quididad , la identidad ^ y la 
diversidad , no son , propiamente hablando , qualida- 
des del ente , sino stis propiedades ^ y concomitantes 
necesarios & la ex^teocia a^uaL La relación | el lugar» 
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el tiempo I el estado , el habito ^ y la acción , no son 
géneros primarios , sino accidentes que manifiestan com- 
posición , o defefto. Quasdo el entendimiento vuelve 
sobre su primer a¿io , se le ofrecen nuni¿ros ♦ uno ot 
muchos , fuerza , intensidad^ remisión, potencia «jran* 
dor 9 infinito, quantidad , qualidad , quididad * simili- 
lud y diferencia , diversidad , &c. de donde dimanan 
otra infinidad de nociones.. El entendimiento se pgue<» 
fea yendo desde si mismo á los objetos , y volviendo 
desde estos a si mismo. La inteligencia » ó el entendió 
miento ocupado de sus ¡deas » está inherente á otra co« 
sa mas general. La alma es una en sí y en cada parte 
de si misma basta el infinito. La inteligencia es una de 
sus qualidades , a¿^o puro de ella , una en si , 6 una 
en cada parte de si misma hasta el infinito. Hay cinc« 
géneros análogos unos á otros, tanto en el mundo in- 
teligible como en el corporal. Es menester no confun-^ 
dir la esencia con la corporeidad , o materialidad ; esta 
encierra la noción del fiuxo , y se le puede dar exac- 
lamente el titulo de generación. Los cinco ge];^eros del 
mundo corporal , que se podrían reducir á tres , json I4 
substancia , el accidente en el, qual está la substancia^ 
el accidente que reside en ella » el movimiento » y 1^ 
relación. El accidente se toma aqui evidentemente pp^ 
modo ; y el accidente , en el qual esta la substancia es, 
al parecer , el lugar» La substancia es una especie de 
basa , subsiste por Á misma , sin necesidad de otra cot 
sa $ es d un todo , 6 tjna parte j si es parte y lo e^de un 
compuesto que puede completar , y que realmente com^ 
pleta 9 en qiiánto el todo es todo. Es esencial i la subs- 
tancia y el que no se pueda decir de ella i,que es suger 

to I esta palabra se (oma a^ui logicanemé» Nos con- 

^ du- 
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aducirían a la dlvisioa de las substancias genéricas en C95^ 
pecies 'las sensadones ,'bUa consideración de las qua- 
lldades sknples ,0 compuestas , lasiormas^ las figuras, 
y Jos lugares, Bt numero y el ;gr4ndor <:onsticuyen la 
* quantidád , como la relación ^l ttlempo y él >espacío. 
Éstos enre^ no deben contarse entre las -quantidades. 
Xa qúálidad se ha de ^considerar en si misma , en ^su 
movimiento , y en -su 4iugdto* El movimiento será ge- 
áero , o no^ según ^sé le 'coúsiderej ^s 4ina progresión 
(del ente ^ y Varia 'segun la naturaleza déoste. La idea 
de progresión -comiun á todo Movimiento , lleva con-« 
sigo la idea ^e^uii ^exlercldo de alguna {)Otencía ,6 fuer*- 
:za. El üiovimlento ^en los cuerpos es una tendencia 
*de un cuerpo ácla -otro, que le solicita k moverse ; es 
preciso no confundir esta tendencia con los cuerpos 
movidos. Para encontrar la verdadera distribución del 
movimiento 9 es mejor atender ^4as diferencias interio- 
res que alas exteriores* ^ y distinguir las fuerzas en anl* 
madas, e inanimadas , ó mas bien *en fuerzas anima* 
das por el arte ,6 por la sensación. El reposo sino es 
eterno ves 'una privación. X^as qualidades a¿livas;y pa- 
sivas sfoú^taodos "distiátos út tno verse. X<a relación su « 
pühé :{ilútálidád de entes > considerados con alguna qua- 
jidad/quetiace -esencialmente de la pluralidad. Este es 
el sistema incomjprehensibie 9 que la Escuela EcleiStíca 
liabía adoptado tespeélo á losgeneros^b predicameis* 
«ósi 

tLos principios de la lVIéthañsi<?a de los í^cleS:!*- 
<ros ion ótró laberinto de ideaiSr Sofisticas , en el qual 
^1 miáino Plotino ise i^iérdé ^ y en donde ñor será es- 
tiraño ,^ qucí 70 ande atietítaís muchas Veces , pue« aquí 
l^imn^ frcjü^^ Hay 




cosas ' 

lias 

ente 

t'ó ;<liiisión , ni íbáttiplícaeípn de'ii míy#i6i"S^tá tk fá 

iúkXAt de las '¿maoaciodés ecleáiéasí'É^^ "^tfütíl^ó' ¿'« 
el. autot d« la esencia V del 'ente; et priihó^Ó , uA'é. 
silhple , )r cáüsá.de la existencia inlélígible. Toao dU 
fnaiii de él \ aiin el totívittiieiitó' y répósp , petó Aotié- 
Toe jiécetod^de Ürio toV^c titro.^K^ cnlá cii él el AlóVf- 
íniento ^ tai báy cosa tobré tjVie puetlili Veposarse. fií fn. 
definible ; se le llania ihfiíTito v pbrqXie es Uno » pues It 
idea del litñitlé hkda eá bada le tbnVietae) perb su infi- 
nidad )hóilétaé tcjué Ver <^n lá'dó'la ttialem* Ooftib hb 
piiede Hábef cosa ittejór .cJUe él prin¿t{)ío ^t todo íb 
que tú^Xt 9 se sigue ^ que lo ftiejor ¿s Id que eiiiste (^)í. 
Él cara¿lér de la natliValeiza dé lo e)ccelence es bastarse 
\ si mi&taío. No pbdetaibs llaitaalr ejcceléñte'iii ihb i 16 
que era antes i^t bubiéfa tosa )álgüná \ y el Ijial exis-« 
liesé. Lo e^cCereme es el brigett/dé Ib béllb ) ét el é]¿« 
tremo ^ debb ser kaYtibleta el finé Lo <Jue tib tiene ihai 
que Una ra'íbh dé obrar ^ no bhra toiehba líbreméntéi 
¡por(|U6 la unidad de knbtivo tio btrécé ide^ de priva* 
ciobVqUáhHd 'esta líñldad dimahk dé la tialUráleza del 
ente jes' un corblátio áíc su cxceletatia/ Luego el pri- 
mer prmcipio es Ubre. La libertad del prinier pripd*^ 
pib én liada es séWjdnte á la de los entes qué dima-» 
tíait dé él ^ y Ib bísino se deb^ decir de iús testantes 
atributos. Si hádá luty superior á lo qué existía anter 
de todas las Cosas ^ es pteciio ^ nb pasar tñás adélantei 
Tóm III. E de- 
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(f)^lié áyii ^ hpttmi^mo de Leibmic | quien segurámenu ia 
iMKiiift (te la Escuela út Alexaddiia* 



I ^ Bnsfy/ij^QÍme la historia 

4eteíiefseu tn cste. primer principio » guarcfof síljocío so^ 
Jbre' su natuíaleza > y vplver todas las miras acia ¡o que 



*q^u€ es jusc<>>,,exc.ei.e¿jtc > misericordioso, &c. damos 4 
entenáer , Qiie sil páturaleza; es s&empre una y la mj*- 
ma. Supuesto di prtmer wincipio lodas las- ofemas caií- 
sas soB superftuaá ; <$ meae?ticr. ir baxaiiao d«de.cste 
jpiiTHstpio al cntefidimiento, oe el entenouniemo alai* 
sha } este es. el orden iiatural de tos entes» £1 genero 
inteligible se limita k esios pb^tos^y no^ejickrra ma» 
ni 'menos. Xvlo Hay iripnes.^ jorque bay dnrersidad cía- 

we ellos, «l^p- hiay map^^V P^^^ fe, yastoi^ demuestra^ 
^ue la enuméraciph/ es completa. £1 prknei principio^ 
iai como se supone y no puede simplificarse. ;^y el en^ 
t€£idim^pto ^^stc snnpjkn)ente ^ ésio es ^ sin que púe- 
*da decirse que* esta en repeso • o en moTimienio. De b 
^ídMj jd|¡ en|^^^^ jr de la cjf 

esta a la del almav.^&áy'procesíon no inierrumpida» 
porque no se concibe algún etjo medio entre la alm» 
jf el en{enjai|!niemQ. Ma^ común: e;n^triSL Jo» 

átrilnitos dWínos ¿ estos son.'otros tantos rayos' /.que 
dimanan de la diviniaaa i torina% una ,es&ra ^mas alié 



por medio de una oración yoca4.^.sinQ pj^f ▼Ujeio^ rei'- 
térados'quéÜeVcn'á la aliña mas alia de los espacios 
tenebrosos, que la separan del principio eterno de 
donde ha sido emanada. Este es* etftmdament& del en - 

iusiastmi eck^c(K (^wúo*^^.9^\vz9iú temuno' de ge- 
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ncracíon á los principíds dividdí, eí\ Afei^anrío *ep4r^ 
la idfea del tiempo ; porque se tr«á de .transacciones 
hechas en la eternidad. Lo qücemána del primer prta« 
cipio ) emana sin movinúenco % porque si hubiera 
movimiento en el primer principio ^ el teme ema* 
nado seria el terceto' tno^idó y no' el segundó. Bst# 
emanadón se hace sin que haya en e! jprinter príncipiof 
repugnancia ni ccmsentimienlo. El primer principio re« 
síde en el centro de los emes emanados de ¿1 en repo- 
so^ como el sol en eltentro del mundo y déla hislr» 
Lo que es íecundo f pef feéko engendra desde ab eterno. 
El orden de perfección sigue el orden dé emanación^ 
el ente de la primera enianacion es el ente mas petfec^ 
tú después del principio ; este ente fué el entendió 
miento. Toda emanación tiene tehdericia i su prmd» 
pío y és un centro en donde fué preciso qiie reposase 
durante todo el tiempo en que no había mas entes que 
ella y su pdncipio $ entonces estaban reunidos , pero 
se distinguían ^ porque el. uno nó era el otro. La 
emanación primera es la imagen mas perfecta del pri-- 
tnér principios, porqué nace de el inmediataiHente. Dé 
está emahaciün primera » la mas pura ^ la mas digna del 
primer principio ; la qual no ha podido nacer sino de 
él 9 que es su viva imagen , j que se le asen&e|a maaf 
que la iií^ ál cuerpo luminoso , han emanado^ todos 
lor entes , toda. la Sublimidad de las Ideas , y todos loif 
Dioses inteligíbíes. El primer principio de dónde retío 
ha emanado , reabsorbe todo , y atrayendo las emana-* 
(piones *a su seno lar impide v que tlegfeneren en mate'^ 
ih. El entendimiento ^ 6 primera emanación , no pue« 
ñé ser csterír 'fii es perfj^ftá t hí engendrado pues al at- 
ina | que es la segunda emanación fíenos perfc¿ta que 

. E2 la 



la, primera^pef^Q fll^uc|^ pfias que^las detrás que la han. 
seguido(i)* La alnaacsiMi iu^scasis del primer ,prm- 
cipio , le es inherente » aclafrada por el, y le represen- 
ta ; es fecunda también» y produce enees iañnicos. La 
que. enii^pde; ^ distinta de la que e& entendido f pero 
íp que entiende y jo, .^ntei^dida » 3Ín ..ser idénticos, son 
^oexistentes } y .aquel que enxien^^ » tiene Qn si todo la 
que puede tener aiialogiai y. seiQe|an2a con lo que enr 
hiende ; de donde se :$igue.; qUe^ hay algo supremo^ 
que nada . entiend|; i una, {^imeca ; . etpa^.acion y que en • 
t\ende^^ otra segunda» quq ea expendida » y que por 
consigúeme tiei^ ^eiqie janza ,, y .-aSnidad con la que 
^Qtiende. Oonde hay Lq^ligeQ^ia ^y multitud. £Í in- 
teligente, no puede, ser la pt^mera ^ ló simple , y toi 
unp^ £i inteligentes 4e^ ^4^Cft ^j(\ P^il&mo ^ y i su natur 
tale;faisi efitr^^^Q su si^nQ y coQs|iQ|a aíli su accioo» 
se formar^ la^ noción de, cÜHalidad ^ de pluralidad.» y^ 
de todos lo« demás numeíos;» Los objetos de los sen - 
M.dp& son alguna <;9,^ , iq^igenea de los entes ; el en- 
tendimienta com)qe Iq, qu^ ii9J deotro y fuera de el^ 
jr sabe -que las cosaf ^cistfn i^ P9^4U® ^Ina iio habri;^ 
ipiagenes^ Los inteUgihlea. sjs disjtinguen de los sensi-r 
bles^cpniQ el enten^dimíento 4^ Iqs se(ttidos« £1 en-» 
i^i^iipie^^ . es aui), mlsmq ti^noipc^ luia JC^u^titud de. co^ 
^i-de ]§^^ qualeS; jpa obstante s^ distifigue^ T^^^ 
Í9jp^ spp ..los 4iy?í:?Of pciacipiast,¿c^ !fqqMn4idá4 /de( 
i^imndp^s otilas t^j^ta^ ^n . laa almi^ di^tenteS:^ y I99 
i4e^s del encendimiento diyiQO. Lo que se entiende. sf 
hace intimo ^ ^ instft^uyeh una e^c;!^^ 4?,.i)QÍd^^exu;n 









(1) Toda esta sucesión de emanaciones - :iia áe los Oríeo? 

tales. Véase el amculo de los Asia tico<^ i tio^ptimerü^t ''^ 
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el entendimiento f la cosa entendida.. Las^ ideas esráoi 
primeramente en el eqiendtimeaco ; éste en) a¿bo , 6 la 
inteligencia se;, aplica alas ideas. La áaturaleza del en- 
tendimiento y de las ideas es pues una ^ si ias> dividi- 
mos ^ si hacemos entes esencialmente diferentes » es 
una operación de nuestro espkicu ^ y ^^^ niodo coa, 
que adquirimos nuestros conocimientos.* Este es el. 
principio fundamental de las ideas inatas» El e«fiendi«^ 
miento divino obra sobre-la materia por sus ideas ^ no 
coa una acción exterior y mecánica » sino con unai ac« 
cion interior y general > que no obstante no es identi* 
ca con la materia , ni está separada de ella. Li^ idea;^ 
de los irracionales estén en el entendimiento divino^ 
pero no están baxo £>rma irracional. 

Hay dos especies de Dioses en el Cielo incorpo- 
ral f unos inteligibles otros inteligentes ^ estos son las 
ideas ^ aquellos los emendimientos beatificados con la 
contemplación de estas.. KI tercer pjríncipio emanado 
del primero es la alma del mundo. Hay dos Venu% 
la una hi|t del. Cielo » la otra lM|a de Júpiter y Dia-. 
9a ; esta preside á los ainores de los hombres »la otra» 
Qo ha tezado madre,, ha naf:i4^. antes de toda unio^ 
corporal , puejs esta no la ha)r en el Qelo. Ssta Venu& 
celestial esua espíritu divino % una amatan incorcup^ 
tibie como el principio .de que ha emaoadp }; /reside 
sobre la esfera sensible i se desdeña de tocarla. ;nQ tie- 
ne cuerpo , es un puro espiricu » . la quinta esj^ncia da 
lo mas siuil 5 inferior pero co^xistente á^su principio» 
Eüce la produxo ,. fue un a¿to simple suyo » exTscia 
antes que ella % la ha amado desde toda la eternidad;» 
se con^>lace en contemplarla*. De esta alma divinat 
no ob:>caate qtie es una ^ han dimanado otras varias; 
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t6á^% ^on partes de ella ftti^ma , 'f.Ao penetran todjt»* 
]^eposá ebsiniisma, sin que cosa alguna la agité ^ 6 
distraiga \ es siempre una , estl entera siempre y tt% 
tddaá partes. No ha habido tiempo alguno en que at 
utilvérso le haya faltado el alma ) no podría durar sin 
día y y ha sido siempre Ib (jUé es, porque no puedé' 
concebirse la existencia de una masa informe. Si no 
hubiese cuerpo no habría alma. Un cuerpo es el uni- 
¿o lugar en donde el altta puede existir i la altüa síq 
¿1 no tiene movimiento progresivo ; se mueve , dege-^ 
¿era \ y tonta un^uerpo » separándose de su principió^' 
tomó una hoguera encendida en uña alta montaña^ 
cuyo brillo Va disminuyéndose hasta donde comien-a» 
2an las sombras. El mundo es un gran edificio coexis*^ 
tente con su archtte¿):o ; pero el ódífielo y el archice^o 
lio soft Uño mismo , aunque no hay en el edificio mo« 
lecula alguna en dónde el archíté¿fco no esti presenté» 
Era necesario , que el mundo ejtistiese, que fuese be« 
lio » y tatito quanto fuese posible. El mundo es ani« 
madOf reside en su alma » mas bien que ésta en él) 
ella le encierra, le estl^ intimamente unida ^e modo 
que no hay uá punto i que no esté aplicada , y que 
¿o informe^ Esta alma tan grande por su naturaleza^ 
rigue al mundo por todaí partes. La perfección de los 
entes á los quales la alma del mundo está presente es 
proporcionada i la distancia del primer principio. La 
belleza de los enteis es proporcionada á la energía de 
Ik alma en cada punto i no son mas que lo que ella 
les hace ser. La alma está como dormida en los entes 
ihanimados \ pero quando se liga a otros , tira & ase-^ 
enejárselos ; de este modo vivifica , en quanto le eá 

|>osibte I lo que no es por si viviente. La alma se de« 

xa 
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xa dirigir sin esfiíerzo j se la cautiva ofreciéndola qual- 
quiera cosa que pueda tolerar ^ y que la obligue á ce-- 
der una porción de.si misma; se presta faciiisiaiamenr 
te á lo que aip la ]pre,sentm no admite un espejo' co/i 
mi|s indi^rencia la representación de los obj^rtos. I^a 
naturaleza universal contiene en sí la razón de una 
infinidad de fenómenos » los qqales produce^ quandp 
se la sabe obligar. Estos son los principios de don* 
de Fjotmo' ^ y los Edénicos deduxeron su entusiasmo» 
su trinidad , su theurgia especulativa y pra&ica i y el 
laberinto en que se p^rdie^pp. Si se les sigue en todos 
sus caminos convendrenips , en que no eran necesarios 
tantos esfuerzos para encontrar la yerdad^.Seguramen* 
te que les hubiera sido menos trabajoso y útil el se- 
guir el camino trillado ^ pero esto no acomodaba á su 
presunción i querían distinguirse de los demás hom- 
jbres, y su vanidad les hacia tolerables sus fatigas. 

Lo que se enseñaba en la Escuela Alexandrina 
sobre la naturaleza de la alma del hombre, no era me- 
nos obscuro I ni mas solido , que lo que se decía *so« 
bre ja naturaleza , el primer principio , el entendimien* 
to divino^ el alma del mundo. La alma delhom* 
br^ y 1^ del mundo tienen la misma naturaleza ^ y son 
como dos hermanas^ No obstante , las almas de loa 
hombres no son á la de el mundo , lo que las partes 
al todo i porque si asi fue$e la alma del mundo di^ 
vidida no estaría toda entera en todas partes. No hay 
mas que un alma en el mundo , pero cada hopibre 
tiene la suya. Estas almas se diferencian porque no 
han sido derramamientos de la alma universal ; repo« 
saban solamente en ella esperando a los cuerpos jjf 

estos haq sido distiibuibos ea tiempo deteifnina^do por 
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)á alma universal, que dtuíriinn ^t&das (i). ILiás eseo* 
cías verdaderas tío residen uno Éfh .*d "áMandó kitdtís^r 
ble , t¡üc és la tnofuda de ks atinas > y desdé "ácftídt 
basan álD\iestro tcundot aquí ésítáü tiliidks A tos^cüá-'- 
*pcs> y álli no los deneti , sino tjue los esperan. «El 
Vnrendímiento es 1a.¿sencia Verdadera. tnacs iftportaíl^ 
le; b{ e$ dividido, ni discretos ízs almas le son 
ccé^btenies en el KMundo ínteKgible > minga n interva- 
lo las separa de 'él, nV í lanas de otriks. S¡ expefi* 
'mentati Un genefo dé división es en éste mündo.so^ 
lamente , donde su nriion Coú ¡tos x:nerpos las hace 
cápíAces de mervimiénfo. ISstáñ presentes , alisen tes^ 
apárt^ás >y extendidas % el espacio t|ue íbcupan tiene 
sus diínénstónes , y en el se distinguen ]parltes , aunque 
indivisibles. Las almas tienen títras di£^riencías qué la$ 
^ue Yesultan de la tlivetsidad de los cuerpos) cada 
una tiene sü ttaúéra propia de lsentír> dé obrar ^ y 
de pensar ; qué son lt>s Vestigios de las Vidas ántei jo«i 
res , lo qual no impide que tronseiVen analogías qlie 
ks íleVett unáis acia «tras ^ estas áúatdgia^ se liallaá 
tambieá éñ las sensaciones, acciones , oasionesí pen- 
samientos , ^usto^ , placeres > desens , &c. X^a altna nó 
es material ni compuesta, "pu^s si lo fuese ^ no sé lá 
¡)odria iitribmr la Vida tii la inteligencia. íiáy almai 
buenas y íñalas ^ <}ue foráian \ina cadena de diterentei 
ordenes t Las hay del primero > segundo > tercerp 6r« 
den 8cc. ; esta dé^gúaidad es en parte briginal , y eá 
parte accidental. La alma no está en el ctierpo coñid 
la agua én un vaso ; el cuerpo no es sUgetó de ella, 
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(i)^odo ésto vieñ^ á ser una kniscekitiet de B$toicbm# ']^ 
(}tfaag[oci)5ino. 



ni Qft todo áel <jÉiaÍ /se aparté; sabiíhos íólarhentd^ 
'que festá preisetfte -eh «1^ ptxis que léaninSi. Miblaa* 
do ^xa¿):amente > el xfuerpo "está en Wl aliAá bias bien 
que éáta eb aquek Étitre lofs funciones deí iioítibre^ 
la facultad de mentir ^ .y dé vegetar , es propia del 
cuerpo , tíomo la de percibir*, y reflexioMt lo c^ del 
alma. Lsrs potencias del alma están todas hs¡íúb cada 
parte del cfOerpo-; pero el ejercicio encada püfató es 
análogo i la halturáleáia del t)rgano. La íalma ^epoXk^ 
*daddcuerf>o no se queda aquí , en donde no hay Itl'« 
'gar para ella : eiítra en el seno del prílicipio áe doñdé 
ha emanado ; los lugares no ^on indiferenftes , y los d¡s« 
tribuye k riai2on y la justicia^ La alffta fió tbiñá ks lfor«> 
tnas de los cuerpos ^ tii sufre k menor cosa áfc ios ob« 
^éto9. Si s^ háte aílguna lApiresión tob'r¿ ti ruetpo k 
percibe '; y el percibir ^ es 'obrar. \a alma es k tázoii 
ultima de lá$ cosas del mundo inteligible ^ y k pri- 
imcra ác las de éste« AfetftrñátivalEAeltite ciudadana dé 
el Uno y de él "Otro , )id liáce nías 1^ue ac6tdárse ^é Id 
'que pá'sabá en el unO > ^uabdo creé aprender > lo qué 
|)asá éh el otro, \á aliha constituye ál cuerpo '; hitt nd 
vive ^ sino que se disuelve % la vida ^ e indisoltrbilidad 
Corresponden al álmá« Bl Comercio de k alm4 con el 
icuetpo eleva ^ k j^xistencia de cierto 'ente , que tao ea 
el cuerpo ni la alnUa , que reside en nosotros , qiie no 
lia sido *<freádo til perece , y por el quál tódó persevera 
y duráé Este €% principio del móviihienlo ) quieb cons- 
tituye k Vida del cuerpo por tina qualidad qué le e$ 
esencial « que proviene dé si fnbmo , y ()ué hó pierde 
jamas I ák ^ual IkxAabiú los Pktoaicói Atttbquine*- 
8Ía« 



4ft Ensayo sdhre la kistoria 

Las almas están ligadas por el mismo principio 
eterno y divino que les es común j el vicio y la pena 
les son accidentales ; y quien tiene el alma pura » no 
duda de su inmortalidad. Entre las almas reyna la 
misma harmonía que en el universo; tienen sus revo-- 
luciones , como los astros su apogeo y perigeo. Baxan 
del mundo inteligible al material » y suben de este á 
aquel; de aqui nace el que se leen en el cielo sus 
ddsttnos (i). Su resolución periódica es ufk cadena de 
transformaciones , por las quales pasan de un movi« 
mi;;nto acelerado á otro pausado. Baxan desde el seno 
del prirner principio basta la materb bruta , y suben 
de ¿staá aquel. En él punto mas elevado de su orbe 
ks; queda la tendencia íi baxar, y en el mas baxo la 
propensión i subir» En el primer caso es eLcaraíler de 
cmaBación^ que no puede destruirse^ jamás f en el según ^ 
do ;loes también de emanación divina ^.que nunca puc* 
de borrarse. ^La alma en qüaltdad de euic u4ado pa^ 
dece , y se detedora; en qualidad de ente eterno se 
mantiene siempre ia misma , sin padecer y ni meprarse^ 
ni deteriorarse. Es diferente , jo es la^ misma y según el 
puiaito de su revolución en que se la considera , a res-* 
peélp á.su total revolución.: se deteriora baxando de el 
principio al punco mas baxo de su orbe i se mejora su--» 
biendo de este punto acia . el primer principio. En su 
perigeo^ está como muerta. El cuerpo que informa es 
uoa especie de sepulcro en el qual apenas conserva la 
memoria de su origen. Sus primeras miradas acia el 
mundo inteligible qkic ba perdido de vista f y del qual 
se halla separada por. espacios inmensos ^ anuacioA^qua 

su 



• m ^ 



(O Aqui teneaios lai seaúllas de U hacmanit ficcstablsc^a 
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a|i situacioQ estacionaría va á acabarse» La libertad ce< 
sa, qqando la violencia de la sensación , ó de la pasión^, 
quita Codo el uso de la razón ; y se recobra , al pasp 
quQ una 7 otra pierden sus fuerzas. Hay-una perfcóbt 
libertad >, quando la sensación y lapasion ^callan 9 7 ha^ 
bia solamente la razón ; este es ei estado de concein* 
placion : entonces el hombre se percibe , se juzga » se 
absuelve , se acusa , 7 se r^íbra^ , sobre lo que ob- 
serva en su entendimiento , 7 asi la virtud no es otra 
cosa , que una obediencia habitual de la voluntada la 
luz 7 consejos del enteadimiento. Todo a£lo libre mu- 
da el estado de la alma 7a en bien , 7a en mal , por 1« 
adiccion de un nuevo modo. £1 nuevo modo añadi- 
do la deteriora siempre que baxa en su revolución, 
apartándose del primer principio ^ uniéndose á lo que 
encuentra, 7 conservando en si el simulacro. Hn lai 
contemplación que la mejora ,7 que la lleva al primer, 
principio, es preciso, que ha7a abstracion de toda 
cuerpo , 7 de quanto les es análogo. Lo contrarío si^- 
cede en todo a¿):o de la voluntad , que altera la pu« 
reza original 7 primera del alma : huye de b inteUgi-* 
ble 9 7 se une a lo corporal , se materializa mas 7 ma% 
fie encierra en este sepulcro , la energía del entendí- 
iniento puro 7 del habito contemplativo se deshace 1 la. 
alma se pierde en un encadenamiento de metamorfo*^ 
sis que la desfigura^ cada vez mas , 7 del qual no sal-» 
driasi su esencia no< fuese indestruáible« Esta esencia, 
vivieot^ queda ,^ 7 con ^ ella ^una especie do memoria , 6 . 
conciencia f estas setáiljías d^, la contemplacipn gcrmi<- . 
can en cierto tiempo , 7 coipnienzan a sacar al alma del . 
abismo de las tinieblas en que se había precipitado y í 
elevarla hada el erigen de ^u emanación , o hacia Dios. 
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44 Bnfoyo fohte la historia 

No nos elerdmos al conocimiento j participación de^ 
Dios por la inteligencia natural » ni por la aplicación, 
ni por alguno de aquellos medios con los quales per-* * 
cibimos las cosas de este mundo i sino por la presencia 
intima de este ente a nuestra alma » luz. mu/ superior 
á qualquiera otra, tibiamos de ¿1 , y escribimos ; estos, 
exerckioa e:icitan á la alma , la dirigen , y preparan. 4 
sentir la presencia de Dios ; pero quien la comunica es; 
etra cosa muy distinta.. Dios est¿ presente en todos^. 
aunque nos parezca ausente Su presencia solamente e& 
sensible á las atmas que han estsabtectdo entre este en.*- 
te excelente y ellas alguna anatogía , o similitud ^ ]r 
que por medio de purifioaciones. reiteradas* se han reí 
tituido at estado de pureza orígmat que fasnran en. 
momento de la emanación t entonces ven £ Dios ^ quank 
visible es por su naturaleza.. Se rasgan los. irelos. coui 
q^e estavan envueltas ; los simutacros y que fas cerca^ 
ban y separaban de la presencia dtvma-^ desaparecen. No^ 
le» queda la menor sombra que impida ^ e£ que reciv* 
lian los rayos de la luz eterna ^ y se Itenen de dios*. 
S^a ocupación pues nías digna def horalure es. sepasraír svu 
alma de las cosas sensibles ^ reconcentrarla profunda^ 
ineiüte en ú misma ^ abWla ^ y perderla ea la contemí-^ 
plaeion ^ basta q[ue se plv^ide enteramente de si misma^. 
y de todo lo que conoce Hfe aqui et quiet&mo.. Es- 
ta profunda contemplación: no e» nuestra estada ha- 
Intual ,' pero es: el uniica ^ ea. que fcrgramos nuestros; 
deseos , y el repoisa delfeÍQSQ> en que cesan: todas. Iás¿ 
disonancias que' nos rodfeaci^ y nos impiden; disfrutar 
d^ la divina baraifohia de Ia& cosas inteligibles^ ^ta^ 
>sños entonces, en la fuente de la vida ^ eft el cencro de 
lodo bien ^ en ct occeatto de donde las almas se eleva» 
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siü cesar liasta Dios ; deseando el momento feliz que 
sos una á nuestro principio , y vuelra al todo eterna 
8U emanación. P¿ro es preciso esperar este mK>memo} 
cl que por ua atefntado la acelerase ^ tendria á- lo me-^ 
nos una pasión ^ y Ueraria en si todavía algún vano sí« 
muhrcro » del qiial serla preciso purgarse. Es menes^ 
ter » que espere que su ahna salga por si misma , lo 
qual sucederá '» quando cese la harmonía establecida^ 
desde toda la eternidad entre ella y su cuerpo (i). La 
alma separada del cuerpo se mantiene^ al tiempo de 
hacer sus revoluciones en el cielo ^ lo qiie fué duraa*« 
te esta vida , b racional y ó sensitiva » o vegetal r 7 se 
baila dominada por la misma potencia queenelniuii^ 
do corporal ; quien haya respetado en st mismo la es^ 
pecie humana» renacerá hombre j; quien la haya de«' 
gradado , bestia ; y quien la haya embrutecido ^ ptántat;! 
el vicio dominante determinar^ la especie. ' ' * 

En su cosmología décian los Écle&lcós r ' la ttiá-^ 
teria es la basa y el apoyo de las diversas iíit>di(icacio^' 
nes» Esta noción ha sido común á todos lo& Filoso^ 
los; de donde se fcigue» qué lia)r mat<er?á a\í6 éñ et 
mundo íht^ígibíé » porque hay ideas (j[i^¿ sé m^^clifi'^^ 
can. Los cuerpos tietien eti e¿te mundo s^lble uv 
sugeto » que no puédé Iser^cu^tpü y pifc% sus tráisniu-' 
f aciones no suponen diniííiucíidn ; de otro modo ías 
esencias se rediicirian á h nada » porque la misma di* 
ficulrad Kay para reÜédr^e ¿ menos que I, nada. /y 
a demás » lo que reíidce » ¿o pueiie renacer de ío^que 
so es» La: iñateria prmiera 'imda de'ne cóthan Cosíos 
cuerpos » ni h figura » ni Fa quálídad,, di el tania&o^ ni 
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el color'} de dende se s[g^e^ que;no se; puede^dar de 
ella mas que una defioicipn t^im.%j^. I^a materia cq 
general. 99 es uoa <]^uaQddad.^ las.ide^s de graqdor^ 
unidad ,;y pluralidad .qof se Iq puedei^ fplicar «pQiqujB 
es indefinida $ jamás .estien. reposa.; prod^Ci? ,uoa^4afi^ 
Bidad de especies diversas por medio de uaafermea^ 
t^cioo int^siina , que dura siempre y nunca es esteriL 
j^l lugar es posterior, "en; origen á . la Qiateria y al cuer«. 
po", .luego no ié e^ e9encial,} luego las formas no son^ 
atributos necesarios de la quantídad corporal. La ma-* 
tt^ria es «necesaria I de ella se producen los cuerpos^ 
que; se ^c^a.er^toi^ces sugetos del grandor y qualidad» 
fia perdería, materia por esto sus tirulos de invisible é 
iüdeíin^ji. .£s falta de juicio el atribuir la esencia y. 
pro^ijccipn^ del universo i k casualidad.. Hl mundo 
bt existido siempre. La idea ..que fue su modelo^ no 
le ei^ anterior .más quq con^ . una prioridad de origen , y. 
TO.d^tiemjpQ^c Es^pexf^¿U^ ^bí es la demcstra* 

cibn iQa» ^deate.de la existencia del mundo inteli* 
gjb|e »>|[up es. eterno, malterable , incorruptible, y uno» 
1^ór|^ecjí^gj[d|dj^^ ppr inducción existe el universo. £1 
^i^e^^dil^^ sobre la materia $ la quaj le obe-v 

(^pía ;^IE^yjp^^ y t^das las cosas ^e iban^prodo- 

cig^uío^. Hii I^^gi^neracion de uniente ppr el ácsenro--. 
lio ^e^ su ^emjUa po hay ningún efe¿):p cpiitrfdi¿);0'^ 
rio s splainente .hay. una multitud de fuerjías opuestáá 
i^nas a otras ,qije ^pponiendq su:r(^cÍQnse balancean; 
y asienel universo i|na parte. e^aptagoñj^a d^ otra^ 
6^ cW<;aii^i)qas con otras , .parecen y desaparecen ^ for- 
mando de ^te modo una cadena eterna de genera^ 
doiiés y destrucciones» Kl universo es perfedo , tiene 

*5>49..l9. sm, puede tener » se baitiL «i aussio i esti' 
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Heno ^ de Dioses 9 ¿le Demooios^ de almas justas , de 
hombres á qiitenes lá Tirtud hace dichosos , de aní- 
males y de plantas. Las almas justas , repartidas en 
la vasta estensron de lois ^cielos , dan el morimiento j 
vida á los cuerpos^ celestes (i). La alim imiyersal es io-« 
mudable; el ^tado de todo lo que merece , de^ue» 
de ella , nuestra admiración y homenages ^ es perma-* 
nente. Las almas circulan en los cuerpos , hasta que 
exaltadas , y^ puesias fuera del - estado : de generación, 
viven con la alma univetsaL. Los. cuerpos^ mudan á ca-r 
da instante de ferinas , y ya son .animales v y^ plantat 
que losoalimentan. No hay. mal algun^^ absoluto,. el 
hombre injusto dexa al, universo su bondad., no la qu|- 
ta mas que á su alma , iL la qliQl la * degrada en íel or-, 
den deloseátes. Los hombres. tienen i U)$ Dioses so^ 
bre 81 Vy ^\o^ animales debaxq ; son libv^ ya de cle^- 
varse por medio déla virtud al estado dejos Dioses^ 
b de báxarse por el vicio 4 la condición de los anii* 
males. La razón universal de las .cosas^ ba; distribuida 
^ cada una toda la bondad qu^. le conyepia. Si ha co^ 
locado Dioses «encima de ; los Demoniic^ ; .^Dccncoios 
sobre las almas $ almas sobre, Iqs honpbrei^ y i estos 
solare los animales ^. no. ha. si^o pqí :?lep^l9a, b predij 
lección suya ,5Íi|o; potq^jWñatM«Jkza, d4 .su^iobra lo 
exigia , £omo lo,d^myest^a&;;el en^94^p%mieiupjy ad^ 
cesidad.d^ l^ tr9Q90»utacio]i|es* El i^4i}4o / rng^ 
do adquirir r.CosÁ alguna ;puevp ,Ji perder K^qU^. de > 
ne ,,<lijicará|*í¿^tflr/aaínéwe^<{ El Xviglo, y tódo^loiquo 
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(l) La escaela de Alexandiia no hacia mas oue tomar dd 
Estoicismo y Pl^^tonismo^ lo qu^.Ie hacj^ aXcasp par.a formaír su 
Cosmología} y yiao í fótzaai pók Sa el esterna' mas moasttmoso^ 



tn ^l se cofítieiie , es eterno. La akna de los CteloS 
puebla la cierra de animales $ imprime al barro una socn • 
krade vida % y et barro ^ente ^ respira ^ y se ÁueVe(i% 
JSb i&y mas ^oe fvíesgo en los Cielos $ pero este ^iiego 
CDútieBe agua >, ítem y ayre ) en una pálabrn todas tas 
ijiia&iádes de los deníás eiemeoiosw Ootho es natütíil 
ai Talor el eierarse ^ lá fuente de los &egos teleles ja « 
mas podrid acabarse j y el movimiento tircular les de « 
vuelve^^ todio lo que ^e disipa. Los astfos^ mudan sus 
«^e£h» eon TOsmovifáienteS) pero su naturaleza nun^ 
ca se Gradai Los astros^ anuncian lo futuro) por eso 
\sa mcrvifflietíio es arre]^ado>| y llevan consigo- la ima * 
fen de las cosas. 

La alma, del mundo es el principio de las tosds 
natunfaé i ha sembrado la extensión de los Cielos de 
cuerpos luminosos, t)ue le bermoKan y atiuftdan los 
destinos. La alma ^ que se aparta del primer principio^ 
queda sometida i la ley de los Cielos en stis diferentes 
domicilios ) no sucede esto Tespe£l:o del lalma que se 
acerca i éU pues ella misma se fabrica entdiíiees stt 
destim>. £l universo es tin ente Yivietíte^qae tieñésu 
cuerpo y alma ) y esta > tomo no está sugeta ^ cuer« 
po alguno en particular > ejerce tina infiuenciá general 
sobre te almas que están tinidás ^ loi tuerpos. La iñ-^ 
fluencia trelesie no engeitdra las cosas > dispone Unica« 
toante la insAeriapara los fenómenos y y U Tazón uni« 
versal losprodace* La razón \iniversal de los entes no 
as ima inteligencia ^ sina una fuerta kiteftiaft' y que obr^ 
va tiesignio ^ y que txercieñdo su tnergU desde aU 
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(I) Bstas Son las i^topiedades ^c ta Batfaelecbra út Alisto* 
Celes» 
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gun punt^ central , \ó pone todo en movimíetiio ; co- 
mo se vé en un fluido en que las undulaciones se su* 
ceden unas i otras hasta et infinito. Se han de distin- 
guir en el mundo los Dioses de los Demonios ; a^^ue* 
lios TiD tienen ]pasíones ^ estos si ; upós y otros SOD 
eternos , pero los Demonios ison un grado inferiores á 
los Dioses. En la escala universal de los entes ocupaii 
el medio «ntre los Dioses y nosotros, fin el mundo 
inteligible nO liay Demonios , sino Dioses. Los que 
habitan la región del mundo sensible , que se extiende 
hasta la luna , son Dioses visibles del segundo orden» 
los quales , son respeá^o a los Dioses inteligibles , lo que 
el resplandor es á las estrellas. Estos Demonios son 
simpatías emanadas del alma , que forma el bien del 
universo , y los ha engendrado para que cada parte 
tenga en el todo la perfección y energia y que la coa- 
vienen. Los Demonios no son entes corporales , por- 
que «i lo fuesen ^ serian animales sensibles ; pero po- 
nen en acción al ayre ^ al fuego , y á los elementos. Es 
menester suponer una materia general inteligible » que 
sirva de vehículo , b intermedio ^ entre la úiaterk sen- 
sible , y los entes á quienes está subordinada. La tier- 
ra contiene todos los elementos» La generación de los 
anímales y la vegetación de las plantas demuestran , que 
es un animal , aunque la porción de espíritu que en- 
cierra es tan grande , que la 'hace parecer una diviíii- 
dad. No tiene movimiento de translación > pero esca^ 
paz de>moverse. Puede sentir, porque tiene álifia C0« 
md tes 'astros y el hombre: 

• La Theologia Eckélica se redi" iá á' lo siguiente; 
Hay Dioses,' y sentimos dentro ¿n:rJtros la de- 
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5^0 Ensayo sobre la hisforta 

mostración de «esta verdad. Esu: conocimienro qos es 
inato y existe en nuestro entendimiento, antes que toda 
inducción , preocupación , y juicio. Es una conciencia 
simultanea de la unión necesaria de nuestra naturaleza 
con su causa engérniradora ; consequencta inmediata de 
la coexistencia de esta catisa con nuestro amor por lo 
imeno,, verdadero , y bello. Esta especie de contadto 
intimo de k alma y de la divinidad na está subordi- 
nado á nosotros ; no puede nuestra voluntad al.cerarle^ 
evitarle ^ negarle y ni probarle. Está necesariamente en 
nosotros , le señarnos » y nos convence 4^ la existencia 
de Ic^ Dioses , por lo que somos eii^qualquiera; esta^ 
do que estemos.. La idea de tos compañeros inmor- 
tales- de los Dioses &o nos es meno^ intima , menos 
inata ^ ni meQ€>s perceptible , que ta de los Dioses ; no 
es una verdad de eonsequencia é inducción ^ sino., una 
noción simple ^ pura y primaria , tomada desde toda la 
eterniidad en ei seno de la divinidad » á la qual he* 
Bios quedado unidos en tiempo coa este nudo indi- 
soluble. 

Hay Dioses^ Demonios, y Héroes v y estos en- 
tes celestiales están distribuidos en diferentes clasesj; 
cuyas serae^nzas y diferencias no conocemos mas que 
por analogía* La boadad es preciso que les sea una 
^lalidad comuQ , poique es esencial a su naturaleza^ 
na sucede lo mismo ea lasaknas, la^ quales partici- 
pan de este atributo solo por comunioacionw Lo$ Jiio^ 
s^s y las alcfi^ son los d^ extremas de las cosas <e^ 
lesdales , y los Héroes constituyen el orden interme/* - 
áío\ son superiores en^toda buena qualidacl i Jas aN 
mas, á quienes tocan inmediacamipnte , y coaU^^ua^^ 
les tienen simUitud y simpatia » por ú rida que les 

ha 



de la Filosojia. ^i 

¿a sido común* También es menester admitir una es« 
pecie de genios subordinados á los Dioses , ministros 
de su benefíciencia , á quienes imitan.. Son el medio, 
al trabes del qual los entes celestiales toman una for* 
ma , bacKo la qual se nos hacen visibles ; vehículo que 
lleva á nuestros oídos las cosas inefables , y i nues- 
tro entendimiento las incomprehensibles ; espejo que 
hace pasar a mie^ra alma las imágenes , que no po« 
dian penetrar hasta ella sin su socorro. Estas dos da-» 
ses forman el nudo y comercio de los Dioses y de las 
almas , hacen , la cadena de las cosas celestiales indiso- 
luble y continua , facilitan ^ los Dioses el medio de 
bavar hasta los hombres , y desde ios hombres hasta 
los últimos entes de la naturaleza f proporcionando á 
estos el subir hasta los Dioses (i ). 

La unidad , una existencia mas períeáa Xfxt la de 
los entes in£;riof es , la inmuta^tidad '^ ínmovilidaMl yú 
poder de moverse siq perder la inmovilidad ^ y la- 
providencia , son también qualidades comunes á los 
Dioses^ Por la diferencia de kis extremos se puede 
coogeturar la délos intermedios. Las acciones de loa 
Dioses son excelentes , las de las . almas :tmperfeS:a9. 
Los Dioses lo pueden todo ¡con igmldad' , en tin mis* « 
mo tiempo , sin obstáculo y sin demora* Hay .cosas 
queaon imposibles alas almas $7 las queles éonpo^ 
sibles , necesitan tiempo para ^hacerlas \ las executan «é^ ' 
pacadamente y coacrabajo» La divinidad produce ^ia 
esfuerzo y y gobierna j la alina »se. atormenta para en-* ' 
gendrar, y sirve. Todo; está sometkio. á los Dioses» 

.G». . aun* 
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(t) Bsta es la escala que.;fotmó Platón J^ara subir del ente 
mas despreciable de la aatucáleza hasta la aisma divinidad. 
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a«to las acciones y exiscencia de las almas : ven las 
esencias de las cosas y el termino de ios movimientos» 
de la naturaleza. Las almas pasan de un efc<%o á o£ro. 
y se elevan por grados. La divinidad es incompre- 
hensible , iúcomensurable » e ilimitada; las almas pa- 
decen coda suerte de pasiones , y se sujetan á toda 
genero, de formas* La iaieligencia ^ que preside á to- 
do , y. la razón universal de los entes están pnesences. 
i los Dioses clara y distintamente , sin raciocinio ni 
inducción , por un aélo puro ^ simple » é invariable^ 
l^as almas no se ven iluminadas mas que imperíl¿):a« 
mente y-; p6r intervalos. Los Dioses han dado las le- 
;)iesial r'universb^* y las- almoa están sugetas á las ieyea 
dadas poü «los EMoses. La -vida » que recibid el alma* 
al principio ^ y el primer niovimiefita do su voluntad 
e9{|>Qdficfr0á dl:^<fnté: orgánico que debería informar^ 
}^ 1^ bsád^ wia nqu¿^ tfishdaa á perfeccionarse^ o dete*-^ 
rtórafse^ Las cosas excelrntes y. universalea contienen 
en si laraxoa de las ico^s menos i buenas y genera** 
le9;.eptecef etftradasnenM» délas revoluciones de los 
entes í|i <ie sus eflBafaaxsioHes , de kt ecsmidad de su 
ptñncipio -idbinental » dfe su relación indeleble con la&: 
cQsaiS izdetiiafós » desü depcavacioai de su perceptivi-L 
lidad ^J y Me todos los fenomeoos* ák^ la naturaleza bu*': 
mana^i Los Díps^snq estíin liados á alguna parte del. 
universo : x^^ presentesraun á tas cosas^ ác este onun- 
do^ lo. bontieoein. rodó; ^.ástali,eni4m(ias>^ parces, 7 todo: 
está Heno de ellos» Si la^dívinidad se apodera de al- 
guna substaincia corporal , como de -el Ci^Ot^-de la 
tierra , de una ciudad sagrada ,, de un bosque , o cíe 
una e«taHMir r su- imp er io y presencia se esparcen -há*- 
cl^ fuera 1 comoi sfe éséapá la luz del sol en todoa iiea- 
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tidos. La substancia se pcm^tra de ella » obra adehcro 
y en lo exterior, cerca y kjos, sin devilitarse y sin 
interrupción. L(>s Pioses tienen aqui abaxo diferentes 
domicilios , según su naturaleza ígnea, terrestre , aerea^ 
b aquatica. £sta& distinciones , y las de los dones que 
$e deben esperar de ellos , son los fuadaniantos de la 
theurgia y de las evocaciones. La alma es impasible^ 
pero su presencia en un cuerpo hace pasible al com- 
puesto. Si esto es verdad respcélo del alm^i , con mas 
fuerte razón lo será respeéko de los Héroes , de los 
Demonios , y de los Dioses. 

No hacen igual impresión todas las partes de un 
sacrificio á los Demonios y á los Dioses ; hay un pun« 
to importante , y cierta cosa enérgica y secreta : tam- 
poco son igualmente sensible^ átoda especie de sacri- 
ficios. Unos se contentaQ con émbolos , otros con vic- 
timas , o representaciones ,.lianiftnag^s , 6= buenas obras. 
X^a beneficencia de loa Dioses ^ que conoce nuestras 
yerdaderafi oecesidadea » está atenta , a prevenir nues- 
tras demandas; . Las oraeionea na. son mas que un me*- 
dip de eiehajrhes' hacia» iQSbDioiea&v y ^^' ^1 ^^y^ o^es - 
tro eispiiritu. S¿ la iüear de^^ li% cunltf a dq^ los Diosea ao& 
fueSse BQ^jW'CQDodáacvQOi prertcoaderiamos apaciguarlos. 
coD sa<?íiifiáosw. Ln cfA&nif eol<^ial ao) es ua re^entá^ 
miento de parta, do k»r XXos^a ^ de los. <^uaUa la.^ cria**' 
tura tenga que^teakefi algiin¿ mal e&¿)ia y ea uaicamea*' 
t? u^a ayefíúpnodfirrpflkfte:d¿ ella, poo aui beneficencia.. 
Los oloGausfios'.s0ÍorscMit utibft qcaiido. seo se&ak.dnt 
recoopcimiento ^ cpiao usk. pasot qtte* dá; eL Golpabb< 
hacia los Dipseft » ^dec qukoofi) se; há apartado; £1 malo, 
huye; 4^ los Dioseé ^/qué los^Díoses no. le: persigueiii 

él M'bace desgraciado^y se pierde por su malignidad. 

Es 
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Es propio de la piedad , esperar de los Dioses todo 
el bien ,'^ue necesartamedte han de hacer por su natu^ 
raleza ; y es ona impiedad-, creer , que se les puede 
violentar. Losl^oses no nos oyen por medio de or« 
ganos, sino porque uenta en sí tmsmos la razón, f 
los e&^os de todas las suplicas de los tiombres piado « 
sos , y en especial de sus ministros. Están -presentes á 
estos hombres consagrados ; y hablamos inmediata- 
mente á los Dioses por medio de ellos. Los astros , á 
quienes llamamos Dioses son substancias muy análogas 
á estos entes inmateriales $ y dei)emos dirigirnos á^cs« 
eos entes en los astros que informan. Todos son be- 
néficos, de ellos se derraman sobre los cuerpos in»* 
fluencias indelebles. No iiay un punto en el espacio, 
en que sus virtudes no hagan mentir su ener^ , pera 
su acción sobre las partes del Ainiverso es proporcio-- 
nada ala naturaleza de estas partes ^ esparce la diver- 
sidad , pero no produce algún mal absoluto. Lo que 
es excelente relativamente á la faarmonia univ^rsaL 
puede ser dañoso á alguna parte en particular. 

Los Dioses inteligibles, que presiden á las esc- 
leras celestes son entes originarios del mundo inteK^ 
gible ; y con la atención que ponen en sus propias 
«deas t eoarrandose en á mismos-,' gobiernan los Cíe* -. 
los. Los Di oses inteligibles han sido ios paradigmas de 
los Dioses sensibles: esros simulacros , engendrados 
una vez , h an conservado sin áa vi^^or alteración la 
figura délos entes <1ívíboS'4 <fe'^<]«ifenes eran image* 
nes. Esta séme^ajiza ¡0akeral>lie es^ la que debemos 
mirar como la basa del comercio eterno, que rey da 
emre los Dioses de este'mundo^ y los de el sUj^rio^r. * 
P«r esta an alogia iodestru^ble » t#do lo que dithdiia * 
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del enttf único es reabsorbido por el mismo. La ideír-^ 
ridad une los Dioses^ del mundo inteligible y del sen- 
sible entre sí. La semejanza establece el comercio de 
los Dioses de un mundo con las de otrcH Los De * 
monios no son pereeptíbles á la vista , ni al taélo. Los 
Dioses son superiores- á todo obsaculo material y- go- 
biernan el Cielo y el' universo y y tedas las potencias 
secretas, que se encierran en uno j otro. Los Demo^ 
bíos únicamente tienen la administración de -alguna^ 
porciones , que los Dioses han< ent^regado á' su- cuida-^ 
do f }r están ligados casi inseparablemente á ellas. Los^ 
Dioses dirigen los cuerpos sin estar presentes áellosi 
Y mandan despóticamente : los Demonios obedecen 
pero sin repugnancia , y libremente. La generación de 
los Demonios es el ultimo esfuerzo del poder de los 
Dioses ;.de donde han emanado los héroes^ como una 
simple consequencia de su existencia viviente , lo mis- 
mo ha sucedido con< las almas. Los demonios ti^nea 
facultad de engendrar , y el cuidado de unir hs al- 
mas con los cuerpos. Los héroes- vivifican ^ inspiran-^ 
dirigea^pero no engendran. Poruña gracia especial 
de los Dioses se ha concedido á las ahnas, ei poder 
elevarse hasta la esfera de los Angeles ;^quando lo ha- 
céis pasan los limites que la naturaleza les ha prescrí^ 
to ; entonces pierden su condición , y, toman la de la 
nueva familia á la qual se han pasadow 

Las apariciones de loa Dioses son análogas á sus 
esencias , potencias y y operaciones^ se manifiestan siem- 
pre como son : tienen sus signos propios , sus caraca- 
teres I y movimientos distintivos , sus formas fantásti- 
cas peculiares f el fiíntasma^ dé un Dios no es el de un 

Pcmonioioi di 4^ un Demonio de un Ángel ^ ni el 

de 
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ú^ un J^ngel de un Archangel ; y las aimas tienen e9« 
pe¿tros de todo genero 4^ cara¿l:eres. El aspe¿l:o de 
ío3 Dioses es consolador ; el de los Archangeles , ter- 
rible ; el de Jos Angeles , menos severo } el de los 
Héroes atra¿livo^ y el de los Demonios espantoso. 
Hay en estas apariciones \ina infinidad de otras va-. 
liedades ,' relativas á la calidad -del ente , á su autori « 
dad 9 gecio ^ viveza » lentitud , tamaño , acompañamien^ 
lo j influencia &c. Si ^e ' comete algún error en Iz 
evocación theurgica , se presenta un espe<9:ro distinto 
del que se lia evocado ^ como un Demonio en lugar 
de un Dios. Lo que santifica no es el conocimiento 
de las cosas san£):as : todo hombre puede santificarse; 
pero sok) los tlieurgistas pueden evocar los Dioses , y 
aquellos hombres maravillosos ., que tienen en sus ma- 
nos él wcreto <ie los iios mund-os. Jamblico desme- 
nuza ^lodas «estas cosas con la mayor escrupulosidad^ 
y aparenta que lo lia visto todo <:on la misma clari- 
dad que nosotros t]uando t)bservainos xxm atención 
qualquiera de las producciones de la naturaleza, lia 
presciencia nos viene de arriba ^ nada tienó en si de 
humano; nt fisicoipor el contrario^ la Tevelaciones 
una voz débil ^ que ^e hace.oir ^ nosotrps^ tjuando 
pasamos de la vigilia al )iueño« Esto prueba , que la 
alma tiene do» vidas , la tina unida con elruerpo , y 
la otra reparada de el. Ademas cómo su función es 
contemplar , y contiene ed si la razón de todos^^ los 
posibles ^ no es de admirar que conozca lo futuro. Las 
cosas futuras las vé en sus razones preexistentes. Si ha 
recibido de los Dioses una penetración sublime -, un 
presentimiento exquisito , larga experiencia , facilidad 
ca observar, discernimiento , genio , &c. nada de lo 

que 
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que hk sido , es , 7 sera » se .ocultari á su conocí- 
miento. 

Estos son los verdaderos cara^eres del entusías«- 
mo divino ; quien lo experimenta está pi^iv^ado del uso 
común de sus sentidos \ su Vigilia no % párete á la de 
los demás hombres , su acción es extraordinaria >, no se 
posee , no piensa » ni habla por si ^ lo que le lrt>dea es- 
tá ausente para el ^ no siente la acción del Hiegó , no 
yih ^teme la ^egur levantada sobre su cabeza "t está 
transportado a lugares inaccesibles , aada entre láSla^ 
ma y sobre las aguas , Bcc. este ^estado es efefto de la 
tlivimdad ^ que exerce todo *su poder sobré' el ainu 
"del Entusiasta por medio de los órganos del cuerpo; 
es entontes initíistro ^e un Dio^ que le circüftda , le 
agita V le persigue^ le atormenta ; que le arranca las vo- 
ces , qué vive eü él » que se ha apoderado de stis ma* 
xos 9 de ^us ojos , de su boca , y que le tiene elevado 
sobre la natuifaleta ^omun. La poesía y la tñu^ca sé 
lian consagrado á Ibs Dioses ) porque hay chía Versi- 
tficacion y ^n ;W calílleos toda la Variedad » qcié coú* 
'viene introdudí^ en los himnos ^ue ^e^iestinali á b 
•¿vocatíoü de loi Dioses. Cada Dios tiene isu ¿árafter^ 
cada evocación: su forma , y exige sú determinada me< 
lodiaf. 'lAkítDk habla oído la hariflOoia de los cielos ftíi* 
tes de^ ser deserrada á habitat ^1 ¿uerpo. SI algunos 
■acentos análogo^ á aquellos acentos divinos > de los 
quales jamas |>íef de emeraátienlre la memórk , Uegao 
á herir su tfmpaooysaltáiniliedtatatfiefile^Be transpor^ 
ta 9 y se eiltFega á ellos enteramente; Jambitco se ábaft^ 
^oiia aqui á todas las especies ''de adiviñacíottes y ton- 
ferias » tanto que no hay paciettdá para seguirle* La 
lusdcia de los Dioses no es la de los hombres ^. el hom* 
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|}fe defínela justicia según relación js tomadas de su 
vida aólual y estado presente ; pero los Dioses la de- 
finen reUtivamence^ á sus existencias sucesivas,, y á la 
Ainiversalidad de nuestras vidas. La mayor paite de 
los hombres nó tienen libertad ^ y e^tán encadenados 
por el destino. 

En su Teogonia decían los ^cleá:icos : Hay un 
JOios de toda la naturaleza , principio de toda genera- 
ción ^ causa d^ las potencias elementares, , superior á 
rodos los pioses 9 inmaterial , incorporal > en quien tOi« 
do existe , du^ño de la naturaleza ,. subsistente por si 
aiisqiQ de toda eternidad ^ primero , indivisible , ¿ndir- 
viso ^ iodo ea si mismo , y por si mismo ^ anterior á 
todas las cosas » aun i los principios univjsr^les ^ y á 
las. causas generales de los entes ^ inmoble » encerrado 
én la. soledad de su unidad , fuente 4e l^s ideas y de 
Jos inteligibles , de los posibles » bastándose á si misr- 
.mo » padre, de las esencias^ y de la. entidad ;. anterior 
al prinppio inteligible , y, ^ noipVf^,; es Noeiarco» 
Edd^th, se si^e^ á N9eta!rcp ,. es k, ipf;^l|genc|a ^ym^^ 
jq^ue se conoce á si misma, de.dpnd^-.ban emanado- 
todas 1^ inteligencias , lleT^ndolas:^ Ipdas en su senq^ 
comp^en un abisaio.JLQ§ l^gipcÍQS:CQÍopaban á Ei^óiv 
antes que á Ei?Ktl^ V e^^ p^ra. élites 'Ifl^ ,pf lanera iidefi 
.^xemp¿r , y se" I? s^dorat)* (?o|j ^sL^Jeníjio.^ A \psxo^ 
Diosas se siguejí Aoiem^...?.t|^^^ iy^pMíis?^ q^fene^ 
preside^ .4 1^ ^^^1^^^^9^ ;de loft^enl)e$ aparentes , P¡Cf 
$es.fQjiífrYg^ofgs\dí! ta 5a,bi^urj^ ^ y sus i}iinistros, ea 
los^ tiegapos ;fn que epgg^pdr^a,, los entes ^y^ produci^i 
U íuerai» secuta. de jgsr caicas» Hay quacro pejtQncia^^ 
vax'onilea ^ y otras faptas hembras ^ superioré-s^ A los 
cleniemQs,7 á sus. virtudes i re^deoieaei sol, y la 
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que ri^ lanaturaleza en ^us funciones engendrail#^ 
fas . tiene su domicilio en la luna. Ei Cielo está di- 
vididD en dos , quatro , d treinta y seis regiones , y 
«sias regiones en otras varias $ cjdauna liene su áw 
TÍnidad , y todas estas divinidades están sttix>rdina* 
das á otra , que les es superior. De estos^ principios 
%t baxa á otros , hasta tanto que el universo entero 6¿ 
llalla distribuido en ciertas potencias , que dimanan 
unas de otras » y todas de una primera. Esta prime* 
ni potencia saco k materia de la esencia , y la aban- 
dono a la inteligencia , quien de ella fabricó las es - 
leras iftcorrupriUes ; empleando en esta obra lo mas 
puro; y de k> restante formd las cosas corruptibles , j 
ia universalidad de los cuerpos. El hombre tiene diot 
oknas , la una que procede del principio inteligible \ y 
la otra , que ha recibido en ei mundo sensible. Cada 
una conserva los cara¿keres distintos de su origen. La' 
alma del mundo iineligible vuelve sin cesar á su fiien--' 
le , mn que sobre eHa puedan obmr las leyes de la* 
frtalidád y la otra esta sugeta ^ los movimientos de lo#* 
mundos. Cada uno tiene su Demonio t^ que preesisüta 
k 4a u Ilion ' de la alma com el cuerpo , y esta unioú es * 
6bra suya ; cpnduce , ¿inspira á la alma ; siempre 4!:i^ 
un genio btieno ; porque los nialos genios no rí<^n4a' 
distrito; Est^ ^Demonio tyo es una íuculcad^e la ái^* 
ma, es un ente dtstmto de ella/, y de un orden sU-^ 
petior -al suyd /^# > . > /.y» 

f'i La Fiíosofitf moral de^ Ibi Bckditdt ensenaba,' 
que bada de haM d^ mtda } jpbir <ton>igui¿áte lai alcrt^' 
es una emáfía^fon^ de >uto ? principio mas' noble. 'LdS'> 
ainutt eitistian atíté^ de ser unidas á los cuerpos, de f 
Ixnquifitoniiy^ eI"dpstier^o fue su eadtigo. D.spues d^¿ 
'•^ . Ha su 
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su caída hao paaado á varios cuerpos ^ en .donde bao: 
estado como en prisión. Por un enlace de delitos e- 
impiedadea han hecbo su esclavitud mas larga y du- 
ra, j pertenecen á. Ur Filosofía, suavizarla^ y hacer que. 
cese; Para, esto tiene dos medios ,.la« purificación ra* 
ctonal. y y la t^eurgica , que elevan i la alma a qua^ 
uo^ grados distintos de per&ccipn , de W quales ell 
ukimo es la. Theopatia^ Gadau grado» der perfeccioo^ 
tiene sus. vtrrudea. entre las quales hay qfidtro^ cardi^ 

, nales 9 k prudencia ^la fuerza ».la. templans^^y la jus-r 
ticia }. y cada virtud tiene igualmente: sus grados.. Eli 

^ iiliimo. Qciipaa las. quaUdades^ físicas q>ie resultan. de las* 
uventojas^ da confiymactoftfc, ^ cuyof usci> mas» noble se«> 
lía. einpfeafJas> ctionioi instruraemos* para^ elevarse á: las. 
otras ^^^tdades.. las. q^alidades.» morales y políticas. 
«m. k&d^L hombre sensato |. que superior á. sus pasio^ 
aes;, d^^ipiies. de habeit trabay^do largo tiempo en ha«« 
cerse &Vlzl poi^ ku pra¿tíca de la. virtud ^ se ocupa en: 
procuranr lat mliniiai felicidad ai su& semejantes.. Estas^ 
ifuálidadesK soni ptaátícas., L;^ eapeculasivaa son , las* 
^ue con^tituyeii propiamente al Filosofo » quien no se 
Qonteoí^ conéhaceír biost^.siaa^ q^ie entra, en. si mismo^^. 
%* medita parai conocqr la^ v^ad^de les* pribclpíps por 
%is> qualea se coi|du€e#.I^a^ quaflidi^líiStexpurgattvas , <¿ 
saatificastea ^oii , tiDdas% la&qtte eletM» ai hcHUbre so^ 
hBfti %XL condición , pe^4á» f^ri^i^ioa de todo lo que 

exi^ede a las mas estrechas necesidsd^^i' 4^r la.« naiuca-| 

J^i^^Wí% esteejírado el hombre hacsafiti6ca4{> toldo lo 
q|m pnedeüg^rk i hí vl4a » desea:, sii diselucíon y j, 
9lt¿. mui^rtA fíloAofícamente ; yi^asi la niuerte filosófica 
per£;4b:eaeLpun«>* de perfección .humana mas ved^ 
na 4 la. vida, df ÍQ3> Dioses.. Las.^ualidadfs..especiir¡ 
,. ' .la?" 



latívaf cónkiistea en la cont^nplacion HaÜitlbü Ífí\ pñ« 
mer principió , }^ c» k incitación mgs pro^^fln^ 4^ s^f 
virtudes.. Las^ qiiálidiades Theurgicás* sonaqtieBlii'» pocf 
las quaíés^ 1» alona; se hace digna desde este .mundo 
ddi comercia confio»* Dioses » Demonios- ^ Héroes , j 
aliñas- libres- Efi hombre puede , con solo^eli socorra 
de las-fuerzasque* ha* recibido' de la satúrale^ » ^le^ 
^rse. succesivameater derfa^ degradación mas pjrofunda; 
hasta) el ultimo grado* de per£ccion>. porque la ley de 
lai necesidad^ no tiene: un^ imperio^ ki^encible sobre la 
enei^a: del* principio^ div^ino 9. que tiene dentro de si, 
7 coni el qyal^puedc^ vencer todos* Ios¿ obstáculos. Si 
la separación^ de la* almai del cuerpo seexecuta* antes 
que aquella, se hajra* reeley^'a de su: eat^do de enyi- 
lecimlento'y j& haya^ borrado» Ips secretos^rastros* de de- 
prabación pexperiinentai tos* suplicios^ de los- infiernos,. 
entrando ep«uaDUevotcueirpov<^e: e^ psM;a ctia unfr 
prisión) masMcrueP,. que la'4el qn^.ac^ 4f, d/sxafjt por^ 
que la^ aparta ma»^ de surRSÍai»^pW«pVP^Vf JT hwe sui 
gran reyoliifliea» »«. lar g» yk <lífi«i)^ (t)v 

Esto'ft»- 10> iQM^fiafHíbtilí)^ j.mw«9'.citi«9U$^ (aun- 
que lo* e^ b9f«a»r^; qiií^ sr en^fientrA. w l»fí Filqs^fi* 

de lo% 5#d«:oí^ antigi»Pr(*V QmííW #« qpi«a mr^ 

nan quc^adoi de PiptwovPo^fóiqrV Xulwpp >. ;J§pfeÍ|vr 
co , Amnaianftf J^rwlisQV ^- k ^mj}9h cm^^^Jm 
la Fi]os<ífiii dffiM*^ ^»isfeF,jp 1» ipí<í?BÍaí>^ <ffii aiKCi,'» 
r«s* antigüfls ^r ^J«ílFfW»^<l«S^ ?W ejl^'.íí?^ pít^ f 0? 5a/ 

uso. del tiempo;. , i . . ^; . Q*^ 

"^ v M(\^ M"; ' r.W T 7f ' . ' av !í^^^"li » M ' > l l ^j^flib fiS ' fSl^'T 

, . (.OjHé- aqui la^ m#teins¡co$is de Pytagotss» 



6» EnfMyúso$reta%tsf0rfa 

. Del Edéaismo han valide una itíñtíidáá de Wi^ 
k>sófia$ moderrtg^ , porque cada un&-4!omaba de los Fi- 
1c5«0foíi-^ntig^ós 4ó que le páreda , añadiendo , o qXli- 
líáf^do á su ftntójo í como puede vferse par los capi 
cTlIosr iíiguientes , tñ que se da URa*Í)reve idea de los 
^e ihas se han distinguido en esta- materia con ar- 
reglo eU quantb ser puede , no al .nl^rto de los au- 
r * totes i si^o á la chrónoibgia , pero ant^s será mejor 
dar ísóficra del Sjrocretisnio, por la semejanza apá- 
reme que ^ieae o&n el Bcle&bmd. 

CAPITULO H. í. ÚNICO. 



, *- .. 



i^hsqfia denlos ^ricretistai ^ Hefíótycos ó Concyliii^ 

dortí^ 

tos Syncrétísta^ conoclefoa feiéü prontb los • de- 
j'ítdto9 de la Fílósclia 'se¿):aria'^ vieron rodas las 
íEácuetós 'sulíteYadas unas -contra otráé , se ^ establéele- • 
xon entre ellas en ca?tdid^dtf paclficadbres ¿y ehtreéa-' 
<:ahdo de todos los sistemas los principios que les con- 
^éhkín vU<*¿pí*ndbl6s'ísln ekámén , y tómpóriiendb ^a* 
tX)dó éróri lilis pi*oposicH¿néá hias opuesta* ,di5cer4n;*qúé' 
Itóbian ftífmádo' tin^ <^ dé doAriría } peío eñ et 

Sblo ^e pet-cifeítá '«na cbsi'l jr* era; qué con ^1 fin de 
batef coífipatiWés las^ opiniones <:oitttlEididbridS ^ las ha- 
biah^ ^ei^figufado y obs^ur^do ^y íque > en *lugar * de* 
i«iaHlecé¥ fe paí é^tíé loé'lFílb56f8yí/í ní> ^Igá' érib; 
qué pifaréi^%c6{ndaars&4^j^ teffi^eíá^ 
debiera levantarse contra ellos* ; *• ' •' *^' ^' -' 

NíriffTJstJFBr confuffdir"lo5^ Svncrerista?^€Fft Iw 

eclécticos y estos 3^ %m* apasionarse p^^t^ p|rson/i^¿lguna 
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y haciendo 4^ lal opiniones k di^cusioB mas n^uroestt 
üo recibida de.up.aisícüna 0ia« f)ue lae proposkiic^o^^,^ 
q\it les purecidBiffiducibles ií.jm^ws^'^vtá^t^^. p^r 
$i mismat$^ Los Syncretistas ppr ^L ccí^Kiarío no dis- 
putaban de cpsa algiraa soWe si misma , qo se emp^ - 
ñab^nr ej(i disscubrir sf uoa» prop<wicioO' trt^^ T^rdadera 
€) felsa,^ino q«íj3^;Wwpabattsqí?me©t^,:eB les me- 
dios de cf>ñciUaf ' asffCtpiVDS. diverssís i ^.a^nder 'gn 
manera aiguii9 4 su . veracidad , d iálsedad. ,]£! Sy«* 
crffísía era eptrfe l^j^s.Fjlosofos^v ]f^ que seri^ ^nf p{i.l)(ugi- 
: brea ^ue di^uta^sen un ar^itr^i capcioso ^ q^i^.:lpi5 eo-* 
ganase , y establécese ^ntr^ .fl(os ijna fal^> fSZf, . .. . ^ 

Bapco e^te punto de visi» parecerá el iSjgj^wiílftO- 
tan extraordinario, q.tie ipo se podtj^ ipvigÍQ^..cQQy> 
ha podido B^eep^-á m^oa^que «o «fijsyjj», 4;ftríg^ 
de alguna Se¿ía^ particular:,, que teiye^pe;ii«?í€*, ^ 
atraer ¿^sursenp ^ Qti^^s hQQ)br.e^ dlMrtlÁ^^po? un« in- 
finidad de epinfcnes :qontradíálQrj(tó,ry«ftí&l)lec^i' eiy 
tre linos y otrí^ la.concordk qjuándo'.tps recibia^ ^ 
veia óbiiga'da á acQippdM^silis dQfj2)gs?^7l4)§ de eÜQS' 
. unas ye^e», y otras .a |^iar] Ja; oposicw* i^"^. bflbia 
entre §o&.opírfÍQnesr yílas. Ide^éstd?», o. eptr>e Ja&, prq- 
pigs. Y en este C9lo el sup^f^fo pac^c^dpr .que hace? 
. Conoce. q»^, ai estas: gentes Akgan 4 ^^^pU^^rsp ufi^'veg,. 
Dj?' f Xfipd^tkv. fin fe.cl;imar :i^s;)Qtra ijij <ÍQWf iifi^ieotpfqiíe 
se les ha arrancado m^naim^lQ^Í ^«f%iRWyfi|3Íf:?&^ 
i^o^yenl^Pite f,<i»]f^Qtfi^(>Átryiii^Whrfi^ es 

impíp^ible^ ^uí.se le?^Glje«i^«fau^r¿4lr,gyf;tis^p9.7Í|a 
4WU0*Wndact»llS.faio»fek» p*fft!t?fii^Rpí»|iífi»\í»^,(qH# 
-^r^pjkf tíií^© ,^)qí^r b¿&rmiiáQjwSsQ:y^^.4^í^epiiía^f/p<l|^ 
,q?>e tenlon«Wtitíln^iggO:,r9iíh|^ 

«tige^ £Qiúuo^>:cadá-Ufib «fl$pk«riu QOa r^ Wr^^mi^ 

quo 
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. ique le son pmptas , comencarán i descubrirse las coQ- 
. traéícciones , peromo se gpevc%icán ^o se despreciarán, 
pues 'soktncnte^fievpefisaci en ^ ^imetes ¿eñerai. Pero 
ip8sa4ot<éi peligro y irencido^l esdniigo común qué 
suüeiáen^ 'Entonces se iiátán preguntas ^ -ke examitia* 
ráh :«ori cuidado' las opipÍGiies ^^ue i\n téSLexiotí se há- 
bidn . asegurado é» la !1gfan4equerel}a^{ -se recimoceráy 
que compr^endidos ' todos >baxo Una^^deoomination 
común 9 < no* estaban ^enos *<lividos «en su modo «de 
pensar ;r cada uno pteténderá v4:]ue d suyó eseluñi- 
co^epnfeitme á la fórmula ^übscFJdia'^ escribirán' unos 
contra^ ocrosa ^e 4ñpifiatán^ se aborrecerán; se ana- 
« themátkárán reciprocamente , se perseguirán ~| 7 el pa- 
*ctficador Qti^edio de estas turbulenclas43o lialtaráotro 
:^rbitrió masque reparar ^e ü"^ una" parte de aque- 
^Uos- 1 qüieiíes «él iliábta embrollado , para con^rvarse 
^^el testo. Siá'liábido "Syncfetistás éií todos tiempos y 
pueblqs/Unos se han propuesto convinar las opinio- 
nes de rios TFildtsofos coo <las verdades reveladas » y 
.acercar ^4n^rtá8^Se^as al cbnstisflitsmo. Otros han id - 
(tentado ^ecendliar á Hipócrates y 'Galeno xon Para - 
xelso -j -sus ¿Bsdpülos en la cbimica. ^Otros han pro- 
puesto amoratado de paz á los "Estoicos , iEpicuredl, 
y Aristotélicos;; otros Jiaii^ribs^do en<on¿ilíar á Pia- 
ron 'Con Aristóteles , 7 vá^tte<on Descartes. Veamos 
]>ues áhoratcomó lo han liecho. 

En él numero de los "Sjrncretistas ise <lében po- 
'fier'tódos raqttálos iFíiosoíos^t *que lian procufado ir 
Acomodando ^us '«iisteinas/cosmok^ieM ^ la "Fisiología 
4e Mqj^éí^ jr]os4]üe 9ian3M$cado^nla,«scritúni*aii- 
«>r¡dade8 ^obre «^fie ^apoyar "«üs n^pinioiies^ yá los 
4|uales se les di el «ooibre 4e Theosofos. Uno d? los 
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^'Syncfehstas mas singulares íuéQuiileftBtí'Poftél , né** 
tural de Barenton , dioc;¿sis de ATbrtnches. ^Publico um 
obra intitulada PantlisoiiQiiiaí , 6 concordancia de- to* 
das las opiniones que se han recibido por los Infieles^ 
Judios ,*Hereges ,^7 'Catholícos ,;y por diyerso& miéin» 
bros de cada Iglesia particuJar sobre la verdad ^^ ve^ 
rosimilitud eterna (4). 3Bs un regido de tidkulas pa* 
radoxas» 

Mucio Pansa presenta « abrazándose ^stretha* 
mente a la moral del Paganismo con la <!« losX^hris- 
ttanoi ea una obra intitulada ; OscúJuim sive cónsettsut 
Bthnica » ^ Chrístiana Philosophim Cháidmaruftt^ 
^gipthrmH iJPersaram, JÍrahtm XrfiscúfumÓK. (n). 

AugusuBO Esteucbo Eugtfbino se ba manifes- 
tada mas erudito pero no menos ridiculo en su tra- 
tado D4 JPúftnni PAÜásepiia , en el qual corrothpa 
tlk dogOM chrificlMiQ^^tera las do¿fcrinas de los an« 
ligues ^ y oMiando los cjoa sobre el sentido general 
*4e bsk opiíiteais ^ ^e ocupa perpetuaóieüte en obser- 
var las ))efiMM$ cQrré$;]^tí»kneias que pueden *te«- 

^edflft Daniel }-wtí aodexa db iñérecer un lu«- 
gae ontfft Ips S/ncittistaa ^ por su obra intitulada: 
Xíu^jtiones ^mtan0 de eoncordia rationis , ^ jidtu 
Fue bue^n Poeta /hábil Mathemaiico , Fisico aplica- 
do , y Grama tm exaAo ; posejb el Latin , el Crie* 
go y el Ufibr^Q, y did varias obrase Habiendo fe>» 

aij -1 II I II ■ ' — ■-'-^ — *^ ^^«_^^_>^^^..i^>.^^>— ^ 

ix\ Mar» djc. Ust. 

(I) Ene. Ibid. 
(1) Id. Ibid. 



isunciado^ el' Obispado d« Abranches , qu€ gobemá' 
por espacio de die^ años, por permuta que hizo deL 
de Soisons , para el-que fué nombrado primeramen*^ 
te ; sus enfermedades- le obligaron á retirarse á la ca- 
sa, profesa de los- Jesuítas de Baris , err. donde* murio^ 
el año mil setecientos- veinte ^ ^^^ ^' ^^^ Aorenta j 
uno de su edad ( I ): 

Tobias Pfanero compuso varias obras f pero W 
que intitula^ Sysf€m¿»^ philosophiée genHüf*^ es un cu- 
mulo de cosas buenas y matas , en la qual el autor», 
engañado perpetuamente por^ la* semejanza^ de las ex^ 
presiones-, conckijre la de las-opiniones (»•). 

Jiían Bautista Hliamel rfabajó- mucbo en mani* 
festar la conexión de la Filosofía- antigua con la mo- 
derna;. el año mil quinientos sesenta publico ^ su as*- 
Ifonomta Bsica. , ala ;q^iaL siguieron' sus- tratados so^ 
bre las afecciones de les cuerpos*, el- del alma huma^ 
na., de su Filosofía antigua y moderna para el uso 
de las Escuelas , de su historia de la Academia de las 
ciencias > y el de su ' concordia'de la Filosofía antigua y ^ 
XRoderna. En esta ultima obra recorre todos los sisi* 
temas de losFílosefes aatiguos^, manifiesta la confor- 
midad y. diversidad de sus opiniones ^ las ' con cilia 
iquando puede j . la^ aprueba , 6 las- refuta ; y conclu- 
ye diciendo V que los- Filósofos , sin embargo de. sus 
grandes conocimientos > no - lo vieron^ todo. Primera- 
mente se acomoda á la^ doéltina- de Platón f después 
4e Jiaberse elevado con este Filosofo al conocimiento > 
de una. causa eterna y primera de las cosas -^ babla.. 



> 



(i) Mor. dt£t. faisl. 
0) Eac; IbiiL 



de 'la JRilosoJU. ^j 

•según Aristóteles de los principios de los cuerpos ; pa- 
sa inmediaramence á examinar el sistema de Epicuro; 
expone la doíkrina de Descartes , y acaba con dos li* 
bros , que contienen los Elementos de la Chímica coa 
algunas experiencias relativas 4 e^te arte (i). 

El Syncretismo dividía los ánimos , y exponía h 
Filosofía ú desprecio de las gentes del mundo ^ quan^ 
do de la Escuela de Ramos y de Melan'&on salió una 
especie de Se<3:a , á cuyos miembros «se les pedia lla- 
mar los 'Filósofos mixtos : de este numero Tuerotí 
Paulo Frisco I Andrés Libabio , HeizoBuchero , Con- 
rado Dutenico , Alstedio , y 3^eckerman. Pero el que 
con mas calor y talento emprehendió la teconciliacioa 
de Aristóteles con los Filósofos modernos, fuéjuaii 
Crisroval Sturmio , quien primeramente fue Syncretis-- 
ta , pero se canso pronto de este «modo de filosofar^ 
y se hizo Ecle(£):ico« Tubo una seria disputa con f![jn-. 
rique Moro^ Xeibnítz, y Schel- hammer , ^óbre él 
principio que obra en la naturaleza. Moro suponía, 
qu$ era un espíritu inmaterial , pero bruto ; Leiboit^i 
que una fuerza a¿liva ^ propr^a a cada molécula , ea 
la qual se éxercitaba, o hacia esfuerzos para exerci- 
tarse según las leyes mecánicas j y Schel- hammer de ^^ 
da , que era la emelequia de Aristóteles (*^X 

Í2 CA- 
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(O id. Ibid^ 
(a) id. Ibid. 
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CAPITULO III. S- ÚNICO. 

MchUicisma fnoderno¿ Jordán Bruno. 

Ofdan Brunos nació én Nb!a en ri Rejno de Na»-- 
peles , «santexior á Gardano , Gasendo ,.Bacon^, 
Leibnitz , Descartes , y Hbbbes. Fíiecl pfhhero* 
<jue 6e. atrevió á atacar el ¡dolo át la Escocias^ K^ 
burearse del d-esf oiismo' de Aristóteles J^ anifliar con 
su exemplo y. sus escritos á que los hombres peB5cr<»< 
sen por si< mismos 5., biibiera sido ^A\z' si: hubiera tt— 
nido menps travesura, y- mas juicio. Fás6 una vida- 
muy agrada-* y varia-, v^iajb áílhájlatenra , Francia , 3^ 
Alemania , volvió á dexarse ver en Ealia , ^^ dónete 
par, su horrible impie-dad' ftje arrestado» y conducido^ 
á las cárceles de la Inquisición , de donde saüb pam^ 
el. suplicio.. La respuesta que di<5 & los- jueces que 
pronunciaron su sentencia, y manifiestan^ su ceguédadt : 
JM^ajori Jórsan cnmi timore scntentiafn^infHey diceth^ 
fuam egOu accigíam¿ iLos- escrítos^ d¿ eiste^ aUtor* soo 
louy raros « y la miscelaneajrórpciua de Geométrica,, 
Theológíi^ Física , Matíiematica^, y Poesía , hace pe- 
nosai su le¿(iira. Eos principales* axiomas de su Fila- - 
,Sofia SQU los si¿;uieates:: 

Los astros que brillan^ sobre nufstras^atiQzas son? 
etros^ tantos mundos. Los tres- entes- por exceleflcía,^ 
son Dios » la naturaleza » y el hombre.. Dios-manda, 
la naturaleza, executa» y el hombre concibe.- £1 que 
quiere sabetv.debe. empezar por dudar i^y ts- necesa^ 
rio que sepa?,.que las palabras sirven igualn^me^ al ; 
aáblo que aL agaorante:> aLbueno que al malo. El len^ 
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gua^ de la verdad es sencillo , el de la doblez equi-* 
voco , y el de la taxukiad estudiado. La substancia no 
M rou^a ; es inmortal , bo se aumenta , ni disminuye, 
ni corrompe. Todo dimana de ella , y tn ellá^^e re-'- 
svehne. £1 minimtim es el elemento de todo , ;: prinr-* 
cipio de la^ quaaiiídad.. No^ basta , que baya moví- 
fnienio ^ . espacio 9 y ^t€mas> er preciso también ub^ 
medio de unios. La> monade es la' esencia del nan:^*;^ 
ro , y este un accidente de aquella. La materia está 
en un^uaco* pospe^uot Idqures^: boy uii^ cuerpo ^ no 
lo es mafiana^ Sttpue^ta ^ que la subst^ncí^ xxq pere-* 
ce, nada muese^; posav y* cítomiIq s#Um^et« y C9ni9^^ lo 
enseño F¡taf^nas¿^ Hablando «xa^bditore elconE^ues* 
co no es ia sobstancta. La alma e» un punto » al te-» 
iéedor ^cl^ qualae^ fiiMan JMnalooK)^ al nacer hsf sicu^ 
flMlan «durante uo^ctérto ttempo de k vida ^if se vao* 
separando' suoesivaittíiite tíasta la* mtione^e^i que e) 
acofl» ocMBal que& libce.* BI paso 4^ Ja alma á otr»' 
oserpe- no «es -fortuito r «e^ ^spone- a^l por suestado^ 
aMeceéésie^ Nadaesv lo que no es^uao. La nú>na« 
dé wuMT mdu' laarqualídadaé fwsihles } en ella ae 
Mlan^elfMir c impMr^ k> \fimio é infinito ^ lo exrenso- 
^ no ^eanoio , ISotr. £i ^noviniieiiio mas vebz posible 
m\ f etanobdo t y^ el Kposo» ao^aO'Qias'qtte uno. To- 
do'se rtamfiMetgoticoi? ttóden^ia al transporte. De Ia> 
idea ' de. k.^ai€tDadcr se f asa i: fe de lo üniío , de este k' 
la- de lo infinito*» y^ se baxa pdr ta$^ HUsmOs grados» 
Tóda^dusMÍc»<im «^mas^^ipie wt^ iastame infinito. 
Xmr fesalsJoióa^eió'imBMinié^ea' 9»%- partes es el ori- 
gen de tina'^ lófiíKdaA de^ e^erat^ Nt> bay mas lierra- 
and medio, que ets aig^ .octo fiufalo deJ universo;* 
si el espacio os infinsfo ^ ei ceocTo est^ en loAia |pf- 

iea> 
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tes y en ninguna y lo mismo que el átomo que lo je3 
todo y na<áa. -1^1 mininuim es 4fide^ntido. Es meoes- 
cer no confundir ú minímuñí ^de^la naturalesza^con ei 
dé el arte , ni coa el minimum sensible. .No ^/bon- 
dad nr malignidad^ fealdad ni belleza , pena ni pk* 
cer absolutos. Hay mucha dtfeteidcia de quálqusera 
.<]uaKdad comparada 4 nosot»>s ,y latntsma^ qiialidad 
considerada en él codo ; de aqin nacen las nociónos 
verdaderas y ^Isás , del bieny del mal ,4e lo daño- 
áó' y iáJl, Nada «s verdadero ci fiílso , paca losque 
no si étfe.váiY sdbce lé^^^seUiMble. J^a medida de ios sen- 
Sibtes' é§ variable. Es imposible , que t<>do sea lo mis- 
ino eth dos individuos diferences i ni en un mismo in« 
dividiio ^h dos instantes» B$ menester contar las cau« 
sáST y- particularmente tiaoer atención en lo influido^ 
y laíbflueneiai No hay Ueno absoluto sino ^^;la so- 
liden del ^dmo , ni>vacío absdluro nfós que en el ta<r 
t^rvalo délos átomos que se tocan. £1 átomo no se 
corrompe , ni nace , ni muere, üo hsty cosa tan pe- 
queña en el todo 9 que no aspire ^ disminuirse o axt- 
•mentarse; ni está tan bien , queno tenga propensión k 
perfeccionarse , b empem^avse. £ero esto es felaciva*^ 
«nente á un punto de la materia , del espacio , y ddl 
riempo. 'En el todo nada ha jr pequeiio ni grande , biea 
tii mal. El todo es lo mejor , que es posible; es una 
<onsequenciá de 4a^ harmonia Qecesaria ^ de 4a existea* 
ciá f de tas propiedades. 

Si.se reflexiona atenrameoce sot>re estas propo- 
rciones ; se hallará la semilla de la rasen suficiesce^ 
^el sistema de las monades , del optimismo^ de. la 
^armbnia preesfablecidá , eil iina.palabra.de toda la 
JFibsdia de lieibattz. Compadrando al Filosofo de 

No- 
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con el de Leipsic,iei uno parece un loco, que 
arroja su dinero por ks ventanas f^y el otro un ecóno- 
mo que lo recoge. Si se junta todo^ lo que faa espar^ 
€Ído en su- obras sobre la naturaleza de Dios ; que> 
dará muy poco , que pertenezca á Espinosa en pro^ 
piedad; Este Filosofo'Creia imposible la quadratura det^ 
circulo y y posible la transmutación de los^ metales. Se 
había imaginado > que les cometas eran' cuerpos que se 
movian en el espacio , como la tierra y los demás pla^ 
netas. Sus jueces hicieron todo lo posible por salvarle; 
pero no se pudo vencer su tenacidad (i). 

GAPITÜLO IV. S- UNlCOí. 

EchBicísma maderno. Cardan^ 

Ji^Erontmd Cardano^, Hildner, nadó ' ei dia fS'iñl^"- 
ro de 0¿);i)bre del afío mil qoinitíntos ocho , fué 
profesor de Medicina, en casi todas la« Academias 
de Italia. Ei^ño mil qiiiíaientos setenfa^ s& le prendió, 
y habiendo' salido die Ja prisión mar€}i(>'á Roma , en 
donde el Papa le asignó una pensión. Se ftoto una<e:x?- 
traiíá deúgualdad eñ * sm costúmbVes\ y isu - Vida está 
llena de' diferentes aventuras y. que' él nirscno ha* escri- 
fo con una s^ncilleiB , ó libertad, que á peoas .está en 
uso éntrelos literatos* En^efeóbo dai^árebrendifr , que 
xiQ^JiaibQSipuMtot iflf historia^ dej'sui vida «mas qiie para 
dar al publico una idea > de* "i^^é la extravagancia es 
€H>mpafiUe con él talentd. Gqn igual ingenuidad coil* 
fidsa. sus ^buenas qaaKdadesique> lai.ojalas aparece, que 
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lo ha sacrificado todo a la stncmdacf , pero es tan dis^r 
locada , gue fiempr^ tizna »u jttputacton. Atioqtfle las 
mas v^es se deb^ cceer» i quiíoi áe este moda expli- 
ca sus comirtíbres y snado Lde pensar ., icto obstante, 
quien lee su vida , siente im ostimiilo.á contradejcir'r 
le, j Kusarle el asento;} taa dificUiparece .^ que lana- 
mraleza faaya^poiltáki >íbnnaf unxaraSter. tai^x^aprlchu- 
odo.^ y desigual como el que se aetibuye. Se gloriaba, 
de que no tetiia nt uaaoii^ siquiera sobre la tierra; 
peto queden. pago vteniaiuaespiricu aereo <parte de S^ 
turno y parte de ^arte.^^que le^ditigia sin intermisioa, 
y le.advertia todas sus ^obligaiciojies. Nos dice también, 
que andaba con tal desiguald ftd , que %qme0 Je ^iera , le 
tendría por loco. 'Unas veces iva muy Jentamente ^co - 
mo un hombre que ^)t -«ume^gida ven aína .profunda 
meditación, y repentinamente aceleraba el ^paso qoví 
mtli.g^stos ridiculos*, ea íBolfinig ^oma 1á ^humcxiad^a de 
pasearse en unxarro ..de ^ces^uedast; ^^iumameiite ^de 
ningún modo se puede HoepceseátarJá ^idiculea ijle es« 
te Filosofo m¿}or que ^.coo >ieitQs ^epsos At $ioiacio, 
,que el .tntsaíio Cardano fooGesa Ja convieoea .pecfei?- 
lamente^ k^^ > 

Nil aquaj$ l»mmifuU iillh sapt "wtúi qük 

Curnbmt fu^em hostem :^ ^pemap^ vtlut qui 

Jsmams,sMr^féfTgti*halKbM $sfiduuním^^ 

. iSe/tf decún^ sjsrvüs ^fb^c* :< 

Quaodo la aaturáleaa ao k Ineia tsendr >41^Mi 

ác^ , el se lo excitaba , mordiefidose los labios, re- 

lorcieadose los dedos , ó lastimándose 4e <ott?Q qual- 

qtiiea niodo , ¿asta qiie le saltÉbap ks kgtioias. De- 

.cia,quelo hacia para templar de este modo das vio- 

htM» imp^osidades de su genio, que le Hcran tnas 

- in- 
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Sficofflodas qiie el dolor ^ yiambien para di^rttiat des^ 
pues del placer <de la sailiid. Asegura ^ que era vetiga-- 
tivo , cüTidiosp/traydor y hechicero, ínaldicieme> ca- 
lumniador , f abandonado 4 dos tnas torpes y execn» 
bies excesos que se pueden imagiDar. A pesar de la 
baldad 'de este retrato ^-á renglón iseguido se fibrica 
^otro ^en etífetbo lisonjero. ^^Me lie admirado , dice, 
y^ de las alabanzas , con que me honran muchos pae«* 
.,, blos. Se han escrito una infinidad de cosas tanto en 
,, verso como en prosa *en tní obsequio. Segursanen- 
.^^ c¿ he nacido , para sacar al tnundo de una in\ilti« 
,, tud de te^rcyre^. Lo que lie invdiítado, 'ni mis an^- 
y/tepasadbs 'ni loíiis contemporáneos han sido capaces 
^y de perl:íbiflo , y asi los que escriban d)gQna x:osii 
,, digna <ie 4a Hiemotia de los )iomVres^ "^lo *se aVer-> 
y/guen^áliü <d¿ ^dníe^ar , "que me la d^ñ. ile com-- 
^9 presto un lilbro ée ^iale^ica ^ en el ^ue tri sobra ni 
<y, £ilt«i una tetm ; lelie Yrab^jado-c^ sfiete dias^ lo qual 
^, ^e k hará increíble á qualquiera^ á penas se hsáhrk 
^ittno^ ique pueda ^ecir <on verdad, que lo ha en^ 
^1 tendido ^ un año j y si alguno llega á ^lítenderfe 
^yserá , porque tenga algún demonio familiar » que le 
^^^ ifilSt wya : ^Nüttíra 'mtá iñ txtremitatc humané stibí^ 
^, fanÑés coniditionis^tíe , ^ i* '<;únfinio tmmortaimAB 
^^pósha.^ 

Si %^ ebnsiáenati en <2;tfrdano las qtmfídadés de su 
^enietí¡áitñíttit!o 'íicy$e podrá neg^r ,'qué e^t^ ^dotta-- 
tío de <f odo genero ile cofi^cimientos ^ £^^'i g^o > que 
esitribib acalorado iconttaél^ coniksa > ^ue ^íenia ' un 
-talento pfofundiirfmo h IncomptífAble ^ y asi su alnte 
seguramente era de ^n temple «idgulari. Algunos le 

K haa 
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Ban acusado de implo ,.y atheista ; y con cfeAo -en su 
Xübto de Subtilifate refiere algunos dogmas de diver- 
sas religiones y argumentos en &u apoyo i^ propone las 
razones de los Paganos , de los- Judíos , de los Mao« 
mecanosryy de los Ghríscianos, danda siempre menos 
Üierza á las de los iikima$, pero^q^ando se lee. su li- 
bro JDeVifafropriO'.y.st'rh mas bien un hombre sUf- 
persticioso , qae un<espiritu fuerte. El ,,65^- verdad , que- 
«e confiesa, poco devoto i:parum pms^ pero* tambiea^ 
asegura, qi^te ajunque era vengaávo.^ no se vengaba por ' 
respeta á>D¡os ^.Dii 06 venera tíouem^^ No hay ora- 
clon ,deoia ,. qye tribute njejor. culto á Dios- que el i 
obedecec; sw ley cootrar iando la inclinación . mas fuer- 
te de la^^ naturaleza^;. Hace alarde ,^ dé haber reu^adb - 
una suma comidérable,. que Eduardo Rey; de Ingla- 
terra^ le ofpepia ^pcrrqije le diese l6s títulos que el Pa- 
lpa lé^ habría quitada Las reflexiones que hace en el' 
.capitulo veinte y dps-^.en que expone su Religión^ 
;^Gn basiaotemente prudentes : quando estoy solo ,;de- 
cia -hablando de;su aiicÍQaa la soledad , estoy mas que 
en QtTQíalgun tiempo- con ; los que. mas quiero , , que . 
son . Dios, y mi buen -Ángel. . 

. Gardano tenia im talento vasto y^ desarreglado, , 
«mas atrevido q\ae jujcipso^. dexan4ose. arrebatar mas 
bien de la abundancia que de la elección ; en- la com^ 
ipo&icioñ dé sus obras- eri^leaba . la misma^ extrayagan- 
ifia que teni^ éfv sucoaduéta. . De^ uná^ multitud d^ 
i9scttfos > en I04 q.uales la:- obscuridad y. d¡g<e*ione.s <¡lar . 
*tienex^ al L^ftqfé á í:a4a pí%sf>. En su Aritmética hay 
,^ucl¥>s disctír^os sóbr^ el movimiento de los plañe ta^, 
siobre la crefltejon y sóbr^ la Torre de Babel. . En sii 
di^ledtíca se iialláiexpresadorsu concepto sobre los His- 
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loríadorea^y los <qiie han compuesto cartas. -Confiesa, 
que las digresiones las hacia , para llenar mas pronto 
la oja; porque estaba -ajustado con su Librero á tanto 
por oja, y no le interesaba; menos el tener pai^ , que 
el adquirir gloria ; en estos últimos siglos ba disperv 
fado la Filosofía secreta de la Cabala y de los Caba^ 
listas >la qual llenaba el mundo dq e$p¡ritu$\, 4 los quar 
les , decia Cardaao , que nbs podíamos asemejar j pu^ 
rificandonos por medio 4^ la Filosofía. Veasb el ca« 
pitulo Filosofía Cabalística. Cárdano se liabia apro* 
piado esta bella divisa , ttmpus n^ea fossess'10 , timpus 
ager mtus ^ el tieaipo es ini tesoro ^ el <:arapo que cul^ 

tivo (1). 

♦ . f ' • . . ' 

CAPITULO V. 5. tJNICO. 

í . < , • . 

* • * » 

EckBiáusmb modcmoi Baem^ 
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'Rancisco Bacoo , Varón de Verulamio , y Vise - 
conde *díc San Aiban, nació en Inglaterra el año 
inii qií^mem6S sesenta. Debde su niñez dio señales de 
lo quesería algún dia, y la Réyna Isabel admiró mu^ 
chas Veces la sagacidad de su talento. Estudio la Fi« 
losofía de Aristóteles en la Universidad de Cambríd* 
ge , y aMnque cío tenia entonces nías que diez y seis 
años , ^conoció el rácio de aquel estudio. Se aplico 
después á la PoHticá y Jurisprudencia , y su merkolé 
elevó á la dignidad de Canciller, baxo el Rejrnado dé 
Santiago PHmero. Se le acusó: tle haberse dcxadoso^ 
bornar ; el Rey le 'abandonó . la Cámara de tos Pa* 

Kíi : re^ 
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res le condeno á una multa de millón ^cnsdio de rea^ 
Íes , poco mas b meaos , perdió su dignuiad de Can * 
ciler , y se le puso en prisión.. Poco» tiempo después^ 
el Rey le rescaUecib en todi^St los bienes j honores 
que habia obtenida ^ peM^ sus desgracias h: hicieran 
perder la afición á lo& negocios , y aaimemascm su^ pa-» 
don al estudio.. Mur%> á^ ios sesenta y seis/ años de 
edad , tan pdbr^^, que se dice , que algunos ntrses an-* 
tes suplica aj^ I^ey Santiago ^ le embiiise' algun.socor<« 
ro , paira no terse en la triste necesidad de pedir [i« 
Aio$n^ en su rejez. E^á, necesario siti* duda^,. que bu ^ 
btesd^ i^!d<0^ muy d^ííiis^resado , ó^puy pvodiga, pat^ 
haber venido 4 dar en tantav indigencia., . ♦, ^ 
El Canciller Bacon es seguramente uno de lor 
que mas. kan ceimlbaidá ál^ adídantamíento de las. 
ciencias ,, conocía muy bien* la impetíeccionde: la F¡^ 
losofía E^cob^tkar ,. y^ enkeñi>» loss únicos, medios, dé re*- 
mediarla ( i ). Ni6 conocía: todavía: la. naturaleza^ , dice- 

lUfc 

Ci> Ante» que B^oüv^ bajbifi thU»fijado s^l^^e^e iiii|]iott¡ant9*4S(|M^ 
nuestro* insigne Gntica Luis^Vivcs ULnfo ej> el tratado que dió de r0r#> 
ruptwne: artium' y 0" schntiivntm cóxtid^e A. el dé- trsdéndTt. dirsipíinif^, 
De^Ms. iipt^yvec^andbse* eí R*. ^l nf ^ Feijoo.de- laa: noticm de uno ir 
otf ^ pDp^pt^ó sitptamv df:iisfátfmA;df^1o^ gs;ujdÍQs^tfn eli discurso oü^ 
ce. del tomo sei^timo' trata de. las^ Saoiulas y Díale4ica>, en el 
ííoce de' lá Logíéa y /teí¿frskíá>^ W el ixict át líkí'fsicá^ eé> 
tí catübrd» ie H Médácüml $t pxtjé^xñmi» eb «[llomo^^x^aaiO'^: 
niisaia pUns de reformar tpr^ta^ djs^ rtmedi^^t *€!! eá discursa piioie^* 
tQ> los; abftisos. Introducidos en las-' disputas; vertul^s!^ en^. el se*^ 
¿undo anvpliíca la ifiaiériá de íosr Sofenwr^ eiv él: t^reedar. 'ma*- 
«ffie^ta^ ln lAUí^tlidad de didaír las fcedbtvi^;' en» la|; ÜLuJási,. te*> 
ryeoda poc mas. conttoieiite el que se ensefie. por ^ m^diade li- 
bros, impresos $; en eli qiiaito' ulti (ñámente Vratk del ü^adelaau- 
toriéacl en lá enseRanzai de* lás' ¿¡encías y siguiendo las huecas. 
^^ t^Iebf^ Qbni^ liékfaM' Cteot 7#^i#f «. Ci^ tm^^ ^ Vidoi 
4el P.Feijoi, ^ , 
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vn Sabio » pevo saMa , e iodicaba todos lo» cgaMnoa^ 
que coaduoen i dlla. Muy temprano despr^io lodc^ 
lo que las Universidades llatnabao Filosofía , y h^ck» 
quanto estaba de su parte , porque las sociedades ins- 
tituidas para el adelantamiento de ella iio cootinuaseq 
ea pecvercif la coo sus quididades » su^orror al i^cío » y 
sus formas substaiiciales. v 

Compuso dos obras pasa perí^cctoaar los estudio^i 
la pctmera intitulada del AcreceniamieDCa y digoídbKJt 
de las Ciencias ;; manifiesta en ella el estado » ea qut; 
estas ae bailaban entonces ^ é iadka lo que restaba das «. 
cubrir paraliaoerlas. perlcdas*. Pbro añade , 
adelamacá mudia en esÉs descubrimiento , s^o se Us;^ 
de QÉf os medios , que tos que se baa cnnpl< 
eatoncQs. Hace ver ^ que la Lógica , que sd enseñib^ 
en las Escueks ^ era ^u^ a pcopoako para entretenej; 
las disputas^ que para aclararla tesdad^ y que con.« 
ductt 9 mas biea a altercar scdve las palabras , que i 
fienttrar el ibndade las cosas. Dice, que Artsiotaleat 
de qiuen tenemos este arte , faa acomodado lu Físicj^ 
a su Lógica ^ ei» lugar de que su Lógica debía faa.? 
berse acomodado i su Fit^ica ^ f que Jt trastornando ^ 
ckdep natitnid ba su^ecadocel ña k los medios. Ea^iesn 
fa primera >o^a propone tambieala cebboe división: df; 
las ciencias ^ que ha sído^tan^ut)! a sus.^ progresos. Bía^ 
f a remediar U» i^CiiJt^ de la Lfií^cfi ordinaria ^ otmi? 
puso Bacoa m segunída ^bra^inmulada mie^o brganí^ 
de las ciencias fea esiaemeña ucia^niieva Lógica » ^cu^ 
yo fío' principal ^ ^- mo^rtí ^ medpi de bapec (in^ 
buena inducción^ a$i cama el priaoipal &n de ta Lq.*^ 
^ica de Aristotelea es fbríiiar wibuefi«tlogiainp.. B¿^r 
con ha Clarado siempre esta obta coma auiestca v^ f ^r^ 
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do diez y ocho años ea componerla. Algunos de sus 
axiomas darán á conocer la extensión de ks >fflifas de 
este grande hombre. 

*• Los cortos progresas , dice, que se han hefcho 
^ hasta aqui en las ciencias, provienen, de que las 
^, hombres se han contentado con admirar las íma- 
,, ginarias fuerzas de su ingenio, en dugar de buscar 
y, los medios de remediar su debilidad. La Lógica Es- 
„ colastica es tan poco a proposito., para guiar ^illaes« 
^, tro entendimiento en las ciencias , como e^ tas , en el 
,, estado en que lestán , para hacernos producir buenaa 
¿, obras. La Lógica Escolástica solo sinre:, para maa^ 
^, tener los errores, fundados sobre lais nociones, que 
^, se nos dan comunmente, y^ es absoliKamente inuriU 
,, para facilrtarnos el Gonocimiento de Ja verdad. El 
¿, Silogismo se compone de proposiciones ., éstas de 
^, términos, j los términos «on signos de las ideas; 
„ luego si las ideas , que «on el fundamento de tódo^ 
^ son confusas , nada solido seri lo que «e funde sobre 
.^ ellas. El único recurso pues, sob lat buenas induc- 
9, dones. Las nociones que dan la^ Lógica y Física de 
^ la substancia , qualidad , pesadez ^ levedad , &c. soa 
^, ridiculas. No son menos erróneos. los axiomas , que 
^ se han formado hasta aquii desuerte , que para ade^ 
^,lántar en ias ciencias , es menester fundar nuevas no** 
„«ciones y principios , en una palabra renovar el en^- 
^, tendímiento. Dos caminos pueden conducir a la ver-i* 
^, dad^ por. el uno se sube de la experiencia á los axior 
^ mas geaerales, este ya 6s conocido {por di otro se 
^, asciende de la experiencia á los axiomas que se Jia^ 
4,. oen generales por grados, hasta conducirnos á> cosas 

ii»£FQ^^^Q^w$ ^t^ divida trillado está jtodaria^p^** 

^que 



»9 



de la Filosofia. ^ ^ 

y) que los. hombres se dUgustan de la^ experiencia , y 
91 quieren llegar de un golpe á los axiomas genera- 
,) les. EstQs dos caminos y ambos empiezan en la eic- 
,) penencia y. en las cosas particulares, pero son muy 
,, diferentes , pGrqvie elimo no baee mas que tocar 
',^ superfícialmenre ' la experiencia , quando el otro se 
,) detiene en ella:* por el primero se establecen desde 
„ luego principios generales y abstra¿tos , y por el s^- 
9, gundo nos : vamos elevando por grados á las cosas 
„ universales >&c. Todavía ncy ha habido una persor- 
„ na , que. haya tenida bastante fuerza y constancia^ 
para^ impone rs<^ la ley de borrar enteramente desU' 
e^t^ndin^iento las Theorias y nociones -comunes -, que 
habian entrado en el con el tiempo; hacer de su al- 
.,, ma una tabla rasa, digámoslo asi, y volver atrás, 
„ para< ^aminar de nuevo todos lo» conocimientos 
9, particulares , que se creia , haber adquirido. Se pue« 
,^.dc decir, que nuestra razonustá obscurecida , y ago- 
„ viada b^xo un agregado confuso e^ indigesto de no*- 
^, clones r^yxQ debemos en partea nuestra credulida4 
»> en muchas cosas que se nos han dicho , á la casuar 
99 lidad quecos ha enseñado otras , ya las. preocupa * 
„ ciones de que nos hemos imbuido en nuestra niñez* 
„ Seguramente adelantaremos en el d<;?scubrimiento de 
,r la verdad ,y en el buen- uso del enteniimi^.mto , si 
y, depcando las nociones abstraídas y especulaciones me- 
,> tafisicas j recurrimos a la análisis , descomponiendo ^ 
,,. las. ideas particulares , .ayudándonos con U experien- 
„.c¡a , y aplicándonos al estudio con juicio maduro, 
9tre¿la intención , y libres de preocupaciones. No hay 
,y.que esperar , ver- perfeccionarse las artes y las cié f\- 
,,/cías, sino se renuevaa entera mente las primeras ideas^'- 
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,, Y se toma la antorcha de la experiencia » para que 
^y nos guie en los Cátuínoí obscuros de la rerdad. Na- 
,, díe hasta aqüi sabMiós i que haya dicho ^ que^ ha 
y, emprendido ^einta teforifia én iiu^trds ide^s ^ ñí que 
„ se hayíi pensador ett feHó síqttiefra/* 

, Por estois axiiociias vemds ^ qtie Báct^ cteia , que 
los sentidos ^on los ^ire ^pro^otdoxian codos nuestros 
cofioctttíientos. tLos ^eripátericos Rabian tomado esta 
«rmeiiUd :pór ^fundatneiito 4e su t^ilosófía ; peto estaban 
'táti ^distarite^ de tronoc^ña ^ que Dingimode «líos la ha 
«puesto en ^lar a Nadie <omo Bacón lia conocido la 
^cáuía de -nuestros errores , porque lia vistó ^ *que las 
^d^as , que son obra del entendimiento , iiabian sido 
tttaX foftnadas^ y ^ue por consiguiente era necesario 
i*fotmzilzs de tiuevt>,para adelantaran la investigación 
de la yerdad. Este iconse jo lo tepke lamy ^anftmido 
-en su nuevo órgano* 

JSl cuidado que ^acoñ tomaba de todas las atn^ 
t:\2s en general ^ no le impidió el aplicarse i algunas 
en particular ^ y xomo creía ^ ^ue la Filosofía naturarl 
era el fundamento de las démis ciencias ^ traba jó priii^ 
cipalmente ^n perfeccionarla. Pero obr6 <x>mo los gran- 
des Arquiteélos , que ño pudiéndose Tesolver á tra- 
bajar como los otros , comienzan derribándolo todo j 
levantan después su edificio conforme 'á'un _plan nue- 
vo. No se detuvo en liermosear , h íeparar , ló qae 
<>tros habian comenzado , siíio que se propuso esta-- 
blecer una Fisica nueva ^ sin servirse >de las noticias 
de los antiguos , cuyos principios le eran ^ospe4:hosa5. 
Para lograr este grande intenito ^ Tesolyib dat to- 
do5 los meses un tratado de Física , y comenzó por 
4sX de ios vientos , después dio el de el calor i a este 

se 
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•sé sígulb el de el íjiov i miento , y codduyb Con el dé 
la yida y la muerte. Como no era posible , tjue uit 
iiombre solo compusiese toda la Física con U mism<i 
exa¿):itud ; después 4e haber dado estas tnueittas , pa- 
va que sirviesen ^e tnodelo á los que quisieran traba- 
jar sobre ws principios , ^se <rontem6^ con seSdíar por 
mayor*, y en pocas p^afbras el designio de otfV>s qua- 
tro trátad#9^*sufni0istrando para ellos los materiales 
en. el libro que 'imkulb '^S{P¿a Siharum , en donde 
funtó 'Una infinidad áe eicperiencias , que sirtíeseti de 
fandtm^tta^ su nueva Física. En una palabra ^nose 
Babia <:otiocido^^la física esperimental atíites del Can ^ 
<iller Bacoñ , j de K>das las expetíencías fisicas que 
^ faan "hecho después ^^apenas hay una-, qbe no esté 
Indicada en sus obras. 

BaGdft Ibé también «n 'Escritor 'degante , ÍFtístd « 
tiadw 9 7 beHo espíritu*; sus ensayes "de Moral soa 
•aiUf estimad ^ y mas pMpios para^ instndr » tjue pa^ 
fa H^i^ftidttrs eA ellos se ^dexarer, un pronto un ta^ 
lento isutÜ y4e: sano juicio , como un i$losoíb sen^ 
tato,/ uo hott^e q^ue reflerion». £na ti fruto del 
letíro ée utt» hbffibre , qae había déxaéo el- molido^ 
4Ele8pue!i' dé haber sosfentdo largo tiempo sus prosperi« 
dade^ f ^deágMtk^. Tiene también ^osas belU^mas ea 
el4ibftf<]tte ooiapiüao de k &»bíxiui^ia dé los Aniíigttosy 
tn el qual movaks^ las fabuki « qiie formaban toda la 
l'heólogia ét los^ Oriegos - y lt¿offlano$. Di5 también 
la hiscotia ilé Enrique Septñno Rey de Inglaterra t en 
h^uaA ise encuentran algunos rasgos del mal gusto de 
«u siglof pero por 'Otra paiteesti íkfím 4a t\itttaL^f ma-> 

L ní« 
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'BÍfíesta , <}ue no era meaos graade policico que Filo^ 
«ofo (i)^ 

CAPITULO VI. 5. ÚNICO. 

t ^ . . 
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EcleSicUmo moderno. JM['a£híarodb^ 

i 

Nicolás Maclmyeio , natural de. Florencia fué 
hombre de profundo talento y varia erud.iccion» 
Poseyó la Historia ; se ocupa en la Moral, y la Pa- 
licica y y escribió algu^nas Comedias. Se dice ,que en- 
seño á rejnar a Cesar Borgia ^ lo cierto es ^^e no es- 
tubo bien con lá Casa de Médicis> k> .<|ual le expu- 
so alargas y crueles persecuciones. Se. le sospecho de 
que habia entrado en la conjuración de Sodedníi j 
fué puesto en prisión^ , pero el valor con que resistió» 
ios. doloiíe^ del tormento y q:ue se le dio „ b salvd la 
vida^ y Je procuro los beíieficios de los Medick^quie-^ 
nes Je encargaron ^escribiese la historia. Lo hizo en 
cfe&a V pero la experiencia de lo pasado no le hizo 
inas prudente ; entro en: el preye£ko que algunos Ciu^ 
dádaños &rma/Qn ^ de'Aiaiar aLQard^^nal Julio de Me<- 
dicis 9 que después fue elevado á la Silla de San Pe.*-* 
dro baxo elnómbre de Ckmetíte Vil;, y est» cons- 
piracioJB, le precipito éñ la ntísetia- , que tuvp qiie su- 
Érif aunque no muchg tiempo.,, porque su vida fue 
Corta* Murió el ano d^ miL quinientos veinte y siete 
k los>quarenta y ocho años de edad por ii a medica- 
mento que hl mismp se administro , como, preservatlr^ 
vo coiitra la. en&rmedad que padecía* No falta quiert 
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astuta , que sus ultimas expresiones fueron extrema- 
mente impiasi^ Oonapusb 6cho l&ros 4e ia historia de 
Florencia ^ siete del arte de ia guerra ; tjuatro de la 
Kepublica ^ tres de discursos sobre Tito Libio ^ la 
vida de Castrucio ; dos Comedías , y los tratados del 

JPriffcipe y del SénadorXi )• Pocas obras ha habido qud 
¿ayan hecho tanto ruido como el tratado del Princi^ 
f)e ;eñ él enseña a los Soberanos^ á hollar la Relí'- 
gíon , las reglas de la Justicia , la santidad de los pao* 
:to%^j todo lo sagrado , si el interés lo exigC;; ocul^ 
.'Candó 9 baxo elvelq de uña precaución aíe¿kada , to- 
fdo género) de vilezas , perjurios , y simulaciones. Se 
-dice 9 que preguntado un Filosofo por un <gran Prin - 
«cipe sobre una refutación , que acababa de publicar del 
JVÍachiayeUsmo , le respondió **Señor , pienso que I9 
«II primera lección que Machiavelo hubiera dado á su 
91 discípulo , hubiera sido el que refutase su obra/^ 
Pudiera formarse este concepto^ si Machiavelo no hu- 
Jbiera dádolan repetidas pruebas de su inmoralidad; 
pero toda la condu&a de su vida esti declarando ^ á no 
poder dudar , el sentido . en que deben tomarse sus es- 
critos) los quales seguramente distan infinito de las 
^anas máximas , que Cicerón da sobre la policica (2)$ 
.y la miseria en que vivió es la me^or prueba , de que 
«US máximas tan deviles eran en lo civil como en 1^ 
moral. 
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(1) Ene. Mor. did. híst. 

^9) -Quo cirta artutite tolienSe sunt ^ ea^ué maltíia ^ qntevulf 
Hía Huidem tfiderí se esst prudentiam , sed abest abes , distatque 
flurimum: ii Hoc genus est hominis versuti ^ elfscuri , aftutt ^f^l- 
lacis ymalitiosiy caltidi ^ vet^rat}>ris ^ Dafriiw Est jusjurandum 
affirmatio religif^H. Qtt^d auttm afírmete y ifuasi Dio íeste pro- 
mstrit^ id tenendum esi, Cic. de Offic. lib. 3, n. 71. $7. 104, 
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CAPITULO vn. S. t 

EckUirismo tmdirno. Hebhcs^ 

T Ornas Hobbes aacib en 'Makriesl>ur¡ Ciudad ^ de 
Inglaterra el cinco tde Abril de mil qtiinientes* 
ochenta ^y eeho y-su {ladre era un EciceMstkró. obscuro 
de a^uel pueblo^ La ftota <}ue. Ee%e<K> 'btbia em« 
biado ccoi=ttra ios 'lagleses , y l^tfsaú %\x9o k de^act» 
.de ser destruida povios Tientos ^renij»' entonces á: ki 
Naciofi en una consseraapíén geoeral ^ la que alcaaaii» 
á )a niadce áe^ Hobbes ,vy¡ la acere^<.eti:|9aqto ^dando^ 
le á luz antes • del temiino^ Se le ^apdico^t temprano al 
estudio ; no obstante ^ su débil '^ludí .venció <3on una 
íacílidad ddmiriaMiksxiifiQttkafdes de las lenguas %ihm^ 
y craduxo en yersos^ lasiaos la líedea de Euripidea^ 
en iraa edad en* ^pue -los. '^otMs^ni&os cóSGCSfi^ apenas e£ 
fiombre de este 'Autor. A Jos cabree ^anos le enriar 
jron ala' Umvéf^dfifti ^é Oxford '>en donde estudio lás 
f^ilosdfia j de allí paisrb *á la Gasa^^ GuHIeraio Caí- 
^renídish ^ Biaron^éHardvrick y poco tiempo despuss» 
Cbride de Bonskíre ^ quien k<otilib'la-edueaclooá*e 
su hijo ^ mayor. La ^dufaura^le su carafier y los- ptiOt-^ 
^esos de^su dísciptdo 4e ganaron el aftálo^e toda Ikr 
familia ^ que le escogió {»ra que acompasase al ^veiü 
Conde en sus riagcs. Corrió la Francia y la ItaHáv 
buscando él comercio de tos hotabrea CStebres ^ y t^^ 
rudiando las Jeyes^, usos^^ccxstufEibres^ ssaneraa ^ genio^ 
constitución , intereses y y gtsstos de estás dos ;NaciB»f- 
ne$« De vuelta á Inglaterra se entrego enteramente a 
4a cUkura de las leifas y raeditacioo de la Filosofía. 
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Codicioso de NOa uistruccioii lotUib « ^ ifltctiqb i Ji 
leftura de lok aetj^os» kyb sus Filósofos» Poeta»» 
Oradores , h Historiadores » y «otooces le presentaron 
al Canciller Bacon , quien le admitió en la iKxriedad 
de los grandes bisDsnbres » de que estaba rodeado. Mi 
.Gobierno empezaba i inclinarse bada la d^taocfacia» 
y Hobbes asustado » <2onvderando I09 niakis que acom^ * 
f>añaii siempre las grandes rebolucioaea » bechci loi 
fundamentosdetti 'eterna político. 

Cstandoescribieodo i^taobr^fi^diQ^eii b|«»w 
acna de ;su distripülo » ju profieéior .^isu ami^.<^e« 
dabais los quarenta años úa ^Kltina » y ye» desirui* 
das en un momento .sus espeíanaas^ GerradLo Qiícpn 
quería » que acompáñase i .su iñjo co stts vlages » JT 
consintió en ello : se .enoacgá después de la t4tK9fíM 
de un ibijo de lacGondesa de iI>ibonsb¡re » cQft^quiea 
vobrío otra ircE átFrancraié Italia. ^ medio 4e estas 
distracciones se instf uyo lOn Jas JÜÍatiiomaticas i.a^^ 
^ndo áiC^ie. estudio jcI de, la iHítforia catural f Físi- 
ca experimratal. >Eitaba eatonres en Baria » doQde..s0 
estrecho ^ con Gasce|tdOy>qiieiiraba^Eiba leniaa^r 4^1 p1« 
vido la iFílosolia de £picuoo. Un .sistema » en .el qve 
todO'Se^expUcaipor ,niom|nie])tp .7 átomos , era fegu- 
lar que -aoomodasr > A iMobbes ; xcqn .eS;¿^o:jle ladopii^» 
^ exiendwrla. apl¡coeipa;deios: ¿bnomei^Qs ¡de Ja/Oi^T 
turalezaiáias^seasadonea eidras, Enionces;U$^btí[$ fu^ 
blrco stfliibpo 'ÍAii»u/ardael Ciudadano iú zfí^^^m^^ 
toque ^eita óbraAreci^id dd8L{iíihlico>^c]r Jos .CPXtfi^Of 
de sus amigos le inclinaron al estudio det hombre. ]f. 
délas ccfttttmbre^. EfiSe-..e)ihgi)to ioKSOtanteJe jotcupa^ 
ba, quando partió^ para Italia : en Pisa conoxCib.aL ce« 
kbre GalUco; laamisud se. hizo piornamente entre 
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ios dos I y la persecución 4icabb de céf raf en lo iroc^ 
cesiro lo$ nudos que les Uiiiao. Ya eraban para ^sta** 
llar las turbicilencias^ que faabian de regar de sangre 
la Ingl^erra f y en estas circunscaocias publicó su Le-^ 
biathan i obra -que bizo mucho ruido. Entre tatito se 
fiun9íems4^a la dis^iordia entre la Cocte y el Parlamento, 
y el fuego de la guerra civil se encendia en todas par- 
tes; iHobbes. defensor de su Rey incurrió en «1* odio de 
los Demócratas ; y viendo el conjunto mostruoso dé 
^sórdenes que se presentaba por todas parces^ creyó 
que toda la naturaleza humana estaba viciada ,y oomó 
motivo , para Componer el tratado b historia del e^do 
de ella. Las circunstancias^Drmaron su Filosofía ; tomo 
algutíos accidentes momentáneos por reglas invariables 
déla naturaleza» y trabajó conforme a estas ideas. Viea- 
do poca seguridad en sti paisse retiró a Francia, emcon- 
tro a sus amigos ^ que le recibieron con cariño ; sé 
entregó a la Fisica , Mathematicas , Filosofía , buenas 
letras y política , baxo la protección del Cardenal de 
itichelieu que estaba entonces ala cabeza die los nc« 
gdcios de la Francia. Tuvo correspondencia con Des*^ 
hartes , pero no convino con su modo de pensar ; ha- 
biendo leido sus obras , y el principio de Descartes Yo 
pienso luego existo, Hobbes sacó otra consequencU 
muy distinta, y dixó : Yo pienso , luego la materia 
puede pensar. Tuvo otra disputa filosofícakron B^am^ 
hall , sobre la Hbertad , necesidad , destino y su e&^éld 
sobre las acciones humanas ^ que le dieron bastante 
que hacer« 

En mil seiscientos quareftta y nueve le asaltó 'una 
grav^ enfermedad , que le puso en el ultimo extremo; 
mx amigo el P. Mersene | que no ^e separaba de su ca- 
be- 
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becera , iquiso atraerle á la Iglesia Catholica , pero na- 
pudo lograrlo. SaÜo de esta ci>fermedad } y al año in- 
mediato publico sus tratados jobre la naturaleza ha- 
marra y el cuerpo político. Al paso que adquiría re- 
j^Hitacion perdía m reposa» las quexas contra él se muí- 
tiplieaban por todas partea ^7 le acusar#n de que se hst^ 
bia pasado del partido del Rey al de el de usurpador^. 
Esta calumnia se creyó una verdad y y persuadido 4, 
que no estaba segura en París, donde sus enemigos 
leníati gran poder ^ se volvió á Inglaterra, Alli biza 
amistad con dos hombres celebres , Harveo y Seldenf 
la familia de Devónshire le dio donde vivir ;^y lejos 
del tumulto y de las facciones compuso su Lógica , su 
Física , el Jibro -sobre los principios b elementos de 
los cuerpos , su Geometría , y el tratado del hombre^ 
de sus. fajpultades , objetos , pasiones , y apetitos; de la 
imaginación ,^ de la memoria , de. la razón ,^ de lo ¿ut-^ 
to é injusto , honesto y deshonesto , &c. 

£n mil seiscientos sesenta volvió a su deseado^ 
reposo- la- Inglatecra , y Hobbes sallo de su retiroii El 
Monarca , a quien habia enseiíado lasMathetñaticas , le^ 
acogió j; pasando un di^a por su casa le mando Uamar} 
y le hí2o mil caricias. Suspendió un moi»cnto sus es- 
tudios íilosQ^cos para instruirse en las leyes de^ ¿\X 
pais , sobre las guales dcxb un comentario manuscri-r 
ta niuy apreciable. Creía que, la Geomejcria estaba des- 
figurada con pacalogisnxos v qire 1^ mayor parre de los 
problemas,^ como, la quadratura del círculo , Ja iriseg- 
,cíóñ- del ángulo., y la duplicación del cubo, no éraii 
insolubles ,.sino porque las nociones que se tenían de 
ia relación , quantidad , numera , punta, superficie , lír 
i^^ » y solido , no eran las^verUaderas, Co^me de Me- 
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«dicis le visítb, recogídí sUí óbfas^ y la« lleti^cÓQSU 
busto ala celebre Biblioteca dc^^ ca^ <Dansado del 
comercio de lo^ hoiritítes se róítio á sii rrtiro del cam- 
po ^ en donde sé ^ifií-eturó co'ñ^i^ Matbénisrcioiis « Poe^ 
^^^y í^'isica. Trafdu*o étlvtfstf á? !ós ttorenta años 
^ edad lasobr^s'de HoAié^o; ¿itñbfé ¿oñtra el Obis- 
pó aLánei ¿ohtc la libénlád i» h necesidad de jas accÍ9* 
nes hutriánaáNj |)ttbKcb iía ' Oi^dimeJroQ üsiolbgico ^ y 
4cab¿' lá tUiiríbna dé la gueha <livil. Eü el mesde Oc-> 
itibre de 0ríl seiscientos sbtenta frnuere le ataco una 
retención de orina 9 que fue seguida de una parálisis 
fobré ei ládó derecho, la qual le quitó el habla jia 
"náu ^ ipbcós diás. Murió' á los noventa y iin añoss 
liabiá nanido con un temperamento muy débil , pem 
Id habla fortificado con el e^ei^cició y la sobriedadi 
iivió áicm{>í:e dslibato » aunque nías de una vez ^ 
ideas de: ^ue no aborrecía d bélica se«o« 

JPnttcijíios cimentares ^y genelrák^ ^ JSSoh&ís^ 



LAS cosas que no ekisteh fijen át nbsótrAs , i4e^ 
den 1l ser él objetó 4e nuésWo' ettfóndklMeAoii 
esto es ^ son inteligibles y coiinparablés' pdt los noai « 
i>res que les hemos impuesto. Tditiií ékctíiéiños so<^ 
bre las fañtasáiás de nüesti^a' iitxaginaíci'dií -tífíñ en au- 
¿encia delasfcocas reales, sobtólds ^alés las hemos 
imagitiad^. £1 espacio es un fantastoa de una ccst 
éKMcnte^ fhantasma rtt existrntis , abstraídas toda< 
las propiedades de esta cosa , k cxc&pdkmác k4e re- 
pr«6sentarse fuera del que imagina. £1 tieittpo es ua 
£tatftttBi4e áioríffliemo ^ considerado ímxo. aquel pua« 

tú 



de la Filosqfia. 89 . ' 

to de vista que nos hace discernir en él prioridad y 
posterioridad , b sucesión. Un espacio es parte de irtí 
espacio y un tiempo parte de ün tiempo quando el 
primero es contenido en el segundo , habi&ndo mas 
€n ' este. Dividir un espacio o un tiempo , es discer- 
nir en él una parte después otra , luego la tercera , y ' 
sticcesivamente las demás. Un espacio y un tiempo soh 
tino q^ailáo se les distingue efttre otros espacios y otros 
tiempbs. El nuoierdes la adiccion de una unidad á 
una unidad , á la tercera ^ &c. Componer un espacio 
h un tiempo , es considerar ; tras un espacio o un 
tiempo úíto segundo y tercero, y quarto / miran ^ 
do todos estos tiempos y espacios como uno solo. Bl 
todo es lo que se ha engendrado por la composición; 
las partes , ló que se encuentra por medio de la divi* 
tion. El todo verdadera y únicamente es 1 lo que se 
islagina cómo rio compuesto de partes en las quales 
|>iieda resolversel Dos espacios son'contiguos, si entró 
ellos no hay espacio alguno. En un tooo compuesto 
de tres parf es \ la parte' media es la que tiene dos con* 
tigüás $ f las dbs extremas son contiguas á la medía. 
Un' tiempo o un espacio 'es finito en potencia. , quaa- 
¿0 8é'lep<tede adgñat un numero de tiempos b es« 
paciós firiitos 'que le m|deñ exaAamente o con exce« 
8b. Un tiempo 9 5 un espacio es Infinito en potencia» 
quándó áoHse le piíede asignar un áumero de tiempos 
b' espacios finitos qué le' midan , á quienes el no e^cé - 
da. Todb ló qiie se divide , se divide en partes di-^ 
tisibies t y estás partes én otras también divisibles ; lue- 
go ñó hay divisible qué sea lo menor divisible. Lia- 
Ino cuerpo , lo que existe ihdependente de mr* 
pensamiento , co^exteodido 6 co-incidente con alguna' 
'Tam^JIL M par- 
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^|>arce del espacien £1 accidente es uriía propiedad dú 
cuerpo conlaqual le ioaagipamo» » o que entra nece- 
sariamente en el concepto que no& imprirae. La ex* 
;te&sÍQn de ub cuerpo es lo mismo qiie su grandor ia« 
dependente de nuestro pensamiento. £^L espacio co-^ 
' incidente con el grandor de un cuerpo es el lugar del 
cuerpo j; el lugar forma siempre un solido ;.«u es^cnr 
,sLon se diíereacia de la del cuerpo f sq lermína por un^i 
superficie co incidente con la del Querpov £1 espacio^ 
.ocupado por un cuerpo es ua espacio ÚenOi el. espa-p> 
cío que nbgun cuerpo ocupa es v^cip. Los cu/srpos 
entre quienes no bajr espacio sqn contiguos* ;. los cuec-r 
pos contiguos que tienen una pacte conuia soq cocuiit 
siuos , Y haj pluralidad si hay continuidad centre qua^ 
lesquiera contiguos. El movimienta ese! paso coa- 
tínuo de un lugar á otro.. Reposarse » es estarse ufii 
tiempo malquiera en un misma sitio } haberse moyi*^ 
do , es haber es^do- eit un tugar dis^^o del ipXQ 
se ocupa. Dos cuerpos son iguales> ^ si Uenap íin mi&v 
ino lugar. La extensión^ de un cuerpo- 11119 Y el .mis« 
9i<^»,es una y la misma. El n^vipiiento 4$ dqs caer-» 
pos guales es iguala quando la celeridad ^ consíderva ? 
da cñ tdda-W extensión .deL upo,i?^ igM^l áh celeridad 
considerada en toda la extensión deLo|rp.:La quan^ 
lidad^del movimiento considei^ada b^xo e^te aspe¿lQ^ 
se llama también fiíer^a. Lo ^pie esti en^r^posa sq 
concibe que se mantendrá siempre en el , sí^q se supo.^ 
ne algún cuerpo qjue le altere^ Tin cuerpo no* pueden 
engendrarse ni perecer ^, pasa a diversos estados suce.;? 
siy^mente » a los quales- damos diversos nombres, : loa 
accidentes < del fuerpo son las que.cQmienzan y aca^ 
baa I « impropiamei}t& se dice qiie se ipuey^n. El ^r^ 
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éáetftt qtre di el nombre á su sugeto , es lo ^ue se 
llatna esendak La fliateria primera , h el cuerpo con- 
siderado en general no es mas que una voz. Uncuer** 
pb obra sobre otro , quando: produce en él ó destru^ 
jre un acddente* El accidente en el agente é en ei 
paciente ^ áa el qual no puede producirse d efeAo« 
causa sine qua non , es necesario hipothettcamente. Del 
agregado de todos los accidentes , tanto en el agente 
<omo ea el paciente ^ se c<Hiclu]re la necesidad de un 
e&Ao ; y redprocaménte se <:onclu7e del defedo de 
im solo accidente , sea en d agente sea en d paciea ^ 
te, la imposibilidad del eíeifto» Él agregado de to- 
dos los accidentes necesarios k la producdon del efec « 
tp se llama en el agente causa completa ^ causa sim^ 
fUciter. La causa simple d completa « llama « des- 
pués de la producción del efeélio , carusa eficiente en 
d agente , causa material en d paciente { j donde et 
deéioes nulo , la causa es nula. La causa completa 
produce siempre su eícSto ; en el momento en que es 
entera , el e£:6lo es producido y necesariamente^ La 
generación de los efe¿l:os es continua. Si tos ^^gentes^ 
j padentes son los nusmos j dispuestos de la misma 
manera ^ los efeéfcos serki los mismos attnque sea en 
tkmfpo» diferentes. £1 movimiento no tiene causa , si^ 
no ea d mórimiento de un cuerpo contiguo. Toda 
BHidansd es m&yhraiento. Los accidentes oónsideradoa 
con reladon á dtros que les han precedido , j sin al i 
giioa dependencia.. de.. efe¿k:o y dé causa ^ se flamaii 
qpQtiogenfiesb La caus»;es resped:o al efedo, como la 
potencia el «áfto , d mas bien es una cosa misma. En 
ei flMMbefito en qite la potenda es emera y plena , se 
produoe el afto. La potencia a¿lira y la pasiva no son 
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inas que (taites de la potencia entera j ^lena. Es ¡M^ 
posible un aAo , á cuja producción no haja jatdÉ 
concurrido potencia plena y entera. £1 a¿lo que na 
es imposible es necesario : si tiene posibilidad para ser 
j>roducido lo será $ de otra manera seria imposible. Vt>t 
consiguiente todo a¿l:o futuro se producirá necesária-f 
¿neme. Lo que sUcede » sucede por causas necesarias^ 
y no hay efeÁos contingentes sino relativamente á otroa 
con los quáles los primeros.no tienen! conexión m de-» 
pendencia, Lá potencia . a¿li va consiste en el moví* 
miento* La causa formal b, la esencia , y la causa final 
b el termino dependen dé las causas eficientes. Cóno«« 
cer la esencia , es conocer la cosa ; lo liño es consta 
guíente á lo otro. Dos cuerpos se diferencian » siem^ 
pre que se puede decir del uno alguna cosa que úo^ 
se puede decir del otro en el momento en que se les 
compara. Todos los cuerpos se diferencian numérica- 
mente. La relación d&un cuerpo á otro consiste en 
SM igcialdad b desigualdad , sitíiilitud b diferencia. La 
relación no es un nuevo accidente , si nó uña quali^ 
dad de uno y otro cuerpo , antes de la comparación; 
que se há h^cho de ellos. Las causas de los acciden^^ 
tfs dedos correlativos 5 son las causas de la córrela w 
clon. La idea de la quantidad nace de la idea de 11^* 
ipitesí Ninguna cosa es grande^ ni pequeña si no por 
comparación. La relación ei una valuación de la qiiañ^ 
tidad por comparación y y la comparación es aritiñetí^^ 
ca b sfeom^trica» El esfuerzo ^ -m/M^- es un movK^ 
njiento por un espetó, y tiempo ndencfr qüb atji^ñtSM 
dadp.. El imp&his ^b h qnznúddA áe\ eifiíehro , ¡eS'la^ 
celeridad misma considerada en el momento dél trans* 
porte. La resib^ncia eá la oposición de ¿os esfiíérzos; 
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b misas tfiñüí mosieñco dú cootzSto. La fuerza es efl 
imptíu^ nuklpHcado por si mismo ^ o por el tamaño 
del moviL^ Ignoraremos aimoipre. el tamaiío y duracioo 
de- todo. No hay racto absoluto en el uoiirerso» La 
carda de los^grayes no es eit ellos cqmeqaencia de ira 
apetito, sino efeAo de una acción de la tiiérr^. spW^ 
ellos. La diferencia de la gravitación oac^. delá^ dife'-i 
renda de las acciones b esfiíerzos excitados sobre las 
partes clementale)^ 4^ 1 1^' graves. . pn Ja Filosofía, se^ 
procede de dos maneras i o basando de la generacloa> 
i los efeoos posibles^ o subiendo de los el^Sbos á tas- 
generaciones ppsibiesl \D.espues de . liaDer establecido 
estos principios eoinunes a todas las partes del uni- 
verso, pasa Hóbbes á la consideración de la parte' 
que s^eme b animal y 7 de esta 4 la que x^jfkxiona jr 
piensa o el hombre^ « 
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2?^/ animal. 

LA sensación en .el< que siente es el movimiento' 
de algunas jdc sus partes.. La causa, inmediata.. 
de ia rMnsacioo .escá'^sor el ebg&to que^ biece al tox^x 
eáno. La definición general de la secilsácion es pues la ^ 
apIuíacio|í.d4,oíggp^.íl, obg^fOi^Éyitgriof f. ^tr?,. i^^iq 
y .• otr<>^ hM.yi . -UBaí ¡feaccioa ^ . de. donde . nace k • imagiBn' • 
d fel ántásiha, 'El ' süd^tó ^e la sérisacioí^" es el eme-' 

quc.M.ntej §y,oW9.fi.?Líent,e.9u^^ sentar j^;^! 

fantasma es el efecto. .Nasse eKp<irimei!itah dos sania -•>' 
clones á" uii^ tiemból Ea fiíiá^ifiaGion és' úna'sénsa-. 
Clon lánguida qup sé dclpilUa . pgrí la s&pai;acipn d^l 
objeto. La renovación de« k» íantasmasf-en el «nte 

que 
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^ue st«Qtc • comesta la aálmdad de su ákm $ ts €0* 
mua al hombre y a la bestia (i). El sueño es un Tan» 
tasoia 4el qnki Áuttnc^ El cemor, la concienda del 

I. .. . cri* 

>.. ,'r ' J ■■ uV ' ^ ' l ' Mj ' ^ m il 11 l i li tti ^ i M |i • M i ir I lili lil ilí 

(f) EpicurOy S«piaQ$a:9 y Hobbts que hacen consistir la nattt- 
f aleta del altfta no en la facultad de pensar , sino eb iln cieno 
con ja neo de pequefios cuerpos delicados > sijítiles y mut agkados^ 
que se hallan en el cuerpo humano^, aada responden á los ac* 
gumentos siguientes. No puede concevirse que las impresiones de 
los óbitos exied6res puedan' causar en ún- cuerpo otra mutaciott 
mas que nuevos movioUentos , ó nuevas decerainaeieiBes de moví** 
iDienco, nuevas figuras^ ó quevas situacionesvsstoes eridente: todas 
estas cosas pues no tienen relación alguna con la idea que imprimea 
en el alma ^ es absolutamente necesario , qae ha^a signos ¿e íñsti* 
tuciouy.que supongan una causa, que los liaya establecido > éque 
los copozca. Sirvámonos del exemplo de las palabras » para que se 
perciba .mas bien la fueiza del argumento t quando se oye esta 
plUbra ' DfW ^ el Atabe recibe «I mismo movimiento del ayre que 
nosotros á la pronunciación dé esta palabra. cast«»lfiana; el timpa- 
no de su oído , los huesecitos llamados el yunque y el raaitillo^ 
leciben de este movimiento del ayce el mismo sacudimiento y la 
sDÍsma vibración que se executaen jiti oido 6 cabeza de una per«^ 
sona que entiende el casteUaao. Por consiguiente todos estos caer- 
pecitosy que se supone componen él alma humana se hallan mo- 
vidos del mismo modo, y reciben las mismas impresiones en la 
calesa de un Ar^be que en la de un Bspaftol | pot ooosigliieot'^ 
también nn Árabe aplicara á la palabra Dht la misma idea que 
el fispafiol ^ porque ioí cuerpecitos sutiles y ajotados que tom-r 
ponen el espirita humano > según los Atbeistas , ao soa ét dife^ 
rente naturaleza en los AÚrabes que en los Bspdi<Aes» iPot qué 
pues la alma del Árabe , al oír pronunciar la palabra Dio/ ^ ilo 
se fofcma mas idea que la de ün sonido, y la de un ispafiol afia- 
de i la idea del sonido la de un epta samataenta perfadto ^ ccia* 
dor del cielo y de la tierra) Nada tienen, que reflippnder i esta 
los Atbeistas , y los que niegan la espiritualidad del alma ; pues 
jamás podrán dar rtffton de esta diferéneia qUe se encuentra' entra 
la alma detin Árabe y da ao Bspafioi . ? 

La fuerza de este atgumento se percibe por poco qiie se ta « 
üexione en él ; pues qualqoiera sabe que ésta diferencia proviene 
del establecimiento de las lenguas, por el qual nosotros nos he*' 
saos convenida en apUcac á esta palabra OJíft ln idea de un en- 
te 
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crimeo i la moche » los stcio$ sagrados y lo» cuentos 
<]ue se. han oído despiertan en nosotros fantasmas i 
qukpes se^ha. ^^do el nombre de expe^ros j y rea** 



te en lodo perCedHÍaio) y coaie el Árabe j que »o sabe ta leit* 
^aa Española y ignara este convenio , secíbe umcameme U idea 
del; soniáo sin afíadir otra alguna. Esta verdad es constante ^ j 
basta para hechfar .por tierra Ips pfincipioa de Kpkofo.^ Hobb¿ j 
■kSpinosa I pues quisiera ^ue me dixeseii qtial seii^' la paróte conr 
a#ai»iite.en «ate .cosv^aio ; i ,csta, ;palabra. Pw 9tíV^^fi:hMw 
4s un .ente etkiersmenteperfedo: no se^ este cuet pe cosible y 
palpable» en esto todos convienen \ tampoceserá este montón de 
diecpos sutiles j agitados , que son el alma humana > según la opir 
nioQ de estos filósofos » porque estos espuitu^ e cuerpecUlos re^ 
jcibeo todas laaímpffsÍQne» del objieto<^.*7 nada, .mas pued^ bar 
^^^ # JFOiqíie las impresipnes las. mismas ecaa » j' pe^fejélameme 
semejantes '^-quaiido el Árabe eia.pcoiumcíar esta pal|^br|b ^ias , no 
sabiendo sin embargo lo %ue signifícaba. B&.p^es absolutamente 
«ecesario que baya alguna, otra causa ademis 4^ estos cyerpecjtos^ 
con la qual s^. haga el conveoío^jde que á estp paU^ia Oi^f »;se fae 
4« rapreseotar el alma el eate per^ejüjsimo^.asi copio pu^e cent 
venirse con elGovem^dor de upai plaza ^iada ^ que en og^ndo 
di^^ara^ veíate i treinta caíAonavos y* debe asegurar 4 loa babi* 
taotes y que serán inmediatamente soconides. Pero, como estas 
selles i|eif|||t. taatites/ s».9o s^ s$»ppnia ep \^ plaza un, (goberna- 
dor inteligente 3r.diest(o> pa^ d,i>scumr^ y. dedi^ir d^ estas.seí 
Ca'es las, coifiseqüesicias^ en t que con el se^ habían* cQuvenidoi 
igualmente ,ne^s^rf9.as.eonic«bir..eiv elM^i^i^re ua;.p*iactí>ia ca- 
paz d^fqrm^ tales ^ taláis :idí^^ ,,á.tai ó tal deterntiinacion ^.á ul 
ó tal movimiento d« ^tps* cuerpee i to^ que Wlben alguna, impr^e.-* 
sion de If pvonuocíackHi dejas ; p^l{^bras,« como la, idea de,ua,ee-i 
te del tpdo perjCeAoM^til^ pioa^q^ia^ion dtí. la, paUbr4; Pf'ai. .iís 
pues, cl^iisimoy pier:^; que d^be hab^^c^ en el hofnbre, i^na,. f^ku^, 
cuya eseficia, se^ el peivsar, y con ia guaJ '^e faiaga >! convelía 
sobre la,sigi^yif}aciofi de!^s.paiabí]^.. Es* igiiadmente iw>ntftsta>i 
ble^ qpe. esta.cfiíisa np. ^uf^dé ser.un^ substancia ma^^tUl-r^pori 
que coix ella jes .cop quien se hace el convengo de que aj moví-? 
miento déla materia .ó de estp^. cuerpecUos se ha de foirmat .tal 
^ tal idea. Queda , pues evidentemente p.í(obado ^,que la. alma del 
iiombre^ noes ún,cuerpo^ sino 11114 ^^bsun^i^ 4i$tiqra . del cuer* 
po ^ cuj^a esencií^ es pensar ,^, a^e^^ t¿x\e^% La facuita4 ^^ P^> 
áar» ' ' iQuién 
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lizando tídcSI^ expeAros fuera 'de nosotros con nom- 
bres que nada significan , hemos forjado la idea de 
incorporeidad. £t' metas '^ Ó^ Sceluf^Ó» Constknri^t 






' «Quién podfá decirme qiié' es lo qUe puede conducir á mi al* 
«na á" ptfiisar tosas ^úé ñnpftican coticradictton? ' bi^ se concive 
IQue*^! é^pUM puede ireéibré de diferentes objetos , ideas contra'*^ 
tías y ópseSfá^t '^^^^ plir^ jd^gtr áé tas' cosas imponías ; e«í^iié- 
«esarfo ^e elcs^ntíü Vafa tttitctlef nrsfi«lli del térmlncí áí donde 
te «ohdúoe sola 1á^V^<:^^i^^^^^ objeto t i^ra esto «s^pratíto 
que la alitna 'humana tofme' dé sus profáos fondos otras ideas qua 
las qtiet^tiédeYi' jjftoducf ir los objetos sotos. Lifego haf uaa causa 
mipeí ior i roda^ Us< fmpfreslones de los objetos , que obra y se exec-^ 
cita sobre sti^fid^eafif ; la mayor parte de las qaaleis ño se formaa 
tti^ eíla-pisv la fmpi^ióh díe los objetos axterlc^es , talas como las 
ideas universales , ffi^tafisübás y abstraías /ias de las'.tsdsas pa^a^ 
<das y ibttYW; las déf infinito ,: de la eternidad / de his virta*^ 
des>fitc; "Mi alma eh un instante piensa sbbra la' distancia de la 
tlerta^af sol-^ én uú momento pasa d^* la Idea d^l Universo ala da 
aii atotad\ átí ser 1 lanada ^ Idel'euarpO'il aspMtb » diseune so^ 
bre utias axtóttias enterameiile iiicbvpo^aos. (Qué cuer^' Ik^^jTa* 
da en todos estos dis¿úTso3; Si la flatttriilasa^ dé los caerpos es 
enteramente opuesta á estás idl^a^ No queda paes'la mebOr d«^ 
da de que la alma es funtateríal. ' ' 

Por ultimo el modo ton que exaltemos^ lá facultad de coma* 
iikar nuestros pensamientos i los demás , no n<tfs pelrmite ponec 
i nuestra alma en !a clase dé los cuerpos.' 8t lo' ^ue pf^i^en 
nosotros fuese una tnateria siftil que fÁoduxese el pe tiramiento 
Ipot su movimiento y ho "podría verHicatSe' la cdrounita¿ioh "de 
nuestros pensanhientos sino poniendo la 'materia qtte en otro pien^ 
9á en el mismo movimiento que tiene en nosotros ; y i tkia pea* 
Sarniento nuestro deberla coifespoMef 6n'^iiA>^mieilt^' lAiifotmé 
aquel i 4ttien quisieáamós trahsmithle ^ p^érd "Mi pélciort de 
no puede m&vér i íoitra'sin tocaría nie^Rata ó inmediata- 
mente: No puede defeiídeiie í^üe la materia que' piensa en hoso* 
tros obra inmediatamente sobre la que piensa en otro ; y' setia 
|>reci$o que esto se hiciese con el auxilio dé otra diateria puerta 
en movimiento. Tres modos tenemos de comunicar nuestros pen- 
samientos , que soii las j>alabras, loii Signos ti^eáas , y lá escri- 
tura. Si se examinan atentániente estos medios v se verá que nin« 
guno de ellos paéde poner eá no vimiénto la- materia qáé' piensa 

r .■•/' -en' 
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en otro. Resulta pues de todo lo dicho , que no ^es sola «la ir^• 
comprehensibilidad la que nos hace negar á la mttceri« la facul*- 
tad de pensar , sino la imposibilidad intrínseca , y las t:^ixtta^ 
dicciones en que nos hallaríamos rdetidos , si sapusiéramos ^qiie lo 
que piensa es un principio material. Ya no nos es permitido pues 
recurrir á la omnipotencia -de Oios para establecer la materiali- 
dad del alma y ^omo ha hecho Loche , diciendo , que acaso 
jamas podremos -conocer si un ente puramente material piensa é 
n6^ porque iio podemos conocer la esencia y naturaleea de lá 
materia. Para resolver esta question basta canocetN que lo que 
el piensa debe ser uno 4 un conjunto 6 montón de mafterik no 
io es y antes poc el contrario es una multitud* Que nuestra al- 
ma debe ser una, y con una peiífe^a unidad , se prueba eviden- 
temente. Miro una agradable perspeAii^a , y oygo un primoroso 
cenciertoj éstos dos sehtítniéntos estin igualmente en toda el ai- 
ma^ pues si se suponen dos partes ^ laque oye el concierto no 
petcibirá la vista agradable •$ porque no siendo la «na la otiía^ 
no es capaz la una de las áfeccidhes de la otra* Bs claro pues,, 
^ue la alma no tiene paites , porque compara las diversas sen- 
saciones que experimenta. Para juzgar que una imptesiones do- 
lorosa. yotra agradable.es preciso que las siéntanlas dos^ yset 
]iot consíguiefnte üná sobstahci^ simpficisima. Aunque nó tuviera 
aias quedos partes , la un^ juzgarla de loque sintiese en si y 
la otra del mismo modo » de io que á ella la correspondía^ sía 
que mhgtina de las dos, pudiese hacer la comparación , ni dac 
su parecer s6bre las dos sensaciones. Lo ^ue se dice de las sen- 
saciones, se dice igual Cliente de las ideas. Que A» B» C, «tes subs- 
tancias de que se compone el cuerpo j| tomen cada una su per* 
cepcioti ¿miente i pré¿iínt6 , ed6nde se hará lá comparación? no 
en A I porque no es posible que pueda reunir 4a ^etcepcion que 
tiene con las que no tiene ^ por la misma razón VkQ será en B, 
i^i en C y y asi será preciso admitir un punto d.e reuition , y una 
substancia que sea al mismo tiempo un sujeto simpie é iadivi' 
sible de estas tres psrcepcionef , distinta por consiguiente dei 
cuerpo 9 una alma , en una palabra y parameote aspiriuiaU Wolf* 
ciait* del catead, hum. 
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forcarum nomina pro veris r^bus impommt. Hay sen- 
saciones de otro genero, el placer y la pena t consis- 
ten en el movimienta continuo que se transmite de 
la extremidad de un órgano hacia el corazón. El de- 
seó y la abersion son las causas del primer esfuerzo del 
animal ;. los espíritus se precipitan en los nervios b se 
retiran dé ellos ; los músculos se Cb^tiran 6 aflojan ; los 
míernbros se extienden b doblan , y el animal se mue- 
ve b detiene. Si el deseo es seguido de un encade- 
namiento de fantasmas, el animal piensa , delibera, y 
quiere.. Sí la causa de el deseo es plena y entera, el 
animal quiere necesariamente : el quererno.es ser li- 
bre ; á lo mas puede serlo en quanto hace lo que 
quiere , pero no en quererlo. Cansa appetirus existen^ 
te integra , necessarh seqtiitur voluntas \ adeoqiie vo^ 
iuntati líber tay d ne ees sítate non convenit y conceda 
tamem potosí libertas Jacicndi ea qua volumus (r)- 

S.IV. 

JDeJ hombrea 

EL discurso es un texido artificial dé voces inst^- 
. cuidas por los hombres para comunicafse sus* 
conceptos. Los signos , que la necesidad . de la natu- 
raleza nos sugiere b arranca , no forman una lengua*. 
La ciencia y la demostración nacen del conocimiento: 
de las causas. La demostración tiene lujgár solamen-. 

te 

(i) Si hablase Hobbes d^ animal nada chocante seria esta, 
máxima ;; pero> pa reí e, <)ue' comprehende en ella tambien-al hom*^ 
tare, y en asteé caso, es ¿ilsisima 9 como luego se áktk en laoof* 
ttusiguiaote, • 
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te ea las ocasiones en que las ca44sas están -en* nues- 
tro poder. En lo demás , todo lo que demostramos 
es , que una cósa'es posible Las causas éú deseo y 
de la aversión del placer y de la pena , son los ob- 
jetos mismos de los sentidos (i): 'luego sí es libre el 
hombre en obrar «o lo es en aborrecer , o desear*. 
Se les ha dado a las cosas el nombre de buenas , quan-* 
do se desean ; 7 de malas /quando se tomen. El bíeo 
es apárrente b reaL La conservación de \m ente es 
para el un bien real , y el primero de los bienes ; y 
su destrucción un mal real , 7 el primero de los ma- 
les. Las aíecciones ó alteraciones del alma son moví « 
mientos alternativos dé deseo y aversión , que nacea 
de las círcunstaiKias , y hacen fiuíluar á nuestra al^ 
ma en su incertidumdre. La sangre se precipita coa 
celeridad en los órganos de la acción , y Vuelve con 
prontitud ; el animal está pronto á moverse , y al ins- 
tante siguiente se ve contenido; y entre tanto se des- 
pierta en él una cadena de fantasmas alternativamen- 
te espantosos y terribles. El origen de las pasiones no 
se debe buscar en otra parte sino en la organización, 
la sangre , las fibras, los espíritus , los humores , &c» 
El cara£ter nace del temperamento, de la experien- 
cia, del habito , de la prosperidad , de la adversidad, 
de las reflexiones , de los discursos , del exemplo , y 
de las circunstancias: mudadas éstas cosas se muda - 

N2 rá 
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(f) Ni los objetos ni los sentidos o1>ran sobre la voluntad. Pot 
medió de los sentidos percibe nuestra alma las impresiofies délos 
objetos : el entendimiento los propone á la voluntad , y esta se- 
gún que le parecen buenos se decide y obra. S.Thom. i. D. 8« 
$.f« Véanse las notas á la Jurisprudencia divina de Thomasio. 
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xi el cara¿l:¿r. Las costumbres se hallan ¿^raladas (piafi^ 
do el habito ha pasado al cara¿ler , y nOs sometemos 
con ñcIlKiad y »in esfuerzo , á las acciones que se 
exigen de nosotros^ Sí las^ costumbres son buenas so 
las llama* virtudes^ , ji s¿ malas ricios. No todo es. 
igualmeoie bueno 6 malo para rodos : las costumbres, 
que son virtuosast en el concepto de unos , son YÍcio-« 
tas tik ef de otros : las leyes de la Sociedad son pues^ 
unica^gicnte la medida común del bsea. y de el mal^ 
de los vicios j de las virtudes. El fíodoibre so es veri-^ 
daderamoqifier bueuQ ,. ni verdaderamente malo sfirnoei» 
5U. ^i.(i'7*- Ni^si in wtmcivili vhtiitnm^^ó*- wtÍBrurm 
Qommuni'S. mMstiro!^ nwh inmmttm. C^/ruí mmmpa o&> 
eam cam\S^m aim ^ssc m» ponsP' fpat^r tmim mjiís>-* 
fm cmtatis kgás. Kst» máxima es tomada de De^ 
mocriio >, jt de lo». Eleadcoi ,^ quienes por la- majFOC^^ 

pap* 
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(i) Na el capiricho. de los Legisladores síno^ la voz^de la tuk* 
furaleza. enseña al hombre la difecencia de lo justo é injusto , del/ 
viei^ yr \^ ríiiúá, Bsta vecdád se* vé palpablemente eti Tos nifib»^, 
dice Cket^o^ y^en^ quieoea adnibama$ el cácid^c , lav^mpUckiad^^ 
la ttf neza , el reconoici miento ,. la compasión j, la pareaa ^ larg^ 
norancia del ma4 y de todo artificio, ¿De donde les vienen tan 
eiKrelantes vmi»des , sia^ déla nataralezamrs^a^ que retrata y^^ 
manifiesta, en ellos cMno en iin> esfiej^? £n wia edad mas avan- 
3^da. por mucho que hadamos para, olvidarnos que somos hotnr* 
ht^s y iquiéñ podía relíusar su estimación S una juvenrud sábia,^ 
arreglada , medesta : j< con qué semblante pot el contrario nU^ 
lafemos á los jóvenes entregados al libertinage y desarreglo?' 
iQuáiido leemos en la historia por una parte acciones d^ equi- 
dad , dulzura,, clemencia, y reccmocimíeiito^^por otra violencias^ 
injusticias , ingratitudes , y crueldades^ por larga que sea la disr 
faficia que el tiempo^ haya interpuesto entre nosotros ,, y aquellos^, 
hombres de quienes habla la historia,, somos duefiosde nuestros» 
semitTiientos.^ y podemos desai de amar á los unos, y^ detestar loa^ 
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parte (ueroo Atlnstas. Sigue después Hobbes^ sup»- 
sieiido que la^ religión es un establecimiento puramen^ 
le político , Y su modo de expKcarse manifiesta con to«» 
da claridad , que ni admitía la revelación , ni reKgioü 
algunai. Sobre esta suposición funda el Filosofe de 
Malniesbury el sistema , que nos presenta en la obra 
^e intituló el Leviathan». 

?. V. 

I>cl Zwtathan dt HblUs. - 

« 

^L TTnguna úocion Báy etj el alaia que no haya exís- 
J^^ lido anteriormente en el sentido. Él sentido és 
el Origen de todo. El objetó qué obra sobré el sentí- 
do que leyere y Oprime, es la catasa de la sensación. 
Lia reacción del óbgeto sóbfe el sentido y del sentí* 
do sobre el objeto , es la causa de los fantasmas. Va»- 
y an kjos éstos simulacros iínaginarios que parten de* 
loí obgetos ,,pa$án y sé fixan en nosotros. Si un cuer- . 
po se ihueve, continuará moviéndose eternameme, si 
im movimiento diférente a contrario no se opone a 
ello. Esta ley se observa en ía materia bruta y en ei 
hombre. %a imaginaeion es- una sensación que se ápfá»^ 
cigua y desvatiece porr la ausencia dé su objetó y Tai 
presencia de qtra qualquiera. tmaginacion y memo^ 
ria sen unai mismos qualidad baoro dósi tíótn>br¿$ dif&f* 
rentes : Imaginación quandó eó el ente sensible que- 
da una imagen o &nta#rna> i memeria , quaildo de^^* 
vaneciendose ei-fóntasm^t q^íedi sólo la palabiá. La: 
experiencia es la memoria de míichas cosas. HEay ima* 
gípacioDiSÍmple y compuesta que difieren entre si , co** 
mo la palabra y ei discurso , la figura y la pintura». 

La^ 
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Las fantasmas mas extraordinarias que* cempohfin la 
imaginación en el sueño , han preexistido en la sensa- 
ción. Son movimientos confusos y tumultuosos de las 
partes interiores del cuerpo, que sucediendose y con- 
yinandose de una infinidad de modos diferentes , en— 
gendran la variedad de los sueños. Es diñcU distin- 
guir los fantasmas de la distracción de las de ios sue-- 
ños , y unas y otras de la presencia del objeto , quan- 
do se pasa del sueño á la vigilia sin percibirlo , ó quan- 
do en la vigilia la agitación de las partes del cuerpo 
es muy violenta. Entonces Marco Bruto sin duda 
creerá que ba visto el expedlro terrible que.le ha ocu- 
pado en su profunda distracción. Quitad el temor de 
los expectros y desterrareis de la /sociedad la supers- 
tición, el fraude, y la mayor parte.de estas super- 
cherias de que se usa para (i) engañar á los hombres 
en los estados mal gobernados. El entendimiento es 
una especie de imaginación fa(fticia que nace, de la 
iilstitucion de los signos : es común al hombre y al 
bruto (2). £1 discurso mental | ó la aélividad del al- 

ina> 
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^ (1) Con estas expresiones manifiesta el autor su atheismo , y 
yidicuíiza la religión. Por estados mal gobernados entiende aque- 
llos que no se manejan por medio dételes pütai^ente humanas, 
como expresamente lo manifiesta tratando de la religión , á la 
qual hace depender absolutamente de la voluntad del que manda. 
Éste error le refuta el Cicerón Christiano ^ y Platón aunque paga^ 
flosuponia^ necesaria la divinidad para que tuvieran vigor las He- 
yes liumanas. Véase el capitulo 33 §. 6. del primer tomo. 'Nihil 
fonieris habent illa pracefta , quia sunt humana ^ & /nufürita- 
$e tnajori f id est divina ^ illa earent. Nemo igitur credit ^ quia 
tam se hominem putat este qui a'idit ^ quam estille qui précipiSm 
lé^A, de fal; sapíenr. líb. 3. n. ij. 

(3) En qué pondrá Hobbes la diferencia entre el hombre , y 
el bxuto I si el enteodimiento es comuáá uno y á etio? Segura* 

men- 
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ma , b su entretenimiento consigo misma , no es mas 
que un encadenamiento involuntario de conceptos ó 
fantasmas que se suceden. El espíritu no pasa de un 
concepto a otro , b de una a otra ^ntasma , sin: que la 
misma sucesión baya preexistida en: la naturaleza y o 
en la sensación. £1 discurso mental ea de dos suertes, 
el uno irregular ,vago é incoherente ;el otro regular^. 
continuo y dirigido á un fin. £ste uithna se llama in- 
dagación , b investigación. £s una .especie de busca con 
el que el entendimiento sigue como al rastro lasbue- 
lias de una' causa o tftño presente b pasado :. le llamo 
reminiscencia. El discurso o raciocinio sobre un su^ 
,ceso futuro forma la prevención. Un suceso que ha 
seguido indica otro que ba precedido, j del qual es 
signo. En el hombre nada, hay que le sea inatOi y de 
lo qual' pueda usar sin habitó. El hombre nace, con 
sentidos , (odo lo demás lo adquiere- (i>). Todo Icr 
que coiicebimos es finito } la palabra infinito es pues 
vacía de sentido f si profiUncismos el nombre de Diosj 
no por eso lé comprehendemos y tampoco es ntcesa 
tic ^.. hasta reconocerle .y adorarle (¿^., JSIo se concibe 
sino lo. que e^ en ua kigar , dm5)ible y limitado.. 



mente el tal^pto mas sagaz en llegando á d^r, libectad á su.ima* 
¿inacion , sede¿r¡ida. .Címfiataíw^ est jjimenuss Hpbbes sin duda? 
toma por una mUiTiíi cosa e^^jnswnttx, y ,el,ení.e/)d*m.iemoj , ^^ ' , 

-{ I ) Véase I3 , tVA^a >i, €^apií«¿>?¿«>.PítPWMW. Sf>^re l«s -m jeío-- 
neS; del. vicio y ía-virtxicd. ^ . r^ - :• . . • • •' 

(a-). En efedtpjí^ . piodf ifios- compr&h^íider. á. pj^s conio es co- 
sí , p ero tampoco puede. compr^h,enxle.ise. que Diq$ ^»ea material^. 
esto . es lo mismo ^ue negar su existencia. Kl temor del rastigo? 
&ín d uda le. hof ia á Hobbes hablar de-esie ,.modo[ ^ pero.¿<)u.é^ ideai 
podia ¿orinarse dé l$i^ Divinidad. qiiiea.no adfniiia com espk^tuai,^ 
X ' ^o do io suponía material? 
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tampoco ^lí puede concebir que una cosa ptieá« es- 
tar toda^en un lugar y toda cn<ouo, en un mismo ins- 
tante , ni que dos o- mas cosaB puedan estar al mismo 
tiempo en el mismo lugar* £1 discurro oratorio es la 
«raduccion del pensamiento : se compone de palabras; 
y estas son propias b comunes. Xia Vetddd b falsedad 
no está '^ro lífó cosas ^ sino en el discurso. Donde no 
hay discurso no hay verdadero ni falso , aunque pue- 
vde habet error. La verdad consiste en una justa apli- 
cacion délas palabras : de lo qual nace la necesidad 
^ difíoirlas. Si una cosa es designada por un hombre, 
es del numero de aquellas que pueden -entrar en el 
pensamiento 6 raciocinio , d formar unaquantidad , b 
ser quitalda de ella. El zdüo del raciocinio se llama si- 
logismo ^ y es la expresión de la conexión de una pa« 
labra con otra. Hay algunas palabras que nada signi^ 
fican 9 quene ^on ni pueden ser definidas , j cuya idea 
es y será siempre vaga , é inconsifteme ; por exemplo, 
«ubscaacia ^incorpórea (i). Dantf& nomina in signi-- 
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(i) Otra vez «e nos preseti^n Leutipo, Democnto.^S^'Epicu- 
^M* h^ opinión de estos Filósofos «anifiesta , dice M. Sabathier, 
su cegu^ad ,<y su tenacidad -en cecear los ojos á toda hiz -j peco ea 
na Chrístiano es una cosa moétruosa é tncohceviBlé. Los antiguos 
genecaíaiente cceian la inmoctalidad del alma, H'ero dudaban de 
su destino después dé la separación del tuécpü. L^ Rómatios, -cu- 
ya Teología ecaia misma que U de los '^iégofS )r Bgipcios daban 
'Ca genecal el nombce de Lémures á todas las áiiftas áe ios muertos^ 
pecólas dividian en dos especíeselas unas benéficas y apacibles 
liabitaban en las casas , y se llamaban Lttes d Dioses domésticos^ 
las otras maléficas é inquietas solo ivan á bacec dafk> ^y eran Ua- 
inadas Larvas |6 fantasmas* A las primeras las tenian por las al- 
«las de los\que4iabian vivido honradatnente ^ y i las segundas 
ipor las de los viciosos. Dl&hn. tom. « • 9« Am9é M(mtf. /' miíifm 
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Jicantia , hujiis gemris est substantia tm^rpéreM . Lt 
inteligencia propia del hombre <ís efeélp 4el discurro, 
la bestia no le tiene. No se paede ^oucsebrr que una 
afirmación ^ea univefsal 7 f aisa« £1 que raciocina bu^ca 
un todo por la adiccion de 4as partes , h un TC^to poc^ 
la substracción. Si se sirve -út palabras , ^q Taciocinio 
no es mas que la expresión de la unión de Ja pala- 
bra todo a la palabra patte^ ó de las palabras todo 
y parte , a la palabra resto. Lo que el geómetra «exe- 
cuta sobre los números y las lineas , el lógico lo hace 
sobre las palabras • Raciocinamos quan justamente es 
posible , si partimos de las palabras generales 6 admi- 
tidas por tales en el uso. El uso <ie la razón consiste 
en la inYestigacion de las <:onexiones separadas de las 
palabras entre si. Si se raciocina sin servirse de pala* 
bras ^ se supone algún fenómeno que ha precedido ve- 
rosimilmente , b que verosímilmente debe seguirse; si 
la suposición es falsa , hay error. Quando usando de 
términos tiniversales sededucenna conclusión univer- 
sal y ialsa ^ es prueba de que los términos eran absur- 
dos , y sin sentido. No sucede con la razón > lo que 
con el sentido y la memoria. Nace con nosotros ; se 
adquiere con industria , se Ibrma con el exercicío y la 
experiencia. Es preciso saber poner nombres a las co- 
sas , pasar de los nombres impuestos á la proposidoñ^ 
de la proposición al silogismo ; y llegar á conocer la 
relación de las palabras entre si. Mucha experiencia es 
prudencia ; mucha ciencia > sabiduría. El que sabe es « 
tá en estado de enseñar , y convencer. Hay en el 
animal «dos suertes de movimientos que le son propios; 
uno vital , y otro animal ; iavoiuncario el tino, 

O vo- 

Tomo III. 
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voluQtario el otro. La ibclinacion de la aliña hacia tz 
causa de su hnf^tus^ se llama deseo ; el movimiento* 
contrario , aversión. En uno y otro caso hay un mo- 
vimiento ¡eah Sé ama lo que se desea^ , y lo que se 
aborrece se huye ;. se desprecia lo que nt se desea ni 
'se huye,. Sea el que se fuer^ el deseo o su- objeto, es 
. bueno ; y sea la que se fuere la aversión 6 su objeto, 
se Dama malo. Lo que los sigilos aparentes nos anun- 
cian como buena, se Uanu bello. Lo que los signos^ 
aparentes nos presentan come malo , se llama feo. Las 
especies de la bondad varian. La bondad considerada 
en los signos que la prometen , es belleza ;; en- la cosa 
conserva el nombre de bondad ; en el fin se le d4 9I. 
nombre de placer; y de utilidad en los medios. Tío- 
do objeto prodiice en la alma un movimiento que ín»- 
clina al animal a separarse, ó acercarse. £1 nacimiento^ 
de este movimiento es el de el placer b de '^la pena^ 
comienzan en el mismo instante. Todo deseo va aconi- 
pañado de algún placer ;: toda aversión lleva consigo^ 
alguna pena. Todo deleyte nace ó de la sensación de 
vn objeto presente, y entonces e& sensual ;.b de la e^ 
perana^a de alguna cosa , de la previsión de los fines^. 
de la importancia de las consequencias ,.y entonces es 
intele¿lual; dolor 6 alegría. El apetito , deseo ,amar^. 
aversión, odio, akgria , y> dolor ^ toman diferentes 
nombres , según; el grado ,orden',.objeto , y otras cir- 
cunstancíasv La deliveracion nace d^L agregado de di^ . 
versas pasiones^ que se levantan en^ el alma , y ^^^ ^ 
succeden continuamíente basta que se produzca el e£;c^ 
to. Se llama voluntad , el ultimo de^eo ottenos uiclí-* 
üa , ó4a. ultima ayerj^ion que nos: separa» Xa bestia dér 
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libera , supuesto que quiere (i). La feficidad es una 
prosperidad constante en lo que se desea. Opinión se 
-dice el pensatmento de que una cosa es , <> no ^s j se 
hará , b no ^ y que no dexa tras si tnas que la presun- 
<:ion. Asi -como en la deliberación el ultimo deseo en 
la voluntad ; igualmente en las questiones de lo pasa- 
do y futuro , el ultimo juicio es la opinión. La succe* 
:sion completa de opiniones akernativasi diversas <> con- 
trarias 9 hace la duda. 

La coiKÍencia es el conocimiento interior y se^ 
creto dé un pensamiento , b acción. Si el raciocinio se 
funda sobre el restimonio de un hombre cuya inteli^ 
gencia y veracidad tenemos bien coiK>cidas , tenemos 
fe y creemos. La fe es relativa á ia persona , la creen- 
cia al hecho. La qualidad en un todo es una cosa re- 
parable por su grado b tamaño i pero todo tamaño es 
relativo. Aun.Ja virtud no lo es sino por compara- 
ción (s). Las virtudes d qualidades intele&uales son 
las facultades del alma que se alavan en otros , y que 

O 2 de- 

(1) Aquí tenemos al hombre confundido con la bestia^ al 
bruto le supone capaz de accton delivetattva , y poco antes ha 
puesto por única diferencia entre el hombre y la bestia , el que 
aquel es capaz 4e discurrir, y esta de ninguna manera : pero de 
estas inconsequencias se hallan en Hobbes j en los que siguen el 
materialismo infinitas. 

(i) Si en esto quiere decir Hobbes )i)ue á la virtud solamente' 
se la puede llamar tal comparándola con el vicio , y no porque 
haya virtud alguna real , es lo mismo que repetir ^ lo que ya 
tiene dicho , esto es , que sin ley civil no hay acción algana que 
sea buena ni mala , y asi secamente añadiré aqui , á lo que dixe 
impugnando este error , otro pasage de Cicerón y que dice : Mag- 
na vis est constientise in utramque fartem ; ut ñeque timeant qui 
nihil commiserunt , & pxnam sempcr ante oculos versar i futent que 
feci^averunt. Cíe. pro Mil, o. é¿. 
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desea en su persona quien las alaba* Unas son natura- 
les , y otras adquiridas. La facilidad de descubrir en 
las cosas las semejanzas b diferencias que otros ñor per^- 
ciben ,, se llama buen ingenio ;, y tw los pensamientos,, 
buen [uicío. Lo que se adquiere poc el. estudio y mé- 
todo , sia et arte de la palabra se reduce a muy poco^ 
La. diversidad de los genios nace de la^ diversidad de 
Las, pasiones; y la diversidad de las pasfones. ^ de Is; 
diversidad de los temperamentos ,. de los humoress,. de: 
los hábitos,, de las circunstancias^^ y de la? educación^ 
La locura es el grado^ extremo de la pasión. La par- 
tencia de un hombre es el agregado- dé todos lós^ me- 
dios para alcanzar un fin ; es natural b instrumental». 
La mayor dé las petencias humanas es la que reúne 
en una sok pers<^iia per un consentimiento unánime 
el poder dividido en otros muchos ; ya sea esta per- 
sonai natural .como el hombre ,. b artificial , como el 
Ciudadánoi Lai dignidad di valor de un hombre es lo 
mismo. Uii hombre vale tanto^ qq c^ianto^ otro^le qui- 
siera comprar , conforme á la necesidad que tiene. Ma- 
i^iféstar la estimación d necesidad es ^honrar. Se hon- 
ra^ cqn alabanzas ,. señales , amistad , fe , confianza , cod 
implorar socarro 6 pedir consejo ^ cediendo lai prefe- 
rencia , tributando- respeto , proponiéndose la. imita - 
ción de alguno,, dando cuito y rindiendo adoraciones- 
Las costumbres relativas a la. especie kumana consisten^ 
eui las qualidades que conspiran á establecer la paz-, y 
asegurar k; duración del esiado civil. La felicidad de 
la vida no se debe buscar en la tranquilidad .y reposo- 
del' alma;. pues. es. imposible conseguirlo (i).. La fe- 

li. 



(i) He aqui una confesión bien ingenua, que se le escaparía 

al 
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llcidad es la translación sucesira de un deseo satisfe-^ 
cho a otro deseo también satisfecho. Todas las accio- 
nes no son igualmente conducentes. A unos les soir 
necesarias riquezas ; poder ,. honores ; á otros desocu- 
pación, conocimientos, jr elogios aun después de muer- 
tos. De aqui nace la diversidad de costumbres. El 
deseo de conocer las causas aplica al hombre á estudiar 
los e£e¿):os. Sube de un efe ¿lo a una causa, de esta á 
otra, y asi sucesivamente hasta que llega al pensamien- 
to de una. cama^ eterna á la qual nmguna es anterior (i). 
Sin la: menor duda , quién se ocupe en la contempla- 
ción» de las cosas naturales , adquiíiía necesariamente 
una; propensión a reconocer un Dios jaunqu^e no com- 
prehenda la naturaleza divina. Prosigue Hobbes in- 
dicando las causas , que han producido tCKlos los ins- 
titutos religiosos^ siguiéndola idea,, que se propuso 
en el rratado del hombre. Luego continua diciendo:: 
]La naturaleza ha dada á todos- las mismas facukaddt^ 
de alma y cuerpo. La naturaleza ha dado \ todos de- 
recho a todo , aun con ofensa de otro ;• porque á< na- 
die- se debe tanto como asi: mismo. En medio de tan- 
tos diversos interescs^ ,. el prevenir á su concurrente,, 
es el mejor medio de conservarse; De aqui nace el 
derecho^ de; mandar eorfespondiente á* cada, una p»r 
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al autor á pesar suyo.. En cfe(5ío ¿como podtia conseguir reporo y 
tranquilidad de al pía un hombre, que por mas que hiciera para 
alucinarse, tendría en su conciencia un fiscal vigilante que con- 
tra su. voluntad le hacia vejf la- vanidad , falsedad , y estravagan— 
cia de su sistema- Este mismolenguage serta el de ledos sus sec- 
tarios, si tuviesen igual ingenuidad. 

(1) Jamis usa el nombre de espiritualidad Hobbes , y precisa- 
db» á: reconocer una. prime¡a causa- adopta la de los. íiieaücos» fií- 
geos» 
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la necesidad de conservarse ( i ). De aqui proviene Tt 
guerra intestina de uno contra otro , mientras no ha- 
ya alguna |x>tencia H:oa(^iva. De aqui se originan una 
infinidad de desordenes , entre los quales no faay se- 
guridad alguna sino por una preeminencia de talento 
y de cuerpo j no tiene lugar la industria ni recompensa 
el trabajo; la agricultura está arruinada; las artes 
•abandonadas ; la sociedad perdida zozobrando con el 
temor perpetuo de una muerte violenta. De esta guer- 
xa se sigue también , que todo queda abandonado al 
fraude y á la fuerza ; que nadie puede contar con 
propiedad alguna. Las pasiones que inclinan al hom- 
bre á la paz , son el temor ^ en especial el de una muer* 
te violenta, el deseo de las cosas necesarias a una vi- 
da tranquila y dulce , y la esperanza de proporcionár- 
sela por* alguna industria. El derecho natural na es 
mas que la libertad de cada uno , para usar de su po- 
der de la manera que le parezca mas conveniente á su 
propia conservación. La livertad es Jia aAosencia <le los 
obstáculos exteriores. 

La ley natural es una regla general d¡£l:ada por 
la razón , en consequencia de la qual hay la libertad 
de hacer lo que se conoce contrario á su propio in- 
terés* En el estado de la naturaleza teniendo todos 
derecho á todo , sin exceptuar la vida de su proximoi 
mientras los hombres conserven este derecho no hay 

"se— 

^^ (i) Bellas máximas! Seguramente no las hubiera pioferiáo con 
Impunidad delante de Pythagoras sin embargo de ser un gentil. 
Son tantas las que vierte de este sentido , que serian necesarios 
«Ruchos volúmenes si se hubiesen de rebatir una por una ; por lo 
que reservo para el fin de este capitulo y el exponer d juicio que 
¿e Hobbss han formada ios Escritores mas juiciosos y dofi9s« 
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seguridad ni aun para el mas fuerte (i)..De aquí na- 
ce la ley primera general ^ di¿bada por la razón , que 
es, buscar la paz si hay esperanza de alcanzada; ó 
si esto es imposible , buscar socorros por todas par- 
ces. La segunda ley de la razón es , después de haber 
proveído á su defensa y conservación , desposeerse de 
su derecho á todo , y no retener de su libertad mas 
que la porción que puede dexarse i los demás sin in - 
conveniente propio. Desposeerse del derecho a una» 
cosa y es renunciar á la liberrad de impidir a los^ 
©tros, el que usen de su derecho sobre ella. Se des-- 
posee de un derecho , ó por una sia>ple renuncia que 
arroja , por deciplo asi , este derecho en medio de to- 
dos sin darlo á nadie ;• b por una colación , y para este 
efe ¿lo es preciso, que medien, los signos convenidos. 
No se concibe que un hombre confiera su- derecho * 
Gtr ó , sin recibir en cambio algún oiro bien o derecho. 
La concesión reciproca de los derechos se llama un^ 
eontrato. El que cede el derecha a la cosa , abando- 
na también el uso de ella , en quanto pende de él. 
En el estado de la^ naturaleza , el paótb arrancado por 
el temor es valido. El primer padto haceal posterior 
invalidoi Dos motivos concurren para que obligue la 
prestación del pa¿to; la baxeza que hay en engañar^. 
y el temor^ de las malas consequencias de la infracción. 
Este temor es religioso , a civil ; de las potencias invi^ 
si bles , o de las hunianas. Sí el temor civil es nulo , el 
religioso es el único (][ue da fuerza al pado , de lo 

qual 

(i) Ks muy original- este modo de pensar: seguramente pu,- 
dieron contribuir mucho á'eilo las ciicunsiancias en que se halla- 
bfti W inglatexia 9:uanda Hobbes. e^M:tivia. 
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^ual nace el juramento. La justicia comutativa es 1^ 
de los contratantes í la distributiva es arbitraria , en- 
tre los que contratan. La tercera ley- de 'la razón csi, 
guardar el pa^to ; este es el fundamento de la justixiia. 
JLaijusticia y santidad del pa'élo comienzan , quando 
liay sociedad y fuerza coaíliva. La quarta es , que 
;aquel que recibe un 4on gratuito., no <lá jarnos al bien- 
hechor lugar de arrepentirse <lel bien qu^ ha hechou 
La quinta es, acomodarse á los demás, que tienen 
su cara¿ler particular. La sexta consiste «n las seguri* 
dades tomadas para lo futuro , conceder él perdón de 
las injurias pasadas a los que se arrepienten de haber- 
las hecho. La séptima , el ne mirar en la venganza ú, 
tamaño del mal cometido., sino al grandor del bien 
que debe resultar del castigo. La o£l:a va , no manifes- 
tar á otro odio ú\ desprecio , con acción , discurso , mi- 
rada , <b gesto. La novena , que los hombres sean tra- 
tados todos como de igual naturaleza. La decima , que 
en el tratado de paz general ^ -ninguno retenga el de- 
recho que no quiere dexar a los otros. La undécima^ 
abandonar al uso común ,1o que tío sufra partición. La 
duodécima , que sea justo el arbitro de unay43tra par- 
te. La decima tercia , que en el caso eii que la cosa 
no pueda dividirse , se tire á la íueitc el dereclio en - 
tero b la posesión primera. La decima quarta , que 
liay dos especies de suerte:; la del primer ocupante , 6 
que ha nacido primero , del qual no se debe admitir 
derecho mas que á las cosas que no son divisibles por 
su naturaleza. La decima quinta, que es necesario que 
los mediadores de la paz general tengan segundad de 
ir y venir. La decima sexta ^ sujetarse á la decisión 
del arbitro. La décima séptima , que nadie :sea arH- 

tro 
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tro en su causa. La decima oda va juzgar |pot ia de«* 
claradoQ de los testigos «n las questiooes <le luecho» 
La décima -itona , que una causa ^erá propia del ar- 
l^itro^ siempre <jue tenga al^un interés en prominci^t 
por una de ías partes con preferencia a la otra. La 
vigesiouy que las leyes de la naturaleza que obligaa 
siempre en el fuero interior , no siempre obligafd en 
el exterior. Esta es la diferencia del vicio y del cri- 
men. La moral es la ciencia de las leyes naturales , 6 
de las cosas que son l^uenas ó malas en la Suciedad 
de los hombres;. Se llama persona al que obra eti su 
nombre ben el de otro ) la persona es propia si ^^bra 
en su nomljrc^ y Tepresemativa si en el de otro. 

No me queda mas que decir de la Filosofía de 
Hobbes , sino deducir las tronseqnencus , con lo qual 
tendremos una im^ígen de sd poÜtica. IBA interés de 
su conservación y las ventajas de tina vidatnas d\ii^ 
ee ^ ha sacado á los lioitibres del estado de guerra át 
todos contra todos para juntarlos eii sociedad. Lais 
leyes y los paéios tío l>astaa para sufocar el estado 
aaturái de guerra , es menester una potencia ceaÁlva 
^ue los sugete. La asociación de un pequeño nüine^ 
To no pued^ procurar la ^egiAidad , es preciso la de 
la multitud. La diversidad de ios juicios y volüíita- 
des no permite que haya pax tii seguridad en üná sób- 
ele dad , en dotide la multitud gobierna. Nada impor- 
ta goljernar b ter "gobernado , pero es precisó que asi 
sea , intetiü duran el peligro y la presencia deietie^ 
migo. No hay mas que un medio de forinar tina po« 
tencia común que conserve la seguridad ,y es el re- 
signar su voluntad á uno solo ó i cierto numero. Su« 

F / pues- 

Totn§ III. 
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puesta esta resignacioii ^ la multitud ya no es^^ mas (jue 
.una persona, llamada Ciudad,. Sociedad, ó Repú- 
blica. La Sociedad puede usar de toda su aiitorkiaJ, 
para obligar a los. particulares, á vivir en par entre síy 
y reunirse contra el enemiga comuna La Sociedad es 
una Per^opa , cuya acción se halla autoí>zadai poj el 
consentimiento y los paitos , y en la qual se ha con- 
servado el derecho de usar del poder de todos para 
3a conservación de la /paz y 'la defensa comun^ La- 
Sociedad se forma , 6 por institución b por ad^qüisíf- 
iíion. Por institución V. quando por consentimiento una>-^ 
nime los hombres, ceden k uno solo. , b« á cierto nume- 
ro de ellos, el derecho de gobernarlos,, prestándoles 
obediencia.'. La autoridad Soberana, no se le puede 
quitar: ¿ ai qtie la. posee ,. ni aun por causa de mala ad- 
ministraciba. Hag^iJo que baga aquel a quien se le ha^ 
confiada la autoridad Soberana, no puede ser sospe- 
choso para con quien se la ha conferido- Y pues que- 
fio puede ser culpable, tampoco puede ser juzgado^ 
castigado , ni importtmado. A la autoridad Soberana^ 
íoca decidir de todo lo concerniente i la conservacio» 
de la paz' y su ruptura ,. y prescribir reglas , con las> 
guales cada uno conozca lo que es suyo y lo* disfru- 
te tranquilamente. A ella, pertenece el derecho de de- 
corar la .guerraí,ihacet la paz ,^ escoger Ministros , y 
crear títulos' hoaorifícos.i 

La Monarquía es, preferible á la Democracia, 
Arist©cracia.(i), y qualqüiera. otra, forma, de gobierno^ 

mix- 



^m *« 
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(i) El Gobierno de muchos no es bueno ^dice ülises, uno so* 

lo debe mandar , reconozcamos todos un R.ey en cuyas manos han 

depositado el cetro ios etetivos decretos de Jtipitejjj^ dándole al 



de Id Fílosofia. ti 5: 

mixto ; Y anterior i todos. La Sociedad se forma pot 
adquisición ó conquistas^ quando se obtiene la au* 
toridad Soberatía sobre suis semejantes por b fuerzj, 
desuerte que el temor de la muerte 6 de las* cadenas 
lian sometido la multitud á la obediencia de muchos,» 
d de uno solo. Que la Sociedad se haya formado por 
institución ó p6r adquisición ^ los derechos del Sobe^ 
rano son los mismois. La autoridad se adquiera tam* 
bien por la via de la generación ; tal es la de los Pa^ 
dres sobre sushijos : la de los Tiranos sobre sus es" 
clavos es adquirida por ias armas. La autoridad con^ 
ferida á uno solo , o á muchos , es todo lo grande que 
puede ser , por enorme que sea el inconveniente qu$ 
resulte de una resignación completa; porque aqui aba^ 
xo nada hay que .no tenga inconvenientes. El temoir^ 
ia libertad ^ y la necesidad , que se llaman de natura-» 
leza y de causas., pueden subsistir juntas. Aquel e& 
libre , que puede sacar de su fuerza ydepiás facuU 
tades toda la ventaja que quiere. Las leyes de la So^, 
ciedad circunscriben la libertad 1 pero no quitan ai 

P« So- 
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tnismo tiempo el derecho de promulgat leyes , y administrar jus- 
ticia^ iftapontendo á todos la obligación de obedecerle/ Homí liiaJC 
Cant. a. Lo mismo asegurfi Páusanias^n el libro noveno , pag. z i$>.< 
y en el libro' qj^rto pag.a^p^ Ex tribus honif >r€ipublicee formit^ 
Óptima est Monarchia. Hferodot. lib. 3. híst. Dar^ Sentent. Proxí- 
nía eném accedit ad'patñriam potestatiin, Plat. lib. j. d^Lig ^^g" 
num &iMruus dominatio ffima omnium reiptihiicceJ.Qr,íií^rum iuttr^ 
mortales fuit cohstituta. Poliyb. lib. 4. Principio rerum , gentiuin 
nddonumque imperium penes regis erjr. Justin. lib. (.Aristóteles 
¿á la pcdÍMeiK^a sobre todos los go^^iernos al monárquico ^ -jAm 
mayor parce de los Filósofos han «econocido la exce4,eiicta de- este 
govierno , al qiia^ han. considerado unos con relación á'la socie^ 
dad; y otros coa f^$pe<do al sistema genecal de la natuialeza. Bj^r^ 
tbelFoy. 4*[4Jí0cb»^,omi6.pag. H4, ^ * 
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Soberano el derecha de vida y de rruierte.,Sí Ifeej^er- 
ce sobre tun inoorate peca hacia Dios ;, comete uaa 
iniquidad I. pera no una iu justicia ::C7¿// minnotentení 
€xtrMimr , agit quid^m intque. ^ Ó^ in jy^sim ^ftccat 
ímperans non vero injuste. agít-(h): Se conserva en 
la Sociedad el derecha á todo- la» que no se puede 
resignar ni transferir , y ¿toda lo» qué no está expre- 
so ea las. kyes' sobre Ik Soberanía. Kl silencio de las 
lejcs. cs^cn. favor de Tos. vasallos. Aíanet libertas, cir^- 
ea res de qtiibus: leges silent pro sumino potestattt; 
imperio. Los vasallos no están obligados. hácia¿ el. Só> 
fccrana^ seno en quanto tien^ podec dé: protegerlos.. 
QhUgafio Civium ergá eum.^qtw stunmama kétoet po* 
tesfafem tándem , nev diutius^ permanert: intelighur^, 
^iáfn méíneí pbttMJA: tít^s frotegendi. Está, máxima: 
ftié, [íótíi cjttór sei0specíi5*,qile Hobbefshabiáaban-» 
donador el partido dt su Rey , quien> entonces estaba. 
reducidía i£ e^drelñó^ de que su& vasallos^ ningún so-¿ 
fórroí podiátt tísfírtr de él.. Coa efedo^ dificultosa-^ 
iñ£¿tt se podi^á concilhr coa la vctíjot piaffe de su 
SÜtenxa pblitico. Una Sociedad es un agregado de in- 
teresen opuestos ;; un sistenüá^ dónde por la autoridad 
conferida a una sola^ se templáa estos inteceses con?- 
tiarioí.. El sistema e^ regular fr irregular, absoluta ci^ 
sUboídíñado ^ &c. Minrstrb de lá. aXitórídad soberana 
es j ti qiie ea los asunt-oa públicos abrá en nombre del 
«üe gobitfria , J^ le representa. La lej^ dVil e¿ uñate:-» 

(i) No» pu^ede- hábe^ un: áespota^por desenfrenado- ^uese*l9 

^ Sti^ilgd ^ que crea verdadero este principio , si hace algún usa 

de ta. Wítoh :. Sfr ine haf é« tan refjugnante , qutf ño pu^o figiu*' 

taime ^ ^ue el misisa Hohbei eicúbieser lo queL semiá»: ' 
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gTa que define el bien y mal parsi el Ciudadano , y 
no obliga al Soberano : Hac itnperañs^ non nmtur (i). 
£i uso Constante da fuerza de ley. EE silencio det 
Soberano sobre una cosa manifiesta que es* de su apro^ 
bacioB. Las leyes civiles no obligan hasta después dfr 
haberse pronmlgadó^ EL interpretar las leyi?s de )á ná^ 
luraleza no- corresponde á los Do¿lores , ni t*'ilo!sofM;' 
lüca únicamente al Soberano.. Nó es la verdad , ÚM 
la autoridad la que hads* lái ley ; Non vetitéis ^ HA 
atitoritas facit /^¿^íwi (a).. La interprefacion deldie|' 



^«h 



(x>) Mas racional y christianatnente pensaba Séneca, quede* 
c)a á los Monarcas :. O Reyes ¿quien el Soberano arbitro de mac 
j> tierra ha dado el gran derecha de vida y muerte ,. deponed vues- 
tra altivez y sobérvia y, porque eC Sefidr oi ameni»a con unfts* 
males- infinitaiñente mayores- de quan^s podáis hacer al menee 
vasallo vuesrro) Por muy gjrande que sea vuestra poder , otro 
hay mayor. Bl código- de: las- Teyes* del Emperador Jusfiníáhe^ 
parece* que. no era. del gusto* áé Hebbes y pues- piensa y se ezpli* 
ca de muy distinto^ modo v fta obstarte^ c^ ^ra un Soberano ^pe- 
ro le hacia mas. fueíza' la- razón ,. que^ el extender su autoridad. 
Digna, vox^ ert majéstate regnantis'y, Legibus alligatum se Prin-' 
dftm fr^fiUrir.ttdto ¿e atitStitafe júris ntntru fenitt áuforitatí 

ft T^ vera ,. fnc^us imputo est summitere legibus principUtum^. 
t éfaculh- prceúnús tiíéix y, qioi nobir lie ere non patimur j ti//í/# 
mÜcákiks. ^^ykesrflpfk mhh fur kVáfta a^ tímUy^r juüitibür 
Pefi$tar4' pritcípünus i. niti' fsrte s&^ oH^míyfuodnomimé^ts €Mufrt' 
& présit pitenti , vel crimen- supfUcantibas indulgeat'^ Id.. Ibid. 
En este* modo- ct*e hablar ael Emperador Justiníaño se máninest^ 
un fondo dé^^ r^itad y ¿e ^f óvidid V k'si tótíioefrel dé HóbÜé» 
se ve paipabl^tfnte la «iSulacidn mas v'rl y baK^. Si la^ leyes fio 
se apoyan sobre la verdad jamás serán juntas. Si fua sint tf^ra^ 
horum ¡tgis , rí tfi¿ktci iífi Aí)}this té'get imponer e vilfíhft^t^ 
aut si omn¿s Athentenser deledtarentur tyranicis legibus ^numid.^ 
iirco.h^ l¿ges jtístie babirenturT Quoi si principum decrais ^. si- 
z ntentiis judicum jura constituereniur ^ jur essit ^ las rocina r i. , j'us; 
i^sum aJtiitcrare. Cic. de Le^. lib, iq. Luis. 12 Rey de Francia. 
-r, hiXho ven'^rabie. su meníbru coa clEdiclo ou^moxable , que pu« 

bli- 
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fiatural , es un juicio del Soberano , que manifiesfa 
su voluntad en un caso particular. La ignorancia , o 
el error , d la pasión , son la causa de la transgresión 
de la ley , y del crimen. El castigo es un mal im- 
puesto al transgresor publicamente , para que el temoc 
de su suplicio coútenga a los demás en la obedien^ 
cia • La ley publica se debe mirar como la concien- 
cia del Ciudadano : ei fin de la autoridad Soberana^ 
que es la salud de ^os |)ueblos ^ es la medida ide la 
extensión de las obligaciones del Soberano : Impe^ 
r^ntis ofjicia dimetienda ex fine , qui est saltis po^ 
ptili. Este es el sistema politico de Hobbes , que di- 
vidió en dos partes : en la una trata dé la sociedad 
civil , y establece los principios referidos ; en la otra 
examina la sociedad christiana , y aplica al poder, eter- 
no las mbmas ideas ^^jue se habia formado del t^m^ 
poraL 

S- VI. 

CaraBer de Hobhf. 

HObbes habia recibido de la naturaleza una ar^ 
rogancia de pensar ^ y aquellos dones, con los 
quales se alucina a los demás hombres. Tuvo un. ca^ 
lento vasto y profundo. Sus ideas son originales, y 
su filosoüa poco común. Aunque habia estudiado y 
sabia mucho , hizo poco caso de los conocimientos 
adquiridos ; consequencia de su inclinación á meditar, 
que le conducía ordinariamente á descubrirlos gran; 

des 






blicó el año de i4f9, en que dice t Sigate siempre la ley ^á pe* 
éar de las ordenes contrarias á día ^ fue la imporíunidad puede 
arrancar al Monarca* 
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des resortes que haces obrar ¿k>s homares. Tenia ^ 
defe¿lo de los sistemáticos , que es generalizar los he^ 
ehos particulares y acomodarlos con destreza á su» 
hipótesis. Laki^ura de sus obras exige un hombre 
maduro y prudente j pues sus errores están tan enca- 
denados, y entretegidos conciertts y^xá^áfis^ que es 
necesario gran cuidado para separar éstas de aquellos. 
^, Hobbes , dice nuestro sabio y gran critico Feijoo, 
es celebrado por su agudeza , pero también detesta- 
do por su impiedad : hombre que quiso quitar I3 
deydírd al Rey del Cielo , para constituir deydades^^ 
los Reyes de la tierra , no reconociendo otras le- 
yes divinas, o humanas , que el mero arbitrio de los 
Principes."^ En estos términos se explica en el tomo^ 
quarto y carta trece , numero diez y siete f y en ef 
tomo quinto., carta segunda, numer^ setenta y dos* 
se produce del modo siguiente : *'EU lamoso materia- 
^ lista ingles Tomás Hobbes , estatuía la regla de que 
,9 la naturaleza entre los hombres no exigía unión , a 
^ sociedad y sino discordia ; y conformes a esta buenas 
,V filosofía natural eran su filosofía moral y jurispru- 
M dencia 9^ pues por la primera constituía ultimo fin 
n deL.bombre su amor, acomodidad propria ; y por 
yy la segunda no conocía otro derecho en unos hom- 
n bres respe¿):o de otros , que el que dá la superid-^. 
j, ridad de la- fuerza : de modo que él mas» valiente, 
„ b mas hábil puede, sin ofender la razón , hacerse- 
,, proprios qualesquiera bienes ágenos, y a\jn tírani-». 
„ zar á todo el mundo ,• si de tanto son capaces sus 
„ fuerzas, o industria. ¡A tales extremidades condu-' 
^ ce la bella doálrina de los Filósofos materialis-' 
^ta&P^ La Filosofía de Rou¿eau es qua^i U iav^rsa 

de 
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4^ Hobbes* Bl uao ^rceia al hombre <le la naturaleza» 
bueoo 9 y el otro ^ malo. S^gfin ^l FiIo5ofo de Orne - 
Va ) el $sta<lQ á^ la oaturalwa^ es un ^estado de ipaz^ 
y $ieiguti «I de Malme^boiry , de guerra. iLa opinioii 
ds Hobbese&t ^^^ las leyes y k formación de la So^ 
^iedn^l ])^ niejorado al hombre -^ y la de Rouseau^ 
que le han deprabado. El uno rhabia nacidp en me-« 
4io del tumulto y de las facciones^ y el otro vivia en 
la tranquilidad y entre los cabios. En otros tiempos y 
«n otras circuQstancias "acaso los dos hubieran íilosoía? 
4o de diverso tnodo. ]K.ouseau es eloquente y paté- 
tico ; Hobbes , seco , austero ^ y Vigoroso. Este veía ba-j- 
lancear el trono ., armadas sus ciudadanos unos coa^ 
t(ra otros^y su patria inundada <ie sanare. Aquel es* 
taba viendo una porción de hombres versados ^nto^ 
^o genero de ^nocimléntos ^ despedazarse, aborrecer-- 
^e , entregarse a sus pasiones^ codiciar la Teputacíotí, 
las riquezas y dignidades , y conducirse de un modo 
poco conforme á las luces que hablan ^adquirido ^ poc 
lo ^ual desprecióla ciencia y lossíbioSé^osdos die?« 
ron ^n extremos opaestos. Entre el sistema de nino y 
otro ^e halla -acaso ^1 verdadero ^ y es , que aunque el 
•estado de la especie humana este en una vicisitud per-- 
pecua , su bondad y malignidad son las mismas, y sia 
felicidad y desgracia <:ircuascritas á ciertos limites que 
no pueden traspasarse. Todas las ventajas artificiales ^e 
compensap con males ^ y los males naturales con bie^ 
jies. Hobbes lleno de confianza en su tnodo de pen« 
sar , £losofó acomodándose á él i su definición del 
malo tiene sublimidad. "El malo ^ dice Hobbes ^ es un 
muchacho b niño robusto i malus tst fmr robustus. 
Con efeéio la malignidad esi tanto mas grande ^quan- 

to 
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to la razón és mas débil j las pasiones tnas 'fuerte!: 
suponiendo que un niñq á las seis semiaínas de haber 
nacido^úene la debilidad de -juicio pro|siía á 'sti edad, 
Y las pasiones y fuerza de un hombre de quarenca 
años, es cierto que maltratará a su :padre, violará k 
su inadre, degollará á su nodriza, y no estará se« 
gura cosa que ^sté cerca de el ; por consiguiente , b 
la definición de Hobbés t% falsa , b el hombre se me « 
jora al paso que se instruye. Dib también tíobbes 
erras obras á mas ^de las filosóficas , pero tío '«ondd 
mi asunto (i). 

CAPITULO VIIL S- ÚNICO, 
^lc9i€Ísmo moderno. Camf ancla. 

THomás Catepanela era úe Stilo , pequeña p6« 
blacion de la Calabria^ á los trece dños tomb 
el Habito de Santo Domingo ^ fué acusado por he« 
f^g^ 9 y 1^ Jueces de la Inquisición le tuvieron pre« 
80 vdnte y cinco años , faasíta que el Papa Urbano 
VIIL le dib libertada Fué á í^aris el año mil seis* 
cientos Itreiátá y qúatro ; y el Cardenal de Ríchelieu 
que estiflíiabá i los ^sabios lé hizo mil bienes. Murib 
en París ú ano tnil seiscientos treinta y nueve , a los 
setenta y uno de edad , después de haber padecido 
Una grande melancolia (2). 

Campanela creta haber nacido , para dar ün nué^ 

Q vd 

Totno III. 



(1) Encic. Mor. 

(a) Mor. did. hist. Encic. 
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vo semblante á la Filosofía. Su taknto iatrepido , h 
independente ho quiso sujetarse á la autoridad de 
Aristóteles , ni de alguno de sus comentadores. Se 
jp^ropuso dar el tono á su siglo , y acaso lo hubiera 
logrado sí para esto, hubiera sido suficiente el talento 
Y la imaginación. ^4o se puede negar que percibió 
«bastantemente bien los deferios de la Filosofía esco-- 
lastica f y que entrevio los medios de remediarlos^ 
pero su poco juicio , y solidez le hicieron incapaz de 
executar este gran proyecto. Sus obras están llenas de 
fruslerías^ errores, y absurdos , aunque algunas veces se 
encuentran buenos intervalos i y se le puede aplicar^ 
k> que Horacio decía de Eniiio : Cum Jbktrtt tutn^ 
kntus , erat quod tullere velles. Se dice, que inten- 
taba conocer el pensamiento de una persocta , ponien- 
dose en la misma situación que ella , y disponiendo 
sus órganos poco oías b menos del mismo modo que 
la persona los tenia dispuestos.. ^ 

La Diale¿lica^ decia» es el arte b instrumento 
del sabio , y la qué dirixe su razón en las ciencias^ 
La Lógica se divide en tres partes que correspondes 
i los tresa¿tos del entendimiento ; concepción , jutcio^ 
y raciocinio. La definición no es diferente del termi- 
no ; los términos son perfe¿los d imperfetos. Los 
términos son las semillas, y las definiciones los prin^ 
cipios de las ciencias. La Lógica natural es una espe- 
cie de participación de la inteligencia del mismo EXios^ 
por la quaJ. somos racionales i la artificial es el arte de 
difigir nuestro entendimiento por medio de ciertos 
preceptos. Los términos son ios signos de nuestras 
ideas^ El gerjero es un lermino, que manifiesta una se^ 

mcjanzia esencial , que se encuentra entre muchos en- 
tes 
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tes comunes. La especie es un'termiao , que demueS' 
tra una soniejanza esencial entre muchos individuos» 
La diferencia es un termino , qué divide el genero y 
coBstituje la especie. La definición es un termino 
complexo ^ que encierra el geaero y la diferencia. Lo 
propio es un termino , que significa el estado particu* 
lar de las cosas. £1 accidente es un termino , que ex- 
plica lo que no es esencial á un ente. La priinera subs« 
tancia que es la basa de todo y que no se halla en 
algún sugeto es el espacio que recibe á todos los cuer- 
pos : en este sentido Dios es una substancia impro- 
piamente dicha. La substancia es un ente finito , real, 
subsistente por si mismo « perfedo » y primer sujeto 
de todos los accidentes. La quantidad , que es el se« 
gundo predicamento, es la medida intima de la subs* 
tancia material , 7 es de tres suertes , numero , peso, 
y masa o medida. La división es la reducción de un 
todo á sus partes ; ya se mire el todo como integra 1» 
como quantitativo » como esencial 1 como potencial» 
ó como universal. Son varias las maneras de definir» 
porqué son muchos los modos de sen Dios no pue- 
de ser definido » porque no tiene mas que una dife« 
rencia hegativa. La descripción es un discurso , que in- 
dica la esencia de una cosa por las propiedades , efec- 
tos , y similitudes. El nombrie es un termino , que 
significa propiamente la esencia de las cosas ; y el 
verbo es un termino , que esplica su acción. £1 ar- 
gumento es la acción , por la qual el entendimiento 
pasa de lo que le es conocido k lo desconocido , para 
conocerlo , declararlo » y probarlo. Los sentidos son 
el fundamento de todas las ciencias humanas. El sy-- 
logismo se cooipone de dos proposiciones » eo la una 

Qa de 
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de las quales se halla el sujeto de la conclusron i y en 
la otra el atributo de ella. La inducción es un argu-- 
meneo, que concluye de la enumeración de las par « 
tes al todo. La exposición es la. prueba de una. pro- 
posición poI^ medio de otras proposiciones mas^ claras. 
y equivalentes. El enthimema.es un: siylogismo trun- 
cado., en el qual se suprime la. mayor. , b la. menor. 
La ciencia consiste en conocer las cosas por sus cau« 
sas. Esto.es lo. mas razonable que hay en la Lógica, de: 
Ca m panela , por lo qual v:emos^,,qu^ noi adelanto gram 
cosa, a lo 'que había dicho Aristóteles^ 

Los sentidos son/la basa de la Física ;: los. cono- 
cimientos , que nos dan son ciertos, porque nacen de 
la presencia misma délos objetos.. La esencia de uña 
cosa no tís diferente, de so. existencia ; lo que no tie- 
ne existencia , i¡ko^ puede tener esencia.. La que exis^ 
té físicamente, existe en un lugar. EL lugar es la subs^ 
tancia primera-, es. espirirual>,. inmoble , y capac. de 
recibir todos los cuerpos. No>hay Tacio^, porque to* 
dos los cuerpos: sienten ,. y están dota^dos delUemido» 
de el taéto ;; pero- es^ posible formar vacio con viokn- 
dá. El tiempo es la duración sucesiva de los entes, 
la medida del movimiento^ noy en> realidad sino, en 
nuestra: imaginación. Él tkntpo puede medirá eli re- 
poso, y se le puede cohcelyir sin el movimiéfitQ ;> se 
compone de* partes indivisibles sensiblJsmenté , pero 
la imaginación/ puede dividirlai infinitamente.. No es- 
íá. probado que el tiempo haya. conien2:ado» , pero^ se 
puede creer , que principio quando? el. espació. Dios , 
puso, k: materia en medio del: espacio, y la dicai> dos 
principios añivos^ que son el calor y el frió. Kistos 
dos principios dieron, el ser á. dos especies de cuer- 
pos:. 
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|)0S : el «alor dividia^ It materia f (brmbr loi ciek»} 
el frió ia cooéeosó e hiao la ti9rra« Un caljdr Vk^a** 
co diTidib repentiaameUte laa tnaferiat 7 sfi cterraisá 
en los lugares que: liaiñamos^ elevados s el frió hu- ' 
yendo de su¡ eoemigo se* esparcía por los* cielos » pe^ 
iQ; conociendo' Jai superibridad de su. contrario reunió 
algunas de sus- partes^ j fbrmd; las* estrellas»- La luna 
se compone- de partes, que no^ brillan poi^ ¿ mismas» 

eBtospecida& por el frío, de la- tierra : loa* 



cíelos» por su; grandísima: di^stanci^ del globo* terrestre; 
no panicípan. de Ja^ iwnM infiuencía del frió , y asi. 
están: llenos, de infinidad de estrellas.^ £1 sol encier* 
ra. ensi un calor tan comiderable , que se halla siem- 
pre en: estado de contrarrestar al friade la tierra* Cir- 
culando el sol al rededor de Isu tierra y combaiicor 
dola», b divide las» par^s }r forman I0& vapores y eli 
ajre , o la. disuelve y produce la agua » O/ la endi^^ 
rece y di el ser á: U^s^ piedras ;. si la disuf Ive y en^ 
diiicco* al misBo. tiempo v hace brotar la$ planta3 ; si. 
la . endurece ^.disuelve » jt divide al miamo*iiémpo^> v¡^ 
viica. á. loa animales^ Ij^ matepia.er invisible ,. y por 
consi^entn negra*. Todos* los^ coloras se^ c^mponeír 
de timebksr,. de la. materia. ^ y de la; lux del sol. Lat 
luz: es UAa blancor» viva r* la^ blaofiurar sr a|ieme|a mu«* . 
Gbo> k la luft ;^áieUa' se^ siguen^ el color. ro)ps. eíi aoft^* 
ranjadov^^veido ,.ek purpureo ^ * ¿lee;. IíCSj ocíelos* no» 
está/i sujetos á^ ia^ oarrujpcifm*^ ^ocqu^ se ^ompeúei» 
del fuego que no* admise cuevpos* escaños y caúsa^ de- 
la putre£&e£Íoa...I&y' doa .diemfintbs^. que eíogiriidJBaii 
t0das4os*cosas;,e! sol y la^tkúra; Losíooinetá&ifi cérofc- * 
ponen; de ^pores $unles HuminadnsrportJa luk; deL< 
sol*. 1^ ajr& ttO' esv ekq^mO' porque nada, ^eng^ndra^: 

aa^ 



«mes bien ^» engendrado pordl^soltib mismo, se faá 
de decir de la agua. Li difereiícia de macho y hem- 
bra proviene de la diferente intensidad del calor»' 
Nosotros estamos compuestos de tres sustancias , cuer* * 
po ) espíritu , y alma. El primero es ^ órgano , el: se« 
gundo el vehiculo del alma , j esta di la rida i uno 
Y otro. Estos son los pTincipips de Física que se ha«* 
Uan en las obras de Campanela. Es muy particular, 
que \in hombre que se creía ei restaurador de la Fi- 
tosofia , DO haya puesto algún mas cuidado en dkí« 
mular sus fateiias % pues qualquiera conocerá las fuen- 
tes de donde ha sacado la majror parte de las ideas 
que nos da como propias » á poco versado que esté 
en esta materia. Compuso Campanela un libro-, que 
intitulo de scfisü feriim » en el qiial atribuye sensibíÜ^ 
dad a ios entes mas insensibles ; esta obra es muy rara^ 
k penas se halla un exemplar t por lo mismo será mas 
apreciable el extrado de ella que es el siguiente» 

Nadie dá l6 que no tiene ^ por consiguiente te* 
ido lo que hay en un efe¿l:o lo hay también en su oau« 
aa ^ los animales son sensibles y la sensibilidad no se 
produce por k luida $ luego los elementos que son los 
principios do los animales son también sensibles ; luen- 
go el cielo y la tíerca ñemen. La sensibilidad no es 
una pasión solamente ^ sino que muchas, reces viene 
acompañada de un raciocinio tan pronto que no es 
posible percibirlo^ Si la sensibilidad es una pasión , y 
si los elementos y los emes que se componen de ellos 
tienen . pasiones i se infiere , que todos los. entes tienen 
sensibilidad. El mundo nadsí mas seria que un caos sin 
la sensibilidad. El instinto es una impulsión de la natu-* 
Kskxa I la qual experimenta alguna sensibilidad > / así 
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los que suponen que codos los entes obran por ins-- 
tinto y deben por consiguiente suponer ^ que obran 
{)or sensibili4ád 9 conceden que todos los entes na- 
turales obran ppr un fin » es precisb igualmente que 
lo conozcan ; luego el instinto es una impulsión que 
supone conocimiento en la naturaleza. Todos los 
entes tienen horror al vacio ; luego son sensibles ; j 
el mundo se puede mirar como un animaK Seria una 
lidiculez decir que el mundo no es sensible , porque 
no tiene pies , ni manos , ni narices ^ ni orejas , &c. las 
manos del mundo son lo$ rayos de la luz i las estre« 
lias ios o)os $ y sus pks la figura redonda que le pro» 
porciona el movimiento. Por el origen de los anima« 
ks parece que la alma es un espíritu sutil ^ ca« 
liente ^ movible ^ proprio á recibir pasiones y por con- 
siguiente á sentir. Todos los. entes tienen una al;iaai 
ccHBo lo manifiestan las 'cosas , que nacen de st mis- 
mas j las quales tienen siempre algún grado .de tfalon 
Las cosas mas duras tienen alguna sensibUidad * las 
plantas masjr los licores . mucho mas. Bl. viento j el 
ayre sienten íacilisimamente , pero la hiz y «11 calor $oxk 
los entes mas sensibles , &c* ! . * 

l^sto basta ^ para fornaar concepto de lak- ideai^ 
de Omipaveki, Concluiré con el Quieto qué Descarte^ 
hizo de este autor escribiendo al Pv Mersene : VHacé 
yy.qiaÍBce ifños, le decía , que be^kido^ el* Hbvo quei 
,^ cpmpfiso Ca^ipaneJ» ^ s^nsu rtrúm con' algunosr 
^, pCMs u»t¡^des i peco h^le rao poca solidez en siis es-» 
,^ critos que nada conservó en la mefnoria. Al pf esentei 
^ nada mas puedo decir , sino que los que se pierdea 
^a£é¿biQdo s^u ir' tinos caminos extraordiéat ios cie-^' 
,^ «en menos qxgva , que los. qüue sé extravian por e| 
f > 9^^ frequentan los demás«^^ C A - 
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TIchG-^fake «desic<!ndieiite xk 4a ilustre lamiKa de 
Brafae «táblecidt en Diftamar<:a y originaria 
ée Stfecia, hkp ^de OAoft Brahe Señor dé Knud Strap 
y de Beata Bille<^ iracib en diez y nueve de D/ cieíii- 
bre del anomif quinientos quárcnta y seis eli Knud- 
Strup cerca de Helsinbord, Cuidb de su educación 
«n tio suyo llamado Jorge , y le dio íiuenos Maes- 
tros , i cuyas esperatn^as correspondió el discípulo , y 
tno^tro* tanta inclinación^ las Math^maticas, que ha- 
biendo ido á Leipsic a estudiar el derecho, se ocu- 
pó , sin '^e lo supieran sus Maestros , ^n hacer ob- 
servadiones astmnomicas. De «dad dé trálorce años 
vio 'Un «eclipse de sol y ^l>serv6 , t^^ había acaecido 
cabalmente tn el puntbquele habían pronosticado lo!i 
Astrólogos', le pareció la Astfonotnia tina «tosa dívi- 
oa, y concibió elmasKierte deseó de aprender est^ 
ciencia. En el ano de tnil í}uinieniós sesenta y seis 
l^erdíóias narices en lin desafio c5n un 'Qaballero X)a- 
fies, y sé fabrico otras ¿bn tkntó átte , ebflSpunffas de 
oro 9 pkta , y cera , que parecían del todo naturales. 
A los veinte y quátró años de sü edad Volvió á Co- 
penhague , y allí hizo sü ^bsertátórip % |>¿ro el fhatri- 
monió quetontra^ó ton tinkWláeana de Knüd -Strup 
le indispuso eon 'toda sú ífariiilia ^ ton la qual le re- 
concilió en adelante el Rey de Dinamarca. Después 
hizo muchos viages á Italia y Alemania, y Varios 
Principes hasta el mismo Emperador procuraron de- 
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tenerle ofreciéndole empleos correspondientes á su ra« 
lento y calidad. De vuelta á su pais ideaba retírarsp 
á Basiléa t cuya man^iorií le agradaba mucho ; pero 
tnudb de parecer quando Federico Segundo Rey de 
Dinamarca le dib la Isla de Ween ^ con una fuerte 
pensión. AUi construyo el Castillo de Uranisburgo, 
b Ciudad del Cielo , y la torre maravillosa de Stelo* 
burgo para trabajar en sus observaciones astronoúiU 
cas 9 y en sus instrumentos y maquinas que causaron 
admiración á quantos las vieron. Imagino un sistema 
nuevo ^ en el qual , hablando con verdad no hizo si- 
no mudar alguna cosa al Copernicano ; lo arduo de 
MI trabajo y de sus observaciones le merecid el titulo 
de verdadero restaurador de la astronomía , y gasto 
mas de cien mil pesos en perfeccionar esta ciencia. Le 
honraron con sus visitas los Reyes de Escocia y Di^ 
namarca ; pero luego que enojado e ste contra él , I 
instigación de algunos envidiosos , le privo desús 
pensiones 9 salió de Dinamarca , y se retiro a Olanda, 
A instancias del Emperador Rodulíb Segundo mar* 
chb a Praga ^. donde murib á veinte y quatro de Oc«' 
cnbre'de mil s#iscÍ6ntos uno á los cinquenta y cinco 
años de su edad de una supresión de orina. Su sis« 
Ctttláí MfM^ef tá tierra inmoble en el centro del mun« 
do» y ctonsiderandota como el centro del movimien-'^ 
to de lo» dos lumiüafes » esto es » del sol y de la luna, 
supone ^ile hacen isus revoluciones al rededor de i glo- 
bo- MA%dtre » estableciendo este mismo globo por Cw-n* 
tro <lél íkmaínento y del primer móvil; pues supo-* 
m^nda inmoble la tierra le fue preciso imaginar un 
primer móvil ^ asi como Pcolomeo establece al sol por 
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centro del movimiento de Mercurfo , dfe Venus ,; de 
Marte , de Júpiter, y de Saturno. Las obras de Ti- 
cho-Brabe son ; Progitnnasmata Astronomía instau" 
rata \ de fnundi atherei rccentioriíus phésnomenisi- 
0f¡st$tarum:Astrcfíopiicarurn /ir^^r f CongeturaU so^ 
Ure una estrella nueva que apareció en once de No^ 
viembre del aao mil quinientos retenta y dos i Dis-* 
curso Latino sobre las Mathematicas y la Mechanica 
de la Astronomía restaurada ; respuesta apologética 4 
la Carta de un Escoces á cerca del Cometa del aaa 
mil quinientos setenta y siete; Carta sobre la com- 
posición del Elixir pestilencial; Elegia sobre su des-* 
tierro ; Tabula JSjiidolphina ; stellartim oBavi orbisi 
imrrantitim accurata restitutio j Catalogus mille af^ 
fi:x^arum stellarum ; historia eo^kstis partes duasi, 
una Carta á Gaspar Feucero. (i).. 

CAPITULO X. S, üNICa 

£ck8i€Ísmo moderno. Kepphr^ 

TUan Keppler , hijo de Henriqíie Képplef:^, áe. 

I Cafhalina Guldenmaa y naqia eo Wípl el 41a.. 
veinte y siete de Diciembre de nail qji^píeQtos.: 
setenta y uno. Los progresos que Ticbp^Brabe hizro 
en la astronomía le conduxeróa al descubrimiento ile 
la verdadera theoria del universo ^ y .de las vf^rd^de*- 
iras leyes qu^ siguen los cu£;rpós cdks^& ep ^^y^;!^^ 
vimieatos« Hallándose ya bien adelaíitad<x eni;tavd%r 
tconomia paso á estar con Ticho-Brahe el año de mit. 
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seiscientos, y tuvo el dolor de perder al afio síguien- 
•e á este maestro , sobre cuya muerte compuso una 
Klegia^ El Emperador Rodolfo le conservó en su 
servicio , y en el mismo píe se mantuvo durante los 
reynados de Mathias y de Fernando^. No dexó de 
tener trábalos durante su vida ^ y murió en mil seis^ 
cientos treinta y seis. Sus conocimientos . en la astro* 
nocnia y óptica eran poco comunes ": Descartes en es- 
ta ultima parte le reconoce por su maestro ^ y se ere 
que tuvo antes que él la idea de los mrbillonefr. Sus 
dos leyes o analogías sobre las revoluciones de ios 
planetas ^rvieron de guia á Nevvtoa ^n su sistema» 
Compuso el ano mil quinientos noventa y cinco un 
calendario para los grandes de Stiria , que fué muy 
estimado $ escribió contra Nicolás Ursio que se opo-* 
cid á Ticho* Brahe en algunos puntos de astronoxíiriai 
dio On tratado sobre los fundamentos de la astrono^ 
mia y la propagación de los pueblos. Puso en ordeit 
las obras de Ticho Brahe , las añadib notas > y las pu^ 
blicb $ poco después compuso para el Emperador las 
Efemérides: de Marzo. Además de estas obras dio^ 
también las siguientes : Paralipomena ad Viteliiómm^ 
qüibus astronomi¿B pars optka tradifut : Tabnlla pros -^ 
ta.ph¿ertsiufn orbis anüi generahs , &• prest aph¿ere sium 
M hypófhesi phisiea c De stcila nova in pede serpen^ 
taris y e^r/ De Jesu Ghristi sen>a*0ris ar^Ao nataU-- 
fia i De Cometa /Mnii6óyi Commentaria de stetla 
Martis \ ex otserlMtionibus Tichofíis-Bráh : Diser-- 
tatio cum fnintiotsidenoi Dialogus de emmendatio^ 
ne Kalendarii : Contra Heíismm Rostinum : EcIog¿e 
chronica i Siereometria germánica : Harmonices mim- 
I lAri 0íinattet esta ultima obra habiendo sido im- 
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piiornada por Roberto , K.ppler le respondió con Una 
apologia : Epitome Astronomía cofernica : De Come^ 
tis » libri tres : Tahiitl¿B Roditlpf^ina , y otras diver- 
sas obras estimadas de los astrónomos. En el año de 
mil seiscientos treinta paso á la dieta que se t^nia est 
Ratisbona » en donde le acometió una enfermedad^ 
que le quitó U vida el dia cinco de Noviembre 4 
los cinquenta y ocho ante cumplid os de su edad. Fué 
JLuteranQ de Religión » y enterrado en el Cimente* 
rio de Ratisbona t ^bre cuyo sepulcro se puso ua 
largo epitafio ( i )• 

Keppler observa > que el tiempo^ de tas rebolu^ 
Clones de loa planetas al rededor del sol leoian cier^ 
a relación con su disiaiacia de este astro ,, y después 
se ha observado que se guardaba la missv^ ley res^ 
pe^ode los Satélites de Júpiter y de Saturno. New- 
toa ha hecho ver que esta ley tan admirable era una 
coQsequencia necesaria de la gravitación de todos loa 
planetas hacia el sol ^ y de b de los Satélites hacia 
sus planetas principaü^s ea razón inversa d^l quadra- 
do de sus distancias i De suerte que si la luna y el 
sol diesen vueltas al rededor d^e jb tierra , serta ne « 
cesarlo que estos dos planetas gravitasen hacia la tier* 
ra como lo hacen los «otros planetas hicia el sol » f 
que los tiempos de las revoluciones del sol y de |a 
hina al rededor de la tierra fíieran entre si en reja « 
cion 4 la ley de Keppler » esto ea .^ Qomo h%^ raicea. 
quadradas dé los cubos de sus distancias á.U li^rra^. 
es asi que no se hallan en manera alguna «eiai ^jrta re« 
kción » luego el sol y la luna no dan. sus vuekaa al 
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rededor de la tierra como centro coraun. Este es el 
sistema de Kep^er ^ cuyas obserraciones han secYÍdo 
muchísimo k los progresos de la astronomía» 

CAPITULO XI. s. üNica 

EcUSieisma moékrfm. Galiká. 

GAlüca Galitet aacm ca Pisa el uo mü quiqicii^ 
tos sesenta jr guarro y en dainde eo el de mil 
quinientos ochenta y nueve :f¡ie Gathedratio» de Ma^ 
them áticas $ tres aiios después en Fadua> en el do 
mil seiscientos diez se te nombro Matheeiatico del 
Gran Duque Fernando Smg}má€% ^ j v/obnhi ^im*^ 
cana donde siuríb en mil seiscientos quarenta qd Ul 
Ciudad, de Aocetri cerca de Floreoda.^ Nació el aña> 
en que murió en Rema Miguel Ángel Bonnarottí^ 
y murió en el que nació en logktecra Isaac ü^frtQO^^ 
Estando jsemade esi mil quinientos i^chenta y tres: 
eo la silla {iT¡ro»císil de Fba j^bMtrh^ yf¥^ HM Jbuir-* 
para que se oiovia ^ lutria sua vAadonesi cnxieixiposz 
sensibkmaece igualea , auaq^r lo&acoos^ ^e éescribia.' 
fuesen entca. si «ensibleaenae desiguaieSi. Lknc^ taa^ 
adelante eita ¿mpaMaiíte jabsanñícion ^ que ifnglíio^ suri 
¥irse de tm pemlula fam medis en^acaf nfe ^ tkii- . 
po^ y en su rtfoL le apKcb al celos. £a Pisa hiaH» 
Taridsexperieneni&i^e t¿ d:emcs$raron ^ que bs mar< 
deras ^ los mesalca, y todoa los denas cuerpos aunque' 
de peso^ dÜeaeme y caen éem et misflao espacio^ d^ tiem- 
po y con igúai acceferacton de la misma áhudla ;; d# 
donde saci> el itnpoctante theorema^ de que la gra- 
vedad ab6olut«k,de I0& cuerpos e» peopoorciooal á. Ja 
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tftiatxidad de sa marfil ia> Ei afic» mil qulúientos n&*^ 
r¿ntA .jr siete inreocd en Badila su compás ^ de* propor- 
ción , que es y seri siempre un instrumento utilisi-^ 
mo. Fué también inventor del thermometro , y ha- 
llo el medio' de áüAieotar la fciér^a dd iftian ciento 
y ochenta veces tanto como su fuerza natural j y ha- 
biendo oído decir en fflil seiscientos nueve ^ que ua 
Glandes habia hecho una lente que acercaba los ob • 
yeros, adivinó. iom^diatamente la construcciaa ; aldra 
siguietite ibisK) una semejante , y seis dias desptteslle^ 
vbdtraá Venecia qtie^ aumentaba treinta v<ces el dia^ 
metro de los objetos%. 

Oalileo en su primer dialogo sobre el sistema del 
iRuodoK e«p)tcd muy bfea4á sem^anW que tienen 4^ 
tierra- y la luna , y que este planeta^seí halla Cubierta 
domo aquel de una especie de v^lbs y montatias'>aufl 
mas elevadas que las nuestras. Descubrió las madchas 
del «sol , y por haber sostenido la inmovilidad de esto 
astro y la movilidad de la ti^ra- tuvo famstante que 
sufrir. Mr. de Fonteaelle » «n su elogio de ViVianii 
mira a Galileo como uo raro talento ^* cuyio nom- 
bre estará siempre á la cabeza de aquellos que mas haa 
contribuido a los importantes descubrimientos sobre 
que está fun dada la Filosofiai. Descaras infínitamen^ 
. te inferior á Galileo le repieiaBndejéu mejor qualidad^ 
que esláde contentarse con lós.hedíos^y 'd^nostra-*- 
ciones sin meterse 4 escudriiíar las causas primeras» 
Se debe admirar en Galileo un Filosofo , un. Geó- 
metra , un Mecánico, y un Astrónomo tan* igual 
en la Pra&ica como en la Teórica^ Bs.el que disipo 
los errores de la antigua escuela ^ el autor mas- solida 
y ciegan^ qu^ ha pioducido la Italia , y. Maestro d« 
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Torrícelli , de CasteHí , Agiunti , Viviarií , Borellí/ 
Pablo, y Candido del Buono , quienes formaron la 
Academia del Cimento: La vejez de GaUIeo fue- 
bien triste , pues tuvo la desgracia de perder la vis- 
ta tres aííos antes de morir (iX ^i 
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REnato Descartes nació el dia treinta y uno de 
Marzo del año mil* quinientos" noventa y sieis 
en la Haya , pequeña poblaciori^ de h. Tour&niá ; sü9 
padrea fueran Joaqui» Descartes^ ^ Cciytisejera «nf el 
Parlamento de Bre tafia ^ y Juana Brcrchar a' hija dej^ 
Teniente General)Foüiaers.< Le díeronel sobnéncm-* 
bre 4e Persob , pequeño Stiíorío siiuivéa tóel* Poí^ 
tou , . el quai heredo en k inuerte d^'sui ' padre/ Tlí 
delkfadéza de ^i temperamento 7 lafS^ f^ecuantes enfer-¿ 
medadea que padeció* en su niñez , hicieren temer el 
que tuviese^la misma, suerte que su mddre, la qua) 
muriÓ4X>co .despiies de^ bdberie «dado á 'iu^; p^ro^ 
vencid ipoit^n ^ y..^u rsalud- «efué «afirmando con]for*> 
m^ TJba ;;&ilfaini)d\e9 feAa#.^:A ^^ fiocbo -¿líos , bailaíii^'. 
do en élsii padre buenas disposiciones para el estu- 
dio y afictea á.iastfuics«^ le' envió al Colegio^ de I^. 
Flecha.^, en díDÉdCbi s¿ kpílsh durantacincovaños yt 
me<licr;!a bs^lHinMMii4adés;;^en iodo eE8tmítJ€Anpo^hñK){ 
§p^iidts pnegrescíSi íiitfil(>c9iiocÍYniento de 3as. lenguas 
Grk^ y Latinft:f.])r,céiicibid tal pasión ^á -la poesía 
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xfjíe jcaüías U perdió «n el curso de su' vida. Pase 
dtfspue» á estudiar k l^^ilosoliá , en ia quat puso toda 
au aMocu>a- » per^ emofi£:es estaba eú uo estado de- 
masiadamente impe^fe^^o ^ paira <{tie pudiera gustarle. 
Las Mathematicas ., ' a las <{uaies iroasa^o ei ultimo 
año que estuvo en ^1 Coiegio , le indemnizaron de 
los disgustos qjje/!e habiA causado lO' Filosofia. £l 
Reéior <iei Colegio » atendiendo a su delicadar sa- 
lud « le hahk permtttdo se lef^mrase carde por las 
mañanas; Descartes > al desp/srtarse ^ se -hallaba con 
todas las fuer2;as del eht^adimienta y te «nftregaba k 
una prolunda lAeditacton ; le. fue tan bíeo con esta 
condu^a ^ qué binso de ella au metoda de eludió pa- 
ta adeUiite ^ y á éila seguramente . debemos quanto 
4u talento ha producido en la:S*iloséfia y Mathema* 
ticas« S^lt^ de su Colegio y íaé 1 Paris y en donde 
se entrego» ajos plactí^s^ y se aficiono al juego cu* 
ya pa^Oú Uson^aba la £br£una i pero iiiego se de- 
sengaño , tantos por los buenos :tconsejo& del .Padre 
Marsene » k quien boina conocido en el Colegió ^ co- 
mo por sus propias refielsdones. Pensó entonces etr 
aplicarse ál estudto que había abandoúadov retirán- 
dose á este efedoy sin avisar á sus amt^ del lu« 
gat de su reiiron^^ oí íMk tasa xidí «rrajbarl útrSznisee^ 
man » en donde etftuvo tiná partedel año de* áhI 'seis- 
cientos catorce y los dos sigtiiéiMek casi énterosi, €Ía 
siriir ni verá nadie» Se aplica á laii:>l^litbBmatkás jr 
particuiarmente á la 6eom^iui»i^^*aMdtM¡s¿de lo9c*a*¿ 
tiguos^ A los veinte y im* >aüos cra^ique. erti^jra 
tiempo de trabajar por la patria ^ pana esto se íftié 4 
Olanda ^ i servir baxo lá díreccíotí del Príncipe MaU • 
rkio-^ con el anifliO| -od de hacersenja-gu crrcro fbr- 
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inldable., ^ino de estudiar lis costumbres, de Fos hom* 
bres. Entonces justatnente b^bia una 'tregua : Des- 
cartes paso todo el tiempo de güarnicioa en Breda» 
pero no estuvo ocioso» Un Problfetfia > que resolvió 
allí con mucba facilidad ^ le dio a clbffocer á Isaac 
Beeckman , Direélor <lel X^olegió de Dordrecht > y 
i otros muchos sabios del país. Allí Jnislbló trab&^o 
Otras muchas t>bras^ de ks quales solo se ha impreso ^úi 
tratado de la Música > que ^ottipusó en Latín. Ha- 
biendo beclio algunas otras caíñpañas báxo diferentes 
Geoerales , renunció á Marte ames de concluirse Iji 
de mil seiscientos Veinte y uno. H¡2o varios viages^ 
de vuelta tie ellos 9 quando se creía tranquilo eíi 'el 
leppso de $li ^el^dad , tuvo que efií^renderunb nüe* 
vo á instíOi^ias de I9 Reyna Christiná de Suezia » k 
quien hstbia enviado sti tratado de las pasióiies* Lle* 
go a Stocohno á principios de Oólubre 46 inil seis -• 
fíienfips ^Uaretíta y inüeVew 

]Lá ^eytia qui^o «prender su Filosofía de stt 
propia bocrá » y para que nada la distraií^e en sus ieé-f- 
friones escogió la hora del amanecer. » como el tiem- 
po m^s sp^egftdp y Hbse , y en él que tenia la cabe* 
29 P9S 4es^Plbatr9:fc«(ia 4e los negocios. Descartes se 
l^jetp ^ pasar á su Biblioteca todas las mañanas á láS 
^ncOf/six) que le e:i^iilU6$e de este penoso exércicíó el 
rigor á^\ frió v.que ^ra inayoir en Suezia que eá laS 
demás fKMTtes d^nde b9bía vivido. A principios ¿el 
^ño .mijl seise jéntos cuiquenjta formó las i estatutos de 
una Ac94e£i[tia q^ debía fsublecerse ei6'StocblmO| 
y los Uevb % la Reyna el primer dia út S^ebceto que 
fue e| ultimo que la vioi, Apenas entrd eá Sü casa de 

S . vuelr 
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vuelta de Palacio , comenzó á sentir la enfermedad 
que había de terminar sus dias ; con eíeéto, á la maña- 
na ya se hallo atacado de un^ fiebre continua con una 
inflamación del pulmón ; su aversión a la sangría re- 
tardo este remedio , y quajido se recurrió á él , ya 00 
era tiempo; Se aumento el mal sensiblemente y mu- 
rió el once de Febrero del año de mil seiscientos 
cinquenta á los cinquenta y quatro de su edad. La 
Reyna quiso enterrarle cerca de los Reyes de Sue-~ 
sia con la pompa conveniente , y erigirle un Mauso- 
leo de4narmol » pero Mr. Chanut obtuvo, que fue-> 
se enterrado con mas seacülez en el Cimenterio del 
Hospital de^ los Huérfanos , según el uso de los Ca«- 
fholicos. Su cuerpo estuvo en Stocolmo hasta el año 
de rail seiscientos sesenta y.seis, en que Mr. Alibert 
Tesorero de Francia le saco para llevarle a París , 4t 
donde llego al año siguiente, y fué enterrado -de 
nuevo con gran pompa el veinte y quaero de Junio 
de mil seiscientos sesenta y siete en la Iglesia de San- 
ta Genoveva del Monte* 

Hasta el tiempo de Descartes , el estudio de la 
naturaleza habia estado embotado ^ por el uso uni^ 
Térsal en que estaban las Escuelas de sujetarse en to^ 
do al Peripatetismo. £1 entendimieato y penetración 
de este grande hombre conoció bien pronto el vacio 
de la antigua Filosofía , y lo presentó á la vista dé 
todo el mundo excitándole á buscar un camino me- 
j|or , y ofreciéndose él mismo k servir de guia á los 
demás. Como todos se hallaban capaces , de servirse 
del método de que h\ se valia, despertó la curiosi- 
dad en todas partes^, siendo este el primer efc3;ó que 
podu jo sft Fiiosofia» 
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S. 11. 

Discurso sobre el método. 

DEscartes estando en Alemania desocupado en 
un quarcel de invierno, se ocupo muchas ve- 
ces en el examen de los conocimientos que habia ad- 
quirido tanto en sus estudios como en sus viages , / 
encontró tanta obscuridad é incertidumbre , que se le 
presento la idea.de destruir este mal edificio , y ree- 
dificarle de nuevo poniendo mas orden y conexión 
en sus conocimientos. Comienzo poniendo a parte las 
▼erdiides reveladas » porque para exao» iaarlas , decÍ9, 
era pecesario tener alguna extraordinaria asistencia de 
el ci«lo I jr ser mas que. hombre. Tomo por primera 
raiixiqía de la conduda , el obedecer á las leyes j 
cosHiQibre^'de^ su pais , reteniendo constantemente la 
religión, en la qual Dios le habia hecho la gracia, 
de habef sido iástruido desde la niñez , y se gober* 
no en Jo demás según las opiniones mas. modeladas. 
*^ Porque nuestros sentidos , dice , nos engañan 
9» silgunas veces , supongo que ninguna coisa es tal 
^^ como . nos la representan ; y porque hay hombres, 
,i que se equivocan tratando las mas sencillas mate* 
,, rías de Geometría , persuadí endcnne de que estoy 
^y expuestp á caer en el mismo error , separo como 
V hi^^ todas las razones que antes tenia por demos- 
,, tr^ciones \ y. por ultimo » considerando que las nüs« 
,, mas ideas que tenemos despiertos , podemos tener- 
,9 las dormidos^ no siendo entonces por consiguiente 
,, verdaderas , finjo ^ que la misma realidad tienen 
,1 unas que otras. Pero immediatai&ente rj^flexiono, 
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que. dusque todo sea falso , yo ,, que hago todas es^ 
tas suposiciones , soy alguna cosa verdaderamente 
existente , y asi potogo por principio : Pienso , lúe- 
„ go existo.. Después examinando que podría supo- 
ner , que no tengo cuerpo., y. que.no hay mundo 
ni. luga^ alguno que me contenga ^Jnfíero ,. que la 
existencia de mi alma me es mas^ biea conocida que 
,, la» de mi cuerpa y demás, cosasv materiales^ Basó 
,; Juego i considerar eo: general,, lo. que sei requiere 
,, pata que una: proposición, sea vaerdadera^y^ cierta, y> 
,, habiendo encontrado, una. que s)^- con^ seguridad^. 
,, que es t»! , me determino ¿ sondear ,. en^ quecon^ 
,, siste esta, certidumbre $;y asi^ coraoide que pienstf^. 
„ infiero,, qtie existo , pongo pofr r^a. general , que. 
„ las cosas, que cbncitrá. ckra y distiotaanente ,, son 
„ todas verdaderas.^ ^' 

EL prittief^ uso que kace dé* ski ] regla?, . es aplií- 
esathi ila» idets 'que halla en si mi$mo ; repara , que^ 
l)usca ,.duda , y. estiinci^rto , de donde infiere , que 
es imperfeto ^y. se forma idest de no. ente comple^ 
lamente perfedo ;. idea., que no deduce de sU; ím- 
perfeccioa ,. sino que la. crea* real, y: verdadera ; y/ 
*icoíiclü]f;e , <^e> hay un< ente so^niiiameate períeá:c^. 
al: qual llama Dios, y. ét quitm hajsodido^retíbir unir 
camedte tal idea ;;esi«íde8CjttbrlmÍ0nt0<,, de que la exis?- 
'tencia e«. utia perfecciwi ,. fortifica. la« idea, de Un en-* 
te- soberanamente, perfe&b ,,y le: i»it0ri«L, it. afirmar, 
que Dios existe , con la. miimai te^ridoidque el que 
Descartes existe. De este modo< continua, enendién^- 
dp. ai^ellos conocimientos ,/ que creé: perfei&ámeniQ; 
evidentes, sobre la naturaleza- de Dios 9 dei aliiia.9,]^^ 
del cuerpo*. 
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Hace una observación importante sobre su tné^ 
lodo , y ^^ ^ que estas largas cadenas de rarones senr 
cillas y fáciles ,d« que los Geómetras* se valen para 
llegar á. sus^ nia& difíciles, demostraciones ; le babiaa 
dado, ocasión da imaginar y que todaís* las< cosas que 
pueden: qiec baito» el conocimiento d6: fos» hoo^esi 
-se siguen; de un mismos modo* unas i otras ;. j qise 
absteniéndose de redbír af^una. per verdadera q«a 
no lo. sea ^ y gviaxdando.» siempre el orden; que ea 
precisOi pardi deducir ksií unasdk las^ottas^viio paede 
^aber alguna lanr discame á laqual ea. fiáaoselle* 
gue 9 1:11 tan< oculta 9. ^ue no^ se dtocubra. Con esta* 
«peranza. comenzar i&tbaoet las^ apikaciMí desuspri^ 
meroS) descubrimientos ái tres* <S quatro^ reglas deii|o« 
utimientay. b» de mecanicai qne creyó ver claramente 
en ia. naturakaa I )K que le parecieronisufiisiemes ^ pa>^ 
ra dar ra2Mi. de todo^ , <d para ímwax una. cadena de 
«conodmienios ,, que. abmase f el «nsveno^y sus par^ 
les I, sio eáectptuaír algiuHu .. 

), Míe resolri'9 ditt , á aband^Mr este rauodo i: 
9, las^ disputas^) y. A babkr adámente ^. de io« qMe su^ 
^ cederla^ en. uno nvevo y. si Dios cteise. en alguna 
^paife de ló^ espacios- iimaginarios^ imcaate materia^ 
y^ para* componerle,, y agkasesin. asden^^Ias* paria^de 
^. ella ,;de suerte que se ioiinase un «aes , y daspoea; 
^.no hiciese mas que prestar su eoecurso^ ordinario }í 
^, lá oaturaléaa ^ f deorarla obrar :segiin. laa leyes que 
^ ha establecido. Hke ver ,. prosigue ,. quaks» erao^ 
^Jas lty^9^ de ki aaturaieaa ;*de9pi»es jnaaífistr ,. co-i 
^ mo< la. mayor parte de lai masería de esie caos de^i 
„,bia eni oonsequencíái de estas ley es disponerse^ coi^ 
,i»lotíirse dé: tal modo^i. que fuese: semejame a^nues-» 

i^troa^ 
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j> tros cielos ; como en esta 'revolución algunás'de sus 
)) partes 4ebian componer una tierra ,» otras los Pía* 
^, netas y Cometas , otras en fin un Sol y las E&- 
^^ treltas fi^as/^ De aqui.pasaá tratar particiilarmeíni* 
te de la tierra ; i:omo las. montañas , los mares ^ las 
fuentes y los ríos podian naturalmente formarse , pro- 
ducirse los metales, en las minas , crecer las plantas 
es los campos , y ^ gen^ralm^i^e engendrarse todos 
los cuerpos que se llaman mixtos ^b compuestos. De 
k descripción de esta generación de los cuerpos in- 
animados y plantas , sube á la de los animales y par^ 
tícularmente de los hombres» Descartes acabb su dis- 
curso sobre el metodp manifestándonos los frutos del 



^, Crei » dice , después de haber obsenrado hasta 
^) donde estas nociones generales en punto de física 
^pueden conducirnos,. que no podia tenerlas ocul» 
,) tas sin pecar gravemente contra la ley, que nos 
,, obliga á procurar en quanto está en nosotros el bten 
9^ general de todos. Bstas nociones me han .hecho 
^y ver , que es may posible llegar á los conocimteii- 
^y tos mas útiles á la vida » y que en. lugar de esta 
^ íilosóíia especulativa que se enseña en las Escue- 
^las , se puede hallar una pra¿^C4 » po; la. qual co« 
,^ nociendo la fuerza y acción del fuego ^ del. agua, 
^ del ayre , de los astros , de los cielos , y demás 
íj cuerpos que nos rodean tan distintamente como cb- 
^ nocemos las diversas operaciones de nuestros arte^ 
y, sanos» los podríamos emplear del niismo modo en 
f^ todos los usos para que son á proposito » y hacar- 
y^nost-de este modo dueños y poseedores de la na- 
I) turaleza.*^ Ka ultimo lugar .Descartes se. gloria, de 

las 
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las^ Tei]ta)as que^ resultarán de- su Bsica general á It 
Medicina 7 salud* £1 fin de sus conocimientos es 
poderse eximir de una infinidad de enfermedades ; j 
hasta de los achaques de la vejez, pero á pesar de 
sus magnificas esperanzas , y lisongeras promesas , no 
pudo evitar el morir a los cinquenta j quatro aiío$ 
fie edad (i). 

Su mérito es menester confesarlo ^ es grande;; 
las Mathematicas y la Física le son deudoras de mu « 
chos de sus descubrimientos } su opinión sobre la aU 
ma de las. bestias es ingeniosa y muy admisible \ hi^ 
zo un gran beneficio á las ciencias exadas , txciraR- 
do á sacudir el yugo de la do¿lr¡na Aristotélica que 
era despota en las Escuelas. < 

S.111. 

EcUSteismo moderno. Makbranehe, 

Nicolás Malebranche nacrb en París el seis de 
Agosto de mil seiscientos treinta y ocho. Sh 
padre fué un Secretario del Rey y su madre poseiá 
im titulo ; era el ultimo de seis hijos que tuvieron. 
Tenia una complexión delicada y un vicio de con- 
formación , que consistía en que la espina de la es- 
palda estaba torcida , y el sternum ^uy profundo, 
pof lo qual'Se ie educó en la casa paterna. Sálib dé 
ella para estudiar la Filosofia en el Colegio dé la 
Marche y la Theológia en la Sorbona ; manifesté 
que tenia talento , pero no una penetración superior. 
Entrb CQ la CoA(gregacion del Oratorio el año -'mil 
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mis^omoi 'sesMta ; w ajplicb á^de luego i la His^ 
norias ISogmda Y ^(itfr^ ík enfadcí pronto 'de oste estudio 
viendo lo poco ^iie ^iidelaiitaba ; por la t&issia raicofii 
alxittdonb el etttidb dai hebreo y de 'la cricíca ^ra ^ 
da ; pero^l tratadQ ^obre el hombre de 3Ü>escartei5 le 
éib lit^Bce^er á tfue "Mtudío debía ileidicarse. Se bli« 
fregó pues etíteramente al estudio del 'Oaitesiaúísdiay 
k pesar de la fepiig^ncia de sus coliei^tianos. Ape- 
nas te0ia tfeíata anos ^uaodb publico isu investiga- 
cica de la veidadi ^t« tibra^ aunque i^indada sobre 
principios eonocídos ^ pareció t>riginal. l5n ella dice^ 
que -Dios es el único agente $ toda acción ts sapti 
lascaussts ^^eguodas noison mas ^uéttiótivós que de* 
terminan la acción de 13ios. En el año inil seiscieü^ 
tos retenta y siete procuro poner acorde su sisteiiui 
con la religión en sus ipon versaciones christiaiías. £1 
fondo de toda su dic)L¿):rina e^>» qu^deaerpolio pue- 
de ser movido físicamente por el alííia , ni la alma 
íobligíada por ei cuerpo, m un cüfrpo por OtfO j áf*- 
no que Dios ps , quien nnioamenfip lo liace todo pot 
inedio de iiaa voluntad genecaK Eo tnil . seiscientos 
tx^heQta y ^UaOro di# el Tratado 4e la ttiQrál > eñ el 
qual institu/e nuestras obligaciones generales , súbtít 
las principios que le er^n pe^ütiare^ Lis reáe:xioíiei 
Ú\qsoSlqu y t^eobgicas síobse ?1 tratado de h oatu^ 
iraleza y de la gracia parecieron ep mil ^eistsíeatqk 
pchenu y cinco , obra de Arnaldoco^ca !lVÍalet>raii«- 
^he 9 quien cansado d^ "disputas ^e ípcupb to r<eunit 
sus ideas baxo un punto de vista > lo qual execütó 
el año de mil seiscientos o$;lienta y ocho m los tú-- 
tretenimien tos sobre la Metafísica y la religión. Ks« 
icribio otras varias obras , pero no es del caso dar ra- 
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Las reflexiones sobre la preAociMi ifisícd ^ e$ 
fcspuesia á uoa obra intuuUdd de ía MOtíoH dt ¿>/V 
sf>bré tas criaturas ^ fue h ultínka ;pioduecion (ib Ma^ 
lebraacbe. Le pareció » que el sioénia de la icdott 
df Dios ) comefrvaiido el nombre de libertad ia de»*- 
/Iridia ; y se empeñd en explicar como el stjyó lá«D6« 
ceaia. Representa la promoción fisica de eéremodoi 
|iO artista » dice , hace una estatua ^ á la qual por me« 
dio de una charnela la ái movimiento \ hacienda qu9 
9G incliné respetuosamente delante de él , qUahdo ti^ 
ra d^ un condón ^ que le ha puesto para este fin. 
Siempre que tira del cordón , queda muy satisfecho» 
de la atención y omedages que le tributa su estatual 
pero un ¿ia no tira del cordón i la estatua no le ha-^ 
ce las referencias que acostumbra , y enrulado la ti^ 
ta y liaee mil pedaaos» Concluye de aqui Male^ 
branche^», que él . estatuario no t(epe razón y hondada 
ni justicia \ y después se ocupa , eñ exponer su idea^ 
aegun la 4Utfl la idea de Dios m vé Vindicada del 
i^Uo <r^M| ique algunos . Theojogos le atribuyen/ 
|MS(ifioada del «Verdadero qpe la religión le supone^ 
j de Ja indolencia de que le^reviste la Filosofía. Dio» 
€;n la u^éfiía edición de la investigación de la verdad» 
una ^thsoria sobre las ,leycfi del movimiento ; un en<^ 
!^yo ^ohire el/sialepia general d^l universo ^ spbre la* 
dureía de ilos cuerpos ^ su tesorce y p^sade¿ ^ sobre 
la luz » 5U (kopagacion instantánea , su teíleisióA y re* 
firaccibil ^ sobce la generación del Fuego y los colo- 
nes. Descartes habi^ inventado ios turbillones paral 
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componer d univerío, Malebranche también inven* 
Cb otros en losquales estaban distribuidos los gran- 
des I los turbillones de Malebranche son infínitamen*- 
te pequeños , se mueven velocísima mente , su fuerza 
centrifuga es casi infinita « su expresión es el qua* 
drado de su velocidad dividida por el diámetro. 
Quando las partículas groseras están en reposo cerca 
unas de otras y se tocan inmediatamente , entonces son 
comprimidas en todos sentidos por las fuerzas cen« 
frifugas de los pequeííos turbillones que las rodean; 
de lo qual proviene la dureza. Si se las oprime de 
modo que los pequeños turbillones contenidos en los 
intersticios no puedan moverse como antes , todo su 
conato en ^rtud délas fuerzas centrifugas es, resta « 
Mecer estos cuerpos en su primer estado ; de lo qual 
dimana la elasticidad. Malebranche murió en trece 
de Oduhre de mil setecientos quince á los setenta 
y siete años de edad ; sus obras acreditan la viveza 
de su imaginación , j como se dexaba arrebatar dQ 
ella. 

£1 P. Malebranche deduce la explicación de la 
luz de una analogia , que la atribuye con el ponido. 
X^a opinión común es , que el sonido es producido! 
por las vibraciones de las partes insensibles del cuerpo, 
sonoro. Estas vibraciones sean grandes , o pequeñas,^ 
es decir , háganse en mayores , b menores arcos de 
circulo , si son de igual duración , no producirán en 
nuestras sensaciones mas que la de mayor 6 menor 
grado de fuerza j pero si tienen diversa duración , es- 
to es > si uno de los cuerpos sonoros hace en igual 
tiempo mas vibraciones que otro, entonces los dos 
sonidos se diferenciaran en especie » y se distinguid 
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t\n dos lonos diversos i formando los tgUdos las vi- 
braciones prontas , j los graves las mas lentaSé Su* 
pone el P. Malebranche, que sucede lo mismo re$- 
pefto de la luz y los colores. Todas las partes dei 
cuerpo luminoso están , en su opinión ^ en un movi« 
miento rápido » j este movimiento produce pulsacio« 
fies muj vivas en la materia sutil que se halla entre 
el cuerpo luminoso y la vista del espe£bdor , á las 
guales pulsaciones las llama vibraciones de presión. Se-* 
gun son ma)rores o menores estas vibraciones ^ el cuer- 
po se representa mas o menos luminoso , y conforme 
soa mas b menos lentas , el cuerpo parecerá baxo es« 
te b aquel colon Aqui no hace Malebranche otra 
cosa t stno substituir á los glóbulos duros de Desear-* 
tes unos turbillones pequeños de materia sutil. La re« 
putacion del P. Malebranche ha sido grande eotre los 
Fifosoíbs : Ha sido no mas que un Cartesiano ^ pero 
ha aclarado tanto la doctrina de su maestro i que la 
ha extendido mucho mas con la viveza de su ima* 
ginacion , y sus sedudoras expresiones. El gran ta«- 
lento del P. Malebranche consiste ^ en togiar de. 
una opinión todo lo favorable para deducir las con « 
sequencias ^ y presentar los principios de perfil 9 de tal 
ihanera » que del lado que se perciben es imposible 
dexarse de alucinar } 7 para tío caer en sus lazos, es 
preciso, atarle corto y detenerle en sus principios» 
porque si estos se le conceden | hay mucha mas di^ 
Ecultad ea poderse defender. 

• Ta $• IV. 
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S. IV. 
Turbtltones de Descartes ^ydelP. Makbraneki. 

D Escaries entiende por turbiÜon una colección de 
partículas de niaterta que se mueven al re de^ 
dor de un mismo eiíie. . Estos curbillones son el gran 
principio, del qual se sirven los sucesores de Des« 
cartea ^ para ej(pltcar la major parte de los inovi«« 
mientos y otros fenómenos de I09 cuerpos celesrest 
por consiguiente la theoria de e^ofi turbülones haca 
una gran parte de la Filosofía Cartesiana « Los Car** 
ftsiános dicen que k materia estaba i los principioi 
dividida en una quaíiticíad tnumerable d« péqueñal» 
partes iguaks 1, ctin igual grado ét movitnieitto cada 
una alrededor d^ su propio eeüntrot Suponen ade-( 
toas, qu^ di&feütei^ sisieiiiia^, d modüones de esta 
shateria hth recibida ttH mcrriniiettto Común alrede^ 
éor de cieTtos puMtos « cMAo centras comuttes y j que' 
estas materias toífiíáttdhiífc un múifimkmó circular haa 
Compuesto otros tantoa turbilioiíM. Estas particuias 
primitivas de materia , agitadas con movifliientos cir^^ 
ailarés, habiendo embotado áu^ patitas o desigual^ 
dades por tas dotaciones reci^rcrcaa, Iban adquiridlo fíw 
guras esféricas , y hm llegado i fétUMt globul<» de 
varioa tamaños ^ á loa qúalea Uaman 1m Oartemanov 
la materia del segyádo elemento ; j ú eMa especie de. 
polvo I, 6 limadura , que se ha separado por la flota^ 
doa ¿e estas partículas pai^il arlas la figura esférica» 
las nombran la materia del primer elemento. Y co-* 
mo de este primer elemento habria mucho mas de lo 
necesario para llenar tpdoa los vacíos que hubiese gn- 

we 
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tre los giobulos del segundo , suponen y <|ue lo s^^ 
brame es impelido hacia el centró del fuf billón por 
el inoviixiiento circular de los giobulos ,7 que araoo« 
conandose alli en figura de esfera producen un cu er- 
po semejante al sol. Este sol fabricado de e^sté mo^ 
áo » dando vueltas al rededor de lu prof^ ese cóií 
toda ia materia del turbillon » debe necesariamente 
arrojar hacia afuera algunas de sus partes, por loi 
vacies que dexan los glóbulos del segundo elemen-« 
so que oonstítuyett ú nir biiloví $ y esta debe suceder 
particularmente en los sitios mas separados de los po« 
ios , porque el uá* rvcibe" pof estos pol^s precisamente 
y al mismo tiempo otra taMa materia como la qu9 
pierde en las parces deiBU equadorpor el movimien- 
to rápido y circular » el qual hace moverse con mas 
rapidez á los glóbulos mas prc/ximoe , decayendo la 
velocidad con respe¿lo á la distancia. Por constguien* 
te , los glóbulos que ««idn mas cerca ^el sol deben 
ser ma$ pei|ut¡los^ pcírq^e los ma)ror4ds tico^i eH ra- 
son de <su «trioqidod mayor foerxa centrÜij^a que los 
apafta dol menino. Si alguoo d^e estÁs óiierpoá «ola^ 
K% y 4q«e estén en el teatro de Im difeíemei torbiÍli>^ 
jaes > ilega é debÜkarae de Kd Biaoera ^ qfie «n arré^ 
balado por el twbiüon del verdadero soi i»yi>qBe$ea-* 
ga menos aoÜde^v )d moTÍmie^vOy 4(«ie Ws' gfaDbtfloa 
que esiin ala ixtmoMkaé del tttfbllioti.jdar ^i)aka• 
rá bácia el 8ol\'Íia«f^ que encuentro ícójt otros fiofao- 
lo»-<!ela mbosa soíidexqup la ouya » h cif>acbs.dsl 
misma grado de tnofimiemo de qise e«ia doudo; fi 
fikand^'on dquelhi oapa «ri airrebata^ por el mo^ 
vimiento del turbillon y sin apartarse oonca' ni acer« 
cañe mas al sel $ k> ^cial coBStiiuye un planeta» Esto 

sa-> 
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supuesto C8 menester figurarse , que el sistema solar 
esiá desde luego dividido en muchos.turbillones que 
en el centro de cada uno de ellos faaj un cuerpo es* 
lerico luminoso } que algunos de ellús habiéndose de« 
bilkado por grados , han sido tragados por otros tur ^ 
billones mayores y mas poderosos » hasta que por ,ul- 
timo todos han sido destruidos j absorvidos por el 
mas fuerte de los turbiUones solares i excepto un pe« 
quenisimo numero que se escapo en lineas re&as de 
im turbilbn a otro , por cujro medio se forjpoaton loe 
que se llaman cometas ( i ). 

Este es el sistema de Deso^rtei^ sobre la íot^ 
macion del universo ) j los turbiUones de Malebraa*- 
che son casi una misma cosa. 



. CAPITULO XIIL i UNIca 

EcleSicifmo moderno. GascAdo. . 

DE esce Filosofo se ha dado noticia en el articu- 
le 4^1 Bpicurismo « 7 de sus > principios en el 
de la Fílosofia Corpuscular ,^ solámeme sesla. sjíadirg 
que este grande hombre no tuvo menos mérito que 
Descartes , 7 si fué menos aplaudido conusti6 en que 
Bo. fue.invpntor ( se contento con explicar la Püo« 
aofia délos at<Mnos> y lo consígujd fsoiaipletamenie^ 
Fublke algimas obras ^astronomicas ».:kis>,vidast de Co- 
perñico « db £picjuro,)r de Ti(^o firsihe, ;de Peur^* 
fiígc , de Regtbmontano , y de Feiresc ^ algunas . carr» 
las 9 7 otros varios tratados. Murió en Facis el rmnr 
ce 7 quatro <ie OAubre de mil seiscientos iciaqueocé 
y seis á los sesenta 7 cinco aiíos de edad. 

<i) Mor. diA. hist. fi&c 
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AtrU>uia la congelación del agua i la introduce 
don de una multitud de particulas fHgorificas ^ que 
insinuándose en todoí los intersticios del fluido , ira « 
piden su morin^ento acostumbrado y las fíxan , for- 
mando de este modo un cuerpo duro al qual se lia* 
roa hielo. De la introducxrion de estas partículas pro- 
Tiene el aumento de volumen , y su majror frialdad. 
Los Gasendistas suponea esta introducción de paniculai 
lirigorificas exei!cial k la congelación yCCMo loque la 
caraAeHaa j distingue de la coagulación : la ultima se 
produce indistintamente por una mésela caliente , b 
fria, pero la primera no puede yeríficai>se sino por 
una mezcla fria. La gravedad y aoceleracion de loa 
graves en su. descenso , dicen f^ae consiste , en que 
salen de la derra una espacie de corpúsculos atrae* 
livos 9 dirigidos como una infinidad de hilos que su* 
ben y Baxan $ que estos hilos, partiendo como radtoa 
de un centro común, ^e haceA mas y masdivergen^ 
tes i proporción que se separan de el $ de suerte qua 
quanto mas cerca del centro esta un cuerpo , se sien^ 
te mas^ amarrado y digámoslo asi«, con. estos hilos atraca 
fivos , y por consiguiente sa^ movimiento tanto vmas se 
acelera». 'La fluidez ,, conviqneo^ con^feodos los Fí1dso«< 
ios..cQrpuscuiat!esvV -en que ipemfe.^en k temuidad , p 
en ;. lo tenso de hs .particulas que componen los cuer^ 
pos 9 y en. la rotundídac^ de su. figura ; 'asi se explica 
Lucrecio. Filosofíi i Kpicur^Q : . t. » i 

iJia. aptcm . debmt tx la9tburnt^i$ rütgmdh 
i Esu magis.Jiuido qunf c^rpún iiqtttda cmnsfani.^ ) 
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tor desdes ée ^^ ¿m tinturái de Amstérdafit» 
fiifié uta 'flftlieistdt júste AAttcD y y oon un tíietdd^ eo- 
teradteKne < «Étevo ^ áuoqiie )ol jfoodo de. «a dbiSbtioa 
•era commk áonds i9aiitclB6s>l^ibsi»^fi iimigua^ 
pernos , ori^Máles )r eupópeosv K-ediiliKái á sbieíaa el 
^ib^tsnru), ^.:hiza'iin cuerpo de dodflrina unidoy te- 
kiiJo:seguD^lilB£khiiftdo áe -hs^ ^aoñketraft f po'd: sU 
«ipinmi .no'^es mueirii. Mucho tbitipc antes iiabia^iiá- 
hidü. homfaresyqvó creiMiy i)ice fodóel liüWfirso u^ 
«ra jSóa&i^iae luia substancia , y i^ie IDios y el 'nun- 
cio oimponha ^uao údismo: i^ nníco eiüe^ No se tsá^ 
be dovcteeiKi!^ si ;Stracoa l]Piio$o& Beripatckico tuV^ 
la misma' o|>ÍQÍdnw^ >pue$ se ignota sí ensenaba qut el 
Universo .b ia naturaleza eta bfi ente siúiple y sube* 
tancia íamca :$ pero ló cierid e^^ ^^ '^^ iteconocia 
ina^ Dios ^ue . k irntUcaliezá. Oom0 se budaba de los 
átomos y del vacié de JBpicano^ ^e jpódrk . inxagki ar 
que np.admitk ^dístkicioé *^re laí apartes 4^ /uní* 
Versó > peno esta consea^ueiick kvd éá ihécesark ; sd 
puede coockíiir Únicamente ^ue Au .optnidn se a<;eir- 
ca infinitamente más al :Bspínbsismé , que; al < sistema 
dé íosátocttos i\f^ püedé\ictéefse tttfhbien ^ que.tao eñ- 
lemba.ccKao .k^.atomistas ^uó vcl ií\und.o \fuftae una 
obra nueva y producida por íá tasüalidad , sino que 
la naturaleza lá babtá producido ílecés^fkmente, jr 
desde toda eternidad ^ como dicen lo3 Esj^iñosistas» 

^ El 
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E! dogma del alma del mundo tan evento tn< 
•re los antiguos y que hacia la parte principal del sis- 
tema de los Escoycos , es en la substancia el de Es- 
pinosa (i), lo qual se vería mas jckrafflente si le h^ 
frieran explicado autores geoíttetras. Pero como los 
escritos en que se hace mención de aquel 1 stguett 
roas bien el método de los rhetoricos que el de los 
dogmáticos , y Espinosa por el contrario se ha pro^ 
puesto la precisión sin servirse del lenguage figurado^ 
de aqui proviene i <)ue se hallan varias diferencias ca- 
pitales entf e sm sisctma y el de el alida del mundoé 
Los que quieren sostener que el Espinosísmo está 
mejor cohordinado , deberían sostener igualmente qué 
es mas implo $ porque los Estoicos no quitaban i Dios 
la providencia , y reunían en él el conocimiento de 
todas tas cosas $ en lugat de que Espinosa ño le atti-^ 
bu)re mas que conocimtemos separados y muy limitar 
dos. Séneca se explica de este modo : Éundem ^ qtiém 
nos ^ Jo*otm inteUigünt , custodem ^ re&orém^ue üni- 
ver si , aniffutfñ , og spíritutH , mundafñ ktijus ópirif. 
dominunt , Ó^ artificetfi , úüi tiomen ómne comvenit. 
Vis illum Jatum ^carei noH irrahis t hid est ex quo 
suspensa sunt íTmnia^ causa tausarum. Vis illum 
jffrfyoidentiatn dicerei réSe dicis. Es tnim cujus consta 
tío kuk t»und^ pírovídefur. Vis itluñt naturam vocd^ 
rei nonpeccaviík Mstpnim ex quo nata súni bmnia^ 

V cu- 

Tomo IIÍ. 

^1) La Rntd^hia xle Afist^eiesj ki Ar^lH^ M los Spagiti-^ 
eos , la alma del mundo ije Ibs Orientales , y la füei^a de pon- 
deración de Bptcaro en poco ó nada se dif^readail del sistema 
de Espinosa. 
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(¡^^iiy/fi/JU^ (i3Ív¡mus^^VjsilÍi^i>v({€j^0^ non 

Jaibris* Jpsí,e,st, en/m tohim. qmd <pid€s , tótus suÍ4 
partibus indi tur ,.Ó» Jd sustinens m sua (i)- Y en 
ojra parte, 4ice i Quid.fisl; autetn /¡ji/i^ nqfl^ epoisiimis 
¿5?: fp divini a¡4quíd exisur^^^- qui X^eí par esf^To: 
f^m .i^oc ^qtia. confineiflíif é^nnumest^ó^Deu^y^ 
socií ejíis sütm^Sy ^ mimbra (ji). En la Fa^saiia; pro?^ 
rumpe Catón en estos termines: ^ , 

, Est ne Dei sedis, ni térra, , ^ pon fus <h aer^ - • ^ 

^/ Co^^myé^vfriHs} Superes qiMd querimus ultrat :> 
^y'Jufiiiex- est .qmdctmqne'videsy qitpcum^ue fnoveris{^^4 
Espinos^ 4^ su oscuro retiro dio primeramente 
á luz el.tfatado Theologico político , en él que tra^ 
ta b religión 'en si misma y con relación á su ejerci- 
cio , aten4íexv4o , al gobiiernp civil.. Como la certidum- 
bre de laTfVelaqidp o$>el fun^ameiito de. la ferdíri*- 
xe sus primeaos esfuerzos contra los Profetas; hacieop 
do quanto está, de su,. parte para obscurecer la idea 
qu]^, tenemos de elie^ y las que nos dan sus profecias» 
TodQ el mérito d^ Ruellos hombres iluminados lo 
limita á la cieiicia de las costumbres; y por ningua 
caso consiente 3 en que conociesen la naturaleza ni las 
perfecciones del ser supremo. Por to que mira á los 
miiagxos de que están llanas las Escfitvras, Santas , di« 
ce qije,xio sop ^erd^deros.. Los püfodigios 4 según sii 
©pipion , spn imposibles í porque descompo^di^íanxi 
oi;den de la naturaleza y y est4 descomposición es con- 
cradi¿loría. Uitiniamente para darnos de repenietoda 

te—' 
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(i) Qüxst. natur. lib. zf. cap. 4$, 
(a) Kpbt. í^a, 
(3) Lib. 4. 
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libertad, destruye en un 'cap'Utilt> solo todaMa 'autori- 
dad de las Escrituras del viejo testamento. Dice , qufc 
no son de los autores cuyos nombres presentan ; que 
el Pentateuco no es de Moisés , sino uiía Compilación 
de memorias mal cohordinadas por Esdras $ y todos 
los demás libros sagrados no tienen , en su concepto, 
un origen mas respetable* Espinosa tenia asombrada 
y escandalizada la Europa , con una theologta que no 
cenia otro apoyo mas qué la autoridad de sii palabra; 
pero no contentándose con amontonar errores contra 
la fe en su primer escrito , en el segundo que trata 
de su moral , dando toda libertad a sus meditaciones 
filosóficas í precipita á su ledor en' el seno del atheis- 
mo. A esta obra , que verdaderamente es un mos^ 
truo de atrevimiento , ha debido el gran crédito que 
tiene entre los incrédulos. Muy pocos de sus seáa--' 
ríos comprehenden ^u do^rina ; en- efe^ ; los mas 
sinceros confiesan <|ue ' Espjiiosá es ' ineoniprelienáible; 
que particularn^nte su Fil^osofiá es para "ello^^ un ettig-^ 
ma perpetuo; y últimamente confiesan , que si' sé 'ad- 
hieren á su partido es , porque diéga con intrepidez 
lo que ellos se sentían con i^ná ^ secreta "inclinación i 
no creer (i). A pocoi f^asos que se deii en estas deh-' 
aas tinieblas ^ se des^bi'e una. cadéHatde abísontos , en; 
qué este: temerario disputador se 'ha • precipitado des^^ 
de los. principios 9 proposiciones evidentemente falsas^- 
linas, y otras atrevidas ^ ciertos* principios arbitrarios^ 
suititoMbs: i lc>8^ naturales j^i^ -^s *¥eid¿dés %ensibles;' 
un abuso <k ios términos , una gran porción dé equi- * 

V» ' 'P' ' tvo- 

(i) Véase la nota pcíraeta del capitulo de Hbbbes» 



j .5 6 Fnsayo subre la historia 

¥ocos engañosos » y una nube de comradicciones paiV- 
pables« 

$.11. 
Do Urina de Es finos a , y refutación dt Ma* 

EL origen y fuente de los errores de Espinosa $• 
halla en la definición que da de la substancia. 
Entiendo , dice en la primera proposiciofl » por suba* 
tancia , lo que es en si y se concibe por ú misino^ 
es decir , aquello cuya concepción no necesita de la 
de otra cosa de la qual deba fornaarse. Esta definí* 
cion es capciosa , porque puede dársela un sentido 
verdadero » o falsoj d Espinosa define la substancia cent 
relación a los accidentes « 6 con relación á la eKistenciat 
pero de qualquiera manera que la defina ^ su definición 
es falsa^ 6 á lo menos le es inutiU Primeramente se de*-* 
fine la substancia con relación k los accidentes , se po« 
drá concluiír de esta definición , que la substancia ea^ 
un en^ que subsiste por ^ mismo independiente de 
un sujeto de inherencia^ En este caso ^ no puede va- 
lerse Espinosa de tai definición , para donostrar que 
no hay en el mundo mas que una sola y mica subs^ 
tancia » como lo aseguráis Es; evidente que los arbo- 
les, las piedras » los a^ngeles , j los honibres existen, 
independ^ntemente de un suj^eto de inherencia. Eq< 
segundo lugar , si Espinosa define k substaaeiair con 
relación 4 la existencia « su df fiaictoo es, lalsa tam^ 
bien. Esta definición bien eQteodidaí significa ^ 4f«e la . 
substancia es una cosa cuya idea no de^ode de otra, 
idea , y que no supone co^a alguna que la haya for-« 
roadot sino que encierra una existencia necesaria. Es* 
tar definición pues es^ falsa j porque "6 Espinosa: qutéfs ^ 
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decir con este lenguage misterioso , que la idea mis- 
ma de la substanicia , de otra manera la exencia y la 
defioidon de la substancia es indepeadente de toda 
causa» 6 que la substancia existente subdste por si 
misma de tal manera que no puede depender de cau- 
sa alguna. El primer sentido es demasiadamente ri- 
diculo y por otra parte enteramente inútil á Espino- 
sa , porque se reduciría k decir , que la definición de 
la substancia no podria producir otra definición de 
substancia » lo qual es absurdo e impertinente. Mat 
regular e» , que Espinosa con su embrollada defini- 
ción de la substancia haya querido d<ccir , que la subs- 
tanck existe por st misma de tal manera que no pue- 
de depender de causa alguna. Ea este scmido esta de- 
finición se ve atacada por todos los Filósofos ; aun- 
que estos digan que la definición de la substancia es 
simple e indivisible » principalmente si se la conside- 
ra en oposicioo t la nada » nirgan c«nmntemen^e que 
no kaya mas que una substancia ^ porque una cosa ea 
decir que no hay mas que iina definición de la subs • 
ttnck ; y o&a , el que nofca/ masque una substancia. * 
Desando á -porte las ideas de mecafistca y los. 
noabrcfi de ciencia » exntencia ^ y subsJkancia que no 
tiene distincioai real entre si , sine tan solamente: 
en la diversa concepción del entendimsc:ntD ; sería • 
preciso» peta faablár coo mas claridad» decir» que 
pues hay dos especies de existencias la una nxtsaria; 
y la otra contingence » es absolutamente necesario que^ 
haya dos especies de sut»rancias » la una que exista 
necesariamente la qoal es Dios » y la otra » que n o tie- 
ne mas que una existencia prestada comunicada por 
eae pdmer ente , que s^n las criaturas» La definición 

. puea 
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pues de Espinosa es viciosísima , confunde loquene^ 
cesariamente debe distinguirse , que es la esencia , á 
la qual llama substancia » con la existencia» La defí-^ 
nicion que propone , para probar que una substancia 
no puede ser producida por otra , es tan ridicula co« 
mo lo seria este discurso sí alguno le hiciera , para pro« 
bar que un hombrees un circulo. Entiendo por iiom- 
bre una figura redonda ; el circulo es una figura redon*^ 
da , luego el hombre es un circulo. De este modo dis^ 
curre Espinosa ; pues dice : Entiendo por substancia, 
lo que no tiene causa ; lo que es producido por otro 
tiene causa , luego una substancia no puede ser produ-* 
cida por otra. La definición qu6 dá de lo finito é in<*> 
finito no es mas adequada ; según dice y una cosa es 
finita quando puede ser terminada por otf a de k mis^-' 
ma naturaleza. De esté modo un cuerpo 'se dice fi*-* 
nito , porque concebimos otro mayor que él $ y uq^ 
pensamiento, porque es terminado pw otro. Pero el 
cuerpo no es terminado por el pensamiento, ni este 
por aquel. Se pueden suponer dos objetos diferentea 
de los qualesel uno tenga un conocimiento infinida 
de cierto objeto , y el otro no tenga de él mas que ua 
conocimiento finito : El conocimiento infinito del jpaá« 
mero no exchiye el finito del segunde. De que un 
ente conozca todas las propiedades y relaciones de una 
cosa , no se sigue que otro no pueda* a lómenos per- 
cibir alguna de ellas. Pero dice Espinosa Io»>^grados 
de conocimiento que se encuentraft en el ente nfinito^ 
DO siendo añadidos a este conocimiento que supone»- 
mos infinito , no podrá realmente ser. infinito. Para . 
responder á esta objeción , que no es mas que ua 
puro equivoco | supongo lo que no se puede . ne^ar» . 



j «s , que los grados del conocimiento ítnito se en-^ 
cucBtran en el infinito ; no á la verdad ios mismos 
grados numéricos » pero :ú los mismos específicos , es- 
to es semejantes , que es quanto se necesita para el co- 
nocimiento infinito ; pues aunque se le añadiesen to^ 
dos los grados que se hallan esparcidos 7 desunidos 
en todos los conocimientos finitos , no por eso seria 
mas extenso ni perfeflo. Supongamos , que uno tiene 
el mismo fondo de conocimientos que otro sobre un 
objeto , ¿serla mas hábil ni tendria mas conocimien^ 
tos, aunque se pasasen á uno de ellos los conocimien- 
tos del otro? Siendo absolutamente semejantes unos 
conocimientos á otros , esta repetición de la misma 
ciencia no hará mas sabio á ninguno de ellos. Lúe r 
go un conocimiento infinito no exige los grados ñ« 
ñitos de otros conocimientos : Luego una cosa no es 
precisamente finita ^ porque existen otras de la misma 
naturaleza. ... 

Su modo de pensar sobre lo infinito no es mas 
exa¿lo. Llanio » dice ^ infinito aquello de lo qual na* 
da se puede, negar y y que encierra en si formalmente 
todas ks realidades posibles. Si se le dexa pasar esta 
definición es claro que le será fácil probar que no 
hay en el mundo mas que una substancia única , c^c 
esta es Dios , y que todacs las cosas son mpdos de es-» 
ta substancia (i). Pero como no prueba esta defini- 
ción 
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(1) Apenas podrá hallarse un sistema mas ridiculo , y llena 
de contradicciones que este de Espinosa. Es imposible que el 
universo sea una substancia única \ porque todo lo que es ex- 
tenso tiene necesariame nte paites y y lo que tiene parces es com.- 
fuesto :. y como las panes de lo extenso no subsisten una en 
otra es absolutamente precisólo q^tie la extensión en general no 

sea 
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Clon , toid« \% ^ue futtdii wbre eíla » es lo ttismo t^iie 
sembrar en ^reiiA. P«rá que Oios sea infínico ^ no es 
ixecesarío que iochk^aensí todas las realidades posí^ 

bles 

sea una substancia , 6 que cada pacte de la extensión sea una 
substancia particular y distinta de todas las demás. Espinosa 
dice , que la «xtensíon en general e$ el atributo de una subs- 
tancia ^ confiesa por otra parte Con los demás Filósofos, 4ue el 
atributo de Una substancia no difiere teálmente de esta substan^ 
cía t de lo qus^l se debe inferir ^ ^ue cada parte de la extensión 
Jes lina substancia patticulür \ lo que arruina hasta los cíAietitos 
de su siistema. Si es Un abstirdo el hacer á Dios extenso ^ por- 
que es quitarle sü simplicidad , y componerle de infinitas partes^ 
<qué diremos ál considerar que se le reduce á U* condición de 
la naturaleza mas vil > haciedole material ; puebla materia el el 
teatro de todas las corrupciones , y djp todas las vatiédadest To* 
davia se siguen absurdos tftas monstruosos considerando al Dios 
de Sspinosa como el sujeto de todas las modificaciones del pen« 
j^amiemo: no se encuentra pequeña dificuitad eu conciliar laieir- 
tension y el pensemiento en una áola substancia \ puts que será 
Aqui , donde no se trata de una liga como la de los Atétales , é 
del agua y del vino^ pues esto solameute requiere la justá^féticUn. 
sino que la liga del pensamiento y de la extensión debe ser UnA 
Identidad. Mas si es j físicamente hablando j un abstírd» erteirmé^ 
el que nú sUgeto simple y Unico sea rhodifícado aun ñíismo tiem- 
po por los pensamientos de todos loi hombres ^ t% ttua execra* 
ble abominación qüando ésto se considera por la p^rte moral t 
Qué! ¿el ente infinito, el ente necesario > el ente soberanamente per- 
fedoy no será firme, constante , é inmudable* pero ¿qué digo 
innuidable? no seri ni un momento el mismo: sus^ pensamientos 
se sucederán unos á otros sirt fin y sin ce^ar; para un buen 
pensamiento que tenga el ente infinito ^ tendrá mil extravagan- 
te t impuros^ y abominables \ producirá en si niismb todas las 
locuras y todos loí desvarios, todas las obscenidades, y todas 
las iniquidades del genero humano : será no solamente causa «fi* 
tiente de todo esto> sino también sugeto pasivo , se unirá á to- 
do con la unión mas intima que pueda concebirse \ será úná tinitio 
penetrable , ó mas bieii una verdadera identidad > pues el m)do 
no se distingue realmente de la cosa modificada. No pudiendo 
muchos^ grandes Filósofos comprehender que fuese compatible con 
«I ente infinitamente bueno, el que toiecase , qiic el hombre fue- 
se 
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tiles 'fioSbas 7 limitadas » sino solatttBtft UtWhWátAtá 
y pec&ccíóaas posibles , inmensas > h ¡flfiakají x h ha^ 
Wando en iengltage ordinario de .U Bscueia i que ten- 

X i-cior- 
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ae tan mak). y desgraciado^ snptksieton dos priiisi^ios,, ^él taiü 
jbueoo y eLotm malo ; peto lejos de edibar«2aBSé cod >ésto Bs*" 
pinosa , no encuentra la menac dificultad eá que l>t#i seA áua 
¿■lísBOv^tiefiípo el .^ente/) ¿y el jpaciente de todos >tes delitos ^ 
jnisesias>del iiottibre. .Que se ábonreiteáil los^lloariiresjim^a á otir)(>i|^ 
.que se cataten enlcé si, que se iseUnaa en exetooiios pátA desttUií;* 
ise , que los Veqc^ereien ,algiMto paites se ^imetitcii tóñ los 
cuerpos oáe les> feácidüs t todo esto bitii se tomptehiéndé \ íHMh 
«que .sao distíalBís ttM^de ottos; peto que ilo siendo .las hotfir 
'hres laas que la modificación .de un iuisflioMfeiÚe \ ^ .obrafid<> pot 
'ConsiguScíite DíQ^ünicaúieiite,^ y él ttibiM 0tD»:én .mlmeib^Ue 
tfe «edifica en ljitrco;ikl /mismo liempo qilé mA Í3ú^íúí ydisr 
•pone* el \ (¡ae boya guenr^> ^. batallas |; esté >eacéde á qúaiitás 
JBonstftHPSidades / y sobadas :qutsnecái han ioVéntádo las inas 
fdisparaiadis eaheíEás i^ae he habido ehcetsada^ «A las tasas it 
iloco$«* . . • 

.ffílosoíos ba balñdo ;i^ han adeÍ«itailo ?su iinipiedad hasta 
-negar que ¿hubiese Dios^ pero su extravagancia no ha llegado á 
«decif^ t)tté ^<eáisáésa^ a» seria (Un4 tetikaleia pel^iméaae 
tfelúz.; Lee fiseeptieos ímas gibandtH>deia aniigvedaá duréroa» qué 
.todas los .hoatbtes tienen alguna ideasde Dios si \é suponen de 
una ttaUírále&a Viviente ivfelia , tiictiírúptibíe ^ pesfe^ftiénté fé- 
iía , y 6n minguna ináaéri ^capait 'de padecer. Seguramente écá 
«una aatrau^aqciá v4Urjterti|i n^acbíi l^tte de locura^ el no réunrit 
•a su oatúiale¿# dU»ia& ^ titaiottalidad., y.felicidad. >Plut arcóte- 
]&ta ibeáUaüénte ^iste ^absnt do jddUos SstoTcós \ per6 por iAa& di^ 
.pacatadMie&lb'9|ne»panaaien >esios ^Eilowiíos, no le Quitaban á 
iDioseel set iitVa» dfiraisbe «u i^ida« ¿os Espiaosistas ^qú \6i uni* 
«eos qne bao «edticidopá. la divíiiidad á la Ihisdria ; ¿y á ^úk ihi^ 
-aería? rsao <^aadé ^IglUkal • vébés que sé desésjiera , se ani^úl-» 
.lacia Sí pod^esiBr,^ 16>pmcura ^ f se trata 4ua tito mal puede tra^- 
4ar$e;^ sé ahorca^ y despeña de los masbotví&lés pi^écipicio^ > no 
¿podiendo sopostat la negra tnéláncolia iqüé )e ^ devota. No son 
astas unas eadamaclonei^ ht{)íérbolicas ^ es tm lénguage elcaAoy 
filosófico : pues si el hombre no e^ más ^ue Ua)i modificacioa^ 
nada hace por si ^ seria Una frase bied tmpettinente ^ bufona ^ 

but- 
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cierre en si emioentemente todas las lieáttdades'^'y per- 
fecciones posibles; es decir que todas las perFeccio* 
nes y realidades que se encuentran en los indmduos 
-de <ada especie que Dios puede formar ^ se hallaa 

en 



builesca , el decir: l<$ aiegria es alegre ^ la trirtezd triste; De 
«sta frase se usa pues en el sistema de Espinosa y quando se 
'afirma , que el hombre se aflige , que el hombre se atarea » y^ 
que el hombre piensa^ &c. loáis estas cosas -deben decirse de 
ia substancia, de la qual el hombre do>s mas x{ue el modo, 
tCótiK> puede haber habida un hombre- q^ se ^ haya tinagtnado, 
•^ue tti>a naturalexa tadependeute , que: eaíste por si misma ,s y 
-posee infinitas perfecciones esté sujeta á toda« las calanidadee 
de^ genero humane? 8r alguna t>tra naturaleza la precísase -ár^ise 
se apesadumbrara , y sintiese dolores f naseda «exuaño <^iie e»^ 
^ease-^usifueizas en ^baceese desgraciada.;, pues podrí» decirse 
^ue obedecía' ^ una 'fiueraa supeiier ^ y;(|ue' p¡ói eijtai un daáo 
mayor, sé escitaba Los dolores nefrhteos , losi.foiicos*, los^ tabar- 
dillos y leí hidrofobia. Peco- si ella, es soia en el. unÍTersl>-^ m 
Jiay cosa algiuia que la mande » ni la ruegue^ ¿quien la puede 
ebligar á martiriziarse de este modo? Su propia naturaleza , dice 
Espinbsá : ¿y :1o* cree asirdige>< resueltamente qué ná^ El sistema 
:de Espin<Ma «boca tan nsibiemente á la Ia^3Bon,qlle^sus.fnas cie- 
!gos adoiadofes confiesan ^. que sí liubkr^ eeseftadd los diogmat 
'jque se le atcibjuyeni^ se tía. digno djs teda: la e^Kcraoiori y pem 
suponen» que no ^ se le ha entendido.^ . Sus apologías:, * iexos de 
disculpaiie, hacen ver dataménte.que.bis contrarios.de i^plno- 
;aa le han cenfundido yt abi5made>de JaL mane u^ que ao.. les 
'^ueda oiró^ xeedio de replicasles^i que.el' decir. ». que nO' díM 
-b> t que se leí supone. Rara que ^se vea^ piíéi que nadie puede 
disputarles, i los imfMignad(M!es'xle:e$tcÍF.sbtema eb henoc -del 
jtriunfo,. basta .ieaoilesi%i>iqiie :efeAiv9flient«ie«fefiéi4o::4ue eéle 
atribuye j. que se contsacticé grosetameafeeity^ qué ¡noha ^bido> 
que {espondeo Es evidente , queenseñd, que todi»» ia%. entes no^ 
era(> mas c^ue modificaQiones de Qies f pues-^u^^op^^iicíen iceto^ 
ce dice asiipratsr Deum nulUk éari-ntque ccncifii-per^fí maM- 
^tantia :. y ea Ja .qtqínce ; quidquiá^esi >. m, Ue^. eHi\^& nihil s^ 
ne Djeo ñeque esíe ñeque: concfpi . po$tB^t. Ceavencidos ^ues Jtls 
seéiaríos de espinosa de que este realmente enseñó Jo que supO- 
sen habérsele ioiputado , ¿qué otro partido les queda ,. siino.el dft 
cuufesai íuimúm^at^ la denota de su heioei^ 
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en el en un grado emíaence y soberano : ét lo qual 
ao se sigue , que la substancia dé Dios incluya la de 
los individuos que fas^n salido de sus manos. No soa 
menos falsos y capciosos, que sus definiciones^ los axÍo« 
Bits de Espinosa, délos quáles los principales son losdot 
siguientes ; el conocimiento del efc<%o depende del co « 
BQcimiento de la causa, y le incluye necesariameoce; dot 
cosas que en nada convienen entre si , no pueden servif 
pata dÁrse á conocer mutuamente. Al primer í^pe de 
vista %t percibe lo capcioso de estos dos atioojas. Es 
quantp al primero se puede considerar el jdkSto de 
dos maneras , formal , o materialmente ; esto 4% sim« 
plememeen quanto res en si mbmo.; E9 cíeito que el 
cie<%Qí copaiderado forioalmente como efe&onopuef* 
4e ser^ conocido separadamente de la cíausa:^ seguí» 
este a:$Ioma de las escuelas ^correlata sunt simul cog--^. 
nitipne: pero «i ej f^ofla^se tomaen/si mÍ9mt>.#pue*ft 
de ser/jcpppciiéo pójr /si* ¡mismos y lasioffl^ axioma: ick* 
£spinqj99.,e$ capcioso , porque no distingue entre. ^k» 
dij^repte» modc^.mB'üiie «eftp»e4e miriar el ejTeiftosi 
Por otra parte -quando Espinosa dice , que el ctatfie4i 
c;iil)ientQ del efe<9:o depende del conocimiento de 1«; 
causa,^y,qu?. ésta le ioG)Mye<qMÍ«ri9 • decir que.el coV, 
ixQcijEQieQto del ff^Stp ' artastre necesariamente Uñ co- 
&0.cix)|i/9fMK^ jperfe^QTde'la causad £ln este sentido el 
axiorna eis (i;^lsisin)Q. » porqMe^el tfadio no Contiene tp* 
4^s l«f9i|^r|$:qftoe9:de;jla;i^ausiij, puede tener una na^: 
|ural»a ;{ni{j):.j$itereiif^ de la:SMya, puede obrar laf 
^u^^^ im^f^jn^fM por su voluntad ^ y prpducir el 
i^éio quf ; <|MÍer^^. pero; si. Espinosa pretende solan 
m^nte qu^ la idea del efe¿ko es relativa á la^ de le 

;,. Xa al 
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di fin que se propone , porque partiendo de este priii^ 
dpio, na encontrara jamás qué una substancia no pue-* 
da producir otra de naturaleza y atributos diferentes. 
Hay mas » stendo la idoadei tfcdt^ relativa á la de la 
causa t se ^s^ue ^gun Icíapincipios de Espinosa , <^e 
una substancia dotadb de atributos diferentes puede 
ser oussa de otra sub«iao€Ía»^ pilque reconoce qu& 
dos cosms da las^vales la una es causa de la otra , str- 
;na mmuameiMie á d^sc Jl 4:ofiocef v y sí la idea del 
dicGto es rehtWa^'á^ la de la causa « ^s ^evidente que ^o^ 
íubsiaticias ' de difeisente^ atribulo podran d^se á cono*- 
cor reciprocaniente , con tal quería una^ sea causa do" 
Ui^otrSjt úo porgue teng^ii una- mutua* nanirakza j^ 
ati:¡buf%^ |saies^quo4^ Suponen di&fenies^^sinfOtpór 1^ re-^ 
lacioiv que bay de la <ausa íA tfc&a^ El iegundc^ 
alioma na es menos falso que erpfiaiera, pues^qtian-- 
dü espinosa dice , cgiXQ las cosas que' nada tifien co^> 
Hiun etíttV si^Boi pueden servil^ i darse á conocer té-^ 
)ialp^€íica«iemé y oMieiid^ por b * palábfa ^muii urur 
misma natur%4:0ía éjí?péetfica , 7 loMtttki^' ea^^^' iíeDtí '^ 
ééí t\ adorna es muy falso i porque biéki sean W 
antibutcy genéricos , q< bien la reUcieo de la catna del> 
dtSo , pueden danse^ 4^ céiioce¥« linos' jpor otriftsi > 
£a la ségtjinda proposición díice ^qú6 é*i% subs^* 
:ias que tienen atributes difói^iAes n4db tfetié 



tandas que tienen atributes difóiéiAes nádb tienen- 
mun entre si , y para * detiio9trar esta proposición , nc^ 
alega inas prueba que«k 'definidénpqu^^^aifiadé do" 
k substancia , ift <qual- siendo fk'tsa ,^'iladá/^'áe^püedfé* 
concluir legitímamenfé dé ella ^^ y pfcfr' cohsí^uíejtfftf 
esta proposición es nuía. Pero para fait^' Conocer 
mejor su falsedad y descubrir el soffisniíasnd ei nece^ 
saiio mas q^ue considerar la existencia - y ^é^ascih^de^t^mr 
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cosa : ptorqu» , pues Espiímsa convkoe » i|ue baf 
dos especies de ensccncios ,Ía uaa wectssun^ y h otra 
que so lo es, se sigue, que dos^ substancias que ten-* 
gan diftremes acriUitos , coma h extensión j di en- 
tendimienMt , ONi v ettdga»^ emmt s¡< e» un» existencia' 
cíe la misma especie , es decir ^ que seiin semeyantesr 
ea quanto una y ona na eñtwpánneQesarfaBieate , si- 
m> tan solamente por la imtud de un» causa, que^ 
las habráí producido, Dds esencias , o dos^ suiastancía^^ 
perfedamenie sent jcmce» sn sus propiedades aseatítt^ 
les, se diíerenciaráó^ , en que hot existencia de la una> 
habri ppecedidio» k la dcla^ pera , ^en* que la una ntf 
es la otra. Aon qutndo Pedra sea semejante i Juan 
eii' (todo , Juan será diferenie de ¥tdr<^, en quantoí 
Pedro no es Juan , ni Juan n Pedro. Evpmosa puea 
confunde unas veces la especie con el individuo , jr 
otras el individuo coala especie. 

Una sultetaocia , prosi]^ Espinon- , áh á enten*' 
def una cosa que exiista' necesariamente, pues habla 
de la* sitbslaaci» psecitamente y aonsddmda ea ^ 
misma, Ptro esto no> os^ ciernes J- h exiscenci» no s« 
fBcluye mae enfila definicien^ de la substancia en ga^ 
neral >qtí«^en' hi dei hombre, *Pbr ukimo' dice Sspi^ 
nasa t y «sta-e»>sW'UÍii«a mnáheva , que fasubsian^^ 
eia es ua ente que subásceipvpsi^ mism^i He aqut» a) 
equivoco j perqué, pipes que el sistema de Espíposa 
está íundadt^utaieameM» selHPe eici ddimcion, anseg 
que pueda' argjair y'shoae cwisequencias d» ella/, e» 
necesat^o convéñk^< enpet, semidea de lai definición;» 
Quándo se define keubseaneia' un* ente^ que sub»iste| 
por st misino, no stf^ quiere decis que existe «neeesa^ 
tiamfluitftaddie tienw ídea«^i(ie]4nie » sine^ quese di- 

• ce 
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ce únicamente I para discinguirla de los accidenteit 
que no pueden existir sino en la substancia y por la 
virtud déla substancia.i Se ye pues clacamemei que 
todo este sistema de Bspinosa y esta lastuosa . demos- 
ttacton'nose fundan mas que sobren uo eqiáTOGOLfci*. 
yolo y fácil de disipan 

La tercera proposici<m de Espinosa es ^ que ea 
laa cosas que nada tienen común entre si ^ una no pue- 
de ser causa de otra. Esta proposición «splkándola 
con precisión es también falsa; o nada se puede con* 
cluir de ella en el sentido verdadero que tiene» Es 
i&Isa en todas las causas morales y ocasionales. £1 :S o- 
BÍdo del nombre de Dios nada tiene. ccMnun con la» 
idea <ie criador, que produce eñ el eoceodimiento» 
Una desgracia que sucede á un ^migo , ninguna ¿o- 
nexion tiene con la tristeza que ocasiona al otrow Es^ 
falsa también esta proposición , quandq la causa . es* 
mucho mas excelente que el efeébo que produce. 
Quando muero un brazo por un üQto de mi volua* 
éad 9 el movimiento por su naturaleza nada tiene co*- 
mun con el a¿lo de mi voluntad ; son seguramenie 
muy diferentes. El hombre no es un triangulo 9' na 
obstante . examina las propiedades del triangulo. Bs^ 
pinosa creia » que no había substanda. .alguna e^pici^ 
<ual ; y qué todo era cuerpo $ sin embargo ^íntaa 
veces se ha visto precisado /a represeotacse una subs- 
tancia espiritual 9 para esforzarse á destruir lá existen- 
cia de ella? Se debe confesar p^es ,:que hay causas 
que producen efeoos ^»n quienes nada tiefií^n cpyxiuoy 
fiorque no los producen por una eigaiiacion de su 
esencia., ni con loda la extensión de* «us fujsrga^ • ^ 

- . E^ la qu^ruTpropofidiflR di£« EsgiU9^ 49fíM 
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innctm cosas distintas son distintas ealfe si , b par U 
diversidad de los atributos de las substancias , ó por la 
diversidad de sus accidentes y á los quales llama dic- 
ciones. Aqui confunde Espinosa la diversidad con la 
distinción/ La diversidad proviene á la verdad de lá 
diferencia expeciíica de los atributos y de las afecció-- 
nes I y asi haj diversidad de esencia quando la una 
es concebida y definida de otro modo que la otra^ lo 
que Ibrma la especie en el knguage de la escuela-: 
por eso un caballo no es un hombre ni un circulo ua 
triangulo 9 pues todas estas cosas se definen de diver^ 
so modo» ^ pero la distinción proviene de la diferen-» 
cia numérica de los atributois , y asi el triangulo a^ 
pot'jbxémplo no es elb,ni Pedro es Pablo. Expli- 
cada de este modo esta proposición k siguiente no 
teiidrá la menor dificultad*. 

La quinta está concebida en estos términos :no 
puede haber en. el universo una ó muchas substancia* 
de La tniisma naturaleza b con los mismos atributo»- 
&. Espinosa • no habla mas que de la esencia de I^ 
cosas o de su definición ^ nada dice aporque sus ex^ 
presiones no significan > otra cosa sino que no puede 
iui^r, eir.el universo. dos iesencias diferemes^ que tea^ 
rganr^oá mimia esencia f y esto ^qiiien''lo'dud&^ Pero 
:sii : Efípinpsa entiende,.. que no pi^edr haber uiia esen-^ 
fcia , que: se encuentrei en muchos sujetos sit^gula^'es^ 
fsi cófflo^la* esencia del triangulo se halk en el trián- 
gulo a , y en cLb ; ó cometí la. idea de k esiencia de 
.krsabsfónciaise.pií^de hallar. en el eme 'ilitelig¿nte y 
.en ei'exüenso ^em^ces t^ice u¿a cosa manifi^stanfieú'- 
ce falsa>7 que üi aun se acuerda de probar. 

indo por todcs^e^tos caminos- tortuosos, y 
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cubiertos , Ikgi al Sm Ei pioesa á estabieceí ira iMCtt 
4>ropüs¡cióo i y 'iáicei lilna stabststid* too puede ter pro* 
4Íuádi ^ór iDtná )si^s8alDda ^ f patm dettiostrair uu 
{>ropO)5ÍcÍ0ii « V;ale de k ;|pi«¿oddddts ^ déla segunda^ 
1^ itítttw t y pues ^úe telas «^nedail te^tadai ^ a<)u6-* 
¡la ^úeda defitriflLda sm «mas etanaett. Se coñptehtár' 
éc iacilflíieinite ^ (][ue habiendo lSsptii6sa defioido inal 
ia süfafitaúcia ,v ¿^ ^reposiüíó* x{úe es la condúsióú de 
ia ácÁnxaon ^dbe ser iKcesariañtentó ^Érlsa i pof (][tte á 
la Verdad lá aúbstanck dé lÉsptnósa tío significa Dtrk 
iposa que la definición de h islibáancia b la idea de sU 
iésencía if 6$ cierto <)úe tina deánicioñ no prádüce ett 
si otra« Pero corno todos estos grados fiketa&iéós del 
enke fió ^siibiásten ^ ni se dísüngaen sino por él eftceñ^ 
^imiei^o > ni tieneft en la n^urald^ ser tek\ y efec- 
tivo sino 6n virtud de la existtenda ; és necesario liA- 
biar de la substancia ¿orno eibtente , áuandó se dUie« 
|re tónstderar k tealidad de sus efeoos. En üná tú^. 
ca él 9Ct eiistenté ^ subslaíiciá ^ ^ piedra ^ es lina Cnia- 
kna cosa : es ptecisd púa hablar ¿ooló dé üná Hubá^ 
lancta existente ^ quañdó %é lá tonsiderá coíno que 
tsú a&uaiiíienté én él ser de las cosas > f por tótíA^ 
guíente úoiño sutistancia existente |>or si misma , ^ poií 
la yirtiid de otro : Se sigue que üná ^übsteindá puede 
feer pi'óducidá pot tkñ ^substancia , ^rque quien idiioe 
Ufui substancia que exirte por la Virtud de btro > dA 
entender una substancia ^ que ha sido j^rodúctda ^ f 
^ue ha recibido sú ser de btra substancia w ^ 

Después de todos estos éqüiV6cóí f íoÁsbUzé^ 
crejreüdb ¿spiftósá haber tóñdútído i <tu Leftor al 
punto que desea , JeVantá Ja mascara en la séptima 
|>rDposícion. Pertenece , dice , á la substancia el estis- 

i cir 
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liri Ur cbmolo prueba? por la proposkrion preceden^ 

le qiie €8 falsa» Bien pudiera Espinosa haber obrado 

Blas ^adca f sinceramente i por<)ue a k esencia de la 

substancia lleva consigo necesariamente la existeüciai 

como lo dice aqui ^por qué nó $e ha tícpUcado coa 

datidad eú la definición que ha dado de la substait-* 

cia » en lugar de ocultarse bsLtú el equivoco euEido^ 

80 de subsbcir por si misma ^ lo qué no es Verdad^ 

maa que con relación á los accidentes ]r de tünguii 

modo i la existencia^ Mortifiqúese pues Espinosa » pe« 

ro no crea ^ que destruirá jamás las ideas mas clarai 

y Aaturalés. No hajL necesidad de internarse en el exa^ 

meo d^ las dema8 proposiciones dé Elpini>sa ^ póf^ 

que destruidos los fundamentos sobre que S6 apo/an^ 

lo quedan también ellas. El principio &obre que se 

£unda> E^inósaes por si mismo obscuro ié incompre« 

hensible. Todo su sistema estriba , en que no hajr en 

di mundo mas que una sola substancia. En efcé^o e»^ 

ta proposición tiene una obscuridad singular y nuc^ 

ira i porque todos los hombres han ésudo siempre 

persuadidos i de que un cuerpo humano y Una azum* 

hre de agua, no son la misma substancia ; que este éi« 

fHritu no es aquel» y que Dios » el hombre» )r las 

etras diferentes partes del Umirersó no son la misma 

'substancia, t^ prueba que Espinosa di de esta pro- 

fMsician general » ^m tw hay Hi ftitde hah$t Más ^ut 

$ui4 s0Ía snhsíáncm i-se reduce á decir » qui tifia subí* 

tancia no puede pradncir í>tra \ ¿pero quiéil taó véi 

que esta prueba^ encierra toda la obscuridad y difi - 

cubad, del pnncipto^ que es igualmente contraria á 

kidca iecili^ en^l genero hüd^anó » ¿quien está per- 

V - ^ sua- 
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fiuadido I ácr ^que* una substancia corpórea cóiBq . un- 
atbol produce otra substancia , verbigracia , una man^ 
zana » y que la manzana producía por un árbol del 
qual se la separa , no es aétualmente la misma subs<* 
tancia que el atbol.V Todas, las d^más pruebas dé Es-» 
pinosa son de la misma naturaleza , en lugar de ser- 
virse de luz unas á otras , son una nueva obscuridad. 
Aun prescindiendo de los intereses de ia Reli- 
gÍ9n , la do^rina de Espinosa ha parecido sumamen-» 
te despreciable i los Autores mas respaablés y« celc^ 
hKi Matemáticos. JLas obras de. Espinosa ks cood^^ 
ndun decreto, publico de los Esta4«s de HqJ^q^^^iui - 

que n,o por. eso: dexan de venderse publicamente. Mu» 
chos autores las han impugnado ^ entre ellos Francis^ 
co Cuper Sociniano^ que^inurio en Roterdañ el año 
mil seiscientos novelar: y cinco el >qual profesaba (á 
religioB de los Menxidnitas^ escribió expresamente tiQ 
libro en contra aunque con razones muy débiles. Mr« 
Huet í Obispó de Avranches , en su libro de la ácm 
mostración Enrangelica refuto lo que Espinosa dixo 
de los libros de la Escritura y de sus «utor'es. Mr« 
Simíon en un libro impreso en Holanda iCOD elftitulo 
de la inspiración jde los libros Sagrados » refuto el sis^ 
(emá de Espinosa tocante a los libros de la Ley ; en 
el qual dice que este tal Espinosa no. era .hombre 
(:ientifico en Ja critica de. la Escritura . ni eo lalitera^ 
tura délos Judíos* El Padre, l^an^i Benedictino; vel 
Padre Mauduit del .Oratorio, y otros, muqhos dbdioi 
de todas las naciones y de todas las. conuinionei hap 
escrito contra este atheista; peroquien idhizo: coa 
mucHa gracia fué^uB vecino de^JK^terdaoii ,^« ¿m IW 
bro qut^ publico el año mil seiscientos setenta y cincot 
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Intitulado enarrafio traSatus thcalogíeo-poVttki ^ uh4 
cum demonstratione geométrico ordine disposita ^ na-' 
tíiramtnon issn D(Ufh. :Jisf>inos3í parafíloso&r mas i 
su gusto abaoidpno á Amsterdan y se retiró ,al cam « 
po , en donde se ocup^^ de quando en quando ; en 
hacer Micoscropíos y Telescopios. Tomo tal. gusto 
al .retiros que qua^dq^^ estableció en la Hayase le 
pasaban tl^es meses consecutivos sin salir de; caá*. UN 
timamente le acoQsetio uqa . enfermedad jcinta de M 
qual murió el año de mil seiscientos setenta y siete k 
los quarenta y quatro de su edad (i)^ 

CAPITULO XV. S. ÚNICO, / . 

; íSckSícismo mQderno, Loche. . ^ 

J 17)111: Locker n* pib en Wd^ton . \ Áttt jh ochottaltw 
llaS'dyeBristol el veinte y nueve did x Agosto d« 
.mil sei^cíisn^os treinta. y i)no;t su p^dt^s sirvió eQ 
el exercito de los^rlamentarios en tiempo de lai 
guerras civiles , y cuido de la educación de . su hip 
4 p^f 4?1 tumultq. d^ las armas. I>espues de los; pri^ 
meros^ estudios le^ envío a l^i Universidad de Oxford: 
los exercicips del.Qolegio.le ;parecÍeron frivolos, y 
adelanto poco cpn ellps ^ se aficiono al Cartesianismo^ 
con cuyo^^s^udio despubr^p w talento. Del Gartesia-r 
nismo.p^. á . icqo^^r , pqnocin^ie^. de la .medicinal 
apatomia , historia natural , y cbimica. Locke es re^ 
putado por padre de. la metafísica , como Descartes 
y NevvtOD de la física. Viajó por Alemania y Pru- 

' Y2 sia, 

(ij Mor, diá, híst, Bac, v* Spin/ 
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lií/^y de vuelta á Oxford siguid sus estudios en ct 
retiro. Persuadido de que los pasos <jue se diesen en 
la investigación de la verdad serian áietn|>re infruc- 
tuosos , mientras no. se conociese mepr el instrumen- 
to } formo el proye<56 de su tratado sobre el entendió 
miento humano. Su fortuna sufrió varias revoluciones^ 
perd ib sucesivamente varios empleos que babia mere -• 
cid5 I la benevolencia de sus prote¿t:ores. Su afición 
i la meditación y al retiro le separb de los asuntos 
públicos , 7 se entregb á poner la ultima mano á su 
tratado del entendimiento , que p^edo por la prime « 
ra vez el año mil seiscientos noventa y siete. Entrb 
i fuerza de Instancias en^ la Comisión establedida ; pa« 
ra mirar por los intereses del Comercio de las Gelo*- 
ctas y de las Plahf ación es ; pero tu salud que se vrz 
debilitando no le permitid seguir eiresta función im-* 
pbftañté , y se retiró al Condado de Marshan. Com« 
|nisó una obrita sobre el gobierno civil , un tratado 
sobre la educación de los niños , una carta sobre la 
tolerancia , un escrita sobre las monedas « y el chris« 
tiantsmo (i) racional. Murib el ocho de Noviembre d9 
lAit setecientos y qúatro. Renovó el antiguo axioma 
whil exf in hnlkdlu , quin prtusjuerh in sensu^ del 
ii^ual infirió , que no habia principio alguno de esp^< 
culacion , ni la menor idea de motal iñata. Persuadí*' 
do Locke ^ de que el 6ói)íibre para 'ser fcVít no sold 
necesita poseer un buen enteiidihiientOi^íftó que le 

Cf 

(i) fn «$t9 obra supone que para salvarse^ d hombrt no oe* 
casiU mas ^«e crear que Jesu Chrhto es el M^sias. Bl R. P. M« 
* Feijod impugna el Kaodq que M. Locke propone para medir na* 
IQtatm^nte ct tiempo, ro/it.4 ir#r/. 6. 0.9, IbÜ. e. i{. ». 4« 
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es Igualmente preciso tener un cuerpo stno , compu* 
so su tratado de la educación después de haber pu ^ 
blicado el de el entendimiento ; 7 en este dice , que 
no encuentra alguna impo5Íbilidad ,en^e la materia 
piense (i)» 

CAHTÜLQXVLH 

EEtre los noderaos Eclefticos uno de los. mas 
celebres es sin diiéa Godefrido Guillermo Leib<« 
nltz , qu^ nació en Leipsick en Saxonia ei dia veinte 
y tres de Junio de mil seiscientos quárenta y seis. SU 
|iadre Federico era Cathedratic* de Moral j Secre* 
carie de la Universidad , su madre Catbalina Schmuck^ 
tercera muger de Federica ^ era bija de un Do&or f 
Cathedratico de Jurisprudencia. A los seis años de 
edad perdió a su padre , y su madre muger de gratt 
mérito se encargd de su educa t ion. Leibnitz se ma^ 
nifirstd igualmente apeo para t^do genero de esrudio% 
aplicándose i todos con la misma afición y adelan* 
tamientOw Su padre le babia demdo una excelente co^ 
lección de libros , y á penas supo leer el griego y el 
latín, se empeño en kerlos todos, Poetas , Orado- 
res I Historiadores, Jurisconsultos , Filósofos , Theo^ 
logos y y Mcdtcos« Oonocib que i^cesitava de algún 
auxilfo , y le halld en Santiago Tomasio sugeto de la 
majrorrepuucion. Con este aprendió a .apreciar el 

me- 
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(1) Qioc. did. bist. Koc. Vesse la nota primara en al capitula 
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rterito de los Filósofos antiguos, principaltrienté el 
de Py^hagoras y de Platom- Se aficiono a la Poesía^ 
y compuso buenos recsos j su obra priofripai eú estd 
genero es el Poenu sobre la muerte de iJuanF<edst 
rico de Brusvvic su prote¿):or^ Estudio mu^^ á^i^^ 
do la historia , y conoció los intereses de los Priii^ 
cipes,, tanto que habiendo Juan Caiimiro Rey de 
Polonia abdicado la Corona en el año mil seíscientog 
sesenta y ocho » Leibnitz , ocuIcq. faa&o él . nojnbre de 
Jorge Ulicorio , probo , que la República no podía 
elegir á otro mejor que a Felipe Guillermo dé^NeU*- 

"^ burg Conde Palatino. Esta obra la dio á los veia« 
te y dos años, de edad , y se atíribuia a los mejores 
Jurisconsultos de aquel tiempo^ Quando se comenzó 
á tratar 4a paz de Niihega , hubo varias dificultades _ 
sobre el ceremonial respeto á los Principen libres del 
Imperio, que no eran Eleélores. Se rehusaban á sus 
ministros los honores , que se les daba á los de* Ibi 
Principes de Italia; y. escribió en favor de los prime ^ 
ros la obra titulada : Ctjtsarini Fursteturii , de jure sU'* 
fremaius ae kgationis Principum germaniée. En me^ 
dio de estas ocupaciones se correspondía con los sa--; 
bios de la mayor parte de la Europa , y resolvía \ ya 
CB sus cartas, ya en conclusiones publicas t varias ques^^ 
clones de Lógica, de Metafísica , de Moral , de Ma« 
thematicas,y deXheologia, f su nombre se inscribía 
entro los de los individuos de la mayor patte de las 

, i^cademias. Los Príncipes de Brunsvvic ie^ destina^ 
fon a que escribiese la. historia de su Casa ,: y para 
hacerlo con el acierto que correspondía , recorrió la 
Italia y la Alemania registrando los archivos ^ exámi « 
liando todos los monumentos p y recogiendo qiiáhto ^ 



Á\eh serle utiL De vuelta de sus viager publico en 
Hanober en-mil seiscientos sesenta y nueve una par- 
te de sus descubrimientos , con el titulo de Código 
del derecho de gentes. En mil seiscientos noventa y 
tres dio el Codex Juris Gentium diflotnaticus. El pri- 
mer tomo de Scriptorum Brunsvicencta illustran-- 
iíum ; que es la basa de su historia , saÜb á luz en 
mil setecientos siete ; y otros dos tomos con el mis- 
mo tirulo se publicaron en mil setecientos diez y mU 
setecientos once. 

En el cursó de sus investigaciones crejd haber 
hallado el Verdadero origen de los Franceses sobre lo 
qual publico una disertación en mil setecientos dieas 
y sei^ Para ascender al dodoradó defendió una con- 
clusión sobre los casos dudosos del derecho , que se 
imprimió con otros dos cortos tratados, intitulados, 
el uno Sfccimem Encyclopedia injure , y el otro Spe^^ 
cirmem certitudinis , sm demonstrationum in jure ex^ 
hibiturñ in doUrina eonditionum. A la edad de vein- 
te y dos años dedico á Juan Felipe de Schomborn, 
Eleélor de Maguncia > un nuevo merhodo de apren- 
der y enseñar la Jurisprudencia , con un catalogo de 
las cosas mas apreciables en el derecho ; y en el mis- 
mo año dio su proyedo de la reforma general del 
cuerpo del derecho. Publico también una carta de 
Aristotile rectntiorihüs nconciliabili ; en la que se 
empeñaren probar que la Filosofía de Aristóteles es 
superior ala de Descartes , y que la de uno y otro 
es corpuscular y mecánica.- En 4t>í1 setecientos once. 
presento a la Academia de las cidncias* su iheoria del 
movimiento dbbtra¿lo y á la Sociedad Real de Lon- 
dres SU iheoria del movimleaio concreto. El primer 

tra- 
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Iraiadk^ «I iHI*9S^)Ba 4ei moVktiiemQ engéneratrf 
til «egiil^di» eA Má ftplícacieii de ác|UeÍ t los fenóme- 
nos d[9 ii natUrAkíM t admite en uno y otro t\ yacioj 
mirg 4 Ijh ¿afcerift coiio una sioiple extensión indife-i- 
lentecí HiQMijiuenliQ # al reposo ^ y át áqui infiere 
i|ue {MUd de»ci4»k b eaendá de b inateria ^ er« pr e-* 
ciscct conerb^ en ella Una fuerza particular , la ^ual 
«o sQ puede dei^it Áao por estas palabras \ méfitem 

natum íimul süum , 6* alienum confrariam Hoñ rt-^ 
4he4Mi Hkro.fÁfmintuH^ , adeoque vánat fnemoria , i*^^- 
AÍti é^onutH pawonuffique stí¿$rüfH , afque cogit4tíóñA 
íic aqUi pocb mas o menos la entelechia de Aristó- 
teles t. « descubierto Su sistema de las fiíonades , de 
h sensiDÍl tdad ^ propiedad general de la materia ^y de 
otraft muchas ideas suyas. Sobre la ]^i$ica general for - 
mó un concepto muy particular ; es el fundador del 
fsptimisíno 9 b de este sistema V ^Ue pareCe que hace k 
I)ios Uú autotnato en sus decretos y acciones v y pre- 
senta baxo otro nombre y con Una fornla espiritual 
élfatum de Ids antiguos 1 6 esta necesidad de, que las 
cosas sean lo qUe son» 

Leibnitz fué un Matbematicó del primer orden, 
f disputdí á Kevrton la invención del calculo dife- 
rencial. Emprendió Uña grande obra » que ha Con- 
cluyo^ sobre la Ciencia del idiaitow Dejas mas al- 
tas especulaciones bascaba á las Cosas usuales, y pro- 
puso Varias maquinas pátá sacar las aguas que muchas 
veces interrumpen » o bacen abandonar el trabajo de 
las minas. Bmpleb. Una parte de su vida y de sUs in- 
tereses en la construcción de Uña ñiaquina artdbmetl- 
ca I que la cpnduyb pocos años antes de su muerte. 

Ea 
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En mil setedefi^tos quince tuvo una gran^is^rá c6ft 
M. Glarke $oVre el lespado > él tiempo ^ Ú Vació ^ loa 
aioiBb», lo ^nattiral, Ío sobrenatural, klibettadt 'f 
otros objetos tan impoftáfítes ^temo delicados. Otra 
dispttta;^habia teiudo en tnil sdscieiROsseftenta y uiio cdii 
Vl^issoracío , tñscipulo de SocitfO , ^re- la Trinidad; 
f ptitítco un e^rito rnftitu lado Sacrb^San&a ^tifíittat 
ftf nmtíi iffverita ícgicÁ defensa. En. iñil ^cf^ecíeit^ 
CM ooee d» "al publico la TheodíCéá yqae^sHiftiréá- 
puesta a ks díÉcultaáes de Baile sobre el origen del 
mal fisieo y moral. Concrbidl el pro)ne(^ dte formar 
una lengua l^losoñca > que pasiése^ en. correspoñdeñck 
^ tbdas lamaeiones^ pero lio k tkdcutó. Leíbnits 
muriit el ta^ttt^ de Noviembre ^ mU sétetieíitos 
dies y seis, lEJti t&oúüeato ^ntes de espirar «scríbia 
todavia»,^ y «$tando leyendo su postrer «scrito dio sa 
uitimo aii¡»tto ilos^seieiftaanos ide edad. iB'ué solte^* 
roy de una tottiplexion fuerte]; nd tuVo Iñái énfer^ 
medades ijue la gofa )r algunos vértigos. Fiié sbbriO|^ 
y pasaba tnudbai noches seiitsdo «ñ Una silla. S$tu« 
diaba mescüi^ ^tkttú^t y hacia e!tcra^os de lo qii6 leia^ 
gustaba de hablar cOtí toda isspecfe de gentes , fuesea 
cortesanos > soldados > jiste&ánbs /¿ labradores > porque 
no hay persona por ignbratíte i:}ue sea, de quien no 
K pueda apreixder algo. Los pi iñcipales ía^iomas de 
au FiltNíoiÉa son los siguientes.^ 

TomoIIIé 
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Jtanaipios dñ las. meditacioncí rapionala de LtíBnkz^ 

EL conocimiento es claro^ ¿ obscuro f tí conocí^ 
ifiiiento claro es confuso b distinto,, y el dis- 
tinto es ademado o inadequado ^ imuitivo ó sknbo- 
|ico« Si el cfinocimienta es al mismo tiempo ade- 
qiuada e intuitivo », es perfcAisímo ; si no basta, ima 
noción al cenocioMento de la cosa representada es 
obscura ;« y si basta, es clara. Si ño puedo enunciar 
separadamente los cara¿l:eres necesarios^ de distinción 
de un^ cosa á otra , mi conocimiento es confusoí 
aunque en la naturaleza, la cosa tenga estos cara¿i:eres^ 
es cuya exada enumeración se resuelva y limite* 
Asi, los colóreselos olores , los savores , y otras ideas 
celativasá los sentidos f nosson bastantemente conO'- 
cidasj. la distinción ,. que de ellas hacemos es j^usta^ 
l^ero la sensación es. nuestro unico^ garante ; pues los 
carafl^res ^ que distinguen ¿ estas cosas no son enuo«* 
ciables. Sin embargo tienen. cattsas i las ideasse com.- 
ponep! da ellas ; y es. muy y^xosimíl que si . nada falr^ 
tasé a nuestra iptelig^cia ^,i. iiuestt:as investigaciones,^ 
(Q á nuestros idiomas ,.habria cierta colección de pálair 
brasen las quales podrían resolverse y explicarse.: Si 
una cosa se ha examinado^^ suficíentamente ,. si la coleen 
cton de signos que la distinguen de otra es complexa» 
la noción que de elJa tendremos será distiáta :: dé^cs*- 
te modo conocemos muchos, objetos comunes a varios 
sentidos ,. diversas afecciones del alma, y todo aque« 
lio de que podemos formar una. definición verbal; 
porque 6óta deánicioano es nías que una suficiente 

enu« 



efltiffleracioi) ée los caraj^eres d^ la cesa. No obstante 
hay conocimiento disrinto de una cosa indefínibUp^ 
siompre ^que la tal cosa es primitiva , que ella mi^n^ 
es su propio carafter , o que éntendiemlose por si mis« 
ma nada tiene anterior ni mas coaockio en q-ue se^ 
resoluble, fin las nociones compuestas , si suceda , quo 
no se pueden tomar al mismo tiempo todos los ca-> 
ra&eres , b que algunos faltan ó se escapan , h que la 
percepción limpia general d particular de los cara^e*- 
rts es momentánea y fugitiva , el conocimietíto esdis*- 
tinro pero inadequado. Sí todos los caraélercs de la 
cosa son permaneces , bien expresados , y percibidos 
junta y separadamente , de modo que la resolución f 
la análisis sé hagan siii defeélo y con j&cilídad , el co- 
aocimiento es adequado. No siempre podemos abra- 
zar con nuestro entendimiento la naturaleza entera de 
una cosa muy compuesta : entonces , fios servimos d<s 
signos que abrevian ; pero tenemos conciencia 6 me*- 
moria , de que la análisis b resolución entera es poH^ 
ble \ y se ejecutará quando queramos j entonces el 
conocimiento es ciego o simbólico. No podemos abra «. 
zar de una vé2 todas las. nociones partltulares , que 
ferman el conocimiento completo de una cosa muy 
compuesta: Este es un hecho. Quando se puede, 
nuestro conocimiento es intuitivo quanto puede ser» 
lo. El conocimiento de una cosa primitiva y distinta 
es intuitivo $ el cbnocimiento de la mayor parte de 
las cos^s compuestas es simbólico. Las ideas de las 
cosas que conocemos distintamente ^ nó las tenemos 
presentes mas que por una operación intuitiva de 
nuestro entendimiento. Sin razón creemos ten^r ideas 
de las cosas 9 : quando hay algunos cerdüxosde ios 

ííí2^ qua-» 
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guales no liemos hecho uoa formal 'explicación , áxsm 
que la suponemos. Muchas veces no lenexhos mas que 
una noción mediana de las palabras^ una débil me- 
moria de haber conocido otraa v^eces^ suTalot ^ jr nos 
atenemos i este conoctmiento ciega ,, sii» embarazamos 
«en seguir la analista de ba expreé0OCi.*con todo el ri« 
gor posible.. Asi sucede ^ que se* laíaf escapa la xroia- 
f radiccioa envuelta ea la oociofi de aína x:osa com-*^ 
puerta.. La de&nicl(»o 4ao»mak ea k «cMimeracioft die 
^lo8 caraderei^ que distinguea una Qosa 4e otfa« La 
'ée^nldoOi feri; e^^ia^^tifi noa4negiiM for la compa- 
^ración f explicactoflh 4Je loa camfterea^ que la cosa 
Id^finida es posible.. La^definlciofk Teatnoesorbttrar- 
fia }: porque no lodoe^ los cára£berea jde '4a4efittitcíofa 
nnominal son sijempre compatiUes.. 

X^a cTeocia f»ef fe^a exige mas ^ue ^defijsiisroAas; 

^'Cffl^indks y k no sec «qoe 'se «cpa pov otra paute que 

la cosa dt^ible ea posi&lcL t^a noaibo >es. vardadera» 

^i la cosa es posible 'y falsa «. si: •bs^^contnidkcLon en^ 

tro sus caFaS:eres.. La posibilidad tfe ia eoia s« oono-^ 

'ce *d frieri h df&JterhrK A ftiérí ^ quanído cresol- 

'^emo$. suy nocioa eo otras de ufia posibilidad: ase^a- 

"fada , y^ cuyos cara>¿^eres no iRiptKfdn alguna oomro- 

/^ccion ^ lo qual sucede ^kmpre 'que cooocemos el 

Sioda con que se produce una 'costt'^* de dit>ade seto- 

fiere ^ qtie de todas las defíjikbnes Tas m». utitea so»|^ 

las que se bacei> poc las causas.. Afo^WBríjy quan^ 

do i^os es contestada la existencia a(%ual de una c«i-* 

^sa$ porque lo que es <iha;siiLlo^ es posibíc^ Quien 

tiene un conocimiento» adequado^te ti«e también la 

jfriarii de la posibilidad » porque siguiendo ta análisis 

Ittstasufífti^ na eac<»;i(randose alguna coAtcadicGioa 

oar 
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fNice lá 4e4nostf0cion /de la posibilidad. Hay un pr¡n«* 
dpio cuyo abuso es muy temible , y es ^ que se pue^ 
de dedr una cosa y con verdad ^ •sí se afirma lo que 
ae peicibe daca y éiscíotacneme. iQuáatas cosas obs^ 
curas y ooniusas parecen claras y distintas á los qu^ 
füzgatt xyon prccipicactiHit £1 aiaofiia {mes de que atpd 
se traía es «upe^uo ^ á na se tiait estableddk> Ia$ re-, 
glas déla verdad deiaaideai;^ y las señales jdekela^ 
xidad y disitficíon y de la cAscuiídad y confiísíoiiw Jjm 
leglas <^ue ki Lógica comu& 'prescribe sobre ios car 
raifteres; 4e las enwnctaciBMBeft de ta vcadad ^ fio «o* 
despreaiabfea sino par» Foaqrue ka ígnorao , y xbt tie« 
sen valor ni talento para^ aprenderlas rso&liastxmmas 
que ks de los ^ontecras «unas y otras prescr%ea que 
so se admífa pop cíctio «ino lo que este apoyado^ co» 
la dsperiencia y demostracien» Una dejEnoscvacioir ep 
solida y. Si gnardi» laslbroii» prescriptas por la Xáy^ 
ca. Na es necesario sujetarse siem^se k la forma ^sifon 
gisnca y pera es preciso que toda discurso oraaocl^i 
fila se pueda reducfr á esta ferma , y que de evideit^ 
•esienre. Sattz^ £ 1k W(Mc\í»síao^ £s sneoesief jmh dSsk- 
snular nadaá las pfMfii^ r^ipiaiiso' estws incluyan de* 
be babee sida deoiostrada 6 supuesto t en^ caso de su** 
^s£¿t0n^}a coacfusibn: es liypn Barita. Ma ise\puelíc 
alabar d)8fliasiadam;»'fe nti sujetarse coa exedva egi* 
cruptil^sidad :^ la r^gla>de i^emak,. qtrrdure, que v 
nenesrar definir irados ecmÚM^paa poco efcscufaqioe 
aea ^ y <pie se debe peobatt twla^ pwposickin que tea»- 
*ga ;itga de dudosa- Coa un poca de atención sobre 
fes principios que preceden : ^ se puede ver c a mo > s e 
pui^d^n: lograr estas dos condiciones. Ks ima opinron 
muj ant^ua q^ codo &> vemos» eoi Dios y enieadiea- 



«áola bien no es despreciable* Aun' qiianéo ^ liofR* 
hve lo vie^e tocio en JDios ^ tro necesitaría menos ^ 
ideas proprias^ o de las sensaciones b movimientos 
>del alma^ o de las afecciones correspondiemes á lo 
«que percibe en Dios; Nuestra alma padece tantas «mu^ 
danzas sucesryas^, quantos pensamientos diversos se 
suceden. Las ideas de las cosas , en 'las quales so pen» 
€amo5 a£Í:ualmente , están en nuestra alma -del mismo 
modo que la figura dQ Hercules en un trozo de raár^ 
mol informe. No solamente tiene Dios idea a&ual ác 
la extensión absoluta e infinita^ sino también de to«- 
da figura b modlHcacíon de esta extensión. Lo que 
causa en nosotros la sensación de los colores y de 
los olores son unos movimientos de las fibras , j cief'- 
«avartactoQ de figuras, tan delicado todo que noló 
l^ercibimos: pisro no obstante su imperceptibilidad^ 
alU se halla todo lo que entra en la percepción cotsk^ 
{)uesta délas cosas. 

% m. 

^JMetafisica de Ltihnitz : o su modo de pensat ^SéSré 

ios zlemtntos de las oqs^^ 

LA Monade (i) es una substantía slmpie , de h 
qual se forman los compuestos ^ la lliúlo sim^ 
pie porque no tiene partes. Supuesto que ikiy com ^ 
puestos , ha de haber necesariamente substancias sim^ 
pies , porque un compuesto no es 0tfa cosa ^ue «la 

agre- 

(i) Monade : VOZ tomada dt la palabra Utiega Monas y, que 
«ignifica una cosa tan verdaderamente una ^ue excluye todn 
'■ «mltitüd. 
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mgeegwío ée simpks* Donde no^&aj pzties no haf 
excenáon « ni figura , ni divtslvilidad. Tal' es la me- 
nade , et átomo real de la naturaleza , y el elemento 
verdadero de las cosas. No hay que cemet su disoi- 
lucion i pues no se puede concebir , el que pueda pe> 
TCcer naturalmente una substancia simple; tampoco 
puede concebirse coma pueda nacer m producirse na^- 
taralmente una substancia simple ; porque todo lo que 
perece , perece por disolución , y lo que se forma , se 
Ibrma* por composición. Las monades pues no pue^ 
den. existir b dexar de existir sino ep un instante , por 
creación, e por aniquilación. No se puede compre^^ 
Bender como podría hazerse en ellas alguna alteración 
natural f porque lo que no tiene partes , no admite la 
interpolación de un accidente ni de una substancia. 
Pero es^. necesario que- tengan alguna» qualidad^^pos-* 
qiie sin ellas no se distinguirían dek np ente.^ £s ne^ 
^eesario masajes, que una moaade defiera de. orra^ 
porque no hay en la namraleaa un solo ente que sen 
tan absolutamente igual y semejante 4 otro y que sear 
iínposible. reconocer en él una diferencia inrern a y 
aplicable k aiguna cosa, interna.. . Todo ente creadti^ 
^sti sujeto á mudarse; la monade- es creada ; hiego 
Ctda monade esta en una. vicisitud continua. Las va^ 
jriaciones déla monade natural procedían de un prin^ 
^ipio' infierno, porque ninguna causa externa puede 
rofltiir sobre. eila. JBn gentfxal^toda fuersea^^qualquie^ 
ra quesea., es un prinaúpioí' de mutación. Además^d'e 
jun principio^ demutacibQ, es necesario admitir en el 
l^c: y^!¿a .alguna*> forma, b algún modelo , que espe^ 
aife]ue y diferencie.; .pon .ntíñslguiente jes i»enester su- 
po9e&^fliiikicud;iea'el suhglc^in^ ia unida<}, 

por-» 



fiofqae taéaiiuiHion iiammi « iiaüe por gradbs ) «M 
paite se olida xinn^^j ts^ra qveda ^al ^ue ^emlne 

iuc^^n la «ulMtaiKia^ jny pk»raüáa4 4» a&cchmes^ 
^ '^alidiséet ^ y derelaonmes-^ ^Mn^e liaya ausencia 
^ ipancs. IaO <|i)e Uammios perosfpcío» >e» vn esta** 
do pasageró^Y que imtica mukímd )r piuraRdad «cD'd 
«me sínqple y ^Q la stfhsiaiioia una y ««a percepción 
es iiiu)r4istmta <le lo» que «eAMiidisrmas pov ^condeft^ 
cia > poiiqafe iiay percepatoa iMtes de haber coticten^ 
cia. Éste principio 9s muy átjiai saslmerk I impug^ 
narJe ; es según Leíhnitz^ Ío^ ^ue tonirtítu^ la di^ 
Jerentía^ entre Ja ménade , y tíe^piritw^ iotítre el en^ 
te corporal i inUle&ual. Xa acdon ^e un principio 
ioterno^ transa, de la muiaetoa x> del tratiáro de una 
percepción a t>tra > es lo que se puede Üatnar apetito: 
£1 «apetito no siempre llega á ia percepción , ^ la 
^al se dirige^ pero se acenca^ por decirlo asi , f 
por ligera que sea esta akeracioii ^ de ella nac^i per*- 
^cepctones nuevas. No se deben apUcar las causas ne^ 
canicas á ^esíta^ percepciones ni i sus Tesultados i por-^ 
^ijie no liaj movimiettto , ni figura ^ ni pattes «iiac<- 
.cioB ni reacción^ Estas percepciones y sus mudan* 
aas son todo lo que bay en la substancia simple , y 
cotistitUjen todas las acciones Internas. Se puede ^ ^ 
se quiere ^ dar 'el nombre de entelechia á todas las 
f ub^tancias simples o monades creadas } porque tienen 
en si cierta jperíeccloñ propria y tióá suficiencia esen- 
cial ^ y son ellas mismas las causas de sus acctones ia« 
ternas* Son. cómo autoinatós incorpóreos y ninguna 
diferencia se «puede ^enContrartntre estos entes > y la 
molécula senáble dé tíobbes i el axioma siguieft!^ es 
una nueva pcueba* Si se quiere llamar alma k Ío f ua 



Mt general tiene percepción j apetito^ Vb Wñ opoii- 
go k que se miren coiíió alttas las sulutáMík^ bíod- 
ples b las tñonades creadas ^ pero sin embargo^ lia« 
tñendo percepción doíide no faa)r conocimiento ^ serie 
mejor dar el nombre de monades bectelecbiasáln 
9uha«incias idsnples , que nb tienen mas que pfetcep*« 
cton ; Y llamar alma d espíritu á las substántiaiMque 
tknen percepción j memoria b cbndencia. lin «i des^- 
mayo » en el estupor , b sueno profundb y la alma ^ I 
quien no ífalta enteramente la percepción ^ no diEete 
de uña simple monade^ £1 estado presente tie \uia 
substancia ^mple prbcéde naturalmente de su estad» 
precedente ^y asi el presente incluye el futurb, Quan ^ 
dt> salimos del sueño , del deliquit) , y del estupor^ 
tenemos la conciencia de nuestras petcépcionés ) ei 
pues necesario ^ que too Laya habido '^Igtinéi interrup- 
-cion absoluta^ y si percepciones inmediatamente pre** 
«sedetteí y contiguas , aunque no tengamos concien- 
cia de ellas : porque la perce|)cion se engefidra de lá 
percepción y como el movimiento del moVimientix Si 
no distingUiesembs i^esttas peite^bnes ^ párete que 
estaríamos en un estado de estupor {>erfe^o ; y e$t6 
es el estado de la monade pura^ Parece también *, qu6 
concediesído la naOiraleza k los animales órganos 
que reúnen muflios toyosdelui y. undulaciones del 
ayre , cuya eécácia es Una conseqlienciá dé sü Union 
b multitud I ha puesta en ellos la causa de sublimes 
percepciones $ lo misino se debe pensar del sabbr^ 
del olor > y del taÁo. Por medio Úe la memoria es ^ 
can ligadas en las almas las peirce{>ctoñes f la nkemo^* 
ria imita á la racionalidad , pero no es lo mismo. « 

Aa Los 
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ii>s animales perciben un objeto , qqe ttacé : en elkm 
^rta impresioo y esperan una percepción ó sensación 
semepnie á la que han experixnentadp anteriormente: 
se mueven pero ao raciocixian y tienea solamente me« 
ioioriav 

La fuerte imaglnacioft quer nos jen y mueve, 
tptocQác de la frequencia y energia . de las percepcio- 
nes precedentes. £1 efeíiio de ^a sola impresión fuer* 
te equivale algunas veces, al eít¿l:a habitual y reitera-» 
do de una . impresión débil y durable. El principio 
que une las percepciones es cómun en los hombres y 
en los animales. La mtssnaesla memoria ; esta es un 
medico Empirlco que obra por experiencia shfi theo^ 
tia. El conochniento de ks verdades necesarias 7 eter« 
Bas: distingue al hombre de la bestia y forma en no « 
sotros la razón y la ciencia r el alma. Al conocimiento 
lo de las verdades necesarias y eternas ^ y á sus abs« 
fra&iooes se deben atribuir estos aStos reflexos que 
Aos dan la conciencia de nosotros. Estos a¿los re-^ 
flexos son la^fuente mas fecunda de nuestros racioci « 
Bios. Es la escala por kt qual nos elevamos al pensa^ 
miento, del ente , de la substancia simple , d complexa, 
de lo' inmaterial , de lo eterno, y de Dios. Gonce ^ 
bimos , que lo que existe ea nosotros limitado , se ha- 
lla eocél sin limites. Nuestros raciocinios estriban ew 
dos grandes basas , que son el principio de contra^ 
dicción y el de razón suficiente. Miramos como ial- 
sp todo lo que iinplica contradicción , pensamos que 
todo existe poF una razón- suficiente , porque esto su-* 
cede siempre asi y nó de otra manera, aunque mu^ 
chas veces no conozcamos la razón. Su una verdad 
€8^ necesaria ^ se la puede resolver en sus elementos , y 
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llegar por medio de la análisis ó descomposición á lat 
ideas primitivas , en donde se consuma la demostra- 
ción. Hay ideas simples , que no se definen : hay 
axiomas ') preguntas ^ j principios primitivos, queo» 
se prueban ; porque k prueba y la definición seriati 
idénticas i la enunciación» En las cosas contingentes 
b de hecho se puede descubrir la rason suficíentet 
esM reside en el encadenamiento universal $ porqtie 
hay una resolución o análisis sucesiva de causas o ra- 
zones particulares á otras raaípnes o causas particuU^ 
res , y asi sucesivamente* Pero toda esta sucesión n# 
llevándonos mas que de contingencia en contingeii'^ 
xia i y exigiendo la ukima una análisis progresiva né 
ménos^ que la primera , no nos podemos detener ea 
ella ; y para llegar á la certidumbre es menester , Ue« 
gar a la razón suficiente b ultima , aunque sea proae«- 
diendo al infinito* Esta raxón suficiente y ultima r¿« 
$ide en alguna substancia necesaria i fu^te y princi^ 
pió de las mutaciones. Esta substancia , termino ul¿ 
timo de la serie es Dios. Nada hay fuera de esta subs^ 
tancia una , suprema , universal , y necesaria , que no 
dependa de ella : Luego es ilimitada > perfeda ^ f 
contiene toda la realidad posible; porque la perfec^ 
cion no es mas que lo ilimitado con un grandor real 
y positivo. De donde se sigue , que la criatura reci^ 
be de Dios toda su perfección ; y las imperfecciones, 
de su naturaleza y de su esencia incapatt de lo ilimi^ 
tado» ISsto la distingue de Diosv Dios es la fuente de 
las existencias , de las esencias , y de quanto hay real 
en lo posible. £1 entendimiento divino es el centro 
délas verdades esenciales. Sin Dios nada hay real en 
lo posible I pien lo existente , ni en la nada. Si hay 

Aa % al* 
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. alguna realidad en las esencias , en las eKisteiicias , )r 
en las posibilidades, está fundada en alguna cosa 
«existente if xeal » y por CQnsiguiejnte en la necesidad 
cdc un ente alquallebaste el ser posible par» aer eM9r 
iteote^ Dios .e&el única ente que existe necesariamen- 
«te» siea posible;/ na mani&stalndose en nada con* 
tradición de su posibilidad » su existencia queda der 
rtnoserada d fríori. La queda tamJbieQ: á fosUriori^ 
poique loa cóauo^ntos ion $ y ^esips (Mumng^entea nj;> 
cienea rtzott suficiente y uUhna».sina enun<enten^ 
«cesario » o que tenga en si miaaio:la razan dc;stt ^xiar 
tencia^ No ae 4efae tnicrtr de aquí i que: ks. veodadc&a 
^etiernasque naisé vea sin Datos iEeaiid^ndknte$ d/e^ 
#u voluntad y ath&rarks^ Dioa^a aioa unidad d suba«- 
tanda simple ^ origen de todas, ha XQonadca eriadás^ 
que han emanada de él ,, díganosla asi » coma Riú 
gorea continuos^ }¡bfy en Dios potencia ^ que es el 
origen de lodo \ entendimiento ^ en .donde esti di 
medelo de* todo i y voJtumad » por .quien todo se exe- 
cuta la me|or« £n la nwnade h^f tamUen tas fflismaft 
liualidadea conrespondkntea ,. peiccpcioii j apetito^ 
pera percepción limitada^ y a{3ietita finita. Se díc^ 
que k criatura obra fuera de si nsusnna ^ y que pader 
ce % obra en quanto .per£e£ta i, y psadece ^en quanta 
imperfe¿fca* 

La monade és a¿lí^a ^, tn quanta tiene pescepi^ 
Clones distintas % pasiva ^ en quanta láa tiene .con« 
lusas^ Uñacrmtura nae&maa ntmenoa ,()et&Aa que 
otra » smo por el principia que la hace capa^ de ex« 
plicar la que paáa en ella , y en qualquiera otra *y y 
asi obra sdbre esta. Pera en las substancias .«imples^ 

k ioflueneia: de una mooade ^ por exemploj^eapura.*- 

jneor» 
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-■lefite i^eal ; no tiene efc&osioo porflMrdio de Dio9. 
£n las idea« de I>ío$ la accioQ de una monade se une 
á la ^de Ojtra» y I>Lpis^es. la razoa de todas ;; su en<-^ 
tendiiniento forma iua mutuas. á&peBdeocias*. La que 
baíf aékivrO y pasiva ea las. cr^tma^* ». es> rec^roco» 
Compar^nda Dü^ dos subsf ancuas simples ^.percibe ea 
una Y otta la raffoa que: su^ta la^ u^a á. la otra.. La 
itina es activa basa ui;^^spe^o> f baKO otra pasivas 
a£livat en: quamaiSJkfvead^at razón de la que sucede 
en^ loque de ella precie ;í pasiva,, on quanta sirven 
(dar razoa de ^tquejUa 4e que proc^d^.. Como hay una 
infinidad de coAyüpacíoaes f ^^ mundos, posibles en 
Ia& jLdei^' de Dios > }^. de e&tos mundo» 90 puede exüsr 
iTp mas que uno ;: es precisa que baya .aJgjunft razoia 
stificiente de su elección t esta razoa na puede con- 
sistiF eo) otra ^cosa «aas que qi^ el diverso* grada de 
f>erfeccjesi;i. x}e donde ,s^ infiere ,, que el muada que 
existe esrej^Ji^a per^élo.. .Dios le ba escogido consit 
fiabiduria p, le ba conocida con: su bondad , y le ha 
prqdUcido CO0 la .|>}eaitud de su peder.. He aquicof-^ 
mO' vino i parar Leibeitz en^su obtímismo.. Por esc<l 
C€MnrespoQdenc4a de una cosa criada í otra y de cada 
«Qa k todas >. se condbe que bay ea cada substancia 
aimpie retacion^s^ seig;ut» las <)>ial^s con una intelígesr^ 
cía proporcionada al toda « dada usa monade se dar 
fia eli universo^ esMeco. ^na m€>nade es pues una es^ 
pecie de eapcp> represfatativa de todoS: los caites f 
de todos los fenómenos» ^if^. 9i}ra .\aaa; Ciudad > ba- 
xa diferentes puntos de visca , se la vedii^reñte^ es« 
ta es una multiplicación de opúca t del mismo modp*^ 
la nttiltiiud de substancias simples es tan grande ^ quje 
paiece ^eha/ una íjañnidad de universos di&ronte;; 

pe- 
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pero no son mas que itfiágebés írariadas de la un!« 
dad considerada baxo los diiréírsOs aspeaos de cada 
nonade. Este es ei origen de lá verdad , del drdeiiy 
de la economia, y de la mayor perfección posible; y es- 
ta hypochesis es la que utiicamente corresponde i la 
grandeza , sa^víduría , y magnificeatia de Dios. Las 
cosas no pueden pues ser de otro modo del que son» 
habiendo Dios producido lá monade pafa ei todo jr 
el todo para la monade , que le representa no pév*- 
feftamente si no de un modo confuso , no para ella 
si no para Dios ; pues si no ella misma sería Dios. La 
monade es limitada , no en síus relaciones si no «n su 
conocimiento; todas se dirigen a ún mrsmo fin infi- 
nito 3 todas tienen en si las razones suficientes de es« 
te infinito , pero óon los lidiites y los diferentes gra- 
dos de percepóiones 1 lo que se dice de los simples se 
debe entender también de los compuestos. Estando 
todoll^eoo y todos los entes ligados, todo movimien-^ 
to se transmite con mayor b menor enérgia etr vdíton 
de la distancia; todo eme recibe en si la impresión de 
lo que pasa en todas partes ^ tiene la percepción de 
ello, y Dios, que lo rh todo, puede leer en ün solo en-« 
te lo que sucede en ti todo , lo que ha sucedido , y 
lo que sucederá $ y sucedería lo mismo en hi mo«- 
nade , si lo largo de las dbtancia's y las extenuacro- 
&es no dbrasen sobre ella ; además de qué tara- 
bien es finita. La alma 0p puede rcr en si mas que 
lo que es distinto de ella ; luego no puede ver todas 
las pi^rfecciones ; porque estas son diversas e infinitas^ 
Aunque la alma b toda monade creada sea represen^- 
tativa del universo , lo es mucho mas del cuerpo al 
qual está unida , y de quien es la entelcchia^ Pues 

ei 
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el cuerpo representando al todo por su conexioft 
al todo » el áima por su conexión al cuerpo y al to« 
do le representa también» El cuerpo y la monade %xl 
cntelechia constituyen lo que llamamos un ser viyien- 
te ; el cuerpo y la monade su alma constituyen el 
animaL £1 cuerpo de un ente , sea anioul ,. sea ri^ 
y\ enie , es siempre orgánico ; porque la organizacioii 
es un conjunto que ^rma un todo relativo á otrOé 
De donde se sigue , que las partes s<mi siempre represes» 
tativas de la unirersalidad } la monade por sus per^ 
cep4Í€nes , y el . cuerpo por su forma , por sus moyi-> 
mientos , y diferentes estados. £1 cuerpo orgánico de 
un ente viviente es una especie de maquina divina^ 
que excede infinitamente á todo autoroato artificial» 
^Qoe cosa ha podido impedir al grande obrero el pro^ 
ducir estas maquinase {La materia no es divisible al 
Infinito, y a¿^ualmente no lo esta^ £sta maquina di? 
vina que representa al todo » no ha podido ser otra 
que k que es. Hablando pues con rigor , hay en la 
mas pequeña porción de materia un úiundo de cria- 
turas vivientes ^ animales , entelechias , almas , &c.. 
Nada hay inútil en el universo , ni estéril y ni muer- 
to y ningún caos y ni confusión alguna reaL Cada 
cuerpo tiene una entekchia dominante , qMe es la aU 
ma del animal r pero este cuerpo tiene sus- miem- 
bros llenos de otros entes vivientes , de plantas ^ 4^ 
animales y&c. y cada uno de estos tiene con su al- 
na dominante su entelecbia. Todos les cuerpos están 
en vicisitudes í unas partes se escs^an de ellos con - 
iiQuamente, y otras enuan. La alma no varia. £t 
cuerpo varia poco á poco ; hay metaiTi'>i fosis , pero- 
ao mecempsicosis. Ño hay almas sin cuerpos.. Pon^ 

ctía- 



«máguieñte mpha^ ^fierae^on ni muerte «perfeSlia) 
Kfdo st tedtics ;ji^det%osd«iaftfr0tt6S'<Íakeracidñe5*su« 
iceshras*. Deinostrsdo y^s ^ua % putrefaccioa no en-* 
l^enárít xuerpü aíigtino t>rgftQÍGOi; si mgtte <(¡i& el cuet** 
po orgaffitco exigía ^ntm <le im CDüdepcioa > )r qpe el 
atma^ tyctipaba^eáta^uei^ pree^teote^^i^ el an-t 
nal esfetia , y <|ue 1K» iia^ lieefao mas ipie preseiftarse 

iQilamarla e$perxmáticos á ^stos ammaks^ ^e pút 
via de <:oü¿e|>cioii ádquieKn un tamaño tronddetabie; 
los ^trós^ue lio|)aji5an por Ibrtüas sucesivas ^ naclen^ 
do y creciendo se mlikiplican y destruyen. Lx» graa« 
des animales á penas tieften otra ^ueite ^ no hacen íniís 
^ue presentarse sobre la escena: el numero de loa 
que mudan de theatro , es muy pequeño. Si uñ ani^ 
mal no comienza naturalmente ^ naituralMente no acá « 
ba. £1 ¿liña espejo del inundo indestructible , no se 
derruye. El animal teísmo pierde sus 'carpetas y 
toma otras, pero al trabes de todas estas meta- 
morfosis (|ueda siempre alguna cosa suya. De estóft 
principios se deduce la unión , t> ínas bien la c6nVe-« 
niencia de un cuerpo orgánico y del . alma. Esta tie^ 
ne sus leyes , y a<)uel igualmente las isuyas. Si estáa 
unidos es por la fuerza de la ármonia preestablecida 
entre todas las substancias , de las quales nó hay úni 
iola que no ^eá repre^entacira del umrehd (x)^ Las 

ál- 

(t) Leibnitz propuso por la {Primera vez sü sistema en el dia- 
tio de. ios Sabios de París el afio de 169;. Bailé proptiso sus 
dudas sobre «sta hypo'thesis en el articulo Bórailus de sü dic- 
cionario ) la K^spuesta de Leibnici salió á luz Jen el mes de 
Julio del año de 1698. este s>btenriá fué atac3d(^ sucesivacneñ- 
te por el P* Lami en su tratado* sobre el conocimiento de si mis- 
mo; 
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«linas t>bnn segundas lejes de las iSMsas UñIcs » poe 
los apetitos, |>or ios medtosi 7 {KUr 4os énes) los 
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mo^'por el P. Touraemille, Ntvvton^ Clark > t ^'i^^ CI^Hi* 
cipa! defensor deesu bypoihesis fué Mr. Wotf en ^Q Méckfiticft 
alemana y latina , y ella 'fué la qiie sicvió á sts -ttítmipís de 
piincipal ínstramento para sa acusación. De^pu^s de'faabtrtrk^ 
bajado infinito inútilmente para hacerte pa^t pot Atb^ístá y lís« 
pinosista ^ pen^ M. Lalig en átacürle pof tsta parte. Il¡x6 ireC 
á Federico Key Se Pmsi^^ que por tnedio^e la árdioniá pcbes** 
tablectda , todos los deseftores ^e pcrni^n 1 cubierto del cksti^o^ 
pues los cuerpos de los Soldados no eran tuas 4ae Hnks maqui- 
ñas sobre las qüáles no tenia el alma dominio alguno , y polt 
consiguiente desertaban tiec^sariatíiente. Bste drscütso exasperé 
de tal -mancfrael animo del Rey, quedift orden de 40e se des- 
terrase de todos *siis estados á M. Woif éíi él espacto de tres dias» 
La libertad que M. Leibnitl átribtiye i Dios, y que ie parece 
■luy compatible 'tóíiel plan del mejor mundo posible, es lina 
verdadera necesidad > i pesar de los correAivc^s 'con que protora 
templar la áuitedded de súliypothesis. Bl P. Mdebraach^, que 
no es menos pattidario del optimismo que (0. Letbhitt, ha sa- 
bido editar ti ^Vt&itíO en que este se ha p^édpitaáo. Persuadido 
de que U «fíbertad cotisiste en U indifctehcia , ^póhe ^ae Dios 
podía dar el decreto de la fotmadoh del mundo , ó no dar ley 
4e modo qüe)á 'p'^^ecision de criar el liiQndo mas j^erfeAo 1iu« 
.biera siáo una ^erdadeU necesidad ', y por consiguiente liubieoil 
destniido Ik libertad, sino la hubiese precedido ún decreto emana- 
ndo de la indiferencia misma,y el 4ual la hiio hypothetica. ''S^ 
^f necesario observar , dice en su tratado de la naturaleza y de 
9, la gracia >qtie aonqOe Dioisiga las reglas ^üe sú sabiduría ie 
9, prescribe > no hace sin embargo íiecesariamente lo mejor ^ por- 
,, que puede no hacer nada. Obrar y nó Seguir etafiamente tas 
9, reglas de la sabiduría es ún defeSo } y asi supuesto qae Dios 
„ obra I obra precisamente del ofiodo más sabio que puede con^ 
^ cebirse. Pero ser libre en lá tteacioñ ¿el ihúndo es tina se« 
„ Salde abundancia, de pleaitúí, de suBciei^cia asi mismo. Ks 
„ mejor que el mundo eilsta que el que no exista : :: pe^o como 
f, Dios es pot Su esencia felit y pétfedo t : ; todo lo qde está 
„ fue/a de Dios debe producirse por una acción eterna ¿ inmu- 
„^dable á la Verdad , pero citya necesidad no tenga otia causa 
^ stao la suposicioft de l'ós ¿ecretos di^inos.'^ 
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-.cuerpos según leyes de las causas encientes j motri- 
ces ; y hay digámoslo asi , dos reynos coordinados eh- 
tre 8Í , el uno de las causas eficientes y el otro de las 
finales. Descartes conoció la imposibilidad , de que el 
alma diese alguna fuerza 6 movimiento al cuerpo, 
porque la quaritidad' de fuerza se mantiene siempre la 
misma en la naturaleza ; sin embargo , creyó , que él 
alma podia mudar la dirección del cuerpo. Esta fue 
una cónsequencia de la ignorancia en que estaba so- 
bre una ley de la naturaleza , que exige que la mis- 
ma dirección total persevere en la materia. Con este 
conocimiento y el paso que ya habia dado , hubiera 
llegado sin duda al sistema de la harmonía preestable- 
cida : obrando , según este sistema , el cuerpo como 
si por imposible lio tuviese alma ; la alma como si 
por imposible no tuviese cuerpo ; y ambos como si 
influyesen uno sobre otro. Dios crio la alma desde 
el principio , de' moda que se representa y produce 
en ella todo lo que se executa en el cuerpo ; y al 
cuerpo de mañera que executa todo lo que el alma 
se representa y quiere. La alma produce sus percep- 
ciones y apetitos , el céerpo sus movimientos} y la 
acción de una substancia conspira con la de la otra, 
en consequenqia del concierto que Dios ordeno entre 
ellas en la formación del mundo. Una percepción 
precedente es causa de la siguiente en el alma. Ua 
movimiento análogo á la primera, percepción del alma 
es causa de un segundo movinliento análogo á la se- 
gunda percepcioii. L.a alma y el aftimal tienen el mis- 
mo origen que el mundo y acabarán con él. Las al- 
mas espermaticas de los animales racionales pasan del 
estado de alaia sensible ai mas per(e¿l;u de alma ra- 
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cional. Las almas, en. general son los espejos del uni-; 
yerso , imágenes representativas de las cosas ; la de el 
hombre es además una imagen de su criador. Tod^s 
Ipís espíritus juntos forman la ciudad de Dios ».el go« 
bierno mas perfeélo de todos , baxo el monarca mas 
peikáko. Esta ciudad , esta monarquía , es el mundo 
moral en el mundo natural. La miáma harmonía 
pi^^escablecidá hay entre el.réyno físico de la natu- 
raleza , y el reyno moral de la gracia ; es decir , en- 
ire el hombre y Dios , considerado como autor de la 
gran maquina , o como soberano de la ciudad de los 
espíritus. En consequencia de esta hypothesís , las co« 
sas conducen á la gracia por las vías de la naturale^^ 
za. Este mundo será destruido y reparado por me« 
dios naturales., y sin que cese la harmonía sufrirán su 
castigo los espíritus. Este ultimo suceso será el com- 
plemento de todos. El Dios arquitecto del universo 
satisfará al Dios legislador , y las faltas s^ castigarán y 
las virtudes x recompensarán en el orden de la justi- 
cia ; y del mecadísmo. Asi pues ipdo lo me j^r para 
nosotros es huir de; lo malo y praólicar lo bueno , cón« 
vencidos, de* que no podríamos . menos de aprobar lo 
que ; pasa en lo físico y lo mof al » si fuese posible que - 
lo abrazasemx)s todo» i . 

, $. IV. 
Princtfhs de la T/uologia natural de Leihnifz^ 






LA oiíinipetencia de Dios, consiste en que todo 
depende de él , y él no depende de nadie. Díos^f 
es iñdependente en su existetícia y^n sUs acciones. £a 
svi existencia f[ aporque e3 nei:esarlo y eterno. En jsus . 
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acciones, natural y moralm^nte ; < naturalmente porque 
t^ libre , moralmenie porque no tiene superior.. Hor 
da depeiule de Dios , los posibles j Los. exis&entesw. Los; 
|>ost!)ies tienen su realidad ea la. ex¡i«enc&; de Diós^ 
^rque sL este no existiese nada. habr¡a4 posible». ILos» 
posibles están de toda eternidad, en^ su& ideas^: Eos 
existentes dependea de Dios en. su^ ex¡si£:BGÍá¿ je en sus 
acciones; en su. existencia. ,. porcj^ los^crio^ libremen^ 
te y del misoio. moda lose^nserva ; en sus accione^ 
porque; concurre k eUas^» y proviene de él lo- poco^ 
b»eB0i q^i& tienen.. £1 concurso de Dios, es otdenante^ 
b& especial.. Dios>sabe y. conoce todoi, asi los> posihléS' 
como^ los. existentes ríos existentes t.eni este manáoiij: 
los. posibles , en. los muodbs. posib4es¿. IíA: ciencia. de¿ 
los^ existentes pasados , presentes. 9. y futuros, se. Uamat 
ciencia, de* visión.. No se. diferencia. de la ciencia, de; 
timple: inteligencia^ de. este: mundoit considerado, sola^ 
mente como, posible 9 sino^ea que ali mismo^ tiempo^ 
que. Dios, lo veposibl^ 9. k> vé: umbién como qiie. de?-^ 
ksL ser. criado., I^^ denciai de simple: inteligendaí to^ 
aada. rnaa^estridamente-). con» relación, á. las^TerdadéA 
necesarias y posibles,, se. Uámai dénciác mediax reláti;- 
immeme á« las v;erdadéSs posibles, y^ contingentes ;; f: 
cieQcia. de vusion.^ coa relacibn¿ á las, i^erdad^a. con^ 
tingentesy actuales.. Asi^ comoiel coaocímiéntade. lo^ 
verdadero* consútuye la^ sabiduriav^.e!'. desea del bieii¿ 
constituye Ia.b<»idadV !La.per&cc¡o&fdtslcemeDdiinieni- 
tt>> depende de? lo> uno j, y ía, de la^ voluntad^, de 16^ 
mix^ La naturaleza.de* la. valiintad^ supone taJibertad^, 
ye- esta, la espontaneidad! y- deliv^raciooi,. coadicibnet; 
baxo las qMalésfaay' necesidad; H^y dos. neceádadea^ 
1^ fOétafisicat qiieitDplicai k: impoubáUdadi de. obrar^' 
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y h inofaí que losplica el inconveniente de obrar di 
este b del otro modo. Dios, no lia podido en^ñar • 
se en la elección ; por tanto su libertad^ es mas per- 
ada ;. pues ha elegodo entre varios ordenet de cosas* 
posibles. Alabemos, su* sabiduria y su bondad , j na-' 
da decklaaioi contra su libertad. Se engañan^ los que^ 
suponen^, que solamente lo que existe es posible. La 
Toluntad ea antecedente (> consiguiente. Por- la ante--' 
cedente Dios quiere- que toda sea bueno* y q^^ n(y 
haya nada malo ;. por la consigaiente quiere que haja' 
el bien jr mal que hay ^ por<}ue na podría subsistir eV 
toda de erra manera. La voluntad antecedente no^ 
tiene su pleno' ef^SEo^.kis censigutjsnte si;. Todavia se^ 
divide la voluntad de Dios enr produ(SEiva y permi-^ 
aiva ;. produce su^a&jos y y permite los de los demás.' 
£1 bieniy: el mal se pueden^ considerar baxo^tres puih 
tDS> de vista 9,eli msfafisico ,.ei fisico , y el moral } el. 
metafisica et> relativa á la períecdon^ e infipetfeocion^ 
de lascosasno'ibtelrg^ntefr^el fisico'y á las^ comodidad 
dés> e: incomodidades de- lasi cosas < inteligentes ; y e£ 
moral 9 á su^acciMes^vinuosas o viciosas.. Elmal reali 
en< ningunos dé estes casot es objeto de la vbiuntadi 
produiSiva» de E>le& $;en el^ ultimo la e» de- su volunK 
ISid: permisiva;. Se produce siempre el bien, aun quam*> 
da perameel^ mal. La% praiñdenoia de Dios se maw 
Aiíiésta; en^ todbs^los eft^bs de este universo ; pto^^ 
meme: sola un> decreta Bai dado^ y es», el que todo* 
aeai como es.. Bl^dlícfeta«de Dios es irrevocable , por* 
que^ Ib ha.vfsto tada atotes^ de darle. Nuestras^ supl 
cas y nuestms^ trabajos*- entraron en^ su> pian ^. y 
^4 sido< pll m^jpr posible. Sometámonos pues ia lós> 
wqesiu^ ^iéoBttffíi^ qg» üq» sean*. Su ínteligenciv 
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^^vos inclinan , pero no obligan y la conduébi "de Im 
contingémes es infalible', pefo no necesaria. ^La ^<»- 
kintad no siempre sigue >la .decisión ddl "eíftendimieii* 
to y se toma tiempo para pens» «con tnas 'madtrreí. 
Lia •quamiidad tío menos estiba \zs cosas relativas que 
en las aíbsoluttts^ y asi aunque ^el tiempo y el espacio 
wan relacienes , no ^on menos apreciábles. * No ^liay 
:8iibstancía criada absolatameme sin materia j hasta ^Ids 
«DismtB Angeles e$tán irrtidos á ella. £1 espacro y la 
iiifiltefia no son mas que tino. No hay espacio ^donáe 
no Ihay materia. Bl espado y la materia tienen filtre 
él 'la misma diferencia que el tiempo y ^1 móirifiíien-- 
toi aunque diferentes , jamás se separan. La materia 
«tío es eterna ni necesaria mas quetn la falsa opinioa 
•de lá necesidad y eternidad 4el espacio» £1 principio 
^e los indiscernibles desítraye la liypo^esis ^e los ato- 
ratos y de los cuerpos «imikires. No se puede troncluir 
4e la «xtensbn i la duradoti. Si el universo ^e per* 
rlecciona ^ deteriora , fia -comentado. Puede el uni«- 
verso liaber tenido principio y no tener fin ^ pero ten- 
íale 9 'b no ^ \o -cierto es que tiene limites. No se subs- 
traerla el mundo á la omnipotencia de Dios « aunque 
fuese «eterno. Es necesario subir á la monade , para 
«icontrar en ella la ratssa <!e la barljtioma utiiVersaL 
Por ella se liga el ertado consiguiente al antecedente. 
Todo lente que sigue las causas finales es libre > aun- 
que obre ile concierto con un ente sujeto sin conoci- 
miento i las xratisas eficientes. Si la titiiversafidad de 
los cuerpos acrece con una nuera fuerza ^ €s por mila- 
gro aporque este acrecentamiento se hace en un lugar 
sin que haya diminución «n otro. Si tto hubiese cria- 
tucas y no habría tiempo ni espado^ y cesarían la éter- 
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nldaá'e Inmensidad de Dios» Quien DicgQt «Í priacli^ 
füo 'deia razofi ^ficteoce^ ^e redará *ai abordo. 

l^rlneipios 'Üel^cr^ho ^naturul tígun Z^é^itz. 

EL rderecho 'es \ifia «pede de pot^nciji tnorriil ; f 
la ^bitgacion\iDa necesidad >del mistno ge^er^. 
Se etídeode por raofú , lo -que pson "un hbttibw de 
l)ien 'eqinbale i lo loararak Él {le^bre de hieñ ei 'd[ 
que ama i lodos s\)s seme^atites , en qatifito "se lo per- 
mite la razón. La justicia , ó esta vittud'^iae los Oria « 
^08 han mamíé^ado hdLüo elnombre de fílái«mypita , e;* 
la caridad del Wbto. La caridad es \ina )>eneyolencii 
universal > y la beneyolencia titi babuo de ttiñar. Amat 
€s alegrarse xon la felicidad de t>tro, ó dar* parte á 
«tro de la ^ue disfruta^ Si Un objeto "es áPmbm^ 
«iempío bdlo y B«nsi))le, se le idina toh vtfíóriy có^ 
iño ninguna x:Hosa liay tan pet'feéla ^ feliz, podeirosa^y 
«abia como Pios^ no hay simof «tiperrór al diyinob 
8i somos «^bSps ) es decir ^ 3i attiaíñós á .Dios^ |>arti« 
ciparefflos út w felicidad , y él iharlk k nuestra. Lá 
sabiduría no es ^tta cosa flias que la ciencia de la fe ^ 
licidad ) esta es la fuente del detecliO natural , en el 
que hay tres grados^, devecho «strié^o en k justicia 
comutativa $ equidad > b ttias rigurosamente tatidád 
en la justida distributiva \ y piedad ^ 5 pfO'^idíid eii 
la justick universal» De aqui nacen los preceptos dé 
no ofender á nadie y de dar á cada uno lo que es su- 
yo , y de vivir bien* Es un principio del defrcho es* 
tri&o » el no ofender á nadie ^ pata que no haya ac^ 
- t * --Ce ^ j ' cion 
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cion contra nosotros en la ciudad, ni reiefidniliento^ 
fíiera de ella : de aqui nace la justicia commatira. Ei 
grado superior al derecho estriá:o puede llamarse equi- 
dad , b sí ae quiere caridad , virtud que no se atie- 
ne al rigor del derecbo e^tri^o , per¿^, en consequen^ 
cta. de la qual se contratan obligaciones , que contie- 
fien k los que pudieran interesarse en hacer alguna co- 
s^ contra nosotros. Si cV ultimo grado es no ofender 
a nadk yt)k internfiedío es servir á todos , en tanto que 
foqviene í.qadí^unQf jo merece ; porque no es li^ 
cito favorecer i t€>dos sus semejantes ni con igualdad» 
JS$to es lo que constitúje la justicia distributiva, y 
^nda el principio del defecho que manda dar á c»* 
^a uno lo que le. pertenece» De aquí proceden las 1er 
y^s políticas , estas leyes están instituidas en las. rcpu^ 
\>\\&fi para, la felicidad de los ciudadanos;, apoyan a 
]ps que' go tienen snas que el derecho dé ej^igtr. de loa 
Ciros le q^e es jijsto que $e les dé ; á ellas pertenece 
f 1 pesar el mérito ; de aqui nacen lios privilegios ^ los 
<¿astigos ^y premios. Se sigue ^ qué la equidad se atie- 
sse e^ los negocio» al dei;echo estriólo , y. que no pier^ 
^e de vista ki igualdad, natural , >in9 e^ el^caso ett 
j^ue 3e vé obligada por lá raaoa de un bien mayo r^ 
\o que se llama acepc^o^ de persogas , piíiede tener lu^ 
gar en k( distribución, de:, losbjeQea públicos b délos 
{puestcos > pero no eniel.cafSgg át\q^, á« ^tco. El pr¡;r 
iner gra^o del dere^l)^^ bde la [iiáticia e^fe prOvklad 
o la piedad! E| (JerechQ estjiíftp gftareíe de» la míse-r 
xia y áel nuK El agrado supefxor. al der^Qb<> estridlo 
^ dirige á la felicidad que se nos permife teneir en es- 
te mundo ,, sin llevar mas adelante nuestras miRs ; pe«; 
xo §ise propone la démo^tcacioa universal^ de que 



todo lar <jue es honesto es útil ^ y lo deshonesto da- 
ñoso, es preciso subir ^ un principio mas elevado^ 
que es la inmortalidad del alma y la existencia de utt 
Dios criadoi* del mundo , de manera que nos consi^ 
deremos como habitadores de una ciudad perfe^lisimai 
y baxo un soberano tan sabio que no puede engaiarse^ 
tan poderoso, que de^ ningún, modo podemos esca^ 
párnos de su autoridad , y tan bueno , que nuestra 
felicidad es^ el obedecerle. Admitida por los hombres 
su providencia y poder , resulta , que lo que no es 
mas que derecho; se hace ahecho ; que nadie es ofendí* 
do ni herido mas que por sí mismo ; que no hay ac« 
cion buena sin recompensa , ni mala sin castigo { por--^ 
que nada se le escapa de lo que pasa en esta repu *« 
blica del mun4o al soberano uniyérsaU Baxo este pun^ 
to de vista hay una justicia universal » que proscribei 
el abuso de las cosas que nos pertenecen por derecha 
natuf al , que nps detiene la mano en la desgracia , que 
impide muchísimas acciones malas » y ordena no me - 
sor ntio^o de buenas i esta es la sumisión al graa 
monarca , nuestro criador, y á quien debemos lo que 
somos , y el temor de faltar k la harmonía universal 
Esta misma consideración b creencia hace . y <:onsti^ 
tuye la Cu&rza del principio de,! derecho , que dice qudl 
^ jjieceSarip vivir bien , estp^es i^oiiest^ y piadora -^ 
mente. Además ^q las leyes eternas del derecho » de> 
la razón , y de la naturaleza , cuyo origen es divino* 
hay otrasy. voluntarias , que pertenecen á. \^$ Costum^. 
hrei;;y ^i)e subsisten por ^ autoridad de un. .stíppf 
rior. E^te es el origen del derecho civil j e^íte dere- 
cho recibe su fuerza del que tiene el poder en la re : 
publica i y fuera de ella de los qvie tienen uno igual;» 
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el consemimtcmo voluntario y tacita de bi pueblos 
funda el derecho áe gentes. Este derecho no e8> el 
misino efi todos ios pueblos, ,. 01 en t^dos, tiémposj d 
á ioi> meóos na esi. necesaclb» que lo^ seau La^ basa, dei 
(Htfecho social, reside en et de la. nalurrieza^. El dé^ 
lechei de gantes, proiege: al que dt:be velar sobre la 
libertad publ'tOa. , que no está, sometkkx al: poder do: 
•iro , que puede lebaniAiy tropa»^,^ tei^r hombres ar-^ 
mados ,; y hacer tcajtados^. aunqtte ntls ligado á un su^ 
periot pdT oblignícioneay que deba fejjr homenage , y^ 
haya prestado obedi^ciia ;i'de aíquf batt salido las n<Mr 
Clones de potentado f wberano» La- soberanlái no coit^- 
clujre una ^uiorld^ que k sea supttriM ent té: tepu^ 
bllca. El súberCD(& efi> ^. el ^út tirAt podfcr y Ubertafdj. 
de modd. que &e halki 4utQr¡aad« parri iMfSrveiiir ea 
los negttciékde tié^ nát^itMieiss do^it Ms. atana^i jr tisisrif 
á, si}s tratados* L^» mTsnt# ham el. páde« civil en lat> 
tepubUtas librea^ qire eft^k' nfeturalee»} y t» cKMisér-' 
var la acción dé la ttilUtatadk SI las kyié AMdtaien-^ 
isleii He. ba« d^^puéisté eft kr. tfepub^feb ^.qut et^^e tie^ 
He voluntad di^ft^ute de sil. dereefiiá, Ikrjr vicío en ellas#. 
Lt>s ai^oá sCyn drírposicíonerque recibeíi ^ eft:achi>del 
d^ffethb , a éS: neteiarió nvírá^ító ¿ómn Viás- de hecha», 
liós a^squerecyben shf cSciatiadéll éefrééh»^ M>n )il^ 
dkrarifaSvt>iri!íraj^)diciártos^6 mét^M éfléllds ttnor^ 
Mlb-, &. muelles ) uno s6lo cétn&itk )M t^^Runisntosí, 
jftuchos como/ eft fes convenciere*.. ^; 

Esta es h. étiél^t stütínta iíe ki ViliñtíSa dé 
3í»eJbnii2 , homtee qttó seguíánietitó/háce hemor/ásu 
nkcliÉ^. A petízs hábrái habido/^ j, qUl¿n/Ra;^a; leidb¿. 
modi*ado. ,. y efecrlto tantOij, y es. seguramentfe mu/ 
éstí^ y que la Akmaniai no hajfat recogido* rodavía> 

sus^ 
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aBras* Su eWquencio suUunesc mant&sta, en \ot 
que escribid sobre el mundo' ,. sobre Dios « sobre kt 
naturaleza 9 y sobre la almak. Si estas ideas la» bu- 
biera propuesta cox> el colorido* d^ Platón , el Filo*' 
&0& de Leipsic eiL nada.oederia al de A&beiiaft(i?}. « 

CAPITULO XVII. $. i. 

Mctg^íMmf Moderna, Ntv^rom 

LA Fílodi>&. |i£?v?f4o£Mia es* b theorki del ohk 
canismo" del u^i^serso , panicukrmenfe del mo- 
^mte/ito* de los cuerpos celestes ,. de ras Ityss^fúe 
9US propriedades^del mod:<^qu& li^eoseiíb Üt^^tmisS 
£sre termino de Fllbsofia HevvtonioDa se ft» aplia** 
do con: variedad i> y de aqui üriiy nacido» dr^rsas no>« 
cienes de eita^ palabro.^ Algiin66^ Autdfes efirieíldeiy 
por Filosofía lsfevrtt>ñianat ^ la corpu«^\jlar reforma-* 
da y eorVegidaf por lo&ctesrübrímieiiros cofi queN¿vv^ 
toh Im ka ^ñtftfatdáOé £a ft^ie ^^ntidd Mv 3ra^Q(e« 
sande. llama á sus elementos^ de Física. Tfiff^^^A^'^ 
jPñikysúpfííaM f^^Mfúniañátf^. Tüfñzñúth^ ei» este 
sentido ;n^ esímá«r t|¡oe Idf Fild^^Mu Aueva di&rentt 
éñ' la Cur¿s!iln&< y P(ítlpaf«íctt , y dé k At tes^ antiv- 
g^os Filbsor«!s Corpu^eulareSi <i>tirifs< entienden 1 1 me^ 
sodo' qulB^^ébtervfi? M. N^Vtfs^n en^ su Fiíi^sc^a v qn» 
tonsiste enf dfedtfcif *tis d!sG«ttt)s- y íW^cltt*i©iies dífc» 
veéifamente de; k>'s ^n^m^tr^^ sif¥ algo^a^ hjptitüit^ts 
antecediente > c^rten^tínd^pw teír- ppmcipíbs «impd^ir^ 
deduciendo) las^ primeras- t^si d^ 1^ Mtufbkza'de ^» 
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pequeño nuínero de fenómenos escogidos , y sirViem* 
«lose de ias tales leyes para explicar ios demás efec« 
tos. En este sentido ia Filosofia Nevvtoniana no es 
Hias que ia Física experimental » opuesta á la amiguat 
Filosofia corpuscular. Otros entienden por Filosofia 
Nevvtoniana , aquella en que los cuerpos físicos se 
consideran mathémátioamente , y. en que se aplican á 
la solución de los fenómenos la geometría y la me^ 
canica ; en cuyo sentido nó es tM^ cbsá . Ipas que I« 
Filosofía mecánica y mathematica. Otros la toman 
per' esta parte de la Fisicá que M. Nevvtoñ ha tra^ 
tado t extendido » y explicado en su libro de los prin« 
cipios. Últimamente , otros entiemien por Filosofía 
Nevvtoniana los nuevos principios coa que M, New- 
ton ha enriquecido á la Filosofía , el sistema que .sOr 
bre ellos ha fundado, y. jas nuevas explicaciones de 
los fenómenos que ha deducido de ellos \ en una pa-- 
labra , lo que verdaderamente <:ara¿leri2a su Filosofía^ 
y la distingue de las demis i y en este sentido la voy 
á considerar $ pero primero es muy justo dar á c6no« 
Cer á su autor. 

Isaac Newton nació en Wolstrbp pueblo de In- 
glaterra en el Condado de Lincoln el dia veinte y 
cinco de Diciembre del año de mil seiscientos qua«» 
renta y dos. La Inglaterra puede sin duda gloria rse, 
de que ha producido el mayor talento » en haber dado 
el ser k este hombre sublime. Atento á no admitic 
principio alguno que no estuviese apoyado en la ex- 
periencia ^ levanto el velo que cubria los mas grandea 
secretos de la naturaleza. Descubrid la fuerza que con« 
tiene á los planetas en sus órbitas $ enseñó igualmen^ 
te á distinguir las causas de sus movimieatos , y calr 
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«rui^rlosr con exa&itod. Inventor de iioa Verdadera , f 
sueva óptica , hizo que ios hombres conociesen la lim,. 
descomponiéndola. Últimamente demostró a los fisi- 
eos 9 que su ciencia debia someterse únicamente á I» 
experionciaa y á la Geometría. En el año de mil seis^ 
cientos seisenta fué recibido en la Universidad de Cam* 
bridge á los diez j ocho aííos ; j á los veinte j^' uno 
comprb las misceláneas de Schootem y la Geometría 
de Descartes que ya habia leido con la clave de Oug* 
thred. Leyó las obra» del DoAor Wallis , y en mil 
seiscientos sesenta y cinco la aritmethiia tnfinhorum 
del mi^mo autor , la qual le sirvió para la invencioa 
de k quad ratura de. la hipérbole. A los veinte y qua«- 
jtro aiíos de edad habia ya hallado toda la iheoria de 
las succesiones , la invención y el calculo de las ia-- 
fluxiones ^ d infinitamente pequeños » que han causa^^ 
do tan gfande contestación entre Leibnitz , y New- 
ton y o mas bien, entre la Alemania é Inglaterra, £ií 
jnil seiscientos sesenta y nueve fué nombrado Cathe-^ 
*dratico de Matbematicas en Cambridge \ en donde dié 
Jecciones.de Óptica. En las transacciones de veinte y 
ocho de Marzo de mil seiscientos setenta y dos pu- 
húch la descripción de un nuevo telescopio , y ei# 
las de los quatco años siguientes , dlt> otras piezas re-» 
iativas á su telescopio y a su teoría de la luz y de los 
colores. £n mil seiscientos setenta y dos imprimió la 
Geografia de Varenio con nocas. En el invierno do 
mil seiscientos «setenta y seis y :mij :áerscteotes seteniia 
y siete ^haüo , que. por. tima :fueraa cemripcta en.ra2»D¿ 
reciproca del quadradé de U distancia^ \\vk planeta de> 
be moverse en iuna eiipse al rededor del centro de 
áueiza colocadot eii elfaco ín&cípr.de laieiipse^ y áx%^ 

crt-* 
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jteroÍPiítdM k ba (¡MnpQs. 

Ij^l *<IM« kAbit dosiMMtdo la ^naosa r^^ ^ Kep^- 
pWr^^^qtie io9 plaoeíai ts Ymtevea en las >eGpsn-, y que 
9» ^9la6 idMcribea aseas pToporcionadas á lo$ ttempoi 
^, ¡por la» Uiieas lüraiUa al isol colocado ca el foco io* 
^ terior de la elfpte.^* A instancias de la soctedad 
f e^ trabajo ^ev¥cion 4u obra de ios principios. M» 
Pembertod dice ^ que ideé esta t>b»i en un jardín , ea 
idonde «e puso i inedicar sobre Ja fuerza d^e la pesa^ 
dez , y le pareció , que pues que «e Te ^ que esta fueti- 
za no se disonnujre semíblememe a la mas grande dis- 
tancia "del centro de la tierra á donde podemos subir, 
«ra ttmy natural inferir , que e^a facera se esliendo á 
mucho mas allá de lo que comunmente se cree , }f 
por qué no kasta la luna? íi esto es asi ^ ;por que no 
ba de influir esta fueraa en su movimiento? ;fpor qué 
no ^erá suficiente para contenerla en su órbita? Pero 
aunque la acción de la pesadez no padezca diminu- 
cion alguna isensible» en qualquiera distancia de la 
tierra en que podemos colocarnos , es muy posible que 
f u aicdon varíe en la fuerza i una distancia como la 
de k luna. Pan graduar esta diminucioi^ consideró 
M. NevTton ^ que si la luna está detenida en su or« 
bita por la acción de la pesadez ^ no ae puede dudar 
que los planetas del primer tordevi se muemen al rede^- 
dbr del sol por la nusma causa% Comparando después 
los periodos de los diversos planetas con su distancia 
del sol hallo , que si una fuerza cooio la pesadez los 
contiene en su curso , eaia acción debe disminuirse en 
razón ínrersa de.losjquadradas.de las distaocias. Su« 

pu- 



de Id FihfBfia. 209 

piíso eri este óajo ^ •^ue «c mueven en círeul'oy.pcrfcc* 
tos concéntricos al sol ; y jas órbitas de la ñiayor par- 
te no difieren «fe^iyamente muAo del círcute. Supo- 
niendo pues que la acción de la pesadez estendida bas- 
ta^ la luna xlecrece eñ la tniima proporción, calculase 
esta ácciot era suficietite f)ára contetier á la lutia en 
9U órbita; Adoptd para su calculo^ lel que estaba eii. 
iiso entre los Geógrafos y tnatineros antes que Ñor- 
▼vood liubiese medido la tierra ; y es ^ lel que sesenta 
millar inglesas haced Un grado de latitud sobre la su « 
períicie del globo. iPeró cotno esta suposición es fal- 
sa , su calculó tío ¿orrespbndib á sU .espefania | de 
donde cpncluydí ^ que tiabia k lo ttient>s alguna otra 
causa además de la acción de la pesadez sobre ia lunat- 
lo quaUle bizo aSáñdoftar por entonces sus reíle^íonei 
sobre esta ttidte^ria. l^ero algunos anos después Uná 
carta del Dodo^ Hooke le empeñó á indagar » porqué 
linea ba^ un ctierpo que cae de tin lugar elevado; 
haciendo atención al movimiento de la tieirra sobre sti 
txe. Como eital tuetpo tietie el mismo movimiento 
que el lug^rde donde üAe ^ ^or t^ina revolución de la 
tierra se le cotisidelr^ como larrojadó hacia adelante ^ y 
atraído al mism^o tiempo hacia el centrb dé la tierrai 
Esto dio motivo k^ M; Ñevvton k volver ásus anti-^ 
guas meditaciones sobre la luna. Adopto M. Nevv¿ 
ton las medidasr de que se habia Valido Mi l^icart pá* 
ra medir la tierra i lé pareció que k luna eta deteni- 
da en su órbita por la fuerza de lá pesadez, y por 
consiguiente que e^ta fuerza ^ apartañdoise del centró 
de la tierra , decrece en la proporción que habia an-^ 
lei conjeturado. Sobre este principio hallb ^ que la II- 

Tomo IIL 
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«fea que describe un cuerpo que <íie es una elipse ^ de 
la qual uno de los fbcos es el centro de la tierra. Y 
<romo los planetas del primer orden dan vueltas al re-> 
dedor del^ol en órbitas elípticas , tuvo la satis&ccion 
de ver , que una investigación que habia emprendido 
f>or mera curiosidad ^ podía servir para los. mas gran- 
das designios* £l$to le «mpeñb i ^estabkcer doce pro- 
posiciones relativas ^1 movimiento de Jos planetas del 
primer ^rden al iredi^dor del «ol i de las guales liabla- 
lé después. 

Por ultimo en mil seiscientos .sesenta y siete mst ^ 
nifestó Newton lo que era ^ en la obra que publico^ 
intitulada PAilpsopht a nattir^aüs principia mathemats- 
€a. £sta obra no tuvo a los principios todo el aplau - 
$o que merecía aporque no se entendió ; pero al fia 
quando el libro lúe. suficientemente conocido ^ reso- 
llaron por todas partes las exclamaciones de la admt<» 
pación. £n mil seiscientos noventa y seis fué hecho 
guarda de monedas i petición del Conde de Halifax, 
prote¿lor de las sabios y uno de ellos i en este eni« 
pleo se acredito con motivo de la gran refiíndicioa 
que se h i 20. Tres años después, fue nombrado maes- 
tro de la moneda ^ einpko dotado considerablemente f 
j dio pruebas de su inteligencta en esta materia en 
•I ensajó de las monedas extrangeras impreso al fin 
del libro de) dcAor Arbuihnot. Ea niii seiscientos 
noventa y nueve fué nominado individuo de la aca- 
demia ^fcal de ks ciencias de París» En mil setecien- 
tos y uno íué el^ido por la segunda vez miembro 
del parlamento por la Universidad de Cambridge , y 
y en mil sececientos tres Presidente de la Sociedad 
Jleal ^ y lo iufi sin interrupción hasta su muerte pot 



CspMÍo^ de T»fllr j tres añosw Turo la (Srlfddad d« 

d^irucar dwaoce su yida del aplauío debido á su me * 

firo $ fraes los Ingleses no celebran menos á sus gcan * 

dbes ingenua <)lie a tos e!Écraiigero5 , y Tacko ^tte re * 

prendía a 1^ Romanos porque manifestaban la ma-^ 

yor indiferencia á los grandes iiombres de su nacton^ 

^biera dado á los Ingleses mil elogios. Al mismos 

tiempo que Nevvcon trabajaba en su grande obra de 

los principios^ tenia entre maiios otra no menos ori« 

ginaly iitil { esta era su óptica o tratado de las reflexión 

ees , refracciones ^ inüexiones, y colores de la luz. £1 

cbfeto de la óptica de Newton es siempre la anatd^ 

mia de la lus , como dice Fonteneile^ Hace entrar en 

Vn quarto períe^amente obscuro un péqutfío rayo de 

sol , pero nunca puede ser tan pequciío que no sea uis 

hacecito de infinidad de rayos elementales que le 

cooiponen» $ep9ra4os unos': de otros y teñidos cade 

Uno con un itolor particular que no se puede alterar 

después de hecha la ^pa ración. Él color blanco que 

el rayo presentaba antes de la disección ^ resultaba de 

la meada de todos los colores particulares 4e loarar 

y os priffiitiyos. Al fin de su óptica, puso M*. Nevyr 

ton dos tratados de pura gepmetria : el uno de la qu«^ 

draturá de Igs.curbas» y el otro una enumeraqioja j5 

distinción de las lineas que llama del tercer orden} 

pero de$pue| se imprimier<)n separados > por ser su 

j^bf^)^> dliCef'e^te^dei. .d^ la óptica^ £n mil setecienr 

jto^y cinco la B^eiypa Ana le hizo Caballero» Fubli*- 

có'en mil setecientos ^iete en Cambridge su Arithr 

metica uníversalh , y en mil setecientos once su ^n^- 

iish fcp fuantitatum series ^'^fiuxioncs ^ Ó^ dijere»* 

tias I cmm^ c^mcfáfione ÍJncartim tcrtii ardinis. Se 

Dd* ' im- 
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Imprimieion también muchas de sus cartas en el Qom^ 
mertíum efi^ioUcum D. Joanis Colilns , Ó» aUiorum 
d^ analysi promota jnsw sacktatis rtgia editHin. 

En tiempo de Jorge Primero fué mas conocí-* 
do que nunca én la Corte ; y la Princesa de Gal^Si 
SLeyna que fue después de Inglaterra , decía mucha$ 
^eces > que se tenía por f¿íiz porque Newton viria 
en su tiempo » é hizo publicar una obra de Cbrono-^ 
4o^ia antigua que el autor no pensaba* en dar á luz^ 
£1 oíbjeto prt^ictpal de esta Chronologta es abtiguat 
(siguiendo con mucha sutileza algunas débiles señalen 
de la nías antigua astronomía griega) quai era en tiem^ 
po de Chiron el centaura y la posición del coKir^ 
de Iqs eqwnocios , con relaoion á las^treltusfiKas, Co^ 
no en €Í d¡> se sabe que estas estrellas tienen uti rao* 
^imiepto en longitud de un grado en setenta y dos 
n&og y si 5e Deg» á d«sciíbrir ^(ic en tiempo de <^bíron 
pasafba el coluro por jjierfas tstreltas fixas ^ se sabrá» . 
tomando su distancia* liasta aquellas por donde en el 
dia pasa » qusnto tiempo ha pasado desde Chiron has* 
ta Aosetros. Ghiron fué uno de los que se bailaron en 
^1 famoso -viage de .los 'Argonautas % «sto fíxar{a sQ 
"epc^a » y -^xiecesariámente después la de ta guerra dé 
7róya ,^ dos suceso^ muy notslbies dé los quates de^ 
pende toda la cfaronologia antigua^ H^Wton tos po^ 
ne quinientos arios mas inmediatos á ia ¿ra Cbristiá^ 
na que los demás Chronotbgi^s : péfó- ésté^ siscelsitf 
fué impugnado después ^n Fránciá^'^fíor él Pw ^üciet¡ 
y en Inglaterra 'por M; Shückforí^ NéTVtiifi disfru- 
to siempre de una salud robusta» ^ igual Hasta los 
ochenta años ^ en que comeYízb á padecer itnáf )|icon« 
tineucia de orina*} y ioitirioel dia^^veiuM J^ citado dé 
V • Mar- 
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Mar2o ^ losocfaeota j cía<^ ^ñiés tte edoá^ Se Icim 
zo un entierro magssfico, 7 «fe k ptno tm tpitiáM muyi 
honomfíco. > 

Nevvton era de una «ttatum ibediana , j aígiy 
grueso á lostikimbs anos de su vidaj no se ti%i»cu«- 
bria en su persona la penetración 7 sagacidad que reja- 
can en sus escritos t era sumamente afiíble y amantiB 
de la tranquilidad { muy modesto, y sin k menor 
afedacion ni singularidad $ liberal con los neceiicadoi 
y económico en su casa; sus rentas eran Considerablesi 
Y no siendo cavado » le proporcionaban la satisfacción 
de hacer bien. Leibnit2 propuso á los ingleses, co^ 
mo uña especie de desafío , la solución del problema 
famoso de las traie¿^orias } Newton recibib este pro^ 
blema á las quatro de la tarde » y le resolvió en di 
mismo dia. Después de su muerte se bailaron entre 
sus papeles' muchos escritos sobre la antigüedad , lá 
historia y la chimica , las matkematicas , y dun sobre \i 
theologia. En mil setecientos veinte y sieiie pareció 
en Londres una traducción Inglesa de su tratado del 
sistema del mundo 6 dcri^un^l^erso : y eA nñl jetecien-^ 
tos treinta y tres se impriilnferoii en la nfíisisia Ciudad 
sus notas ^ sobre la» pro&cíaa- de Danid y sobre el 
apocalipsis de San Juaof^í 

.' ^ ■ 

'. ' ■ * * 

EL gtaA piincípjo s«>bie qae^se^ ¿iüda toda la fí^ 
Josofia de Nevvton 1 es la gravitaoiim univtrsaL 
La prueba de esrd principior por lo¿ fenómenos^ ^ fun-t 
ta con la ápticacion de esté mtsmo principio é loB 
fenomeaós- do la iiaturale^ 1^ a c^ uso qu^ ii autM 
^ ha- 



hice de «Mé priddpfo pan 9%í^km ¿üm IhiofiietiM^ 
cofMdeófé d ritfMit de Nerncm^ cufo eiomdo ei ^ 
iigiñeiire^ FriiBera. Ijoí feíioiiieiiof iím s prioMro que 
Im satetitei de Júpiter descrflaeti al rededOT de e»ce 
planeta aretf proporcíotiadaf á los tiempos , 7 quelof 
tiempM de sus reroluctones €9t4o enere si ^in cmoii 
$€SifUíflét^ de sus distancias al centro de Júpiter, 4>bser.« 
vacien sobre la tjual están acordes todos tes a$tít>no« 
ríos. Segundo. El mismo (biomeoo tiene lugar en los 
ntelites de Saturno considerados relativamente i^ Sa» 
turno »^ y en la Luna considerada con relación i la 
tierra. Tercero. Los tiempos de. las revoluciones de 
los planetas primeros al rededor del sol estin en ra- 
EOn s€squ^¡0 de sus medias distancias al soL Quarto. 
Los planetas primeros no describen al rededor de la 
tierra áreas proporcionadas á Ips tiempos ; parecen 

^nunas veces estacionarios, y otras retrógrados respec'- 
tó á ella. Segunda. La fiíerza ^ue separa cóniimia* 
tnente a los satélites de Júpiter del movimiento rec^ 
tiligneo y los contiene en sus órbitas , se dirige hacia 
el centro de Júpiter en fazon inVersaí dri quadradode 
la distancia i este centro: lo nusmo sucede en los sa« 
telites de Sanirao respeóbo de Saturno , en la Luoa 
respeto de k tierra, y en los planetas primeros re$« 
peÁo del Soh estas deidades son una consequencia 
de la relación obserVada'de.ks distanciase los tiempos 
periódicos , y de k p<^porcion de láS áreas á k>s tiem-* 
pos. Tercera^ La Luna pesa háciá la fierra , y ei con* 

«atenida en su orlrita por la fuerca de k gravedad % lo 
tntsmo sucede en los otros satélites respeto á sus pk ^ 
netas primarios^, y en los planetasi primarios téspedo 
«1 soL Quarta. Todos iv» cuerpos grarkaa haci^ fa- 
dos 
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dos los planetas , y su pesadez hacia cada planeta es» 
á iguales distancias » en razón direAa de su quantidad 
de materia* Tal es la ley del descenso de los cuerpos 
graves hacia la lierra « poniendo á parte la resistencia 
del arte i todos los cuerpos i iguales distancias de la 
.liena caen igualmente ^n tiempos iguales. Quinta. La 
gravedad se extiende i todos l^ cuerpos , y la fuer- 
.za , con ^ue un cuerpo atrae i otro es proporciona- 
•da á la quantiflad de materia que cada uno contiene. 
Sexta. £1 centro de graredad común del Sol y de lot 
planetas está en reposo; y «1 Sol ^aunque siempre e4Ei 
novimienio , no se separa mas que un poco del cen* 
^ro común de todos los planetas. Séptima. JLos plane- 
jtas se mueven en elipses cuyo foco es el centro del 
Sol i y describen al rededor de este áreas proporcio- 
•nadas á los tiempos. CAava Pero sin embargo se de- 
be confesar , que la acción de Júpiter sobre Saturno 
produce un efe¿l:o bastantemente considerable , y que 
según ks diferentes situaciones y distancias de estos. 
dos planetas pueden sus 01 bitas diblocafse algún tanto. 
La órbita del Sol está también un poco dislocada por 
la 'acción de la Luna sobre la tierra » el centro común 
de gravedad de estos dos planetas describe una elipse 
cuyo foco es el Sol , y en la qual las áreas toiñadas al 
rededor del Sol son proporcionadas á jos tiempos. 
Nona; £k exe de cada planeta ^o el diámetro que unt 
sus polos , es mas pequero que el diámetro de sh 
equador. Los Planetas , si no tuviesen movimiento 
diurno sobre s4». centro » serian jesferas , porque la gra- 
vedad obraría igualmente por todas partes , pero en 
-virtud de sú rotación las partes distantes del exe iia* 
cen esfuerzo paca elevarse bacia el ^equador y j efeo- 
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iHirammite se ebvacian ú ia materia del' planeta> fuese 
ftuida^ Vor esfo JoifiteT ^ ^w ú\ vueltas muy veloz 
sobre ,su ete, ser^ncueotna sej^Mi lia&ióbservadotiips cenH 
sUlembletottme* aplaiíadoi hada los pdoa. Por la fiaísi- 
ma rátoz^'si buestc» tíecrainio estuaráese tna$ ebvada 
en el «qyadoc qiic ^n. los polo$, el mar se elevaría 
hacia el «qu&dor ^é iniíadftria todo Ío que se halla cerd- 
ea, tfe. el. Prueba también M» NevVton d^ postóriori^ 
,ffáo la tierra está aplanada hacia lospdlbs.^y se fun.-- 
/da ea las oscilaciones del pett düló , ique son de ma$ 
corta duración ba!x;o el eqxiadorique hacia el polcu 
Declina. Todos los biovimientos de la Luna, y todas 
las desigualdades que ^n ella sé ohservaü ^ proceden 
feegun M. Nevvton de los mismos principios^ ásaÍ>er^ 
de su gravitación y tendencia hacia la tierra cotiVina«- 
da coti'SU. tendencia hacia el Sol i por ejcemplo isu dei- 
ftigual Velocidad ^ la de sus üiidos , y de su apogeo etk 
las sizigias yénlas quadraturas ^ las diferencias y va« 
riaciones de su excentricidad y &c. Undécima. Las de-^ 
sigualdades del movimiento Lunar pueden servir pa« 
ra explicar mochad desigualdades que se observan «ett 
el movimiento de los otros satélites. Duodécima. D¿ 
todos estos principios ^ coú eispetiaÜdad de la acción 
del Sol y. de la Luna sobre la tierta ^ se sigue ^ que 
debe haber ün áu>co y reáuxó^ ^ es< decir ^ que el mat 
debe eleVafse y áplánáfse dos Veces al dia¿ Decima«- 
terciai. También se deduce de estos principios' la theo« 
ria entera de los cometas \ resulta entre otras cosas, 
que estos están encima de la región de la. Luna y en 
el espacio planetario \ que su luií proviene del SoL , la 
qual la refiexan hacia nosotros ; que se mueven en 
lecciones cónicas , cuyo foco ocupa el gentío del Sol; 
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y <qtfe ^ési^ribefi ni ^eddr del Sol afeat f«QpOircÍoal>» 
das i k» tietnp^ ; i]lie Vus torbitas son cá^ panbolas^ 
^Vie «u$ cuerpos %ob soHdtos ^ CDln{>iad:os , y tomo los 
út tos ]p^iietas ) y qUc pür consiguietoic debeb reciUr 
en «u peribefíó \itt «^lot intnenso i que sus fóküt sea/ 
exakdones qUe saleb dé «ttos^ )r los túánéÁ tomi xa» 
«sj^ede de fltliínos&rjik 

jRe^fe/ «ieNtvbtoH Subte fa txpUcachñ ^cUif em- 
peños de la itíatnrákká^ 

N&hrtoA , xeidso bbsertador de k initüraleifca f 
escr\]{)uIos& parltidario de la experiencia ^ deciát 
que \o% icMoinefabs sóú lá piedra de ^oqüe de \^ h/-* 
pothesis 9 y qué ^ara tjyít qualquierá de ettal^ 'kdquierá 
algún gradb de plfobávifidád ^ es taefccSáTk) que J>o¡r sti 
knedio se puedan eiplícát ^Igutaos fefiotíiehos ^ Jr ^^ 
probavílidad de uiia h)rp6thesis *e aütnenta en íá itaís- 
ina raioíi que el hüttier'ó de Ibs fenonáenos eXplicádM 
por medid de ella* t>ih eicdfentes ireglas para expli- 
car los ^enometabs dé k taaturále¿á ^ y sbñ los sigüieú*- 
tes. Primera. No sé delben admitir por Veirdaderas 
causad de los fenómenos de lá baturalei2:a sino las que 
se reconbcen Verdaderas ^ ^ cuya Verdad te deíflües- 
trá por las experiehcías y por las bí>serVacióne&* i'eíte<* 
radáis dé ^diferentes íilanerais ; y qUe Wstah patd dttt t^^ 
Wbtí út los ^noíñenós qué se quiéi^en eXpHcár; Sbhl -* 
inehté püeii Sé deben ackbttii' por ¿ausaS » las qUé lo» 
^nometiM de la iiátUtáleiá ifitdkráil íiiaiiifiéstamente 
que son verdaderas : si es conístante que existen en la 
naturaleza , y si codos los fenómenos Concurren á de- 
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4¡lo$frar su f:fúst€ncia j si no aolameqie ^^^^ ^^v^ 
fkse* ic^S'^ f^ño.raeQ05 de l^s causas :». si ao que tienert 
i«4pa GOO^xLon i^esa^ia coa^ días t á los cuexpos pro* 
Jbadps 7 tratados de diversas manaras» nos m^aijiest^a 
^Qjpsiftm^nveote las- mismas causas de los mismos f&r- 
jQQme.Ops }f j ulttaiamente si no se pueden ^üipñrair 
estas causas ^ sin destruir los fenómenos». Segunda.. Los 
fenómenos o efeiftos de la naturaleza que son de un. 
mismo genero reconocen las- mismas causas. Tercera. 
Ifi^s qudidades^ de lof cuerpp» que no admiten masr^i 
menos ^ j que conyiéneo>^á todos los. cuerpos que po- 
demos someter á la experiencia , deben mirarse como 
finalidades^ generales, de los. cuerpos. Quarrta. Las pr4r« 
posiciones, quf se dfduccn de los £si)oraenos. que ée 
ob$eryaji, en la Filosofía experimental ,; pueden mirar- 
se CQmo absolutamente verdaderas 9 á lo menos por 
muj proxinvis a la verdad , no obstante las opiniones^ 
contrarias que parece las destruyen ^ hasta que se des- 
cubran nuevos fenómenos qfie concurran á establecer^ 
las mas sólidamente , a que manifíestea las excepcioir 
Bes qxie se deben hacer Ci)., 

CAPITULO xvin. 

4 

EcleBícismo moderno. Thomam.. 

% 

CETristiano Thomasio es uno de lo» reformadora 
: de la Filosofía ^y fundadores del nuevo Edec- 
tismo ^ merece tener úo lugar en la Historia- de los 
cpnocimientos humaaos , por su ulentp ^ enteresa. , j 

per- 
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peráecúciótlcs. Nado en Leipsic el año mil selscieníoá 
ciocuenta j cinco t su padre , que ^ra un sabio ^ txo 
olvido cosa alguna* de quantas podían contribuir á U 
iinsftruccion <}e sti hijo : el mismb se empleo efi ella, 
asociándose en este importatite trabajo á les hombres 
mas celebres de su tiempo , como , Filler , Rapporte, 
y Ttigio , los Albertos , Menekenio , Franckensteinio, 
Rechembergio y t>tros que ilustraban la Academit 
de Leipsic^ 

El Discípulo no tardo en excitar los 2elos de sus 
Maestros , cuyas ideas no fueron una regla servil á las 
suyas. Se aplico a la le£i:ura de las obras de GroctOp 
y «sté estudio le condtixo al de las Leyes y del de- 
reclio. Puffendbrf acababa de publicar sus obras \ que 
le sxiscitaron una Atibe de contrarios ; por lo qual To^ 
masio setleterminb á no hacer aprecio alguno delt; 
autoridad 9 tbmó la firme resolución de llevarlo todo 
al etamen de la razoh , )r nó escuchar mas "^oz que 
la suya. Leyó los autores , converso cotí l^s sabios^' 
y viajo corriéndola Alemania y Holanda, en donde 
conocib al celebre Greyio , esté le puso en correspon- 
dencia con otros eruditos , se propuso detenerle tti 
el paiá que habitaba , pero Thomasio amaba su patria, 
Y se -volvió á ella. Se dedico k lá Abogacía , y coa-- 
feso en k) sucesivo, que esté ejercicio ié habia sido 
mas útil que todas sus leéluraSé 

Quando se creyó bastántementie instruido eü li^ 
jurisprudencia usual y se entregó á \k especulación; 
abrió una escuela \ k interpretó á sus discípulos el tra« 
fado de el derecho de la guerra y de la paz de Gro^' 
do. El temor de la peste , que asolaba aquel páis| 
Aispetidió por álgun tiempo sus Uccioáiés , pero lacé-^ 

Ee* le- 
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]|^bridad del Maestro y la ímporrancia de la iBatert* 
|iQ tardaron en reunir i sus discípulos esparcidos» 
Acabo su curso , y comparó á Groqio » Puffendorf , j 
sus Comentadores » subió i las fuentes , no dexo de 
leer punto alguflo histórico , observo b influencia de 
las hypothesis particulares sol^e las consequencias » la 
unión d^ los principios con las conclusiones ^ la nece*-^ 
aidad de alguna ley positiva y universal t <)tte sirviese 
de basa al edificio y todo lo qual fue materia de uia^ 
segundo curso ^ que emprendió á ic^staocias de algu- 
nos que hablan asistido al primero» Xa autoridad de 
isu p^idrc , que aun vivia | su^ndia ^ el que estallase 
el odia que Thomasio se grangeab» cada dia coa tvk 
libertad de pensar » pero perdió bien proaro este apCM 
yo I y con ¿1 su reposo. Se habia contentado^ ceo en^ 
«eñar como Pufiíendorí , que la sociabilidad del bonK» 
bre era el fundamento de la moralidad de Msaecio^ 
«es ; después hizo de esto un tratado ; á esta obra 
siguió otra» en la quat inserto una sátira po^po dis- 
creta sobre diferentes autores » por lo qual conienM- 
fon á elevarse los clamores.. LiOs deiensCMres d? Arts-. 
^teles^ á quien despreciaba altamente» se |UAtarep 4 
los Jurisconsultos » y hubiera tenido este asunto con^ 
aequencias muy seriad » si Thomasio no hubiera . cedi«* 
do á sus enemigos. Estos le acusaban » de que des--» 
preciaba la Religión y sus Ministros » que i|ifi>u|tab% 
4 sus Maestros » que calumniaba á la Iglesia » y que 
(¡|udaba de la existencia de Dios ; pero el $e de:fendio^ 
cerro la boca á; sus contrarios» y salió sin k^loa dft 
esta tormenta. 

Uc¿lor Gode&oi Masio publico una obra con 
este titulo : Innresse Primifum circa JR^Jighr^cfffi 

JEvarj- 



i)^94^//V4Wk Tbooiaaio publico tíM otNonadanes so** 
bre ella , que no Jvician grande honor a Masio', la 
qual fue motivo de varias contestaciones* Tuvo tam* 
bien la imprudencia de nezclar se en. el asunio de ios 
Quietistas » y de emprehendec la ^apología de Miguel 
Momascr » acmado de aeeista , descontentando k un« 
B>s á UB tiekipo 9 que para lijbrafse del peligro ^ tuvo 
que loarciMirse 4 Berlín.. £a Hales abr¡Í3> una escue- 
Ú baxo la proieccioo del Ele¿lor^ á kuqqal biaso es- 
te , q^e concurf ieae» otros PerscKiagea celebres siendo 
Sjtt Gefe Thomasio» $u genio le bizo perder la trao-» 
^uilidad que go»ba ^ 7 sus disputase se muitiplicabaa 
cada día. Para animar i sus Compatriotas á sacudir 
d yug^ de la autoridad , )r «deluncar IsLrefipicmade la 
Fil^o^ j ^d^Mipues de haber publicado su obi^ €Íe Pru- 
^nti^ Mgítandi ^ ratímina»dé , dio un compendia 
histórico de laa Escuelas de la Grecia » T ^^1 sistema 
de X)escartes , exponiendo lo que babia reprehensible 
aq el, j convidando i tosárs á seguir ei método Eclec* 

tÍQO# 

Trata 8iu)r álolaigo, Vi^\ libro qtie intitula' 
Introducción k kFiloHrfia racional » de la erudiccion 
«O general y de su extonsion y de la erudiccion lógi- 
ca} » de los ai^s éeA cMeodtímiento » de los términos^ 
técnicos de la diale¿lica > de la verdad primera e in* 
demostrabk • de ks demostraciones de la verdad , de 
lo incógnito, de lo verosímil , de los errores, de "su. 
origen , de la iovestigaciQU de las verdades nueVas ,y 
de) modo de . df scubwlas ^ maniiestandose en todas,* 
ocasiones enemig<> mortal del método silogístico. 

LiO que acababa de executar sobre la Lógica , la> 

efluprendip sobre la Moral i expuso ea au introduce. 

•cion 
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cíon á ia Filosofía Moral , lo que pensaba tn general 
<kl bien y de el mal , de el conocimiento que de es - 
to tiene el hombre , de la- felicidad , de Dio» , de ia 
benevolencia ^dcl amor del aproximo y de si mismo 
&c. ; de donde paso á ia parre practica , tratando de 
la desgracia en general ^ de las pasiones ^ de las afec« 
Clones , de su naturaleza , del odio , del amor , de la- 
tXK>ralidad de las acciones , de los temperamentos , de 
ks virtudes , de el deie3rte , de la ambicien , Úc ia 
araricia , de los caraAeres , de la ociosidad &c. $ ent«^ 
peñándose en un capitulo particular en demostrar, 
que la voluntad es una facultad ciega , cometida al' 
entendimiento; 

Habia insistido particularmente sobre la natuta-^; 
leza y mixtión de los temperamentos , ysM refiexio* 
nes sobre este asunto le conduxeron> a tratar del^ 
modo de descubrir los pensamientos mas secretos dé- 
los hombres por el comercio diario» Habiendo pues* 
to los fundamentos de la reforma de ia Lógica: y ^d*^ 
la Amoral , tentó lo mismo sobre la Jurisprudencia ná«' 
tural i y compuso un tratado sumamente inmoral ^ é 
impio. Se hizo Tlieosofb ^ baxo cuya forma se prc^ 
aenta en su Pneumatfaeolo^a fistca. Hizo amistad con 
el celebre Medico Federico Hoffioian ^ y tomó de él* 
algunas lecciones sobre la Fisica mecánica , cbimica, • 
y experimental , pero <e edfado pronto de este es« 
tudio. 

Tentó conciliar entro á las ideas Mosaicas ^ Ca-' 
balísticas , y Cbristianas j á cujo fin compuso su Ten-- 
tanum dt natura , (h dt essttUia ^Mtus. Finalizo sir 
curso de Filosofía por la pra¿l:ica de la Filoso& po-- 
licka. £s di&il exponer el sisteáia general de la Á^ 
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iloscfia- de Thom^íó « por<]ue mada dé opimooes k 
menudo j fue un hombre bastantemente tratable ,. j 
de talento» pero merece con justa razón el concepto 
de Satírico » Bsceptko , y Materialista. Thomasb «¡n 
sus, principios generales se manifiesta Theosofo ^ «d-- 
mite la Enthelechia de Aristóteles , y la alma univer- 
c tal de los Orientales. Después de haberse extendido 
en dar \ según estas . ideas , la definición del espacio, 
del movimiento » de las sensaciones ^ y percepciones, 
trata del alma humana» 
/■ • • . , . 

Frinctjpíos Generales de ¡a Fihs&fia de Thomasi»* 

LA alma humana díce v es un ente distinto del 
espirilu corporal. Él cuerpo del profóplasta (i) 
fué seguramente espirhual , vecino á la naturaleza de 
.los cuerpos lucidos , y trasparentes ; tenk su espiriíú^ 
.pero BO constituía la vi<]a d^l hombre. Per este mo- 
tivo Dios le infundio la alma vivificante. Esta jilma 
es un rayo de la virtud divina. Su destino fué con* 
ducir al hombre ^ y dirigirle hacia Dros^ Baxo este 
^ áspelo la alma del hombre es un deseo perpetuo de 
. tinion con Dios , á quien percibe por este medio. No 
es pues otra cosa , que el amor de Díos^ Dios es amof« 
£ste amor iluminaba el entendimiento del hombre, 
para que tuviese conocimiento de las criaturas. Dc^ 
bia , por decirlo asi, tranformar al cuerpo del hombr?, 
jr.á la alma de su cuerpo, y atraerlos á Dios. Perp 
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(i) Protoplasta I de ProtopUslus ^ que sigaifica* el prim^ 
kombre: fotmoído* 
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t\ beMfere habiendo látMKfiéo 4 k tndkiftdM>li ée^^ 

tvtctpo t y al e9^rim ^e eske^uéir¡>t> ^ éoñ ]^lHíÍ(ec«fick 

^ 8U alma ^ «e «ntregb i Im «nanitas , peipálb eUf!i«»f 

»deD¡os>7€Oiílll el <M»bCitnietto de ks tñrlatúrí». fil 

-camifib ^paratibenarsc de le^a tniseria , ^8 ^ <]>ie el h6m« 

bre fyrbeare paskr del estada de^besliaiidad bl de ha« 

mañidaiá > que empicct ^ conoterse ^ ^ c&ttigad^cetM 

. ^e 9\i cóüdidün , y k desear el «Inür de Dios. El 

<liombi« «firiiñal no puede excitarse estas Modones ^ ni 

ir fiíá^ alU dé ito iqtie él es* t>e ^qui Tbottiasio {xisa 

ií establecer b\ib dogmas extravagantes , los quales no 

pertenecen á mi asunto. Su Filosroíia natural ^ de ^e 

vojr i iublar atiene cosas mejores. 

Principios de ¡a L&pcii dt lihoiñAsh. 

DDS luces Isbn las ^tié pue<)en disipar las tinie« 
blas del entéjádtmietito ^ á saber ^ la !ra2ón y la 
rereládón» ]^^o es necesario reciirrlr al estudió dé las 
lenguas éütratogetás ^ para bacef cada nnb búe& uso 
de stt ráfcon ^ pero nd de^an de tener sü ntílidád aun 
tclatiV^a a este objeto. La Lógica V la Historia son loa 
dos instrumetatbs de lá lE^'ilosoíia. El fin primero dé la 
LáOgíca , '0 del arte de raciocinar ^ es el tronócimiento 
de lá verdadé Él peúsáfiíieútó es Uá discUrsó interior 
sobré las in^agenes que los éue'rpbs han impreso en el 
; cerebelo por )áiiedió de los órganos. Las isedsácio&es 
del hófllbiré isóú interioren ^ tí exteriores > y éá preciso 
|io confundirlas coa íós Isetttidbs. Los anímales tienen 
sentidos y no sensaciones. Ño es posible , que todo 
el exercício del pensamiento se haga ea la gaodula 

pin- 



^^átal ; 8s ittts natural ^ que se ^agft «ril «I «efebelob 
Los brutos Relien acciones iiem^anceis ft kii Dtitstnitt 
pero no piensan ^ tienen en si tin príncipro imerne» . 
^ue »o conocaanos. El kooibfe ^ um sid>suadá co^r-* 
poral ) que poede mot^erse' y pensar : tkne eM»éi^ 
tnidMD.y voluntada XJnoy otro^ieMn accicód y pt^ 
<«k)ii. La ntfdfradoa no pertenece 4 la voluntdl ^no 
^l eiítendhnieiito ^ 7 el preguntar tjuantas operack>ti€s 
«tiene el emendimiento ^ una pronta x>bs<rura h 'ÍÉiti^ 
Ytl. SeeUttende por «absiltaockHMv las imagems de )it 
cdsaS) ^ua»do el enténdimiefitd se ocupa de elks eü 
lu ausenda. La facultad "que las teticiié y las ofrece 
^1 et^iidMiiemo como presentes, «s4a^eMória/Qua«^ 
do las tmiflios, b separamosjí^lQueistro arbitrio, usanios de 
la lí&aghiadícttk £>edwdf alyslTBkCt lotm desconocidas de 
ks 'cocíoéidas es co;BfparaY^ taciocinM ^^ y concluir. La 
verdad es |a tx)iívenienc]a de los pensamienras inte- 
'tiores del lítttívbre <ún «la taaturalfóa y qualidades ^e 
los objeto^e^tefiorev. Hay verdades itidetec^rables; 
^ quieia las tuega se «le lia de ^ilxindoMt coino á un 
hombre á quien mb se puede t^MVetoCer ^ mi el quiere 
que se le convenza. ^1 boínbre tib piebsa sietnptt» 
iios pensamien»>s que too cotoVieíneto con el ob|eto ex- 
terior son íálsos. l^ixatst en ellos setiatnente es error} 
SI no pasan de suposiciones , fingir. Ló verdadero coá« 
siderado rekiivaovente ^1 emtetidilnienio es ó cierto yb 
probable. Una cos^ puede ser > Verdader^ÉneMe cierra« 
^ y parecer a! entendimiento^ JÓ probable > b fals^ •. Hay 
r.telacion y proporción en tOj^te> aqiQeilo en que^seeii'* 
cuentra convei^ncia,<>:discon^eniencia. Las j^Wbsas 
:sin aplicación á las xosas no son Verdaderas ni falsas. * 
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El cara^r dé un pf incipio es ser indemo Arable. 
.Nq hay mas que un primer principio , en donde to- 
das las rerdades están ocultas. Este primer principio 
€8 f que todo lo que concuerda con la razón , esto 
,ti\ con los senados , e ideas» es rerdadero ; j lo que 
les contradice » falso. Los sentidos no engañan ^ á quien 
, está san# en el alma y cuerpo. Al sentido interno no 
. se le puede engañar. El error aparente de los sentidoa 
.exteriores nace de la precipitación del entendimiento 
en sus )uick>s. Los s^mídoano producen siempre, ea 
) todos jas mismas sensaciones ; y asi no baj alguna pro^ 
.posición universal y absoluta délos conceptos varia* 
. bles. Sin la sensación y el entendimiento .nada se pu&- 
' de percibir » ni representarse. La algebra ,n6 es siem* 
* pre k llave y fuente de^ las ciencias. La demostrácioa 
, es la eviccíon déla uúion » ó conexión de ks verdsl* 
. des con el primer principio. Hay dos suertes, de de- 
snostraciones f o nacen de ks sensaciones , b de las- 
, ideas y definiciones y de su conexión con el primee 
, principio. £s ridiculo é impertinente el . demostrar lo 
: que ¿s Inútil ^ o indemostrable , b conocido por si 
, mismo. Una cosa es lo verdadero , otra lo falsa , y 
otra el conocer lo verdadero y lo falso. Lo descono « 
^ cido es relativo, b absoluto. La verosimilitud tiene 
6US cara¿l:eres, que son su basa , y miden sus gca« 
« dos. Un conocimiento puede ser verdadero , b vero** 
^ símil ^ según la especie del objeto. de que se ocupa 
. el entendimiento. Es imposible descubrir la . verds[d 
. por medio del arte -silogistico. El método se i-edote 
, ,k una regk sokmente , qiic >es , disponer ia vendad 
- , que se quiere hallar ^ ó demostrar ^ de modo que.no 
fíos podamos eogaiíiar , procediendo de lo fácil á lo 

que 
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que lo es menos , 7 de lo mas conocido it lo menos 
conocido. El arte de descubrir las verdades nuevat 
exige esíperiencia , definición , y división. 

La cpndicion del hombre es peor , que la de la 
bestia (i). La educación esta primera fuente deto- 
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(1) Bsta pioposidoosola eociecca todo el ntatctíalísmo ^ pues 
pata poderla sostenes de algua modo es necesaiío suponer mor- 
tal la alma del hombre. Cicerón que no tenia tanta obligación 
como Thomasio á ten^c ideas tan sanas en este punto se explica 
sin embargo mas racionalmente 9 pues hablando de las pasiones, 
dice , que el hombre debe ser superior i ellas , porque tiene una 
iSKon que las modera 9 una luz que le ilumina , reglas que le di* 
ttgen, ana vigilaacia.que le sostiene , esfuerzos, para resistirlas, 
y una prudencia para geibernarse. Est enim qumdam midscinaz 
cene \ bmc tsm fuii b9minum gtmri inferna oiqut itumica na- 
tura 9 ut carpariius t&i tts saluiaret , animis nuilam invenerit^ 
de quihus hoc asi mirita meiius etiam , quod corferum adiumen-^ 
%a adbibemur exirtnsecui , animarum salas inclusa in bis ipsis 
est. Tuse. lib. «7. Si Tbomasio dice esta proposición , porqu^ 
los anunales llevan muchas ventajas al hombre en la énurá ^ 
sus sentidos ; su aserción es igualmente falsa. Dirá aca^ '*pof 
99 ros sentidos recibimos las impresiones de los objetos; ^ mate- 
9, ria que hace impresión en nuestros órganos 9 t9-«to sobre el 
99taAo come sobre la vista es cada vez mas 5*^'^> y ^ halla 
9f esparcida mas ó menos lejos de nosotros. *^^ cuerpos solidos^ 
99 los licores, los vapores, el ayje , la *-?y^ta. esla gradqa* 
cion de sus correspondencias, y lo- *«n"«o«^«>n nuestros inr 



99 urpretes y gaceteros \ pero tod-- *«" «^f * «eaos laBeless 



el uao qiíe es erinas' Hmitad^^^^^f* ^}^^^ «« también el 
99 
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seguro, igualmente 1- ^n gastante el gusto y el olfato^ 

., el oído yacomien- 5/'*«*^*'°^* «^«» ftequencia, y l^ 

*, vista casi siempre. ", "^T k^^'T-Í ^ ^^ conjeturas á que nps 
Z arrastran? Pol ^P^"" ''* '^^ ' ^"^^^ particular , que hace vi, 
Risibles los rT^*' °^«>*ce congeturar otro que los hace pe- 
nsados ^"^ elcancos, otro que inclina la bruiula ai noit<^ 
ü ¿c J^^r*** ^^ *^"' los estrechos limites, y la escasa certi! 
9» .dibrede nuestros conocimientos, que consisten en ver una 
;>arte de las cosas por medio de unos órganos infieles, y en 
9, adivinar lo testante. |Por qué la naturáUia , que suponemos 
,9 can bueaa y Uberal , ao nos ha dado seatidof^ ^a cooo^r to- 
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dos los errofts det eocendimiento ; de ella flacéa*^ 
precipltacian ^ la inpackncia y y las preocupaciones* 
Ibas preocupaciones (lacen principalmente de la cre«^ 
duiídad , que dura ha«ta la juventud ;, tal es. tamise^ 
ña del bombie f yh pebre jcondlciont de su entena»* 

^ das. estas*, cosas que tíos vemos precisacfes á adivintt , poc exean- 
2, pío , sobffe este fluido que mueve la bruxula , y el que di 1^ 
„. vida á las plantas y i los aniiT)ales^ Kste era el medio. ixia&coi.«- 
^. to de hacet nos. sabios sobre vodos estos pantoSs^i^e pava^ne»^ 
^ sotros son otros tantos enigmas : porque segoramente^ las^ cinr 
^^co especies de inatefias qué se halla n comO' diputadas hácki. 
,3 nosotros, de Ibs. estados del mundo matctíal^napuedatadaioofr. 
,, mas que un< vano bosqu^jp : iotaginemos. un sobetano que^ no^ 
,9 tuviese: otra idea de los pueMos^que l^tbitaiL la: tierra^,, si ni^ 
^ la que le cSeran un ffcances^ un P^rsa ,.un< figtpcio^^.Ufi Crtor* 
^Uo ,Y un Chino»,, que todos fuesea sotdbs y mudbs f, puesesto^ 
^, vienen, h set todas estas especws de: roate'tíás^^ Bn vano la fi» 
^ sica, modiícha: hace todos sus^ esftierzctf por preg^tftir á> estos- 
«,, diputados f. aun^^andb.se suponga? q|te algún día diián. lo que 
j>3*líos son. erii sí mismos;, no- pu^de/espetatse que digan jamás. 
■^loqu% son los. otros pueWos dje materia: , á los quales no co<- 
g,re$po»íí^« gsto es quanto Thomasio podrá decíc: sin en^ 
«aigo. no& CKq, absDhitament;e nece&aiips Tos sentidos ^ «€tfi> dic^: 
M;. le CatyOtTaj.^j,t3^ ceñtindas que nos ádVietten: nuestras.tt«r 
«sidadies.^ y velan. ^^ nuestia conserva cion. E» medio, de tf». 
euecpos utiíes yjeíjpdiv^i^j^ que nos- rodean ^ vienen á ser otrfts. 
tantas^puettas a^ítórtas , pav comunicarnos, con los.dfemÍ5 eii(fe^ 
y disfrutí» del mundio en^qm. ^^105. colocados. RL Cifedót^ ho 
ha: quefidbdarnos. mayor numeT ¿^ sentidfes*,. ni que estes, fu*- 
étn mas. peife^os ,. par» que P«.^^»^s. conocer estos; otros pua- 
Wos. de: materia, ni' otras. modiAcacio.. ^^^ j^^ quecona- 

cemos; Nos. ha, negado las alas , y ha. iíxá'u , pe^^jcacia dfe.4a 
ittst* en cierto medro , para que perciva «^"JC^Tiv ,,g.*|a5 superli- 
ctes de los cuerpos y porque facuftadfes.'rhayofés. Hubn^ si<to inu> 
élesi paca nuestraifcíicidad/,*, y P^^^ ^¿^P ^^ sistema' h^'^,^¿^ 
Ser iai «na torpísima» íngratitudí el acusar 'al cielo' de. cruel, pa^ ^^^• 
nosotros. La. fdikidkd dfel hombre, dice *M. Pope> confesé mu,^^ 
á: pesaí* de nuestio: ocfeullo , la f¿Ucidá.d: del hombre no* consista, 
•ni pensar ftobffar masquii^ como> hambre, nV en tener unas pa>- 
ttficia&íter cuejgé. £ da: aima. siigesiojon^ á: loi q^e: coxiesgonde á. 
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autoridad,, y Ik <k Jfk pr4$^^|^«%¥S9% Ic%«8>lttcif» ?A 

una fuente de pfe&cupacíoi|fj» fmt^^Wrd^ r 4^ l^i^Míil 
nace la veneradla por la ajeii¡gM44A<]^<^ £1 q^ae^ sa prort 
pose Iiallar la retará » ^tp«Q4ia sps piefQc^pgcipncsg 
es decir ^ dudara o^cIpQdic^fneRte ,» sep^ari le;ío$ dqi 
alia autoridad bvasaiia^y da;4 a la» cpsa^ la at^q^ 
cica que f eq^if cea £ se^ aplicara cq» f^efescitcif ¿^ up^ 
caenda^que k cooduzcaá la si^blduri^ re^*^ j^^to e^g 
la que $^ debe ¥er eo SA müsoiQ. X^bemos a Ic^ otrot 
oueaiíaa ÍDstiucdooea y cosofioucfttOs > esio* es»,» k» 

. de-. 



V*. 



M j . , , I ■ , , ^ — ^ 

91» naturakza }^£Sta4b* íPqii qu^^l bomi>.rr. ft^'^í^pe Ips ojos mf- 
CTOSCopkos? por una razpn metí: sesncHla y y es pocque el hombre 
ma- e& una mosca. (Qu¿ oso haría el hombre áer esta especie de> 
Kista y sí plnfíencfc^ cQpsid^»a^ un aradpr r no» Rudlje^e ef tendeila. 
basta los cielos^ ^& qu^le S€^vir¡a ui^ ta^a mascfelicaáo sí pt>|- 
' demasiadamente seasi.ble, y puesto> en una comrnua vibración, se 
fe; iiitroiuxeseft pof cada poro- los mas. vivx>s- dolbres ,. f mortales 
a^nksj* ¿Dj^ %u^ ua olf$io^ ^nas vjvo , si l^S; pf (te$ vo>aüie$ d^ 
■na rosa , haciendo una impresión violenta en el celet>fa le ato^ 
tondiasea? ¿Dt qué un oido mas/fint> , s» la nafucalexii senos hi-* 
ciase süfimpte oir con. un estrepito* de truenos y y no$ atucdic^ 
coa la tnasica de sus rodaderas esferas? ¡p c¿mo sentiríamos en- 
tonces el que el cielo nos hul^e^e privado del dulce ruido de los: 
cedros ^,'y del suave susurro»» lo2 arroyos!! ¿Quien podrá dexar 

de aAiliii^^.^ y. r^nst7%i?^ la ^ftwl«l y sa*?í^*M ^ -^ P^yaea- 

cía , ranto en lo» que oqs dá cotno- cjj- Jo; qwe nos niega? Essav 
sur /*• hom^ ^P^^\ ^^ P^g- i3» »»»8i Miremos , tanto las sensacio- 
nes q\xt^ afligen al alma como Us qtie la eiKajntan,. como ver* 
daderos pseseRtqS; del ci^jo. I^^ «p$¿^io^s tristes- le avisan a^ 
horpbfe para que esté sobre sí y y no* le sorprehenda el enemigó 
^ qtreamenaaa la destrucción de su cuerpo ^Ha-s* agradables le Ja- 
•citan, i iai conservación dle.9U kicliviijup y 4^* f\^ ^sp^ie. Uoo^^ 
scntid)os> mas; muitiplicados> qiue loS' nuests&s nos> Inibier^n sidq> 
acaso embarazosos, ó) nos hubiera csAsado- mas irrq^ietud: que plaf 
ees Ka irttiaciable* cu2^iosid9id> que: aécesa<ría mente- nos» bttbieraní 
insymdbi. Cn¿i(pa(ii|keiite' para, la felicid^di dblí hombre basiQi.qufe 
«1^ h&aca buefluuso' de; losi sentidos» qM^DSos^leliaidado^ 



¿ebemos hacer partidpftútes de ellos ; cxamlaaBdo pm 
mero» si están ea estado de poder aprovecharse de 
las luces , que leis comuniquemos. También los otros: 
nos deben las sujas } nos arrimaremos pues al que co« 
Hojeamos » que tiene solidez ^ claridad , fidelidad , hu^ 
inanidad » benevolencia ; que no agobiará nuestra me-- 
moria , que di£kará poco , que sabrá discernir los ta-» 
lentos , que se proporcionará á la comprehension de 
sus oyentes, que será autor de sus lecciones , y que 
evitará las palabras superfluas. Si tenemos que ense- 
liar i otros » debemos procurar reunir en nosotros , lo 
que exigimos de nuestro maestro* Quando se trata de 
examinar , é interpretar las opiniones deíos otrbs » co« 
tteñcemos por juzgarnos á nosotros mismos , j cono- 
cer nuestras ideas , entendamos bien el estado de la 
question , y estudiemos de modo , que nos faagamog 
familiar la miateria. {Qué podremos decir , que sea ra-* 
sonable I si nos son extrangeras las leyes de la inter*" 
pretacion j si no conocemos la obra , si estamos animad- 
dos de alguna pasión , b poseídos de algunas preocu^ 
paciones? 

$.IV- 
Principios de la Pneümatoiogia dt Thomasio 

p de su moral. 

LA esencia del espíritu considerado generalmen^ 
te ^ no consute solamente eñ el pensamiento 
sino en k acción ; porque la materia es un ente pura^ 
Cíente pasivo , y el espíritu enteramente opuesto á ella« 
Todo cuerpo se compone de uno y de otro ^ y loa 
opuestos tienen ptedicados opuestos. Ha/ e^iritus» 

ijue 
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que no piensan t si no qae obran ; a saber , la luz j 
el ether. Toda potencia aftíra es un ente subsistente 
por d mismo 9 y una subsistencia que perfecciona la 
potencia pasiva. No hay |K>tcncia pasiva subsistente 
por si misma ; tiene necesidad de una hiz suficiente, 
para que la veamos. Todas las potencias adidas sitm 
invisibles; y aunque la materia también es invisible, 
no por eso dexa de ser el instrumento y signo de la 
potencia aAíva. Baxo cierto aspeólo la luz y el ethér 
son invisibles. Todo lo que no se puede concebir pri^ 
vado de. acción es espiritual. 

£1 bien consiste en la harmonía de las cosas con 
el hombre y sus fuerzas , no con su entendimiento 
. solamente ; baxo este ultimo aspeólo el bien es la ver-* 
dad. Todo lo que disminuye las fuerzas del hombre, 
y que.no aumenta la qüancidad mas que por cierto 
tiempo /es un mah Toda conmoción de los órganos, 
y toda sensación consiguiente á ella , es un mal.» si es 
demasiadamente fuerte. La libertad y la salud son los 
mayores bienes que hemos recibido de la fortuna ; no 
las riquezas , dignidades , ni amigos. La felicidad del 
hombre no consiste en la sabiduría ni en la virtud. 
La sabiduria tiene relación con el entendimiento so- 
lamente , y la virtud con la voluntad. La felicidad 
soberana se ha de buscar en la moderación del deseo 
y ea la meditación. Si por la felicidad soberana se en-^ 
tiende el conjunto mas completo de« todos ios bienes 
que el hombre puede poseer , no consiste seguramen- 
te ea las riquezas , honores , moderación , libertad, 
' ni amistad ; es ima chimera de la vida. La salud es 
una de las qualidades necesarias á la tranquilidad del 
alma ; p9ro na es'su constitutivo. La tranquilidad del 

al- 
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'OÍqm fiípcméla «abkiufia y h Tirrad ; qUien no ks 
itmie é% yerdaderamente \|iiÍ8eráU[e. £1 tdeleyte dd 
cuerpo es opuetito al dd iáldia $ « un tBKffúmáato m« 
quiero. 

Dios €6 k caiüsá {)r!flíieta de «édas las tosBá ^a« 
»« Xia materia priffldrá ba sido triada i Dios ia 
{)rodu!xb de la riada % por trom^uieute no rpíiede sera- 
je ¿oetema. Las cosas incóhstaales'&o pueden totxser- 
varse por á mismas $ esto es obra út\ criador. Bs pre- 
-ciso pues 1^ <|ue haja una proyidenda ditina. Aunque 
Dios en <:ada momento dá a las cosas vida ^ esencia, 
y existencia nuevas ; su estado jp>a«ado ^ presente , y- di* 
turo es Uno , pOr lo <|ual son las mismas siente. Si 
conot:imietitfo de la esencia divina es una regla , k la 
qual el hombre sabio debe confotmar todas sUs ac- 
ciones* El sabio amará á Dios sinceramente , tetidra 
confianza en ¿1 , y le adorará humildemente. May dos 
errores principales* relativamente al conocimiento ide 
Dios i el :átheismo ^ )r la superstición ; esta es peor, 
que .aquet IBA amor es un deseo de ia* Voluntad , por 
iimrse y perseverar en unión con ia tos^ ^ cüyía bon« 
dad ha reconocido el entendimiento. Se puede ctm^ 
Bidetar bako dos iaspe¿l:os el ;ámor desarreglado ; «el 
uno quando el deseo es inquieto , él otro quatido el 
' objeto lamádo es malo y dañoso , 6 se conámdeti "en 
el cosas iná>mpatibies ^ ¿ce. Hay diferencia entre el 
deseo de Untrs6*e:on Una muger por el placer ^ d con 
>^a idea de propagar su ctpecie. El amor racional de 
nuestros- sett^ejantes es Uno délos medios ade Miesrra 
felicidad» No hay mas virtud que el amor , ^ la me-- 
dida de todas las demás qualidades loables. El amor 
de nuestros semejantes es genecal'fO^ pas^ticular. No 

hay 
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Iny mas ifie una incUoacion común 1 )g virtud ^ qi^e 
establece entre dos entes racional^ un afflor verdadp^ 
fo. Now^tdebe aborrecer á nadie, aunque los ene- 
migos de nuestros amigos lo deban ser también nues- 
tros. C}ip€^ virtudes constituyen el amor universal / 
«omuo ; Ij» humanidad ^ de la qual tracen la benev9« 
knc» y gratitud » la vivacidad y fidelida4 en las pro- 
mesas «ufucoD nue$tri>s enemigos y ^los de .nuestro cul- 
to % la adodestia » la qual no se ^ebe confundir con 
la humildad i la mdderaciov y tranquilidad 4^1 alma» 
|r la. paciencia ^ sb la qual no b^^y amor, ni paz. £1 
■mpor particular es el amor de tíos amigos » sin esta 
Imi'oa ao ¡hay ajuislaá. El malrimonio solo no haLqc 
licito alam«n Quantó m^yor es i^l numero de loa 
que ^ aman^ ^ tatito mas raciona! e$ el amor. Es ¡q- 
|usticÍA 9 ^aborrecer al que ama lo que nosotros. ^1 
anuor racionad ^ «upotie toAfprmidad en las inclio^^ 
ciemos t pi^rp 110 las «k)ge e^ un mismo grado, ü^a 
grande estima<^ es f 1 jíun4ajt|iient0 del amor racio- 
nal, pe esta f^madoo :&d1re el deseo continuo de 
agradar» la ,be»eVolencia.,4a con^anza » los bienes J 
Acciones efi ^pmujk^ X^os caf;a^eres d^l amor Vari^ 
aegun .el Qst«4o ^e.l^s ppr^na^ rqUe se aman t no pata 
. lo mismo enloí iguales^ qúii entr^ los desiguales. 1^1 
amor racional de^ijtii^mo es una atención absolutfi, 
á no jbafier nada de lo que puede interrumpir ú or- 
den t|ue iD¿9S ba establecido $ ^guo las teglas de la 
razon^l^eral y p^mvi^t para ,el bien de Tos otrjo^ 
El amor dd próximo es el fundamento 4ei aQ|or de 
BQsotCQS imbmos ^ su obi^^o le^ la perfección del a|- 
tua^ la conservaron 4el cuerpo , y la preferencia del 

Gg amor 
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amor i los otros al de la Vida. lia conservación del 
cuerpo exige b templanza , la pureza , el trabajo y la 
firmeza. Porque loi hombres no atnan ra3K>Bable y 
tranquilamente hay tantos desgraciados. 

La fuente -de nuestras penas es' ticcesario buscaf- 
ta mas bien en la voluntad e indinadones secretas , que 
en el cntendimieiito. Las preocupaciones de este na- 
cen de la voluntad. La Inquietud de un amor desat- 
'Tegladoesla basa de la desgrada. Dos preócupacior 
nes seducen la voluntad ; la de la iSipadencia , y la 
de la imitación : esta se desarraiga dificilmente^ Las 
afecdones estah en la voluntad , y na en el entendi- 
miento. La voluntad es una focültád del alma qtae 
inclina al hombre , por la qual se excita a hacer , h 
omitir alguna cosa. La voluntad se mueve siempre de 
lo desagradable a lo agradable } de lo incómodo k k> 
dulce. Todas las inclinaciones del alma se dirigen hi- 
cia lo futuro y hacia «n objeto ausente. Las aíeccío- 
ees nacen de hs sensaciones. El corazón es el parage 
en donde se hacen sentirlas conmociones de los ob- 
jetos exteriores mas que en otra alguna parte^ La con* 
'moción extraordinaria de la sangre es siempre conse- 
•quencia de una impresión vrplenta , pero esta conmd -» 
cion no siempre es acompañada de la de los nervios* 

• No hay mas que una primera afecdo» , quees-el deseo, 
el qual se puede tlistinguir en amor y odio. La ad- 
miración no se debe coctar entre nuestras ifliclinacíe- 

* ües» Las afeceiones o inclinaciones en si mismas no 
' ip^n bueñas ni malas } cuándo se especifican "poc los 

objetos ^ entonces toman unaqualidad moral. -Las afee* 

dones que Toban .al hombre asimismo son^ malaiS $ y 

^h» que le vuelven asimi&üio, bueioas. Toda conmo* 
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«OH defUasiadamence violenta es mala s son buena* 
solamente ks templadas. Hay quatro inclinaciones o^ 
afecciones generales ; que son , el amor racional, el 
deseo délos honores , la codicia de las riquezas , f 
el placer :del deleyte. Los hombres sanguíneos son 
voluptuosos , los biliosos ambiciosos , y los melancoli « 
eos avaros^ . La tranquilidad del alma es una conse^ 
quencia de la harmonía entre Jas fuerzas del pensamien- 
to ,6 las. potencias dgl ecyt^ndimi^nio. Trcf, qualida* 
des ' coQ^piran i formar y perfeccionar el amor racio-^ 
nal , que spñ c\ e;spiritu^ el juicio y la memoria. El 
amor racional e$ taciturno , sincwo » liberal ^ humano» 
generoso » templado , sobrio » continente ^ ecónomo, 
¡nd)isti(ioso , pronto , paciente , animoso , obligante» 
oficioso , &C., Toda inclinación viciosa produce vicios 
coBtiaríbS' a cier^s virtudes. Cierta mezcla . de vicios 
produce un simulacro de virtud. En todo hombre 
hay un vicio dominante , que se mezcla en todas sus 
acciones. .£1 arte de qonocer á los hombres dependa 
de una atención qu^ analice esta mezcla. Hay tres 
qualidades principalea las quales es necesario observar 
en esta análisis con cuidado , que son la ociosidad , b 
pereza , la colera y la envidia. Es necesario ahogar laa 
inclinaciones viciosas , y excitar el amor racional ; en 
este penoso trabajo es menester aplicarse primeramea^ 
te á- la afección dominante. 



principios de la Jurisprudencia Divina de TAomasio^, 

I ... 

L mundo se compone de cuerpos visibles y po - 
tencias invisibles» No hay cuerpo visible ^ quQ. 
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iio esté ñütziip át una potencia mirisibleé Stt llfílis 
toatetia , ior que es" risible f tañgibíéf efa lo» cu^rpod^ 
ISe Ibma Mturále%a ^lo que bajr en dlc» ift^kiblé é 
hisensíble. El' hoíttbfe es de la clase át las cid^af W^ 
sibles ; adiedlas de las quaRéatíes ¿]ue le ^oíñ cottiinéE 
cbri lós otros dietpos « tieúe potencias parciraiares qae 
le dkdnguén de ellos r üñsi de ellas fes* kr alma pw 
la qual concibe ]r ^uFere. La* ptífóneiM producen 
las diretsas éspetite ^t ciaetpofi^ ^ eén^icianda^ ká 
particiila^ de la tñatetia , f íedueiefiddlai á tal b «t 
coníi^racioír. La álíMar hácé ottbtiitftci tñ d hombreí 
lá estruélurá de su cutirpo es bbM dé ft^ a^tOia. E% 
hombrkf está dotado cor» ht virtud iMrltts^^ de pedet 
entrar dfentro ét ú , recdífdber ' suV ptdpias' pdténdasi 
f sentirlas. De este modb se aséguta^i, ést que caa«^ 
éibé por ntedid desü eérebeíb , Jr q^íeit por »u c^^^ík^ 
son. Lá tiñft de ierstas accioné» se llama pen^ttiniénte , f 
k otra dicséo. Bl bhtéñdithicfito es üná fkctiltüd d^ 
álteia humana', que reíside en el cerebelo* , y cuyb pre»* 
énélo es: el ptnsamieíito i y la roluntád uña fiieiilM4 
del alMa humana , que rbsid^ eif t\ cota^bn^ f pr oda-*^ 
^ el deseo. Los pensamientos SÓá aftós dé} eátendi^ 
Aliento, tienen por objeto á los cuérpbs , o* á la» po^ 
fcncias ; si i los cuerpos , te namaá señsádoiíies V si li 
ks potencias» conceptos. Las sehsáclottes de los obje^ 
eos presentes forman el sentido coMuh^> es iiece^rié 
3QO confundir estas sensaciones con sus objetos } las sen- 
saciones son de los cuerpos^ pero pertenecen al al- 
ma , f ^y \\xt cbnsiderar en ella la perüepdon y el 
juicio. No se puede tener apetito ni deseo de lo que 
nó se ¿onocé ; porque todo apetito y deseo supone 
p^rcepdeüt Bl peñsamtenco que se ocupa de un ob- 
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|tto amesie:^ pono cuyaima^n^k^qiiAá^á^Qa'^ oíSi* 
tODctioliáiio COI cossequeocia 4* kb sensación* «m* Ua« 
tna inaaigiiladoii d memoria» Loa pensamientos sobeo 
ioB cuerpos» ooowleradda ceno iodos ^ son individuar 
les^ li^ bayí pensorntentoi •b8tradoa> do la materiat 
8U10 sidamenurd». laa . poteüfleias» La potenda comua 
de loscuefpoay b iaimasesia'^ seHamacia.ce^ mas-ex^cr* 
•itudla saturakaa. del cuerpo... Quando sos ocupan 
moa de[:uiiai pátencia.ahstraida del cuerpo ¿ donde pec- 
Cenem » fmestf o ptottaanuenio* f»i unJíversaL Se pu¿deo 
fetiucir todas lari&nmi» d^ miesOCM> pei%santento8 , i 
la imaginación. ,t c> ü la* formación de las proposiciones* 
En la inTOrttgacioni hají quescion y su9pen&ion de juir 
cío. Sn la. formaurion. de im. proposicionos- hay ^rma/- 
cion y negación.^ esiaa acciones ¡son» ddL ent^adimienr 
€0 y no » de la volimtadf 4 . no bay ^ concepto de un ter*- 
minó simple» EL raciociniort» ia, meditación esi una car 
dena dr muchos pansamieatosi» bajif memoria , qjuanr 
do 0S: pueden recocdar rarias sensaeioaes ., liarlas, y 
descubrir por la comparación la diferencia qu^ 1^ 
l^oteiurixa sienta entre. sL. Toida voluntad, esua deseo 
del: cofa:ioní} una inclioaeion á unlrae á: la cosa ama»- 
da f y toda deseo es un esfuerzo para óbraxv. £1 esr 
.ftierso de la^ Yoluaiad . datermina al eatcmdimiento al 
examen de la cosa amada >. y a que busque los mo- 
dioa de . «lonaeguichi» La vtadumad^ . es pues un deseo 
del coraaoni acampanado, de iui/a¿l:ái del enlendimiea-^ 
to. Sise; la. considera, abstraída del poder derébrar 
se la llama apeuto sansittYQ» X^a v<^nta4 nq es. un 
pensamíeiitD!| el: es£iisrzQ es distimo d^ lasensacion. 
Las acciones del enténdimiebto se exercen: muchas ¥4- 
ces m la. voluntad ; pemí la Yoluotad mueya demore 

al 
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al entendimiento* Las potencias de las cosas que es* 
can fuera de nosotros mueven las £iculiades^ del cuer^ 
po ^ y las de el eotendimieoco y voluncad. £s falso 
que no se la pueda violentar i U voluntad i porque 
las potencias invisibles do los cuerpos pueden itriur^ 
la 9 b detenerla. La (acuitad (ranslativa de un lugat 
á otro no depende del pensamiento 1 es comequencia 
del esfuerzo del cofazon ; la voluntad huoKina' no la 
produce siempre; esefeéio de una potencia singular 
dada por I>ios á la criatura » la qual concurre conr su 
voluntad y pensamiento. El entendimiento oene £uer«- 
zas que le son propias , y sobre las qualés nada ptie« 
de la voluntad ; esta puede ponerlas en acción algui^ 
Vez , pero no siempre detenerlas. El emendimiemo es**- 
tá siempre sometido á la impulsión de la voluntad , y 
no le dirige en la afírmacitm de que una cosa es bue*^ 
na o mala » ni en el examen de ella , ni en la inda^ 
gacion de loa medios de obtenerla. La voluntad no 
desea Muacosá porque parece buena al entendimien- 
to} amíes por él contrario parece buena al entendimieii* 
to porque la voluntad la apetece. El entendimiento y 
k voluntad tietien sus acciones y pasiones^ El enten^ 
dimiento obra quando la voluntad le inclina á la rc«- 
fie&ion $ padece quando otras causas ^ qué no son la 
voluntad ^ le mueven y^' le hacen sentir^ La voluntad 
es pasiva no relativamente al eocendisuemo 9 sí no k 
otras cosas que la mueven : se sirve del entendimien*- 
to como de' un instrumento para irritar las afecciones 
por medio de un examen mas prolijo del objcr4l:oI £1 
entendimiento obra en el cerebelo. El hablar, es un 
a^o del cuerpo y no del entendimiento, r :• ^ 

La voluntad es el primer agente de la naturales 

za 



za ffdUldfla , pues timeye al entsndí mienta Los a¿^os 
mandados por la voluntad son 6 roluntariós , o mo-* 
rales y;e8pontaneosv, .b necesarios » foczado^ y. físicos. 
La naturaleza moral del hombre es el complexo d& 
la potencia del querer- j^-de4«spote©€Ía6-s<Maftetidas 
á la voluntad. La razones el predicado del entendí-* 
miento solamente y no dh la voluntad. El entendi- 
miento juzga libremente de la naturaleza de las co»s^ 
del bien y del nlal^ siempre que no le muévela vo- 
luntad » pero esta sometido i la voluntad y la obe* 
dece , quando ésta le mueve é impele. El entendí* 
miento y la voluntad tienen su libertad y servidüní- 
bre i una y .otra extrínsecas» No hay pues elección 
^ de voluntad ni libertad de indiferencia ; se dice qué 
es libre , porque no s1^ concibe siempre , quq sea ex* 
citada por potencias exteriores. Se concede á las ac- 
ciones del hombre la espóñtanfehlad , porque es aü*- 
tor de ellas , pero no.pprque sean llbFcs^./ Las. pote^* 
cías b están encontrados-dacorde»; en el primer caso 
la mas fuerte vence (i). Lo que conserva las poten- 

(r) En estas proposiciones pareíte tjiie Thomasio qtiiere 4iir 
msyot libertad al bomrbíre , qUfitahtMe' la^ribertad^ pues si el^ hotti- 
bté obfra impelido , nr tendrá m^Étrta nt 'd^méirltó ^pd^r-constguléli' 
fe sé abraadonará á todas su»' tncVi naciones. Kl quitar al'hom-- 

' bre fa l'rberta'd es lo tñrstno que quitarle el freno, y convidarle 
á todo genero dé eicteios, ase guipándole i) iie no- será castigado 
por sus vicios y nrprettífado por sus'^trtMeSb Ma;^ , -sUpue^iRi que 
ThomUsío profesó' láfélí|[ioti' Chri^^rianá ^se^rá regut'ar tmpug- 

' fiarle con razones rtiés ^sa*^ada&> y -«eYáaderaes , queiá^k>s Fito-* 
sofos Grrégos ^ y t^ loi que en -su • modo de 'pensar 'son tan {Ma- 
ganos como ellos. Desdé q^e c'rié Dik>s -al hombre le dexó ila 
libertad de qué se goberrase por si mismo:: Deus ab initro cúns'^ 
tituit h^mmem j (3 reiiquit üíum in msmu^consiiii suii i^cci. i$. 

Los Padiea consiwimente ümienden , qqe^ iMbla X>\m^ del líi^re 

•1- 



^40 EnM^ toire U/ilsNrla. 

«tas de4iii eutvpo es 1>ueoo| b qoe las ^estnife wjf 
por leoorigaiente ^ambiett al micrpo.^ es malo. La yU 
'da 0i la UQÍ0SI de k» fúttíieká tíúñ «1 rouefpo ) f 4a 

imuer- 

^^^^wp^pp»lifc^<^^»i»»^^^^MN»^^»»*^*P'*^N«i*^y^ „ ^^ ^ l i i ni ii r » ■ i i n ri n m. ^ » i ■ ' i u ro ■ 

ffin9fn & imititudinem nostr^m. Gen. a. Gotará La gloria éter» 
na el (}üe {)Uditndo prtvartctf . no píeváncé , jrpucU^ifdo obrat 
«Al Jio Jo iú2«. £rtV MU gtotiU ^^f^0 > ^si foHiif transgredí 
.& fUm tit ^^t^ntgri^ui ^ fobtre mth & non fedt, Kccifes. j r» 

Kf> siendo precisado > y tenieiido dottiimo ^óbce ia Voiumadt 
IVó» húbent HfCeihatem p9fésfí$hM áunm hébán'í íue' ^tUunta»^ 
itr. I. Cor. 7. j^. jStn Agustín escribió sU traudo de la g|a* 
cia jy el libre alvedrio icoa el fin unioamente de probar que aque- 
lla y éste debiáñ a.dinitirse, coiño el cAismo lo dice i Quoniam 

>nis Mhftum itp¡¡ifri4^m^ hinp üli^i4id Ur^btrt : :: curavs \^ en .el 
capitulo seg^úndo, prosigue ilpsa divina pnecefta bóminí ñmn fto^ 
Úetfent^niH hahréf tibérum 'úotuntatis arbitríum^ ^uó ' 9a /a» 
éknt ui prímítM pnema penviníií9$. Y .mas abai^o t Quom&d^ 
jubet M.,H4ti 4st lijkgnum arii$rium Hablando en el libro .jtje<» 

fundo de lYUpt. & cDñcupisc. con los Peíágiáñols dice asit Li* 
ei^um in hominíbuf 6fse arbttriumttt utriqut dkimut ^ non. bine 
*9$tii Cmietiiani "Q • Feíagiéiti ^ ¡ma .qiHff^ catboiica fid^s .Hcík 
Confirma la jAisma doáriaa en e 1 lib» .i. ad Bonif. cap. t. Q^iÉ 
m9strum dicat > ^uod priiñi hófHinis piccáto pérUrit libetum ar^ 
Itifrium de bumatiú géñtft} y en la tarta 46; Si non tst gratU 
I>4i ^u^m^dó ^akfOi ^mmdlm} B$ si non uíJikuMs^^arbiiritím^ 
§i4omodo judien .mtmiu^'i ¥ Im^go de$pMést Hisi 4ibtfM (drbUrio 
inteUigtrtmiii jít^úi ^apir9mns,-nan nabis pr^ciptrJktut, &e.^me- 
Im .'P>ies><04 .%t^i4M<;ia«io $<kaflenteU libects^d de violelifia , á 
isoéñi^ne,^ .ú W también Urde: «ece^d,adé .indif^i^Acia^^^^- 
iB9tH$au ihdijftrentm > pues rea v^iao ¡se l^ JqpAndriad 
leyes i lo&.^ue ^Uteésaiiamept^ bu)>iesefl.de obrar 4e un cleito 
(«iodo* ]4i/rs40il eUdB^fea pjli^:>está ^n favor de. la ^utoudad , pues 
T^l hombre fK>ff «el llegado no pefidió la pi;erj:pgativ^rde s^c de imi« 
tucatesa ioieleiSiul , de liá qu|il .n^l Ubfe ^j^edcio .«s íüseparabie. 
Si el ho«bie iip ftiese iib«e 1 4e .qoe^ejfviri^n lo$ consejos, las 
•exortftciotoes y los preceptos » 4iis probtbieioAes» iQS pcei^ios, f 
los castigos? Si el ¿ooibte («eceisaciataente hubiese de ;h4cer lo 
que se le manda jó.acofi^a.^.il <mi fin \o^ consejos y^preccptos? 
y sino {Midiese *aihs«iiitamfil9 ^M9^i^^ 1 Sia ex|6Qivi<^ |j4^qi|¿^,|er- 
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muecte la separación de las potencian 4cl cuerpg. 
Mientras el cuerpo vive, sus parfes, que son el lu«' 
gar de las potencias ^ se mantienen unidas ; quan4o 
se disuelve , ^us partes se separan , las potencian p9^ 
^an á potencias separadas ^ pt)rque es impasible -que 
sean destruidas. £1 cuerpo .es mortal , perc^ las poten«- 
pias son inmortales. Es particular al bon^bre inclinar* 
se á los bíene$ conirarlos al bien general. J,4Sl volun* 
tad ^^ una potencia aStiva por íu naturalc 2a /porque 
muchas de sus acciones tienen su origen en otras po- 
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sitian unos n¡ otros? M. Tmrétin propone doce pruebas para ma« 
tiifestar que la libeccad es una prerrogativa reai del hombre. *f. 
Muestia propia conciencia 'que nos convence de que tenemos li« 
bertad. II. Los hombres srn libertad serian puras machinas , que 
seguirían el impulso de las cfausas , como un relox 3e presta al 
movimiento para que el relovero le ha dispuesto. 111. Las ideas da 
la virtud y del vicio , de la alaVanza y del vituperio^ que nos ^ 
son tan naturales, nada signifícatian. IV. Un beneficio no seria 
digno de reconocimiento ^ asi como no lo es el fuego que no£ 
calienta. ¥• Se sigue que todo es necesario ó imposible: lo que 00 
ha sucedido no podría suceder : pot rotisiguiente todos los prp- 
ye^os son ioptiles ^ y toda^ las Teg4as de la prudencia falsas , pues* 
en todas las cosas el fin y l<^s medias ise hallan detertninados coi» 
igual necesidad Vi. ¡De donde nacen los remordimientos de la 
conciencia , y de que tengt) yo que reprehenderme sino he hf « 
cho mas que lo que precisamente había de hacer? Vil. ;Qué es un 
Poeta, un Historiador , un Conquistador , y un sabio Legíslado^i? 
Unos hombres que no pudieron menos de hacer lo que hicieran. 
VIH. cPor qué se castiga á los delinquentes, y se recompensa á Ips 
' hombres virtuosos? Si no hay livettad ^ los mayores fotagidos son 
unas vidisnas inocfenres , i)Ue se sacrifican sin raíon. IX. ; A quién 
mas ^ue k Dios haremos causa del pecado? <xle qué sirven ia re- 
ligión y sus preceptos? X. Dios prescribe leyes , promete , y ame- 
naza 3 unos automatos incapaces de elección; XI. Si no hay 
. libertad ¿de dónde recibimos la idea de ella? Hi muy extraño 
que unas cai}$as necesarias nos conduzcan á negar su propia ne- 
cesidad. XII. Últimamente si el hombre no es libre, no pueden 
• quexarse los fatalistas de quaato mal se les piieda decir y AA- 
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f encías, y todas sus acciones son excitadas por ella. 
ÍL\ deleyíe , k ambición; y la abaricia son tres facul- 
tades aftivas, que impelen á el entendimiento , y ex- 
' citan la potencia translaiiva. La esperanza , el temor^ 
la alegría , y la tristeza son pasiones del alma que na- 
cen del conocimiento de una potencia favorable 6 
contraria, tíay pasiones del alma que estcitan las pri- 
meras voluntades ; otras hay que las suprimen. Pro- 
' píamente hablando no hay nías que dos diferencias en 
las primeras afecciones , la esperanza y el temer; la pri- 
mera nace con nosotros » la segunda es accidental. La 
esperanza nace de alguna voluntad primaria; el temor 
proviene de otras potencias. La esperanza y el temor 
pueden considerarse relativamente a Dios: quando son 
razonables se llaman piedad y temor filial , quando soa 
injustas superstición y temor servil. El que solamente 
se contiene por consideraciones humanas es ateísta. 

£1 hombre es prudentls y sabio , quando respeta 
la conexión de las potencias no solamente en su efec- 
to presente sino también en su efeólo futuro. Los Pro- 
fetas son hombres , cuya potencia inteledlual mueve' 
Dios inúiediatamente {^aquellos, cuya voluntad dí- 
fixe inmediatamente son Héroes ; Bruxos , aquellos 
• cuyo entendimiento y voluntad, ejtáa sometidos á po- 
tencias invisibles : el hombre prudente aplica la cir- 
cunspección mas grande en el examen de estos difc^ 
rentes caraéleres. La potencia humana es finita ; no se 
extiende á los imposibles, pero fuera de la imposibilí* 
dad es difícil señalar sus limites. Es mas fácil conocer 
las potencias de los cuerpos comparándolos , que das 
potencias de los hombres entre si. Toda potencia , con 
especialidad qjü el jbombre » puede ser mil 6 dañosa. 

De 
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!De los hombres es menester temer mas que esperar| 
porque pueden j quieren perjudicar muchas mas ve« 
ees que servir. 

La voluntad dominante del hombre ^ sin ser ex« 
citada ni ayudada por potencias exteriores , domina 
siempre sobre la voluntad que es una potencia subor-» 
diñada, abandonada asi misma j sin socorros. Las 
fuerzas reunidas de dos potencias débiles pueden sa- 
juzgar á la voluntad dominante. Bl éxito es mas fre« 
quente j seguro sí las {)otencias auxiliares son exterio- 
res. Una pasión débil ^ irritada violentamente por po-> 
tencias exteriores , obrará mas enérgicamente en un 
hombre que la pasión dominante en otro. Para este 
efeéio es preciso que sea grande el socoiro d^ la po- 
tencia exterior. Hajr eiKre las pasiones de los hoin« 
bres oposiciones , concurrencias , obstáculos y socorros 
y conexiones secretas que no todos los ojos puedea 
discernir. Hajr emanaciones, derramamientos, y fic- 
ciones morales , que hacen impresión en el sentido , y 
cpmueven al hombre y á su voluntad. La voIueh- 
tad del hombre jamás se halla sin esperanza ni tor 
mor, Y ún el concurso de estas dos pasiones no hay 
acción voluntaria. No hay acción libre consideradji 
relativamente á sola la dependencia de la voluntad. 
Si se examina la acción con respe¿lo á algún princi<« 
pió que la dirije , puede ser libre o violenta. La po- 
tencia de la voluntad es libre , quando el hombre 
sigue su esperanza natural , quando la voluntad obr$i 
en él sin el concurso ü oposición de una fuerza ex- 
traña que le atrae 6 separk. Bsta fuerza es visible b 
invisible ; se exerce sobre el alma , ó sobre el cuer- 
po. Toda acción que no es voluntaría o espontaneai 

• Hh» se 
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le hace á nuestro pesar. No es lo mismo , lo que sú* 
cede en caso de violencia} porque una acción violen- 
ta muchas veces no se hace á pesar nuestro. En el 
examen del Valor áibrál de las acciones voluntarias es 
preciso atender , tio solamente a el movimiento de Ift 
voluntad que las há precedido , si no á la aprobación 
que las há seguido. Lo espontaneo es libre 6 violen^ 
to ; libre i si la voluntad ha puesto en atcion la po^ 
tencia translatiVa sin el concursó de una potencia ex»- 
trangera favorable 6 contraría } violento , si ha inter- 
venido alguna fuerza , esperanza , b temor exterior. 

Lds costumbre^ consisten en un gran nnmero dt 
voluntadesi, Los sabios tietíen las su}nas diMiútas de laS 
de los insensatos. Loí fffitfletos íse aíftdn^ se tstiman, 
ponen su principal dignidad en las quatidádes de stl 
entendimiento , que hárcen k esencia del hotñbre , f 
tometen su& apetitos á su ra¿on , sin violentarla. Dfe 
la mezcla de las pasiones proviene , el que entre Idk 
insensatos se hallen instruidos tinos , ¿ idiotas otros, 
liía fuerera de las pasiones dominantes no es tal qué 
fio sé las pueda dominar. No hay hombre tan inseú- 
Haib , á quien la sabiduría de otro no domind jrdis- 
|)onga S la utilidad general. Las pasiones dominantes 
"Carian segun ía edad , el cliMa , y la educación : estal 
son las fuentes déla diversidad de costumbres entre 
l&s pueblos. Las costuttibrés de los hombres necesi^ 
tan una regla. La experiencia y la meditación formad 
'ál sabio. Los insensatos hacen poco caso de la sab¡« 
duria. Los hombres , cuyo caráéier es una convinacion 
"de ambición j deleyte , no necesitan mas que tiempo 
y experiencia para ser sabios. Todos los principios que 
te establecen sobre la conciencia justa ^ errónea no 

son 



iásensato^ ^ dé la. áiílbHdad f d&l' ¿otíáejd; pithímá ha- 
cerles esperar j temer. Lo hotíe^tto , agradable , y utif 
son objetos de^l sábiú :. hateb^ &u felicidad y ho los se- 
para» En Ht reglla^iie el^ábió hñpGfiidrá á los in^eñ^ 
Satos atenderá, á 'sii^ fu¿r¿á^. fil cónse jb ts de igual 
¿ igualieltnandtiíc^ d!e trbpesiót üñferion Élconsejtt 
tnaniíiesta bitn^s '^ ttalts: necésarlb^ , di perder los fa- 
brica arbitrarios. El ¿bn^j[<rñó Yit^lebta ni obliga á 
lómenos exterfórntínte í,ét{íOÜiir'|^ic. cltbnttario pre-^ 
císa y coAsmñfe i Itt feeüds^ etíí Ilx tíuútíi. El ^abió 
se somete á el cóitse^jp ^ «I ináttisato n6 cede si úXy 
ii la fuerza. Lí irirtud es ittbvnpzn^z de si áiisma. 
Es dificil que üh ftombte pu^da i'etiíiit éti Vi stilo lol 
taradbres át la jDertote tjüfe atolfisejá y de la que? 
iíiandar ; pdr tso ha haWdd ilfelripré Satétddtesy Re- 
yes. Las acciones mejjc^fés st>d Iks que ^ dlriji^ñ á pro- 
turar la paií iiitetíot f lái ijue *a eftotribdyen ñi per- 
judica n a la ptó etWfioft sda C(>m^ lndif¿ireiites i laí 
malas l4 períurbatt ; rti ttrdas se harí tfe toíisídettit di - 
feíentes grados , y atender a la naturaleza de los ob- 
jetos. Lo justo es opuesto a el mal extremo; lo ho- 
Hesto es el bien en un grado emineme superior ¿ la 
pasión; k> decente* rs'un medio entre lo justo y ho^ 
besto. Lo honesto dhi^e las accionas délos insensár 
tos; lo decente €B k regla de sus acciones exteriores^ 
son jtüstos ^or ttmo^ de «^tetuf ha pa¿. Ei pa¿lo e» 
diferente del consejo y d« la autoridad ; no obstan^? 
no obliga M no »n c^ns«q<uéncia<>de udo y otrq. L% 
ley se tama extriébrftfente por la voluntad del qué 
manda. En este sentido se diferencia del consejo y 
del pa¿lo# El fio inmediato de la ley es mandar y 

pro- 
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prohibir ; castiga por los Magistrados , obliga por las 
sentencias , y anula los aékos que le son contraríos: 
su efeélo es obligar (i). 

Hl derecho nace del abandono de su voluntad: 
la. obligación liga. Con independencia de toda vo« 
iuntad , hay un derecho de . persoioa ,. y otro de pac-^ 
lo y de ley. La injuria es la infracción de la obli** 
pación y del Retecho. £1 derecho es relativo á otros; 
la obligación es ini3;iei3^a : lo uno nace. de Us reglas 
de lo honesto » y lo otro délas de lo justo. Por la 
oblijgacion interna es virtuoso el hombre j y justo por 
la externa* El derecho ;é' igualmente la ley, es na- 
tural b positivo. £1 natural se reconoce por la arena- 
ción de una alma tranquila sobre sí misma. El posí ^ 
tivo exige la revelación y publicación. £1 derecho nar 
tural se toma ó por el agregado de todos los precep^ 
eos morales dlítados por la re¿l:a razón , 6 por solas 
las reglas de lo justo. Todo derecho positivo relativa « 
mente á su notoriedad es humano. Dios ha gravado 
en nuestros corazones el derecho natural ^ que es á\^ 

vi- 

(i) Los que , tontra su propia conciencia , (pues no puede set 
de otto modo) quítaii al hombre Ja libertad como no téparan sti 
incónsequeaciá , quando le quieren castigar como infrador ^e las 
leyes civiles?^ A todos los que la consuman les di^a la:razon que 
no debe castigarse á nadie que no ftieirezca el 'casíig() ; y segü- 
írameme no le merece quien falta á la t)bligacion por necesidad 
¿ involuntariamente: esta es una verdad confesada por todo el 
mundo. Éiiam ne tibisi ohscuri mihi scratanii erant^^ ande dii- 
terem neminem vitupefotioné íuplicio ve' dignum ^ quf aat id velit 
fuod justitia vdle nofi ffvhibet ^ aut td non faciéti quod faceré 
fien potesñ Nonne ista cantant £? in.frtentibus pastores.^, (S^in 
tbeetrif poette , & indoííi in circulis ., @ doEtf in b'thliothecifj^ íí 
' ^^gistri in schoiis , & Antistites in sacratis locts , & in orbe tér^ 
r4Hrim genus immanum* S» Aug. Uh» de duab, aaim. cap« xi. a. if* 
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^íno / y ''sú publicación inútil. La ley natural se ex- 
tiende mas á los consejos que ala autoridad. No es 
la intimación de el que enseña , sino la de el que 
tnanda » quien la hace recibir. La razón no nos con- 
duce sola, á reconocer á Dios como un Soberano» 
autorizado para imponer penas exteriores y arbitrarias 
i los ;nfra^ores de la ley natural ; observa , que to- 
dos los castigos que no dimanan de la autoridad son 
naturales y llamados impropiamente castigo^. Solo son 
castigos propiamente lo$ dispuestos por el Soberano 
y aplicados YÍ2»ibIemente. La publicación es esencial 
á las leyes. El Filosofo no conoce publicación algu* 
na de la ley natural : mira á Dios coifio k su Padre 
mas bien que como á su Señor. Si tiene algún te- 
mor es filial y no servil. Sise mira a Dios como Pa- 
dre , Consejero , y Doélor , y que la honestidad y la 
torpeza manifiestan mas bien bondad y malicia » b vi* 
ció en general , que justicia b injusticia en particular; 
las acciones sobre las quales el derecho natural ha de- 
cretado implicita b explícitamente , son buenas o ma- 
las en si mismas t natural y relativamente á toda la 
especie humana. ]^1 derecho considerado como una 
potencia moral relativa á una regla común y constan- 
Ce para un gran numero de hombres, se Uama de- 
recho natural. £1 derecho poshivo es relativo a una 
regla que varia. El derecho de. la naturaleza obliga 
aun a los que tienen opiniones erróneas de la divini- 
dad. Su primera proposición es , que es preciso ha- 
cer todo ló qü¿ más contribuye á fa duración y feli- 
cidad de la vida. El primer principio de lo honesto 
es exigir uno de si , lo que desea de los otros : dar á 
los demás lo que se exige de ellos , es el primer prin- 

• ci- 
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^¡o de W ^eeoQtei nq liaijer 4 paijie ^ lo ((lie m pi 
' ^ui9(e ^ye a« le ^ga á li xialsma ^ e^ el primer pr¡q« 
<ii|>io de lo ]u^|^ ^s t)ecepTf o. atrepeptlrs^ i asprar á 
M feUcídad pw ™?dJo§ ^íbiqs 1 repr iTnir el «ceso de 
m% apetítos COR el temor <lel dolor ^ de la igimniinÍ9f 
j de la miseria i h^tr las ocasiones peligrosas ; no pre « 
cipitarse en la desie$pcracion ? vivir para y con aque« 
líos ^ que ni aun tienen nuestras <npsiruinbres ; evitar la 
soledad ; domar sus pasiones , trabajar sin tresar ^ y sin 
treguas en mejorarse i estas 5on las conseqqencias 4^ 
]a regla tle lo honesto. Ceder de su derecho ; servir 
bien y prontamente á los otros ^ no afligirlos jamás sin 
necesidad/; ns escandalizarlos ; y sufrir sus debilida- 
des: estas son las consequenclas de la regla délo d^^ 
trente. No alterar i los demás en su posesión ; obrar 
con franqueza , abstenerse de la chocarrería , &c. sop 
las conclusiones de la regla de lo justo. Hay menqs 
•escepciones i las reglas de lo |usto y de lo honesto, 
^ue a las de le decente. El sabio adquiere autoridad 
con sus discursos y acciones? sirv? con el exemplo sin 
nbandonar el castigo. Es menester castigar y recom- 
pensar á los que lo merecen. El que sigue la regla 
de la sabiduría ^ merece recompensa : el que la que- 
brama , castigo. 

Este es el eictra£):o de la FilosQfia d^ Xhomasío, 
quien inovb acaso mas en el lengu^^ qpe'en las cor- 
sas , pero tiene sin duda también jd^^s originales. 
Otras proppsldones pudieran haberse ^líadido pero 
pertenecen mas bien á la Teología que á la Filosofía, 
y nada tienen de ortodoxas. Murip en mil setecit n* 
tos veinte y ocho en Hal , villa pequeña de la Prq* 

yincia de Nao, habiendo teoido U8* yjda MtiyAi^ 

• bo- 
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Í)oriosá y sobresaltada. Su inclinación i la sátira fué 
el origen principal de sus trabajos \ no ^e contento coa 
proponer á los hombres sus ideas ^ si no que acabo 
de sublevar su amor propio > ridiculiíaado stn «rro« 
res con acrimonia (i)» . 

CAPITULÓ XIX. $. ÚNICO. 

JSchSicisffió modcfno. Btr^oñ. 

JX!>rge Lhís le Clerc ^ Conde ^e Buffon ^ tino ¿^ 
los que mas hah ilustrado la Francia > )r que me« 
recib el titulo de Plinio Franees por sU elegante 
y juiciosa »bra de la historia natural ^ ñácib en Bom^» 
bart á siete de Septiéñibre de mil setecientos y siete^ 
y murió en Paris á die2 y seis de Abril de mil ftete^ 
<:ientos ochenta y oeho^ 

Apenas habrá quien too haya leido ^ oido alá« 
bar svs obras , dignas Verdaderamente de todo elogio. 
Comienza su historia natural estableciendo^ primeras- 
mente una teorkáí de la tierra , pues tomó k\ mismo 
se explica t **la historia general de lá tierra debe pre« 
,) ceder á la historia particular de su$ producciones, 
99 po'r quanto la deseripcion individual de los hechos 
,, singulares de la vida y costumbres de I0S animales, 
,, b del cultivo y Vegetaéion de las plaiitas 1 acaso no 
,, son tan esenciales á la . historia natural Como las 
,9 consequencias geoetales de las observaciones hechas 
,) sobre las diversas materias , de que se compone el 

li „jglo- 
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.« globo tef raqueo , sobre las eminencias^ profandida- 
^y des , j desigualdades de su forma y et movUnienso 

^y de los mare& , la direccioa de los montes , la posi- 
jy cioa de las canteras , la rapidez , y efcftos d¿ las 
yy corrientes del mar , &c.** (i) 

I>espues de haber hecho la enumeración por ma- 
yor de Ic^ que ofirece el vasto miperio del mar, y ob- 
servado la parte seca de nuestro globo } pasa á discur- 
rir sobre el coma se ha podida cstáblecet esta mara- 
billosa disposición y orden , que por todas partes se 
presenta. Dice., que la tierra , habitada en el dia , es- 
tuvo en otro tiempo cubierta con las aguas del mar, 
cómo lo prueban las inumerables canchas y produc- 
ciones marinas que se encuentran en grandísima abuiv^ 
Rancia en todas partas ; que k superficie de la tieri^ 
4ebia ser á los. principios mucho menos solida de lo 
^e después se ha hecho por la continua acción de la 
gravedad ,. y demás causas que acercan y reúnen h^ 
partículas de la materia , y que los montes han sido 

.formados, por los sedimentos d^ las partículas terreaS|. 

^ue la agitación délas aguas transportaba de un pa- 
xage á otro f esta lo prueba por las capas paralela^,, 
que se encuentran en todos los montes de la tierra^ 
y porque asi como en el día los mares^ con su ñuxp 
y rcfluxo acumulan arenas y tierras en.unas partes no- 

, obstante la gran solidez de la tierra actualmente , pa« 
do muy. bien hacerse enlosprindpios ea corto tiem- 
po , lo que ahora esí obra de muchos síglos*^ Supone 

• que la tierra se mueve sobre su exe con gran rapidez,. 
y con una fuerza centrifuga mayor en el equador que 

eni 
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(i) Discurso segundo , historia tfionca de latieurca. 
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en los polos , por lo qual prueba , que no es perfec- 
tómente esférica 4 y que las nniayores alturas se encuea-* 
Uan cercanas al equador como los montes de Aíricaí 
y del Perú , y los de k America meridíonaL Dice 
también , que las hendiduras perpendiculares , que se 
observan en los riscos , canteras 1 arcillas , &c. soa 
causadas por la desecación ; que acumuladas estas ma* 
terias por las aguas , después que se vieron abando- 
nadas de ellas 1 se fueron enjugando y endureciendo} 
se diso^ínuyó-su volumen , y se hendieron perpendí- 
cularnaente porque la acción de la gravedad de las par« 
tes unas sobre otras es de ningún efe¿):o en esta &k^ 
reccioB , y por el contrario diametralmente opuesta á 
aquella rotura en la situación orizontal » y asi la di« 
minucioB de volumen no ha podido producir efe(9:os 
sensibles si no en la dirección vertical. Asi como las 
corrientes del mar han socavado los valles , y su fluxo- 
y reftuxo producido los montes y demás desigualda'* 
des de la tierra , y transportando las tierns las han 
colocado unas sobre otras en capas horizontales ; las 
aguas del cielo son las que poco a poco van descru*- 
yendo la obra del mar , rebajando la altura de los 
iQontes y llenando los valles y las embocaduras de los 
rios , y acaso restituirán algún dia esta tierra al mar, 
que se apoderará de ella sucesivamente dexando des^- 
cubiertos nuevos continentes interrumpidos con va- 
lles y montes ^ semejantes en todo á los que a¿):ual- 
mente habitamos ( i ). Este es su sistema en orden á 
la tierra , del qual pasa á formar el de los planetas; 
que es el siguiente» ^ 
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s^.a Ensayo sohre h historia 

" Cayendo un cometa dice sobre la superficies 
j^del sol le hizo mudar de dirección , y desprendidi 
,, de el algunas paritkulas , á la& quales comunico un^ 
,, movimiento de proyección en una misma dirección, 
yfY mediante un mismo choque , de suerte que los 
„ planetas fueron en; oiro tiempo partes del cuerpo/ 
$olar t y separa^os^ dei el por una fuerza impulsiva^ 
.GomuQ á/todos, y- qua todavía conservan. TodosJ 
9i.Ios. pjapetas con sua satélites no componen mas^ 
,» que. la 650» na. parte> de la. masa del sol , y se¿ 
^^hara cr6ible^ , que un; cometa sea^ capaz de sepa^ 
rar estar porción, si se atiende á; la> solidez>de la i 
materia, de que deben: estar compuestos , par» po*^» 
59 der resistir el inciomprebcnsible r calor ^ que experi*- 
^.nsentaní cerc^rdel soK y ]a( velocidad de los<come«^. 
,itas en^sM perihelie/. Elqiue los cometasi caygan al^ 
yi^gpna vfiE sobrede] sol> e^/Cafii indispensable ; el de el-^ 
9i.año de mil seiscientos 1 ochenta se le acerco^ tanto,^^ 
^que en su perihelio no distaba, manque la sexta par- - 
,^te del diámetro solace , y si vuelve hajapwiecer, como^ 
y^se^ presume^ , en^el « año ^ dos ^ mil. doscieiuos cinqueo*^' 
^^ta y cinco, podrii muy bien i caer sobre* el sol, lo ^ 
,^qual depende de los encuesntros * que haya tenido-^ 
9,^en*stt^ curso , y del tiempo que tarde en^pasar por ' 
^y\z atmo6f^ra del soL Haibiendo el cometa con ua' 
3,j5o]o gplpe comunicado un movimieo(o de proyec^ 
,,,CÍon á una> quantidad det materia igual i la* 650. Q^^^ 
yy p^rte del cuerpo del sol^ se. sepavavian^ las par« 
y,¿ticulas mas densas : de las. menos densas, y for- 
,, marian , mediante su atracción reciproca , globos - 
,) de diferente densidad; Saturno , compuesto de 
,,ia&.paLUcuias.^flBa»at>ukadas y ligeras | fué el que^ 



^^.nar srttparta dd sol : después^ Jupitefr^ üfo^ dentó 
,, que Saturno ^¿ec ale j^íria raefiros y< a^t suce^áfneníe. 
,, Ésta materia » que> debe co&siderftrtfe , qü^iidó* sie^ 
^, separo del sol v en un estado de.liquidaciotí , (br- 
y, md un torrente: las partes más abultadas y menos ^ 
^yidensas fueron arrojadas* á'major distancia, y las^ 
^y de menor Tolumen y mas^ devisas » no habiendo re- ^ 
y^.cibída mas que el mismo itnpuho, no se alejatx]/n 
,, tanto ^ debiendo» ret^&erlas la fuerza de la atráccióa' 
,,tdel sol : todas^ las^ partes segregadas pbr el conletd, 
,,^ ímpeiidas^ unas' pdr otras , cireukroñ necesaria- 
,,. mente al rededor dd sol, j al nlismo tiempo la 
,) atracción mutua de las' partes de la materia formo 
y/de ella á diferente» distancias' vaf ios globos , dé los- 
,, quales los mas proximbs al sol 'conservaron con pre- 
„ cisión mayor rapidez , para- circula ^ después* sin in- * 
,^terrupcÍ0ia entorna de aquel astro; La tierra pues ^ 
I, y losplaneta», ai tiempo de "sa^ir del sol, estábala' 
i^ellcendido&A, y en un estado' de liquaciorr total ,que^, 
I, durái hdst» que poco-á poto se enfriaron , y. en tiem- 
yy^po de: su» 'flmdez*^ tomaron str figura, bariendó su* 
^^imovimienta de rotacioli elevar las^ partes del equa- 
yyidor deprirntendcp' los' polos. La oblicuidad' de la-^* 
9, percusión fué-^ tál"q»c se -separaton del' cuerpo' deL' 
y, planeta principal algunas pequeñas porciones de ma^^" 
,, tería, que^ coBS^vafon^'la- ntisñia dirección dcmo* 
,, vimiema que el^ plaqeti»^ y estas partetillasse reU- ' 
^, nieroa según sus densidades'' á diversas distancias'^ 
,, del planeta ed virtud- de su • mutua arraccioii , y al ' 
I, .mismo tiempo- sígu-ieiHDn ' al planeta en su cursó al ' 
II ^rededor del ^ol ; y át este modo se ' fonáUroñ los 
ij^telit«s« La tieria pues- siendo faomogeneá, y ha- 

j^ bien- 
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^) Riendo temado su coosistencia al misnlb tiempo que 
I, recibió su movimiento de rotación ,, tomo necesa- 
II riamente una figura esferoidal , cujros dos exes di « 
difieren en una 23o*«»*.parte ; y asi por su constitu- 
id cion" originaria j por su homogep.eidad , indepen* 
II déntemente de toda hjpothesi sobre la dirección 
^^ de la gravedad , tomo la tierra esta figura al tiem- 
II po de su formación ; y en virtud de las leyes de la 
1^ mecánica se elevo necesariamente en cada extremi^ 
II dad del diámetro del equador cerca de seis leguas 
II y media mas que baxo de los polos* La fuerza de 
19 la gravedad retiene á los planetas en sus otbitas : los 
II satélites de Saturno gravitan hacia Saturno | los de 
II Júpiter hacia Júpiter , la Luna hacía la tierra ; y 
I, Saturno | Júpiter i Marte i la tierra | Venus y y Mer- 
II curio hacia el Sol : del mismo modo Saturno y Ju ^ 
^ipiter gravitan hacia sus satélites i la tierra hacia, la 
II Luna I y el Sol hacia ios planetas; de que se in^- 
II fiere ^ que la gravitación es general y mutua en to« 
5, dos los planetas i pues no puede exercitarse la aC- 
II cion de una fuerza I sin que haya reacción: luego 
II todos los planetas gravitan mutuamente unos sobre 
^1 otros I y esta mutua atracción | demostrada por los 
II fenómenos | sirve de basa a las leyes de su movl^ 
II miento^ 

I, Ültimametite i prb&igite Bu^on i por^^no omU 
II tir conjetura alguna i de lasque rile parecen raro- 
^1 nables , creo , puede decirse | que asi como los moa« 
II tes y las desigualdades que hay eo la superficie de 
I, la tierra han sido formados ppi; la acción del fluxo 
I, y refluxo ^ asi también los montes y desigualdades 
II que observamos eo la superficie de la Luna i han 
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,, sido producidos por una causa teméjante: que son 
^y mucho mas elevados que los de la tierra , por ser 
,, alli mucho mas fuerte el fluxo y refluxó , respeébo 
^^ de que aquí le causa la Luna, y alli la tietracuja ma* 
,, sa siendo mucho mas considerable que la de la Lu - 

. ,, na debería producir efeftos mucho mayores , si tu- 
)^ biese la Luna « como le tiene la tierra , un movt^ 
^y miento rápido de rotación , en cuja virtud nos pré • 
)) sentase sucesivamente tedas las partes de su super- 

; ,, ficie ; pero como la Luna presenta siempre la mis-* 

. ^, ma superficie a la tierra , el fluxo y r^ñuxo no pue- 
), den exercerse en aquel planeta si no en virtud de su 
,, movimiento de libración , por el qual nos descubre 

' ,, alternativamente un segmento de su superficie , que 
j, debe producir una especie de fluxo y refluxo muy 
,, diverso del de nuestros mares , y cuyos efe¿los dé- 
,, bcn ser mucho menos considerables de lo que lo 

„ serian, si este movimiento fiaese causado por una 
^, revolución de aquel planeta al rededor de su exe^ 

^ ,, tan pronta coma lo es la rotación del globo ter- 

-. ,, restre" (1). 

CAPITULO XX. $.1 

Filosofía di JMoisiS^ 

NO era; posible , que k bonda<i de Díos dejase 
al hombre abandonado sobre la tierra ^ y sin 
el conocimiento necesario para^)ropore¡oiíarse su fe- 
licidad y supuesto que en á sknie un Vehemente de* 

seo* 
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nteo de 9er íelus. Lps libros . sagrados nos illanifiestatlf 
^queen ^USío isu. peor idéela se extendib aguanto po- 
día contribuir i la consecución de este iio , pero pl 
hombre no contento, con /Sáhíer Jo necesario » y vi£U*« 
ma de su curiosidad quiso penetrar flias adelante. 
Orgulloso , y creyéndose jcapas de kbantar el »velp^ 
que le oculta los misterios á que no debe acercarse 
8Í no venerarlos en silencio con el mas grande respe^ 
to , camina presuntuoso hasta dar en el abismo det 
error » y en este estado ^ á pesar de que su soberbia 
no le permite confesar su desengaño ^ no dexa de 
convencerse ^ de que le hubiera sido mas útil el coo« 
tenerse en los limites prescritos por el sabio autor de 
Ja naturaleza. £ste padre beneéco habiendo conti* 
nuado sin interrupción manifestando al hombre » quaa«> 
to le era necesario para su tranquilidad » no obstante 
8U pecado \ quiso prescribirle por si mismo unas re« 
glas que no pendiesen de su capricho ^ y arreglasen 
su voluntada Para atajar $us vanos discursos y supo'» 
. siciones sobre el estado primitivo de las cosas , le di6 
una noticia de lo que debía saber; declarándose por 
el único criador del universo ^ y manifestándole el or- 
den que habla seguido en su formación. Moisés fué 
el instrumento de que se Valib á'este én» inspirán- 
dole lo que se contieíle en el Pentateuco. Antes de 
exponer lo que se encierra en los cinco libros de que 
•e compone ^ es preciso decir alguna eosa de su autor* 
Moisés ^ historiador divino > insigne Poeta , Fi- 
losofo admirable ^ Theologo y Profeta divinamente 
inspirado , Pontiíice sumo y Legislador Santo , nació 
en Egipto el año del mundo dos mil quatrocientos 

treinta y tres ^ antes de Jesu Chisto mH quinientos 

se- 
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^fatTMf'úet^i y dnteá de lá Etíi Vttlgtr «iil q\Ai 

Tiicñtoi^ "sétetítA y utio. Sus padr^ íaeran Amram f: 

Jocahtá ^ de k Tribu tle Leví $ tuvo \m hermano Ua^ 

Diado Aaron y titm hermana Ikinuda Marla^ Bl Rejr 

iSe Hgipro ^ró otden p^ra que )ie tjuttase ia vkki á 

Todos k)s' fájds Varones de los Hebrei$s y pot lo tjml 

JocTaíbe^d "se'Vib éti^ k^tecision iá¿ xkáilt«í^le pot ea^ 

pació ^e tres Yrteses v pero temietido fuese idteMrubtet- 

to 9 k abandottb á k provideíitk ^ ponietiddíe «n umi 

xitÉtii ^ )utacos, y arrobándole ^1 Nik ^n xm pár^e 

teb "^ue k h¡|ade Firraon^ iqiie ^se^ft Jos^^^ ]U« 

iñaW TetoHitis, ^ebáiütfhbr^bá báñdrsb ) ^«ncar^ando 

i . Mafia ^ti hermana obsi^Vase lo qué iu«d$eM> l^a 

Üija 'idc Fai^Oñ Uégó á! YÍO 4 bailarse' y kfcar k »Opa^ 

y habiebdorepátado til k te^ta^ique «e 4iabkiqu9- 

^ádü^ eüFi^^d^ ttífte ios funebs y tafias t|U« teibk 

eíi el^ áfgiiá; ttatido ise li jáfca*e¿v í* ^ferife^ y tfia- 

. iftdrada del" ftíno q\íe icoftlcnk , detennisb coiiíefV»- 

fe^> áütoqüe no dudaba q\je fuese Jiijó de lo^Hebret*; 

Márk se itttcb á k !Pfinté«i', y habiendo oido «t 

'ttgohtikáx Iktlib á sU mislná madre ^ i mikn Teirmi<«. 

tis etitre^d el nilío pata que le triáfi y impotikttd^le 

el nombre ^e Moisés > qltie tW letoguage egipcio sig- 
nifica Hbcítadt) del agua i le '^adopto por sU hijo y y 

curdd de iqúe té It instt\nfeie en todáií k^ tíencks 
céleWei eírtonbéisí éñ ti Égípté. Amrám y Jocabed 
igue le aliftientaban y le e^ns'cnarton lodo k) eoncef- 
ftíanfe á; k Vtlí^on y á í¿ historia de su$ padre». 
7l)o^áe$ quatido llegb á Ja edad de treinta á{k>s ise h^**- 
Ikba ya iadornado ton todos los conocimientos que 
|)oseian los Bgjpdos $ renuncio á la adopción de hí-» 

•U. \ -u rs .-: Kk jo 
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JO de Ttrfntitis' , 7 quiso seguir la suerte'der w,|jar 
Tion. En efeAá, jk los quárepra^ año» de su edad 
salió de la Corte de Faraón para jabearse ¿ lo» He* 
*br¿os,y habiendo eoqoDtrado á un Egipcio que mal- 
trataba á uno de los de su religioq le n^iatb ^ p<^r ^H* 
iyo n^ottvobuyo ál* desierto de Ma^Iao^ en.donde se 
<asQ coa &fora), hija de Je tro j^ de 1^,. qual tuyo des 
hi|osJlas)adosi el uno Sersan y el qtro Eliezer. Se 
fnamuYO.Moisej. quarenta años cuidando el ganado 
:Cle,:au suegro.^ y al. fin de este; tiempo 1? habló D¡os> 
^ aparéciendoseleí ren, medio de }xt^ zarza;, que ar4ia sin 
consufflj is/e t al J^cüípo qi^e pascaba .con sti gayado* há; 
cta.Iooias retirado de la montaña de Horeb. Dios 
Je .dixo I que./ ler^iar el^gido^ parar que libertase á su 
pueblo de k escl^y;i^i)4 iX ^M'd^^.4<^ : los Egipcios} 
;^Uejiciido$e. Moisés ($§cu^r haci|9q4olf ^r^fei^t^^s^ in- 
capacidad y di^cyltad dé jbt^blar., Dios se 1q mando 
segunda vez , y par^ obligarle , hizo dos milagro^ OHir 
.^ando'&'u vara en serpiente y de serpiente en rara » lle- 
gándole de lepra la mano y volviéndosela á limpiar^ 
y Ie,dÍQ^ á siu )ierm'ano Aaron , para que le^^irviera de 
- interprete^ l^a&o Moisés k ver. al Rej de Egipto^ y Ije 
. Intimo la orden de Dios ^ de que é^x^s^ salir á su 
>;pueblo á que le hiciese - sus sacrificios, en el desierto; 
.pero. Faraón » habiendo visto que. sus Magos habí^ 
' jbe'cho * en/ la ap%riencia^ lps> mismos milagros^c^eMoi- 
^ats»^^ burlóle su orden. ^. y fué causa de que el 
, Egipto padeciese las. diez plagas ».qjí?e fi^eron: la -pri- 
mera la (onveráoc^ de la agMaen ^a'pgre (1^^. la.s^ 

) ' ' ^ , ' . . . í ♦ , . . 

(1) Duiró cerca de siete días. C^/m. iiñ. 4$ laSibin 



^ déid Fiiosofia. ^ J9 

gtmd^i la'de las ranas (i) ^ la tercera la de los insec^ 
tos o cínifes , la quarcp Jas moscas ^ la quinta (2) la 
de la peste que ^e^termiii 6 todas lás. bestias, la sexTji.la 
de ks ulceras (3) de que icubctd á los }ioiQbre,$ , Ja sep* 
l^a la de el granizo (4) ^| la oélava la de las langos^ 
tais que devoraban quanto rerdebabia en el campo, 
la ooTena (5) la de las densas tinieblas que cubrieroii 
la tierra , y la decima ^^);:b:4e: la. muerte de. todqs 
los primogénitos de ios hdfflbres y de las bestias. Es- 
fas plagas . sucedieron por . este or4ea 5 rel'diez y ocho 
delmes Adar (7) la primé fa, la segunda el yein- 
le Y cinco del tnismo m¿s , la tercera el;Veii?te j sie- 
te » 3d: quarta el veíate y nueve , \^ quinta e\^,dps de 
el septnnó .mes llamado Nisan (8) ^ que después fuái 
el primero del año Santo , la sexta el tres y quatrp del 
mismo ) que después fué llamado Abib ppr ^ojses» la 
leptima. el<:inco: dd tfíismo inesi ^ la , o¿lav^ 1^ anunciar 
Moiies el siete ¿defl mismo t? pero np^ ^ verifico liasta .ef 
día ocbcí, Id: novena el di?z del mismo me; , y en este 
dia mando Moisés k Jos Hebreos {rrepars^en el cordera 
^ara céfóbrÜ)' . la pascua quatro día$ después , k decloia 
ae v^iScb 09 {anoche 4^1 catorce; al quin<:e del jq^isÍQOi 
quC;\fué: en la que los.. Hebreos salieren de É^ipt^. 
Atefnosla^d<>. Far^oa , jsiafidb que los^Hebreos. sáltesela 
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(t) .5sf^ tesó il'díá tercétoV ti. iítd: • 

(3) Dui^ dos dtos. M i¿»^ ' .i 
(4} Induró nA^S.'^tun dia. H.lhiéi 
({) buró tres ¿l^as. 1Í. litd. 

(6) Esta*se Terificó en' la moche del 14^ al 4jr. ^e^ Kísah. 
Ibii. 
. . (.7.) Este. mft$ QorreiiPQnde k oüestro Febrero. Cglm* ái&^ de 



'fi6o SnMyé fcU^i üíliistorta 

de Bgipta> y en efe¿lo ib éx^cutaron el AM t^vixMá 
del ipe» Alpíbdcl año míL^uatrocíeiitos aoreota jr 
tílto antes de Jem Ch^isto ^ kacteadoks. Dkts: pisar á 
pe enjuto por enmedio delaa agua$ del mar Roxo^ 
las. qua^es sunwrgteron ^ Xq$ egipcios (^ue los^ per»^ 
guian. Moisés los ceeduxa al desierto , en donde hi- 
zo vanos ñilagrosi $ dulcifica fas agua^» arrojando k^ 
^eHas^ uá pedasta det mtidefaf ¿ f^n Horet^ tiopandoi coa 
'su. van a uMt * roca hisM^^^^se de h\\% agiia en» abuní- 
'daíicia. Síibto va»as?v^c«a al mente Sínal, y en^ él 
"^recibió de Dio$. \^ Tablas, de k l^ey *y castigo, á: los^ 
'^ditiosós. é Idolatras^ ^urbab^n adorada cii}?ecem> 
.de bto t y apibc&r láira de .Dios jitsteioeBta:' iroitado.. 
';H¡¿ti Jpónécétt exetnid^cm todo^ li>4:onomi&Dte af od-^ 
ftító del taberhacufo y ebnsd'^'aciott de los. Saucerdo- 
cer«, icómaDibs^ se la fiefbra^ ordenador. Pbdecib» infi** 
!Tnítaítnttblé^ góbéfn^^ «evddi& como 

fectotetántey ligéfoi 1?fe*^aiá áwícúhñ. ^bderoft los. 
'l^l^aélltá^» I iHtkrfios Rejfe^j^, y tíltkaaíífe^^ 
• ae ceírcsi dé ííebo le ttiaódfef Dioí swbí¿fi: h iá cuia- 
'1^ dett^t Ttíótkc » desude ábnéé foi iMánilBsto^lai tieiH 
'»' jytpnietfd^ ,; ^f'^ócá dés^ufesf mtAr}& ^ín^eíf : meii^r 
"4^!Eít á fós/fií^ntd yein¿* áfibs<Ílí^siÉ'eda<í',, blr.^« 
''l0¡t xjüihfettw^'cíc^ *j^. c|iMtffy*dfet rs^Jtíi^ú^'f mil 
^atrocientos cLnquentaí^ytífia antes, de Jesu ClltiistOk 
.3odai ía Escraura psti Itena dfe eteOTCFS de este glan- 
de borabre^ pera w^e coqtlppífe^r^^ fa 
que dtce Jesús ^ hip deSÍ!lrbcÉ*V'^Mii^<^'HÍ^ É^clésias^ 
tica (i). Moisés fué ¿nwib d^'DÍ6»/ jdé-fós; íkrai*^ 
liiea >.]f f \i oiemor)» est4 en¿ lbendi¿loa.^ Xc biza se-^^ 
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Ib^fitítíÁ kt^SfMW^II ^gifff^k jje «IkKtlzQ cotí 
•etrqr 4« .Io««s«mgpf t y €9Qc Hif palajb^ hiz» ce- 
sar Iofr.prodif<ofi#t^wM09Pi^, ¿^^.¿Qv^o i^ebme df 
los SLotcs,. y le éior iBM«}apvú;iK«ft ; 4^^}^e. 4c s^ 
pueblo.» 7 te siMtd^ aw ^ofía».Por «u fe , y póc ^ 
snaose^tux^bce le scuití^c^^. jr lei «b?<^9 de entre to,- 

xa ea la nube » y le dÍQ procapte»' c»ni k c«3 , j 
ley» de vida y dé dvdcwi» pai» qu^ einemceá J»' 
cob sá testaacato , y «u» ytwctQ» i Xs^^pl Qi)* 

XiBttt* de JMíokM*^ 

NO ha falobd» qulejot bi. firei^($d9 ¿«spof^r ¿ 
Moisés 4e la^ gkHíMr (te 991$ 4I MVOr 4el F^q- 
••siiettco ^ funiad^* enr a^gmtas ^xpr^iofiesi , qtpe paxQ* 
ce <H> le esia&flii! \A9rt ctl ¿f eklM* pw<]^^ ie fi^ciao 
macho íavor ^ y otras ^9 alM^bK^tmiM^ eo (9$ pq* 
^^ia referir ^ cqxxm fiBtmttárt«:!]i l^cÁfc^iV^iap/eias que 
la acompañaron » 7 se leen en h» ^ko uttifnos» ve^-* 
soa d^k FteiitBae«ce^ .Btraoi fwtér decirse , que una» jr 
errase fueron aña di d as porjost»^ ó por Esdras f sin 
embargo • ¿é. que rtspeet^' ¿^ \^ ptílsnerasi ^ jpo hay el 
HKnor mcotivenfeTite en decir qikf s¿fl 'suyas aungtie 
fcduBdaí» en alabara propia'» pM9 San Pablo, qire 
en wnosi logares^w ííattia eí«ener dte íos Apostóles^ 
eí hijo afcortiyoyy ^^ perseguidor étl^ Iglesia» no 
sedetfene eVr cdroy en ctraparaísfe cén los primeroa 
Apioles; y San Juan dice e^resamente de si mis-> 
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(1) CUoi» Díc^ de laBiU Mor. dic, bi 



s6» Ensaya séSre ta ^storís 

mo que era ' er'Discipulo , ¿"quién coa pMfeTeiicw 
amaba el Señor.. Pero «9Caa son aquellas cosas ^ q¡ue 
'ijuiso ei Espíritu Sanco que qtiíedaseft escritas ^ im pa*- 
rsí que las imusóemos y sitio -para que -las mirásemos 
^con respeto todos los que;quedam<M^ muy átras ca 
virtud j méritos aun Moisés y 4 un Pablo, y á un 
X)¡scipu)o que supo rch^t por su puteaa el' corazón 
'de tm Divino Maestro (i)* 

Añadiré una obsehr^acion curiosa ,'tocante ai mo« 
do natural con ^ue pudp Moisés saber la iiistória 
desde la creación del mundo por medio de ocho per<- 
aonas secamente , las quales pudieron comunicarse las 
iK>ticias voca ü voca una i <nra , «n embargo de que 
entre Adán y Moisés mediasen cerca de veinte y 
cinco siglos; Estas ocho personas son AdanV Ma« 
tfausalen , Sem (hijo de Noe) ^ Abraliam » Isaac , Ja« 
^cob, Levi (abuelo de Amram), y'Amram» padre 
de Moisés 9 lo que se conocerá con facilidad por i2iei- 
dio de la labia siguienie (iX . j. . 

- Adán murió el latño dd mundo 93o* 7^3 it>^% 
aitttes de Jesu Chrisco« . . 

-M f ¿1 r^^cí^^^Q^fOí^S •• 3347* 

: ^ ^Murio....^;.,;i6j6*.,»-,u «379. 

;^\ /Nació el año. 1 5 J9... 2476* ! 

oenL...^—^w .. j{ t«^^ 



Murib« ^.^..j2ij^Z^.^^^. ^?77* 
VAluno»««-^.ftjsia...^«.^« i8isa« 



» I 



Isaac. 



Xt) TrádttocfoH de lar Biblir -advetteaeti ai Ffoisttiico.^^ « 
(s) Mor. 4ia. liist. :// w 
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Isaac/..; rNacib^lañ9*ai39..,.,,... 1896.: 

\Mntib.........%^¿i^......,., 1717-, . , 

T«^-..u rNacioclaño.aiQQ...,,.... i8a6, 

\Murio..,-....»545......... .169o, 

LcTi /Nació claSo.2287.r.r.,r,. 1748, 

******^**^Murib..^.*.r., 24*3. ....••.. i6r2f 

\Muno.« 2520 1509* 

Uftimameote dr testimonio uniforme y const^m 
te 4e la Sinagoga ^ el de la Iglesia 7 el de todos Id^ 
Escritores Sagrados no dexa la menor duda de que 
Mctf&es es el autor ; y es mas que suficiente , para 
destruir los sistemas de Leclerc y de Srmon(i). La 
v^erdad está en tedas sus palabras , y los incrédulos 
se vea en h dura necesidad de reconocerla (^2)r 
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(O Galm. Dic.de l»B)lr. 

(3) M. Jacquelot les hace miasYeftexiones itresísfíbles en sus 
¿iseftaciones sobfe la existencia de Dios Se expliea de esie mo*- 
cío. Moisés* dice que al princiipro ericr Dios el cielay la tierra^^ 
manifiesta: >roii precisión la: época dei nacimiento éei imiverso^ 
nos^ dice el nombre del primer hombre^ leeoire los siglos desde 
>ste primer momento haséa el tiempo i en qne esctibia^ ^ pasando de 
generación i ger^eraeion' y y manifestando el t^tempo del na<:imieiv 
*o y de Iff muerte de los bombees que siiveii.á' su-Cbrooologia. 
Si se prueba pues que el mundo hñr existido antes de h> que etx 
eUa* se dke¿ bay un motivo parrai abandonat esta Historia , pero 
ai rro se lé puede atribuir aV m«Hldo una existencia mas antigu£l| 
el no' recibidla es obra4r contra laf rázon^. Reflexionando que Mof* 
ses no dá a^ m^indo mas* antigüedad- qu^ ck eerca. d'e 24 o. añoír^ 
según .'el texR>' 'Hebreo , ó' de* 394*^ según- d diego , contando 
desd1^ e!^ pr9nci(iio'hasta eltiempoeo que e;^ rlbi a ,- pudiera extr»* 
fiatse el* que hubiese dado ^n cort<^ fecha ^ á no~ haber estado 
hkn pe'ísiHdido: de esta vetd^d poi momimeñtos- icrefragable». 
Aun iíay mas r^ Moisés nos manifiesta enr su Historia un tienipo, 
en el q^ual todos los hombres hablaban ua mismo Idioma. Si an- 
tes de eate tiempo se encuentran eo ei mundo nraciones ^ jé in&* 



ÍA púáhn Pentateutü ts OríegA | f si^ifioa 
cinco vómttlenesr v tíúttihtí^ t)ue iie^dá á (os cinco Lie- 
bres de ti¡at itxóttípéúti f Són^ lítgúA los íktti^- 
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^ríj^cionel-^ diferentas le^gttajs, la .suposición ¿& Moisés se Jfal* , 
4iifica á !sir milsma. Subiendo desde Moisés i la troaCúsion de i as 
leagtía's á pénás thedian , segúit el texto tíebreo ^éis sigilos > y se^ 
gun tel 6vfég^ t)ñce';y ni una ni otra áiiñtigdeciad es Snsóirdablé» 
Se t!íál^ ^ü«^ Mitámeáté 4e saber y si^trayesatid^^ dp^Se Siglos; 
á io ttiaS^ ^ {mede enconnat tn algüA lugar de la iierta uft 
ieiñgú'age usaáó entre los hotñtires , €tfelente dé 1á lérbgluáí ^ri« 
ffiTtivá, usada al frareei^c !|pofe Ic^ ixtfbítátntes del Asia% Bxámitte* 
tnos las iiistoriás ^ los aiíoniiméntos ^ y los áffc)iiVos dei tnundb^ 
destruyeb el sistema y la chkonólogla de Moisés^ 6 concurre to< 
do á confirmar su realidad? En A priiiñét t'a^o Moiseses üñ i M'- 
postor s^o^ro ) enr el segtind6 ^ü i^aci<»i ifeá incontestable , f pot 
consiguiente haj un Dios ^ piiés iioS faabla de ün ente criador» 
Dmanté él gran numétó de siglos 4'ue han pa^^dy> antes á¿ nues- 
tros dias^ ha habido Shümeiáblés autores qué faañ tratado de U 
fnndatíon: de, bs Imperios y dé iás Ciudades >4^e h^ escrito Eis% 
tocias generales 6 particulares dé los púebloS^ aun las de los Asi* 
fios y egipcios ^ dos náctdViés í^úe pasan por las mas antiguas del 
^undo b sin embajrgo con todos estoá toxilios dénosltari^s de la 
tnas larga tradicimí , y t&ik btroS nail í^U^ ho réoéro^ j^Ui^& se 
ha podido Subir thas arriba de Uis gUécrás dé TtKbás y Í*coya^ 
ni se les ha podido céttár íiunca la boc4 á les Filósofos t^^t 
sostenían la Dovédad del tnUndd. Antes del tiéftipo del Le- 
gislador dé los Judíos no Se presenta en este mUndo el tnasáii^ 
Almo vestigio de las icieUciai y ni lamedor sombra de las aruf» 
La «KUltUfa y la pintura sübiécrtal por grados á lá pe<fecciotl 
á que háh llegado i lá Una tn tiempo de Fidias > de PolUletes ^ die 
LysipO i, de Mytoti •, de Praxitélés ^ y de Scopas^^ la otra por U 
tuplfcacion dé Nicotttátho^ de ProtogéneS ^ de Apeles, dé Z«u&is# 
y de Arisiidós. La Filosofa k)o empezó á hacer investigaeiones 
hasta la Olimpiada Ij; ^ én que nació Thalestiestá gcáiai trans- 
formación ^ época de una grail revolución en los e&piricus » iV» 
tiene Una fecha mas antigua* La ástronoiUía no. hito éiitsa ios 
pueblos qUe mas la cUltlvarcm sino mUy deviles progresos» y aite 
entire sus sabios no era tan antigua coiho ellos dicen ^ la prUe^ 
ba es evidente ^ auníqUe en efe^ hubiesen descubierto. el 3Ü>dia- 
co ) -y lé- hubiesen dividido en doce ^)»artes . y én.0o.g^^d«ts ^^^ 
embargo no habían percibido ti Uiovimiento de las estrellas de 
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TOO los Setenta y con ellos la Vu Igata t ^1 Oeneaffi 
«I Éxodo I el Levitico , los Numeres ^ y el Deucero^ 
nomiO| en los quales se comprehenáe todo lo (](ue 
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occidente á oriente \ ni aún le sospechaban, y Iá$ jcreian fitas ^ 
inmobles i ¿7 hubiccan podida pensar asi si ktíbieseá tenido algu"- 
oas observaciones arntiguac? la constelación de Arles U han pues- 
to en el Zodiaco en el punto precisamente del «quinocio de la 
pilma vera : otro error, eCon qué hubieran tenido observaciones de 
daQ4 afios ^pl^ineote ^ no bubietait Conocido ^qUe el $igilo tai^o 
estaba en pí eqiii¡a«cio? Lfís letras misnua,. quiero decir i^larte 
de escribir , ¿qué pueblo ha cohoddo el uso d^ esta intención íin^s 
que Moisés? Todos los enteres profanos convienen en que Cad.190 
llevó las letras 4e fenicia i Grecia \ y los Fenicio^ ^ sab6 todo jd 
iDuodp , que estaban confun(Íido$ con los Asirlos y Sirles ent¡re 
los quales estaban comprehendidos también íos Hebreo^* iQ^^ ^P^* 
riencía hay desque el mundo fuese mas antiguo de lo que dice 
Moisés 9. ni como se podría componer con la kr^á nifteiquedp* 
beria necesariamente atribuírsele á la Grecia > 1^0 produciendo cosa 
nueva ni perfeccionando lo ya descubierto? Se les vé á lo^ G^p* 
gos hacerse ea menos de 4ooafio$ los, mas hábiles y profundes 
en las artes y las cien|cias. Tendrían acaso los hombtels de ' est^s 
quatio felices siglos un talento de otra especie y de un templa 
mejor qu^ sus abuelos? Bn efedp > dicen los incrédulos > todo ef« 
to es cierto ^ pero ¿y qué se responderá i la' prodigiosa ¡intiguf • 
dad de los Asirios 9 Egipcios » y Chinos? argumento miserable | ]^ 
al qual se le dá una respuesta que no tiene replica. Los autoras 
que mas larga duración conceden á Ips Asirlos ó á su imperio ap 
se estienden á ^mas.de i70o«.aiíos : Justino le ha encerrado en ^1 
espacio de 1 i, siglos; Ctesias no afiade i este computo ipas qi^e 
60. años , y otros no le dan mas que 1 $4>o años : ftusebio todabí^a 
le reduce á termines mes estrechos , Jorge SynceLo piensa casi dql 
mismo mc^Q que Ciesias. Es decir | que tomando el calculo ine* 
nos ,sevi^rq;^^^.¿XAra el. . pppcipio del imperio de. los Asirlo^ 
esoe ó 6qo años antes de Jesú Chtisto^ y cerca de cinco j^ sfeis 
siglos antes del primea conocimiento que la historia nos da ele la 
Grecia. Por lo que toca al Egipto ^ quien creer^ ^ en la Suposir 
cion de que fuese tan antiguo como ellos dicen , que Moisés no 
hubiera acomodado la historia á la Chronologia del mundo , y 
que hubiese ie^uesiQ la falsedad de sus datos i la inision de ua 
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' faso ;xiesde la creación del ingodo f «hasta' la )nueue 
rae i^oís^s ; pero solamente el primeio corresponde 
: á e«e asunto.. . . 
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'piiebhí tan hábil >, tan inmediato » yjan conocido suyo? A pesar 
ae lodo^ le hace descendiente de una faoiilia niaídita áe Díos^ 
' sin teróor de que se le reprehenda. Es constante además, que ¿pe- 
anas ha habido un pueblo mas celebre qne el Egipcio eri los ana- 
les profanos. Lá Ciudad de Alexandria solamente ^ qi^e vino á sec 
' como el punto de reunión de los grandes/' talentos;, encerraba 
dentro de sus murallas, con especialidad despdes deleitaMecimíen-» 
to del Christiai^ismó , los sabios de todo ef unirerso, de todásf las 
' reJígioHes , y d¿ todas Us seftas j judíos, Christianós/, y Filoso- 
' fos. No se puede dudar verósimiiménté que no lm.^iese níuchas'vle* 
' ees disputas entre ellos ;' aqui todo rodaba Sobre heiíhos , todo se 
/Teduciá á saber si el universo no tenia si no' 6000 años á lo vSás^ 
^cotnóió habla dicho' Moisés 3 si. quatco siglos antes de este ins' 
' 'pirado historiador se habia visto el mundo inundado 'enteramente 
por las a^uas de un dHt^vio' que solacrreiite hábia perdonado á 
' una familia )^ y si eta' verdad que 30O0 años antes no' había habi- 
do en el mundo mas que un 'sólo y tínico idioma* cQué cosa 
' mas fácil de abriguar , hallándose en el lugac de la questíon? 
' Se po^Ilan examinar con'fáclíldád' los templos , los^^ sepulcros, las 
[pirámides, los obeliscos ^ las ruinas dé Thebas, y visitar las fá« 
^-inosas columnas SCiriadicas, en las qual'e^ $e habian gravado los 
inisterios sagrados , estaban á mano los anales dé 'los 'Sacerdo- 
tes , y últimamente' se podián consultar Us historias que enroñ- 
eces eran muy numerosas. Sin embargo en medio de tantos re - 
'Cursos, estos hechos puestos, con tanta co^i^an^^a en los Ubrós 
¡de íWoises no h^lHiit 'quiétí' les' aynttadigaVy^ d^s^^an con ía 
imajor firmeza áqualquierfi que ise • atreva 'á' yftlfificarlos en ha 
'parte mas mínima. IVIa'nethon línicltmente ^ ^ué vii^ia 'en* tiempo 
de PtbroMeo Frladelfo hacía ía OUitipiiíaa ' i if^díb una' historia 
*del Egipto* desde su primer origen^'hastá la^'huida- r^ Ne^ahebo 
4- finopia 5* pero qué historia! quién' ha ^^hecho el 'nieñot aprecio 
de ellaí por'mai que muchiois hombres dé míftffb jSaft'' procuJáVfb. 
'ponét al^gun" o.rdeh en este caos, y desembrollar este'imenkVtióso 
•amontonamiento, dedy Hastias de Dioses, de Héroes , y de.Prírt- 
cipes, no hati podido conseguirlo^ Sobré' H áxitigoedad de los 
^Chinos', ha dado M. Prereí todas la¿ luces necesarias', y I4 ha 
leducido con sus do^as investigaciones á su justa fepha. Al pre'- 
Yeate queda ya probado en quan;o e^ posible , ^ue la inmensa 
* du- 
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" El ^rifoéf* Libro Sagrado de la Escriturase Ua--. 
ma Génesis ó Generación , porque en él^e encuen.** 
era la genealogía de los primeros Patriarcas desde 
Adán hasta los hijos y nietos de Jacob. Contiene la 
historia de dos mil trescientos sesenta y nueve anos 
desde ^1 principio del mundo hasta la muerte del Pa<« 
triarca Jcssei Moisés, sin valerse de raciocinios ni 
argumemos , persuade la verdad de lo que escribe con 
un estilo mujr sencillo 7 natural » qual corresponde & 
un HistQrt9dQr divinamentjs inspirado ,. pero con una 
elevación al mismo tiempo i que no han Sjabido Uegat 
los entendimientos mas sublimes y agigantados» Quai^ 
do refier^í el orden que observo Dios en la creaqioa 
del mundp » no nos propone su sistema , si no que nos 
dice sencilla y claramente unas cosas que de otro mo« 
do no pudiéramos saber. En la descripción que Moi- 
sés bisice del universo ^ voy: ,á valerme.del mi^mo knj» 
guage que M. Plgche , traduciéndole literalmente» , 

Ll 2 ^ $e- 

duración que los ' Chinos modetnos asignan á los tiempos fabii*- . 
losM de su historia', no es mas^que él 'resultado oe'los petid- 
dos astronómicos inventados para cpnvtnar h conjgndoi)^ <ie I^ ' 
Planetas cpn ciertas constelaciones. ' Por lo^. respetivo ü lostiem-»* 
pos históricos , queda igualmente demostradlo gue los reynados d^ 
lao y de Chum , fttndadote^ los dostle la M^onáicMa China^^áck»- 
barb» 1991 afips ames, de la Era Christ¡íana^ que entre los dojs 
tey nados' componen á lernas ij;6 afíos » y que por consiguien- 
te no pudieron comenzác si no hacia el año del mundo ' a 1 47 
muchos años después dé^la. vpci^:fo;á^ da Abrahan, y ten el t)eók> 
po jpstáiriedte dfc la'expfdicion de^^^os Bláipitas al p^is^deCba^ 
xiaan , es decii mucho después d^ haberse establecido los Impe- 
rios de Egipto y de Chahletf. 0^ aW' i>ué^ 'aducido 'i su justa 
época el ptincipio de los pueblos nías antiguos del mundo.» 'con« 
firmada la historia de Moisés y establecidos evidentemente los he« 
chos que en ella se refieren > y por lo mismo demostrada inven- 
ciblemente la existencia 4^ ente' supiemo. ^ *\\ « < *• ; ') 



%68 Ensayo sobr¿ lih'^storia 

Día pri- • Según k historia de Moisés , OtoS cdmieiiisa fbr- 
"^* 'mando el Cielo j la tierra, pero para prevenir en to^ 
do tiempo las ¿isas opiniones ^ que pxidierdn atribuir 
^ la tierra und fecundidad y al Cielo un poder que 
'únicamente residen en Dios ^ nos manifiesta » que há 
^dexado por aljgtin tkmpb á esta tierra en un estado de 
^imperfecdon » sin el meflor adorno nt producción que 
la poblase , ^¡ no que estaba sumergida baxo un abis- 
^mo de aguas » j que e^tas estaban cubiertas de tínie-^ 
1)1 as. La flíienioria de esta -niñez ét k tierra aun in« 
Tortfte se ha conservado entre tódo^ \ot pueblos > j 
Ho hay el tnenor inconveniente ^fi dar cmi tos antt* 
^guos H noiübre de caos it ^esté esi^ad^ 'de iteperfec^ 
Hcion y t^mdahdo de ito akeraí la idea é la tfaiílic^ion» 
írórtip han hechb los í^cctas ; ni pervertirla «>mo los 
l^ilosofbs imaginándose utra materia va^ h itidetermi^ - 
üada ^ cuyo tnovintiénto fuese capas áe ptoducrr utt 
iol ^ una tierra , 7 tetía Íia decoración 'delmuijdo. 

Formo Dios pues eit el primer dia todo este con* 
junto de naturalezas déterminádas/y que ningún mo- 
vimi^io ba..podldp ^^p u^es prpd^cix ni mudar. Se 
ilalkva^ heeba et agua ^ aunque desptucs ra alojé úm 
,0tra maneras el baVró lo estaba también » pues á po- 
€o después se valwí ^os de ¿I ^t^ JÍqrm.ar'el c;uerpQ 
fiumano ; las nafutalezas ekmentaks se disánguian 
jsin duda alguna de^de el primer ^oixiíénto dé la crea- 
€iDn y y la^ misma pottneía y que añadi¿> a su obra po- 
|]iiendo en su exterior lo que en iflfáltaíba ¿'habla des- 
á^ los principios 4e{)0&uaao en erintqriqr todo ló res- 
pe¿livx!^ a su Intención* Todo se mantieoe mudo , ea« 
lüpiíjo^y entorpecido, y nrnguira criatura se mani- 
fiesta por ninguna patte siaa i^uOilas vi .llamando 



la. M*a:idletOmiiip<|tWfe«.To4a$ ié ddbeii ao «olamco^ 

Hag^e U hizrdíiEo Oioft ^^ Iwsos^ la U»; Apiucr 
ba Dbs au obra -^ cottideM ^listMo awjBnefisHH^d « 8«| 
Telocidad» flexibilidad » y exioelenciaé. Ó^ade -el aaor 
mentó qué este vasto fluido , que penetra f eenuea^ 
todas las esferas ^ comieaaa á obrar ^ todas ¿lias drcu.^ 
ian 9 el universo camina , f desde este instante se em« 
piezan a contar las revoluciones de nuestro globo coa 
la medida de la noche y del dta. Pero el movimieair 
to no es aqui el Obrero ni La causa de ente alguno 
nuevo } la voluntad de Dios únicamente es ^ la qu^ 
manda al cuerpo de la lúa que circule regularmente» 
b a los globos que rueden en el elemento in£nitamen<^ 
te fluido de la luz » y produce al mismo tiempo el 
movimiento , la harmonía > y el juego de la inquina . 
entera , arreglando para siempre las leyes de su pro^ 
gresioo. Esta luz inmensa no debe su ser al sol » sub- 
siste indcpendente de él , y acaso II; presta alguna co^ 
sa en^lugar de recibirla i asi como la campana no pro^ 
duce el ayre que hiere el limpano del oido «Uñqu^ 
le agita , do el miismo modo el sol no faa^e mas qqe 
imprimir un movimiento pndiilaiorio i las particulaís 
de la luz 9 con el qual ae^hacen perceptibles^ 

^*Dixo umbien Dios seaíiecho el firmamento en Diase- 
,, medio de las aguas ^ y divida aguas de aguas.^' No 8«ní«* 
es todavía la tierra mas que \iin grao montón de ma - 
feriales , ü los qifales la faka de colocación hace iiui^ 
tiles para todo. Dios toma la mitad de las aguas que 
la cubren , ks vdlátUiaa » las esparce al rededor , y 
atenuándolas de modo que se pongan en equilibrio 
con el ayre ^ y que este pueda servirlas de apoyo » las 

har 
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meé llegar hasta las ulrimas capas del toifieSiAor h de 
la esfera que rodea 7 mantiefie la tierra ea su sktó. Po-> 
ne también una extensión íámensa entre la^ ultimas 
capas de las aguas superiores v 7 4a superficie ; de las que 
se mantienen siempre espesadas 7 esparcidas sofaíre lo 
exterior del globo. Eíi este cuerpo de ayrey agua que 
sirve de firmamento á la tierra , prepara Dios á un mis** 
mo tiempo la fuente de una fr^cura unirersid , y las 
reverve raciones que han de dar al dia su herracxntra j 
resplandor. Ya está hecha la kix ; y prontos ios ins*« 
irumentos que deben distribuirla y arreglar su acción 
según las necesidades de la tierra. I>ios les hará obrar 
quando guste , pero ios astros no han recibido toda- 
via mas que sus primeros Uneamentos } aun no existeá 
el sol ni la luna« 
Ota tec* Habiendo quedado la tierra descubierta con la 

^^* retirada de las aguas ^ se adorna de una multitud inu-> 
merable de plantas , guarnecidas de faojas.^ flores > sé-^ 
nHlas , y frutos. Será acaso la humedad que las aguas 
han dexado tras si , la que habrá producido esta be- 
lla obra \ No por cierto ; aun quando á la humedad 
se agregase la fermentación con todo * el sentido que 
encierra esta gran palabra ^ aun quando a lá hume^ 
dad y fermentación se añadiese el sol que áuñ no 
existe , y aun quando á todas estas causas operantes 
se juntasen las repulsiones , las atracciones ^ las fuer- 
vas centrales « y las gravitaciones no producirían una 
sola planta* ¿Deque medio se valdrian para formar 
un clayel 6 yna rosa^utí racimo 6 una fresa con su 
figura , su olor , y sus» qaalidades invariables ; parti* 
cularmerrte con una simiente capaz de reproducirseí 
y de perpetuar ks espedes de edad en edad ^ sin ^ue 
ise pierda alguna ni se frabriquea nueras^ La 



". X«a Filfisofia . que . en: otro liempo sacaba todas 

. estas obras admi^les de un poco de cieño 7 rinde 
en 6n hoflaenage i k Física de - Moisés. Si hzj so- 
bre lá^iíeii'a Veüite ! mil e^ecies de plantas conocidasi 
y otras tantas acaso que nos irán dando á conocer 
nuevos descttbrimientos ; nos enseña la escritura que 
son otr^ tantas obras formadas sobre igual numero 
de modelos y ordenes expresas* {Como . pues la Filo- 
sofía moderna se atreve á sostener todavía , qUe c<hi 
Ja inateria y un moYÜmento . que se dístribu jrjese en 
sus partes por sola la impulsión, se podrían formar 

. todos los efeoos que admiramos^ Aunque por estos 
efe&0| no entiendan 4as especies organizadas como 

tson las plantas^ son unos temerarios. Ven ano poder 
dudar que su Física les abandona quando se trata de 
fbrfliar lá semilla del mas vil inseélo, bde la msis 
pequeña yerba que bollan con sus pies ; y qué {cren 
entender mejor lo que es la tierra , la atmosfera ^ ei 
cuerpo de la luz y. el de el sol , para determinar ki 
formación de todas estas, cosas con los principios de 
su sistemad La Filosofía , que convencida de &x^ va- 
nos esfuerzos quando se.empeña^ en explicar la oe- 
ganizacion de na grano de ^ijo, recurre en fin a ki 
relajón de Moiae^ ^ debe apelar igualmente a la va* 
luntad .espacial del Criador > para dar razón de la ea» 
truAiira de la tierra y y de su corre^ondencia con 

Modas las parles del universo. £s muy ridiculo qvedi 
bombre. p^rda el üfimpo y se atormente la cabeza a 
Fuerza d? i^aictilos'v;para deducir, por alguua suposi- 
ción de>mo9riíni¿n(p>4> de mecánica gienerat^ la cau- 
sa que ka colocada al sol en el centro del mundo 
planetario i que ha* ¡«rovi^o i la tierra de Un grande 

es^ 



espejo apfeposho para que k reflexe k túz 9el sol, 
durante k noche , y que faaxre&klo á Satucao cofi un 
cinraron bríUante. Los discursos ^ ks cabillos ^ jr ia 
Geometría no conducen «as quo Jk dispoiser causas 
ilusorias. Conténtese el liond^re oo&obsmur k con;» « 
titucion y el orden de quanto ^ , sujedeaeá k txpe^ 
siencta , no se abisme en sistemas que. se^rameme 
no le haa de pcoducir masque ignopaock; y dé gra- 
cias al autor de ;k naturaleza de que k ha concedido 
la facultad deestudkr sus efeftos^ , aíborramiole d tra- 
bajo de escudriñar ka calistt cuyo conocimiento pa- 
ra nada le es necesario. La experiencia y Moisés nos 
enseñan sin fatiga y sin disputas ks verdades que. ne« 
cesitamos. Acallemos . nuestra curiosidad sabiendo que 
Dios «y 7 no un poco de materia puesta en movimiecH 
lo 9 ha producido los bellos vestidos del tulipán , los 
recortes del pico del pajaro mas pequeño y de la flor 
de una anemona , y k naturaleza invariable de un gra- 
no de trigo ^ sin meternos á descubrir el como. 
Dia^uar- Todas estas plantas recieo creadas prolongan sus 
to. raices y y van á buscar baxo la tierra sus fugos nutri- 
cios respetivos ; pero un frio: agudo las impide el ex- 
ponerse todavía al ayre ^ y retiraien sus flores , y pa*- 
quetes de ojas baxo e^sas nemas ; para este fin , unas 
^ están provistas de una ,esp>ecie de vello b borra ; otras 
tienen cierta especie de escamas o conchas de madera 
b gruesas ojas que ks cubren i macera de tejas , ó 
cierto genero de barniz compuesto de jugos unos 
gomosos , y otros crasos y resinosos : todas contie- 
nen sus botones ocultos baxo estos abrigas; hasia aqui 
nada se dexa ver , y el principio de k vida que ks 
anima se faaUa en ana espeac de letargo^ 

Sa- 
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Saca Dios ttt fin á lá tierra y li Im «ttttds dlt 
BUS pañales ; lás ^guás ^ los Vapotes ^ los polvos sáii* 
DOS 6 |abonosos ^ }r todas las materias que eünr&iladás 
di rededor de los planetas le setviao de tubiertás ^ s6 
disipan , y colocan en el sicro que les está senakdfit 
se acaban de iluminar las atmosferas \ ^ t^k büeVü 
tfdd^ v^ i producirse^ 

Dios mando , diee Moisés > que hubiese cuer^^ 
pos de hxt en el firmamento del Cielo ^ partt separüt 
el dia de la nocbe y pata que sirviesen de signos ptti^ 
pios á señalar los tiempos ^ ios dias y los ^ños» Desee 
este momento el sol comienza á lueir sobre la tierr^n 
la luna y los planetas se preparan igualmente coa las 
estrellas i esparcir un resto de lu2 sobre el costado de 
la tierra ^ que el sol abandone. Desde este momentt> 
la tiesra tiene sus lumbreras para arreglar el orden de 
los dlas^ délas lab^tts^y délas fiestas t el sol <mt 
su lúe directamente impelida sobre la tierra la presta 
un calor vivificante ^ todos los cstuckes que t^iatt bs 
botones de ks plantas empaquetados se desenrroUan^ 
las ojas y las lores se abren t toda, la tierra se vé ta^^ 
pizada de verdura , y esmaltada con los mas vivos 
colores. En la Fíwradelos Poetas y de los I^iloso^ 
fos el sol tiene el honor ^ de haber cubierto nuestta 
habitación con estas ricas producciones \ pero en la Fí- 
sica de Moisés i el sol no es el f^idre de las plantas; 
las encuentra ya formadas ^ y el nacimiento de las fio^ 
tes ha precedido un dia al nacimiento de la aurora* 

Si Moisés no nos habla de las relaciones de la 
densidad del sol con la de la substancia del Éter , ni 
de la figura que deben tomar los fluidos dando vudk 
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:$>r4 , Enf^yo soVrt la historñt 
tas clipticaftiente sobre el exe del sol 6 dé un planeta» 
es una prueba de *que estos conocimientos ninguna 
utilidad traerían al hombre : ^y qué bienes^ resuliaráo, 
después de haber hecho los mas bellos cálculos sobre 
suposiciones inciertas? ^y qué n<5 perderíamos si sal- 
tando de investigaciones en investigaciones al parecer 
muy sabias, ignorásemos lo que Moisés nos enseña? 
Sepa pues el' hombre^ qué criando Dios el sol ^le ha 
honrrádo de tal modcT que ha querido que este mag- 
niñeo astro sirviese para alumbrarle en sus labores j y 
que no le ha tenido menos en la memoria , reservando 
para él tiempo de su reposo la éiilce lus de la luna, 
cuyas fases ha variado como también» las situaciones 
de ambos , para distinguir el trabajó del hombre y las 
partes del año , y animar los testimonios de su reco« 
sociníiento por el retorno de las fiestas } que a pesar 
de la prodigiosa distancia de las estrellas de las qua- 
les ha sembrado el universo , se digpa comunicarnos 
Ja vista de ellas , para que tengamos puntos éxosque 
sos sirvan de signos b de guias , y podamos seguir 
en el Cielo los pasos á las dos lumbreras que arre« 
glan nuestra vida* , ^ * 

Estas primeras lecciones de la Física de Moisés 
son el fundamento necesario , sin el qual toda ciencia 
es incierta é inútil : pero después de haber adquirida 
:el impértante conocimiento tanto sobre el origen como 
sobre el destino. de la luz , de la atmosfera , del mar, 
de la desecación de nuestra morada , de las plantas 
con que está adornada , y de las lumbreras que fixan 
la duración de los años y de los dias , es una conse-* 
quencia de la misma Física > elpbservar y recoger Igs 
varios efc¿los de estos magniiaicos instrumentos de que 

Dios 
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Dios 6os ha provisto. Nos conformamos perfeíbmea^ 
te con las lecciones e intenciones de Moisés ^ qu^ndo 
estudiamos con los Físicos las leyes del movimientb 
que conservan k naturaleza , y arreglan nuestras ope« 
raciones $ con los Ópticos , los usos de la luz $ con 
Torriceli , Pascal , y Bojle , la presión del ayre y dé 
los demás üquidos $ con Halley , «1 balance del ñuxo 
y del refluxo $ con Agrícola y Reaxnur , los varios 
empleos de tantos jnin^rales ,» fos'^es , y tierras ^ que 
no ptdeii mas que lá vista del observador y la mano 
del anesano i con Tourne Ford, Ray/y Jussieu, 
los caraéleres que ayudándonos k distinguir las plan,- 
tas nos conducen á conocer sus propiedades ; coa 
Hipparco » Ptelomeo , Coperntco , Galileo , Grimal- 
di f Flanfsteed i y , Cassini ^ el numero , y situación de 
las estrellas sensibles , el derrotero délos planetiis,y 
los limites de sus carreras ; en una palabra todo el 
servició del Cielo y la regla de los tiempos. ¿Qué 
recursos no nos han proporcionado estos hombres, 
encerrándose modestamente en los limites de nuestro 
poder y de nuestras necesidades^ Pero aquellos , que 
de un punto conocido , han concluido que podíamos 
conocerlo todo ^ y que perdiendo de vista el destino 
do nuestra inteligencia ,.han emprendido conducirnos 
geométricamente de causa en causa , hasta querer ha- 
cernos comprehender la fabrica interior del universo 
entero , ¿qué ventajas han adquirido^ ¿qué es lo que ' 
nos han dado? grandes promesas , mucho enojo, y algu- 
nas luces mas propias para fascinarnos que para alumV 
bramos. Pero volvamos á Moisés nuestro Maestro, 
y veamos que lecciones nos prepara para el quinto 
dia« 

;• * ' Mm .-? Aquí 
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Aqui convidaria yo con mucho gusto álosia^s 
'grandes Filósofos, Aristóteles, por exemplo , Dei- 
cartes , y Newton , para que viniesen a ver la obra 
que el Señor ha empezado , y que no la dexa suspen- 
'sa de un dia ¿ otro sin obgeto. Decidme genios su« 
blimes , que conocéis los elementos y las consequen- 
cias de sus mezclas, ks kyes del movimiento y los 
e(e¿los de todos los choques , mirad ien que estado 
esta el untverse^y decidnos que .jáebe seguirse aho- 
ra ; buscad en vuestros tiiscursos 6 en vuestra geome- 
tría , y deducid por vía de consequeocia la* obra que 
debe parecer después de las precedentes^ 

Todos callan , y no me admiro : tos espíritus ce- 
lestiales , aunque con conocimientos -muy superiores 4 
ios de estos Filósofos tan decanía dos , están en una 
respetuosa expedatlva de lo que Dios les f>repara de 
nuevo; están admirados de tas graciaa de la tierra^ 
Y de la primavera que fi>rma en eÚa un paraíso deli- 
cioso ; pero como no 'han encontrado en las leyes del 
'tnovimiento ni en sus conocimientos , aunque celes- 
tiales , cosa que les Ikve a preveer el olor , la hei^oia- 
^ura , frescura , y íbrma de ks rosas , antes que Dios 
fiubiese h^echo brotar el primer botón s su ciencia ao 
les anuncia lo que vá á se^iirse» Todo lo que "wo^ 
es obra de una sabiduría perfeéiamente libre en sus 
ideas y en sus designios : admiran lo que está becha^ 
ccMiocen su belleza , y podrán comprehender su con- 
lespondencia con el fin de ks obras del Criador t pe« 
toaste solo sabe loque vá á mani&startes , y como 
\^ ha deexecutar» 
Dm^iA jQue aplausos tributan sorprehendidos ^ ía sa- 
^ ^^'bidurk eterna ^ quando después de la produccioa de 
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tantos (rotes vívLsiites pero itxx^s aobre la stif orficie dé 
la tierra , vieron, parecer una multitud de niieyoa eit-- 
tes igualmemé Uenos de vida » y €ob la ocultad de 
transportarse libremente á diíeccintis lugares! ^odo^ 
los Bienaventurados le glorificaron » al ver como ha<- 
bía pti^rcíonado la 6gura » talla ^ ínclinacioQes , e 
industria de los aaimal» á las diferentes parces del 
^lobo» El ayre » el mar » ks grandes lagunas y los maa 
pequeños rios» las aguas estancadas ^ las selvas ^ los va- 
lles 9 las Ibnuf ais , y axm ks rocas ^ todas las partes de 
. la tierca tienea sus babicadof es » que vienen á ser otroa 
tantos obreros^^parcukfi en una inmenaa manuia£lu^ 
ra $ unoa toa dulces y tratables ^ otras agrestes » fero*- 
cés y y sotuaiiosv ciertas tncrmaciones contienen á to* 
dos en sus. propios departamantois » y sus servicios no 
puede» £Jiar $ viren ^poirque D¿os ba querido y or^ 
rdanado' so exisnencia ,. todos oenej;! tal 4 tal met«>di> 
ide vida » del qual fatoas se separan ^ porque Pios les 
lia p9€6crko sus fbnciooes ^ y reipatiido para sus finea 
una medida de induttria«. . 

Sena u^a oeupacioii di^ia de los Angeles y una * 
IFilosofia verdaderamente uiH .^ baxo todo» tos abe- 
tos » el jpoder conocer las mfienciones y UberaUdadea 
^e la sabiduría eterna ^ pórnaeiito de uo estudio se- 
guido de las parttcujaridades de todos estos anímale»; 
del coiM>ciiiiknto 4^ su íormaciojii ^ de sus moradaf^ 
de su póliza > de ^u anatomía ^ y át^ las varios auj^i- 
líos que de ellos ^ puede» sacu t pero en tugar de 
alabais al Cmdor por ests» marabillas ^ y de aumea^ 
tar cada día los provecbos que de ella resultan » cuea- 
tros antiguos Filosofea se picaban con toda la ex^ 
tensk>a de su entendimiento p ba llacei comprebender 
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como la privación de forma , 7 después la aplica cioft 
de \iQa forma substancial á un pedazo dé* barro y de 
materia primera la convertía en un vivieate , y de ua 
animal in potencia hacia un animal a&u. Losmodet* 
iios que tienen comunmente mas geometría , én ló 
i]ua] son muy loables ^ la emplean muchas veces , eh 
explicar por lineas y cálculos como las atracciones, jr 
repulsiones , las fuertas centrijíugas y las pr^dpitacior 
fies producen en el animal un Obario , en el Qbario 
un Huebo , y en el Huebo una Semilla , b como to- 
das estas causas obran en el celebro de un animalt 
las secreciones de los espíritus» y los sacudimientos 
tan exa(9:os como prontos de tales y tales músculos» 
en lo qual parece que abusan de su ciencia . y ^del 
tiempo. El conocimiento de estas operaciones se nos 
ha negado , y por mas exa¿l¡md que se ponga en l^s 
consequencias sacadas de esta 6 de aquella supcbicioo, 
todo es trabajo perdido , pues no se puede justificar 
MI exa¿):itud por alguna utilidad , ni se sabe por eso 
mejor formar una semilla ^ hacer un celebro , ni res-- 
tablecerlo per medio de su Fisica si llega á trastor^ 
narse, ^Qué le han de ayudar al hombre sus lineas y 
sus cálculos para desenmarañar el laberinto del cth*^ 
bro^ si no conoce seguramente ni aun la acción dd 
un músculo tal como el estomago , cuyas partes son 
ñas sensibles? Podemos » si , adherjendonos al parecer 
de un medico juicioso , h según nuestros conocimien- 
tos experimentales arreglar la elección de nuestros alí^ 
mentos : también está en nuestro arbitrio el tragarlos 
precipiKidamente , ó hacer la primera digestión de ellos 
diluyéndolos con el agua de las glándulas salivales; 
jpero en llegando 4 pasar ios alimentos de la baca al 
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exofagb » entran en íina región en la qual ningún po-* 
der exercemos. La digestión se hace sin nosotros , e! 
ignorante digiere tan perfe ¿llámente como el hombre^ 
mas sabio, y Dios, para limitar nuestro poder en es- 
te asunto, ha acortado tanto nuestros conocimientos 
sobre la escru¿lura de los vasos mas importantes , y 
operación de las causas. 

Volvamos pues nuestras miras hacia el lado que 
nos está abierto , y multipliquemos nuestros provechos 
con las observaciones de la Fisica particular , pu^ po- 
cas veces dexan estas de llevar consigo la recompensa; 
el distrito de los conocimientos, de las operaciones^ 
y ,de las ricas producciones , no es. pequeño , pues 
. abraza toda tía tierra habitable. Si queremos remoa-^ 
tamos hasta las verdaderas causas cuya ififluencia j 
acción no nos' es permitido ignorar, aprendamos del 
. Filosofo prudente y del Legislador sabio , que ha 
(.cerca de quatro/mil añps ensenaba que la tierra y 
..sus ekinenips, el Cielo y^ todo su adorno,, la luz y 
Ja átmorfefa » la escabacion' del estanque del Occea- 
no y la desecación de las tierras habitables , el sol y 
todos los astros y los animales y las plantas, en una 
palabra ,, todo lo que existe debe su existencia y ^u 
. íbrma especml áUxia;Sola causa e inteligencia eteriui|. 
qué ha^ asignado a cada parte de la naturaleza su lu- 
gar y SU virtud» y sua órganos, para conducir .el to- 
. do con una f>erseverancta infalible al mismo fin, que 
e& el de hacer la tierra l^bitabk.. 

^Para quiéü son tcfdos estos preparativos^ ^*á quién 
se le destina esta magnifica habitación.^ ¿para. quién 
tanto numero de criados y posesiones? S^gun h re- * 
Uclon de Moisés ^'y\ Dios . á poner $«bre k tierra al 
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«b jeto de su amor y para qQien k 2ia construido ^ (fat 
es el hombre *; panra il la lia llenado de pToyisi<Hies 
capaces de dtirar tanto como los slgk^. Le dá una 
compañera, extraída del «msmo bon^re , para <|ue de 
este tnodo ^ yea precisado á estimarla como aa mis-^ 
ino , asociársela al dominio nniTersal de la lierra , j 
fcacerla respetable. £1 sugeto para qu\en Dios reser* 
vaba el uso, de lo que babia criado en esíta babita'- 
cion , 'se Te puesto por el mismo Seiior en poseskai 
de ella ; y todo está becbo. 

Asi pues , ya en lo sucesivo nada nuevo se pro« 
iducirL Todos los Filósofos deliveran , sin convenir- 
se sobre este punto. Consultemos la experiencia , ^ 
qué nos presenta? Elementos siempre los mismos ^ es- 
pecies que no vanan , granos )r semillas preparadas pa- 
xa perpetuarlo todo ; conjuntos , nutriciones > y dist>- 
lucfones, que aunque vanan cada dia no por eso 
dexa de ser verdad , el que nada se forma nue^^ 
debaxo del sol $ no se vé ninguna generación nue- 
va , ni especie alguna que no baya existido desde el 
princípiQ, Esta verdad , que una experiencia no ia^ 
terrumpida de tantos siglos nos ba enseñado tan cons-* 
tantemente » la conoció el Legislador de los Hebreos 
y esplicb en quatro palabras ; en el séptimo dia ^ pro- 
sigue 9 el Señor acabo su obra y ceso de obrar. 

. Desde el momento de su formación el mundo 
Tjieda , todo está en movimiento sobre la tierra y aun 
.en sus entrañas ; todo en ella se desehrrolla y nuKe. 
Los aderentes de las masas brutas y de las especies 
vivientes están esparcidos en ella ^ desunidos 6 inmé- 
dtafos^ y mezclados según las leyes sencillas , y cons- 
tantes, por las qliales. ha arreglado Dios para siem- 
pre 
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|>re los efeélos del movimientOé Si alguna Vet se se^ 
para de esta ley general ^ será porque la excepcíoü se-» 
rá mejor que la unifbrmidadi Todo lo ha dispuesto, 
proviene de ¿1 como de causa inmediata t y jamis el 
movimiento ^ ni la mano del hombre ^ ni causa algu^ 
fia imaginable ^ podrá en la larga dnracion de los anos^ 
añadir á la obra de Dioselmpiiór guisano^ tiiel may 
pequeño grano de tierra b de metal i ^rque uno f 
otro como todo lo demás son naturalezas que él solo 
conoce $ y ya ha quedado en reposo ^ después de ha«* 
ber producido quanto era necesario pata la dufacioQ 
del mundo» 

Esta Física de Moisés , b Filosofa i jios satisÉ^« 
ce muy de 6tro modo , que la que pretende . expli^ 
cario todo por lineas i números , torbellinos i y atraca 
cienes. Se puede hacer estudi<> de estas causas ^ quatiT 
do Dios las hace' pbrar en la naturaleza , y i|so ele 
ellas f para eieplicaf conjetutalmente con la mayot ver 
rosimilitud posible el camino y ordeti del universo^ 
pero la dcAcia del n^ov^miéóto 90. ^s la de la Creación^ 
Toda Física « en la qual las ^CsMsf^: preparadas par^ ettf 
tretener el mundo son mitada» ^ano las qtusas misr 
mas de las diferentes panes de la naturaleza ^ fiOs apar ^ 
ta de Ja vefdtkt í pues atribuye el origen y la forman 
cion éfi todo k causas que i;iada pueden engendrari 
y noi pefViefteAl;Cprft3i9n^s^b$ti^^ye^d0 á la Volun^r 
tad:^>inie«c¡í(iii adt>r^les; del Orador una mecanic| 
¡0iagifiaria}«n lugar 4f? que la de Moisés nos pre-^ 
aemaMiKttipr<»' la virtM49 acompai^da de la verda4 
eiíaéU^ Dt^pues de liabe,r manifestado al íiombre « Ip 
qtíe 4ebe .* á Pios 1 tfisenandole que todo lo que hay 
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cñ el Cielo I en la tierra , en el mar , y eti e! ijte^ 
ha recibido de Dios, el ser , el lugar que ocupa , f 
BU grado de bondad ; después de habernos hecho co- 
nocer , por el ordeií de las obras del Señor , de las 
iqualcs la ultrma es el hombre que son otros tantos 
prepara(i\ros para él ; le inspira la humildad en virtud 
idel reconocimiento ^ diciendole la precaución que 
I)ios ha tomado , para impedir, qufc el hombre tra- 
bado tan favorablemente no se ensovervcciese con su 
fítopia excelencia. Dios , dice Moisés , tomo una por- 
ción de barro , y formo el cuerpo del hombre. Esta 
verdad , como igualmente todas las demás que nos 
lia referido i se halla confirmada por la experiencia. 
Quahdd el cuerpo del hombre se disiselve después de 
feu muerte , no queda de el mas que lo que formaba 
ta primera basa , que era un poco de polvo. 
' ' Quérriáiños sin duda , que Moisés hubiera ana^ 
dido a estas admirables verdades una instrucción de 
ló que és la luz y el fuego , el oro y la tierra , núes* 
tra vida' y alma » en fin que lo hubiefa dicho todo} 
ptTo sr el que há hecho las naturalezas eletbentales y 
itspecies vivientes^, ha ^zgado que el uso y no el co-» 
liócímiento nos seria mil en nuestro estado' preseGte{ 
pot conseqüencia es evidente'', qué MolSe« «o5Ílfii')eff^ 
señado lo que nos interesa satber , y no ha omitido si 
iro lo que nó*no$ incumbe/ Por el contrario ^ la Fi* 
fDsofía , que perdíéhdcj Áé vista íái ihfetfdiáWM de Díoi 
\ y lá relación de^ todas^ las criaturas díe éste' tOtímáo ú 
iin ráismo fíti , emprende e^Ucarnoij Ta^' esencia de 
tosentes, y hacerles salir a todos ót uni^ nlismá ma^ 
sa puesta en tnovimlento , quiere violen tar-fidkula-* 
inente una barrera que Dios nos ha puesto i y se bac- 
ila en comr^diccion con toda la nacuraleza. - * ^ 
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Desde Tubalcain que se manejan los metales» ^9f; 
lia podido apurar lo que es una paja de oro fino? Pues 
como se ha de 6aber lo que es el alma j todo el uní*- 
yer^o. La prueba manifiesta de la vanidad de k& pro- 
mesas » de los que pretenden por e| movimiento b por 
alguna otra causa general , febricar el universo enteroi 
es y que quando se les pregunta lo que es un granp y 

de. oro » responden que es una parteciía de la mate^ 
ría primera dispuesta de cierto modo. Aquí Aristo^ 
teles y Descartes se .dan la mano jotro tanto dicetf 
de un grano de arena ; si en su definición añadei^ 
que el oro es pagico y fusible 9 y la arena inflexible 
y trasparente , ya mis ojos me lo babiaoi dicho anr 
tes de ir á su escuda i resulta pues , que nada hop 
han enseñado. 

La diferencia que se encuentra sensiblen^ente 
entre la Filosofía de Moisés y la Sistemática , i la qual 
con énfasis se la da el nombre de la gran Pisica , et| 
que Moisés , acorde con la experiencia , nos coaduce 
^ la verdad que necesitamos saber , mostrandonoa 
que. todo quanto hay sobre la tierra salió de las ma« 
nos de Dios 1 y ha sido puesto en ella , para servicíp 
y exercicio del hombre ,9 excitando de este modo su 
reccmocimiento y aébividad , con lo qual se propor;* 
cíona su felicidad; enjugar de que los pretendidos 
grandes Físicos 9 atribuyéndolo todo á la materia 
puesta en moyiiniento 9 h^cen perder el tiempo á su3 
discípulos 9 y les fatigan las cabezas con una fabrica 
imponible dk entenderle ; en donde nada esitá liga^ 
do ' con I9S designios de Dios 9 en donde nada des-- 
piettala sensibilidad del corazón 9 y en donde todo 
ae hace 9ia intervención de Dios. Esta debiiitacioa 
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3el reconocimiento y de la piedad es desde lAégo un 
gran mal , y casi siempre seguido de otros majores» 
Qualquiera se acordará ^ue al salir de las Escuelas^ 
y después de habe^ tomado conocimiento de los tra • 
fados de Física general mas famosos , se sentid secre^ 
«amenté ofendido de la poca conformidad que se en* 
'contraba entre la obrtí de bs seis <iias , y el nundo 
ideal que ¿e habla fbrtnádo con tantos preparativos 7 
|!»or las lejes de un movimiento simple b doble apli* 
ttadas á una materia primera según Icrs^Meas de Des^ 
cartes , Malebrariche , o Leibinit%. Distinguid bien^ 
nos dicen es Verdad k>s dt)s píimSTAs, distinguid bien 
el hecho de la po^ilidád ; huestfo 'mundo no es mas 
'iqiie una fabrica posible , y una suposición propria á 
hacerlo concebir todo por via de conseqtietfc» ; puei 
%n quanto al hecho e^' sñenester estar i b -relación de 
Moisés-: ^ero €k)ntrhuándo la latirá de los mas faa^ 
'biles metáfísicos , se hallan por todas partes excesivoi 
elogios al método He obrar po(: kyes generales ; so<^ 
lamente esto, tlan á entender , que era digno de h 
isabiduria de Dios , y que ponia á tíibieito su gloria) 
*i^ue asi como observa éstas reglasen la conkervacioa 
tiel universo , se debe creer usarla de ellas en la crea<* 
*ciofl. Esté pen^íhiento aunqUt íiil4simo , porque el 
imovimiento' que sirve pai^a conservar el mundo n^ 
Y^odia formarle , tenia un ajre especioso ; no condu^- 
"^cia al ateísmo , que es el compffeto de Wda ettrava* 
^ncia , pero nos dexaba al descubierto á todas las im* 
presiones del deísmo j era poco apropcsito , -para afir-* 
mar en nosotros la estimación debida a la réveUcioné 
y dexabamos lo solido por una apariencia ; emplazába- 
mos á dar tras pies , que son los ptetudios de una to^ 
tal y pronta caída* A 
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AáemÓM , nmcbaa tccw mlkÉ vé k¿8tm W'úoíq^ 
fes I hacer ju&esfoerzM pan disailpn ¿ Mois» ^^ou^ 
JO modo ác explicar la creacioo no quadm odq ib 
estnidura que se hao hnagiiiado ^ y iquicnn jí io^mo^ 
nos tener algosa atención ; ^^Moises , dicen ^ no esú 
^ ooDtra nosotros; ni nos debemos detenereii su 4es- 
,/cripcíont porque Intratado estas cesas. , fio según 
91 la gran Física » sino acomodándose i las ideas po ^ 
^ pulares/^ Veamoa si ostasideas^t- que» inllan .poaor 
exadas en su relack>n » son un populares como se di-* 
ce. La distincioo ^ por exemplo ^ de k$ aguas mferio-* 
res de las superiores infinitamente atenuadas , j ctdo - 
tadas , según b narración de Motm ^ faatta sobre la 
región de ios vapores Mnsiblea:; la independepoia que 
establece entre el cuerpo de la kis 7* d deial soi } el re^ 
poso de Dios ,b la cesación de toda {ffodacciwL nue«« 
va después de la creación del hombre r^son ideas que 
se puedan llamar populares^ No iia parado. Moi$e»esE 
ellas por economía j antes bien son unas mecdadea 
asombrosas ; y ma)!^ contrarias á todas las preocupa 4 
clones. No vemos , ni au» imaginaflBDS este conjunto 
de aguas enrrarecidas , que la experiencia, nos mani-* 
fiesta sin embargo esparcidas al rededor de nosotros^ 
y en el ajre mas puno $ estamos dispuestos por el faa^ 
bito i mirar la lúa. como una emanación del sol , por^. 
que nos comunica la impresión que recibe : y el grao 
ÑevYton mismo a creído encontrar Tabones capacesí 
para autoriaaríe á peJisar en este punto como el pue% 
blo. Naturalmente, creemos.) que "«me» -todos los dias 
entes nuevos , porque vemos hoy ciertos desenrrollos» 
aumentos , y -desimiones , que no vetamos ayer j por 

esta razón choco tanto á los paganos | el oir decir 
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k * los Judíos I que Dios ya no producía entes n\ie70S| 
jr. el verles honrrar el reposo de Dios , guardándolo 
ellos cada siete días ; reposo qué miraban los paganos 
como, una Tergonzósa representación del cansancio de 
Dios (i).. Aqíii Moisés^ úo teme hacer fnente á lat 
preocupaciones de los sabios y de les ignorantes ; nos 
dice y que el cuerpo de la luz existia antes que el sol, 
y que no le debe su nacimiento $ nos enseña la ei^is-* 
lencta de un mar- superior ^ que se habla escapado i 
toda la sutileza de los Filosofes , f que la es:periei»« 
cta nos lo hace palpable en el dia, ». y nos descubre la 
materia del diluvio universal t nos xñanifiesta en ña 
por la obra de Itis seis dbs » f por el descanso del 
séptimo y lo que ningún Filosofo se ha dignado mos-» 
trarños i i saber ^ que todo esta ligado en la natura-i 
les» i que la misma voluntad » que ha construido el 
por menor de todas las piezas » las ha destinado al 
Bervicío é instrucción del hombre $ y que criado hstc^ 
|>ara quien estaba todo destinado , por consiguiente es^ 
raba acabada la obra de Dios { 7 en adelante hará que 
la naturaleza camine en orden , pero no producirá 
cosa nueva. Lo que refiere en tan pocas palabras . so- 
bre la formación de la muger « para hacer respetable 
en todos tiempos el matrimonio { la intención que atri^ 
buye al Señor , de haber puesto al hombre sobre la 
tierra para que la cultive y la haga Valer ^ son unaa 
lecciones muy sencillas » pero iofinitameóte superioreí 
i la Moral y a la Física de los Filósofos ^ pues estas 
pocas palabras son aun mismo tiempo el fundamento 
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(1) Séptima quaque diet íurpi damnata 0k é$$rn§ 
TamiUMm' ¡ass0thm9llii im^go Drí. 



de toda verdadera sociedad ,v la manifestación de la 
voluntad de Dios en su obra , y por consiguiente la 
regla de las oblT^ciones del h<¿QÍbre« . ' i . 

{Quién ha podido enseñar al Legislador de los 
Hebreoé unos principios tan fecundos y eficaces '^aVa 
arreglar las costumbres , j una Física tan singular pe- 
ro al mismo tiempo tan inteligible , y realmente acor«« 
de con toda la naturaleza desde que se la observa 
bien? ¿Debe este conocimiento a una tradición perpe-* 
tuada entre su pueblo , desde el primer hombre hasta 
los de su tiempo.^ {la debe á una revelación expresa? {6 
.4 la sola penetración de su entendimiento? Tómese 
el partido que se quiera , siempre es necesario conver 
üir en que se debe escuchar á Moisés como al maes-* 
tro mas respetable , aun antes de haber examinado las 
pruebas de su misión (i). 

Después que Moisés fios ha referido la creación; 
nos dá noticia de la caida de nuestros primeros par 
dres , de la posteridad de Adán por medio de Cain, 
f de Seth : de la corrupción general de toda la tter-r 
ra » castigada con las aguas del diluvio: de la miseria 
cordia usada con Noe y pon su familia» quienes fue«* 
ron reservados para que de ellos se .'pobla9e< el mun-« 
4o ntiey^epfe ti de 'Ja copfu^idn de las leoguas en la 
torré de Babel s y de los principales' hechos d^e Abf»- 
rhain f Isaac ». Jacob ^ y sus hijos ; poniendo fin á toda 
esta narración con las singulares acciones de ' Jose£ 
Esto es 4o que comprjehjende el Qenesis > y lo que 
principalmeote-c^rFesponde á mi ^asunto.. • 
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EL {>iKttítd de W hombre»' por acotnodltf 
I á sus ideas /ha hecho que muchos se hayan em- 
peñado, eu conciliar las opiniones de los Filosofes 
antiguos ton la l^ral y la Física dO Moisés ^ forman- 
do una miscelánea monstruosa coa la Theologia y los 
sistemas. &sta especie de Filosofía no es nueva co « 
ino puede Verse en el articulo de la ; Filosofía de loa 
Judíos y de los primeros Christianos ^ de la Gabalat 
del Platonismo, del tiempo medio de la escuela de 
Altítandriai del Pitagoreo -Platónico- Cabalismo, &c» 
Bntre los que se dedicaron á ella se distinguen , Se- 
verlino , Alstedio , Glasio , 2usold , Valois , Bochartg 
Mayus , Ursino , Scheuchzer , Oravovio , y otros in- 
finitos , que se han esforzado á. buscar en las Saniaa 
£scrituras , todo lo que los Filósofos han escrito so « 
1>re la Lógica ^ la Moral ^ la Metafísica ^ la Física , It 
Chimica , la Historia natural , y la Politka « sin asegu* 
tarse primero , de que tales tratados fiada coiAeniaa 
contra la verdad* 

Dexemos pues tas ohras ^e !^¡got i Fromond^ 
Casmann , Pfeáer , Bayet, Ashch ^ Danet>, y Dic«- 
kenson , y leamos á Moisei sin buscar tía sü Génesis 
descubrimientos «ktfdlios á su obgeto ^ y «uya ins- 
trucción de nada nos serviria* AUtedio ^ Glasio^i f 
2usold han perdido 4^1 tiempo buseándo^los ^^iof 
de conciliar la Lógica de los Filósofos , con la de ios 
Teólogos* Valois , Bochart , Mayus , Ursino ^ y Scheu- 
chaer encuentran en Moi^s todo lo qUé Ibs Fiioso- 
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fbsfyNaturaKstas , y Mathematicos ^ han descubierta^ 
Buddee dá eí catalogo de Jos que han dembstrad<3^ 
que la Diáte^lica , y Methafiiica de Aristóteles ^ es la 
misma que la dé Jíesu Christo. Recortiendó las übras 
de Rudigem , Wucherer , y Wolf se les vé dando 
tormento á sus cabezas , por atribuir á los Autores 
Sagrados todo lo que los Filósofos han estritd isbbr^ 
la naturaleza ^ y lo que han sonado sobré sUs táUsQI 
y su fin. Liberto Froiriond , pretende probar lá ín* 
movilidad dé la tierra , y dio dos tratados , el und só^ 
bre el alma ^ y el otro sobre los metheort>s ^ Iñedio 
filosóficos » y medio chrtstianos. Casmann plibl¡cb.Un4 
Biogroíia natural , mofal y económica de la quil de- 
duce una moral y politica theosofícas^ defiende el 
alma del mundo (|e Aristóteles <:ontr& talaron , y pro-- 
mete una Gramatical Lógica , tlethorica ^ Aritmética^ 
Geometría ^ Óptica , y Musirá christianas. Aktedio , á 
pesar de su sabiduría ^ isé empeño también en cdúfi^r-* 
mar la Filosofía á las Santas escrituras , h hizo Uú en^, 
Sayo de este pr oyeéky sobre la |urisprudencia y medx^ 
ciña 9 cuya obra en ninguna manera nianitileistá sU ta« 
lento. Bayef » animado por las^ tentatif ás del CanciJlef 
Bacon I publico la obrü intitU^ladá el Hilo del Labe« 
tinto ^ lá qual se compone de «kpeciilaciones friv<>ldd; 
Aslach hubiera merecido desde luego Un lugar entre 
los Filósofos i sino hubiera desfigurado t»U8 esíciritos el 
mismo defe^lo. ISA mismo concepto debe formarse 
de Lamberto DaneO. 

Dickenson no fue mas prudente t]Ue tos ante-^ 
riores. Dice , que hay dos mundos» el superior inrna^ 
ferial , y el inferior b material* Dios | los AngcK-? y 
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|ps Espiritas Bienaventurados, habitan en el priofefb} el 
segundo es el nuestro , cuya formacioo explica por el 
cbncurso de los átomos , que movió j dirigió el Om-i 
uipotente. Adán lo supo todo y sus conocimientos pa- 
Mron á Abraban , y de este á Moisés; Las theogonias 
fie lo6 antiguos ^no son masque lá verdadera cosmo- 
gonía desmurada por simbolos. Dios crió partículas 
ide toda especie j al principio eran inmobles , y las se- 
paraban pequeños espacios : Dios les comunicó dos 
movimientos , el uno suave, y pblicuo , y el otro cir- 
cular y éste fué comuQ á la masa antera , y aquel pro- 
pio .de cada molécula : de estos movin^ientos , de las 
colisiones , separaciones i uniones ^ y convinaciónes , s^ 
produxo el fuego , el ayre » la agua ,Ja tic^rra , el Cié* 
to I la luna ,el sol, los astros, y todas las demás co- 
6as , segUn refiere Moisés ; existen aguas superiores é 
inferiores } hubo dia sin sol ; luz sin cuerpo lumino- 
so , esto es sin astrp que prestase luz ; se produxeron 
las semillas , las plantas ,' y las almas, unas materiales 
y sensibles , otras espirituales d inmateriales ; se criaron 
también fuerzas plásticas , sexos , generaciones , y otro 
sin£n de cosas ; trae en su abono todas las verdades^ 
y extravagancias antiguas y ngodernas , y. quando le 
parece que ha concillado a Moisés con Aristóteles^ Epi* 
curo , Democrito. , y los demás Filósofos , no nos pre^ 
tenta mas que ;una fábula. 

Tl)omás Burnet pareció sobre la ¿scena después 
de Dickenson , nació de buena familia el año mil ^eis^ 
cientos treinta y dos en. la. Ciudad de Ricbemond. 
Continuó en la Universidad de Cambridge I03 estu- 
dios , que habla comejDzgdo en el seno de su familia} 
sus Maestros fueron Cudvvorih , Widdringhton, 
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Sharp, jr* orros qué profesaban el Platonismo que hsi^ 
bian resucitada. Se instruyo profundamente en la Fi- 
losofía de ios antiguos , cuyos defe¿los y qualidades 
no se escaparon k un hombre que no se dexaba preo « 
cupar. Platón le acomodaba como Moralista , pero no 
como Cosmólogo. Después de haber apurado la lec« 
tura de los autores de reputación, viajo á Franciai 
Italia, y Alemania , y en el camino recogía sobre la 
tierra nueva , todo lo que podia conducirle al cono- 
cimiento de la antigua. De vuelta publico la primera 
parte de la Theoria Sagrada de la tierra , obra en que 
se propon e conciliar á Moisés con los fenómenos ; f 
se puede asegurar , que jamás se vieron peor emplead- 
dos mayor numero de investigaciones, tanta erudic^ 
cion , tan raros conocimientos , h igual viveza de ima« 
ginacion y talento. Garlos Segundo le favoreció mu^ 
cho , y Guillermo Tercero acepto ' la dedicatoria de lá 
segunda parte de su Theoria , concediéndole el titulo 
de su Capellán á ruegos del celebre Tillotson ; pero 
^1 Filosofo no tardo en disgustase de la Corte , ^ ea 
Tolverse á la soledad y á los libros. Anadio á su Théo- 
fia sus Afcheologos filosóficos , ó las pruebas de que 
casi todas las naciones hablan conocido la Cosmogonía 
de Moisés , como se refiere en el Génesis > y en esta 
obra da á entender Burnet , que llego á percibir en loa 
antiguos varias singularidades , en las que nadie había 
reparado hasta entonces : pero sus ideas sobre el naci^i- 
miento y el fin del mundo , la creación y nuestros pri^^ 
meros Padres , la serpiente , el diluvio , y otros puntos 
de nuestra fee , le hicieron sospechoso } se vio persegui- 
do , y embarazado con disputas , y enemistades que 
lio le dexaron hasta el sepulcro. Murió á la edad de 
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ochema y seis años. Había escrito dos obfas^ I9 ySffí 
4^1 estado de los muertos y resucitados ^ y la otra de 
la fee y de las obligaciones del Christiano^ d« las 
quales dexo varias copias á algunos amigos^ y quemo 
^or enfado otr^^ composiciones. La análisis de su 
si^t^má es la siguiente. JSntre el principio y el fin del 
^lundof se pVedí^n concd^ir los periodos^ los interme- 
dios , y las revoluciones generales que mudarán la fa^ 
de la tierra. £1 principio de cada periodo fue como 
un nuevo orden de c<>$as« Vendrá el ultimo periodo^ 
que será la ceosumaciojí de todo»: Es pecc'sario diri- 
"^ir lar observaciones con especialidad á estas grande; 
xratástrofes. Nuestra cierra ha sufrido varias ^ de la» 
quales nos instruye U Historia sagrada ,y se ven con-r 
firmadas por la Historia profana , aunque para esto viq 
€ra necesario mas testimenio quo reconocer lo que 
bay baxo los ptbs. Uno <ie estos sucesos memorables ég 
el diluvio universal. La lierra al salir del caos no ce^ 
fiia la fornia ni la contextura que la vemos. Estaba 
gíompuesta de modo que debia seguirse una disolución^ 
y Á esta disolución un^diluvio. No es necesario mag 
fue mirar las montaiks , los valles , los mares , las eq« 
Irañas de la tierra » y su superficie , para asegurarse d^ 
que ba habido trastorno y ruptura en ella. Y pud» 
que fué sumergida en lo pasado, nada impide elqu<^ 
•ea después abrasada. Las partes solidas se pr^cipita^ 
ron al fpndo de las aguas ; las aguas sobreníadaron ; y 
éí ayre se elevo sobre las aguas. ObrandtS^la mansioii 
de estas y su peso sobre la superficie déla tierra, s^ 
consolido su interior. Los polvos separados del ayre^ 
y esparcidos sobre las aguas que cubrían la iierra, se 
unieron sobre ella , se endurecieron ^ y formaron una 
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MfitGi^ De. «stts«gv%a coatenídM, ^nQcft U jaWi^ f b 
oarpeta dura .dcdui»:k cau39^4«l 4il)ivÍ9£ ; Ia ferjílnift^ 
de la prl^iexá tieira» y el e$t9c2^.4e la luiMtfa. <^q$^ 
tinuando el aype y el sol en ail«m»f ^ eQdupdmf ^(€^ 
costearse entre.at)ri6 y qi|ebr¿^ y sus masas ' >ajpflcaT 
¿as se precipitaron al fonda del abismo que la&sostef 
alia. De aqui provino la sumersudo de una par^e d^ 
globo ^ sus caveroas ^ Vialks ^ moAtañas » 'mares ^ río!^ 
arroyos ^ continentes y susseparactone^^ las islas y el 
Aspeálo general de Jiuestro globo. Luego p^a á ex> 
pitear coa bastante i^cilidad mucboa grandes fenoinor 
4XOU Antes de la ruptura de la co&ua ^ la. esfera csr 
iaba re¿la « y después de. e&te suge^o se iacUnb » de 
idonde provino, esta diversidad de S^noctteaos naturar 
les » de que se habla en las m^mprta^ que m>s cjuedaj* 
de loft primeros tiempos como jasi . edude^ (}e 0x0» y 
de yerro » &c. Si con su sistema 4f I mupc^ pudieran 
conciliarse algunas obseciractones » $ería diíkil imagiT 
liar cosa mejor. Seguramente es. uoa f4bu)a que ha^f 
mucho honor al taleotodei autor. 

Otros abandonarpQ la Fiska -^ y vfflviewn. si» 
miras hacia la moral » ois:upaindoie en confbrsniarla i 
la ley del evangelio ; i^ntw esíos «5 cuentí^n Sect 
kendorf, Boecljer , Pascbto # GeiiwWngio , Becman, 
"Wesenféld y otros* Unosemhrolferon el ChxisttanisTr 
mo con varios sistemas de echiqa tanto .aetigoos coma 
modernos, y no se moaicacon Filósofos ai GhrUcia*- 
nos; otros no. lo hicieron. taa mal , y algunos hubo 
cuyo trabajo iue mi). i 

Juan Amoi Comenio se hizp famoso en el tiemy 
po en que ted€>s aspimban a acomodarlo • todo á i^ 
revelación. Nació en Moravia el año mil quinientos 

Bovema y dos : esKiidio^n Hefbecn:«u-patria era po« 
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Ifl obra de la creación para que íúcsc un iastramftBMi 
tiniversaK para que intródiAxese en la Masa toáas lái 
loperaciónes del espíritu , y pata «entfkHkis^ ton un c¿^- 
f ader particular conforme ¡í los diversos Usos de lá ña* 
turaleiza. LaKias es tinívcrtal y .priiftordial , h produ- 
cida y cara^eriÉada. Su parte prracipal se letiri) i los 
dstros \ que )se repitieron por el Cielo para los úííts^ 
tentesUsos de la «oaiturálesa^ tios demás Cuerpos solar- 
«nenie liaa teletiido ^ lo que les era preciso para los 
tí^s a que estaban destinados. La lu¿ ejerce sus (ún^ 
clonen por Medio de )su t&ovimientó ^ ^agitación ^ y Vi-« 
l)ra€Í'o¥iés. SBstas vibradones se propagan desdé el teñ^ 
itro 4 la circunferencia , b se trasmiten de la circun^ 
Teñcia ^l centro. Producen «I calor y el fuego en loí 
cuerpos sublunares i y su origen eterno reside en el 
soK Si la lu!z se retira 6 Vuelve atrás ^ se prbduce el 
frió i la lUná es la tegion del frió. La luz. vibrada y hk 
luz retirada Mñ una y Otfa esparcidas \ o reunidas ^ ík 
libres y operantes ^ o tetenidai^ , según los cuerpos 
donde residen , son también ba:xo este aspe¿l:o naturia 
les y originarias ^ h adventicias , ^ ocasiónales > b pef»« 
Bianentes , pasageras , o transitorias. Kistos tres príncí^ 
pios difieren entre si , y sus diferencias son estai , Ift 
materia es el ente primero $ el espíritu el ente prime^ 
to viviente j la lu2r el ente primetb^ tóovíble >; y á to- 
dos los especifica la forma que sobreViebe. La forma 
es una disposición que-caraÁetka 4 k» tres primero^ 
principios , en cpnsequetacia de la qual se configura 
k masa , el espíritu se concentra , y la imt se templa i 
de modo que se forma entre ellos una Union y pene « 
Iracion reciproca y análoga al fin qué Dios ha preí^- 
crit0 a cada cuerpo. Para lograr este fin ^ ha impresa 
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1>I0S Ifos !náí^iduos los vestigios tíé SVi Sáfeiduria^ 
produciendo las causas que obran ektrtioriiiente > jr 
/ los espimuis t[ue reciben las ideas , lái^ formas ^ los si - 
knulacro^ de los cuerpos que se han dé ehgehdrar , él 
corrócii!ñie)ito de la vida » los ptoccdeires y íátávos , y 
los tuerpíos , Corno lo tiene pre Visitó de roda etelrnídad 
>eh ^stív'ókintad y entendiñlientó. libs lelememós no son 
talas que trozos especificados de Ynatéria terrestre ^ df?* 
ferenciádos prind^alfnetite )pbr t\i densidad d raridad. 
Dios quiso , ^ue los prlAieros individuos qued^ii^en en 
su primera forma v o engendraren Isemejante^ á si mis- 
mos , imptimie&do y propagai&do istis ideas , y áttñU 
qualidades proprias. Al fuego to se le debe 'contar 
en el ntittiefó dé los eleitaentós ^ porgue es üná mo ^ 
dificacioú de .lá luz solamente. t)á eistos treü prln^pios 
nacen \xn de los Chiúiistas. £1 mercfuriQ báce '^c \i 
kns^eria Unida al espíritu \ es lo áqiipsk) dfe lo^ tuer <- 
pos. t>e la liniob del espirhu c6il la \\xz nace 1^ s»^ 
i> lo que forma la consistehcia de los cuerdos. De Iji 
Unión de la ñlaterta jr 4^1 Aiégo b de lá luz nace el 
áiauFre. Én éi priñsero ic baila gcan ^brcidñ de taiate^ 
tia I tú el Segundo gra& porción de espíritu ^ y el ter^ 
cero tieae no melior porción de \vít. £n lá cbñipósi*" 
cion del hoihbré )¿ntrah tres ¿ósás ^ qUe Soto d ctierpcji^ 
el espíritu y la ^Ima* El cuerpo previene de l^s ele-;- 
tnentos \ el espíritu ^ del aliña del ínutodo \ f lá lliUái 
de Dios. El cuerptí(;eS álortal ^ el ttspiritU disipable , y 
la alma ik&iortal. El espíritu es el órgano y tnofadji 
del alma. El tuetpo es el órgano y inorada del espi- 
ricu. Laalcaa fué fóriíiáxiá áú alma^del mundo , que 
la preexistta ; y este espíritu intele¿):ual difiere del vi« 
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tal en el grado de pureza 7 perfección. L»a Moral de 
Comenio , á la qual dio también el titulo de Mosai- 
ca , se reducia á acomodar todos los deberes de la vi- 
da á los diez preceptos del decálogo. Se sigue pues 
de lo que precede , que todos estos autores mas ilos- 
f ruidos en la parte theologica , que en la física , de na- 
da casi han servido á los progresos de la verdadera 
Filosofía (i). 

CAPITULO XXI. $. I. 

I 

Ftlosoña Chrtsttana. 

• • t 

LA Religión Christiana , que se puede llamar la 
Filosofía por excelencia (2) , si se atiende a la 
esencia de la cosa y no al sonido déla palabra, in^ 
{luyó mucho sobre la Moral y Metafísica de los anti- 
guos y para depurarlas , y la Metafísica y Moral de los 
antiguos sobre la Religión Christiana para corromper- 
la.' Baxo este punto de vista voy a considerarla , pro^ 
testando primero , que lio trato la doctrina de Je<- 
;su Christo como un sistema ; si no que mi fin es pro^ 
poner sus máximas como los únicos medios que el 
iiombre tiene para ser feliz en esta y en la otra vida» 
Jesu Christo no fué un Filosofo , es un Dios , no vir 
£0 á proponer opiniones á los botribres , si no á anucH 
ciarles la misma verdad ; no ttató de hacer silogismos, 
*i no milagros; y los Apostóles no fueron Filósofos si 

no 



, (i) Ene. Mor. di<a: hist. . 

(z) Philosopbi apud nos dicuntur qui amant sapientiam ^ qum 
€ft ñxnnium opifex ^ & magistrít ,' b9c ex/, filii Dei cBgnithntm 
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C© inspirados^ San Pablo dexo de ser Filosofo , quan-^ 
do se htóo Predicador. Ftierat Paulus AíhenU , dir 
ce Tertuliano , ^ istam sapentiam himanam ndfec- 
tatricem , Ó» ínHrpolatricem writatis de ocngressibus 
fwverat , ifs^m . quoque in suas harcses fnultipartifam 
vdrietate áeSarum inpicem, reptgnantium. ¡Quid erg^ 
Athenis ; ó» Jtros^limisi ^qvid' Academia Ó> Ecksis} 
^quid htretkis , ^' cfiristianis^ nóbis curiositaU wott 
^us est posf Jesum Christum , me inquisithnc posí 
tvangeUiim. Cum credimus ^ nijkil desideramus uUra 
jaredert. Hoc enim prius crcdimus , non essc quoduU 
tra'credere ckbemus. 

He aqui bien determinada la diferencia de Athe- 

ñas a Jerusalen ,y de la Academia ¿ la Iglesia. En 

«quella se disputa > en esta se cree > en aquella se re-* 

gistran ppiniones, en esta se sabe quanto se necesita 

.saber; en aquella no se reconoce autoridad alguna^ 

en esta hay una infalible. Hl Filosofo dice ámicus 

JPlato j ámicus Aristóteles , sed tnagis árnica iBeritasi 

pero el Christiano tiene mas derecho á este axioma^ 

porque su Dios es la verdad eterna. £1 evangeHQ^ 

que contiene sus dogmas^ su moral , y sus promesa^ 

no es uno de aquellos sistemas ingeniosos ^ que la ima« 

.ginacion de los Filósofos ^brica á fiaerga de reflexio - 

nes. La mayor parte de estos, que se dicen amantes 

.dé la sabiduría , cuidando poco de ser útiles a los 

liombres , se ocupan mucho mas en satisfacer su van.ir 

dad con el descubrimiento de algunas verdades , siemr 

pre estériles para la reforma d^ las costumbres , y las 

. mas veces inútiles al genero humano. Pero nuestro 

Salvador ensenandcral mundo su religión /se ha pror- 

puesto un fin mas noble , que es el de instruir á l^os 

bombees y hacerlos mejores. Pp 2 Pro« 
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Prabb su misión con un sin numero de milagrm; 
j se vieron cumplidas en su persona todas las prpíe* 
cm i hacienda, ver palpablemeste su divinidad al tra- 
vés del cuerpo mortal que 1^ encubría. Todos los Le- 
gisladores , para imprimir en tos pueblos el respeto que 
\^xigiaQ ks leyes que les daban ,. aspiraron al honor 
de ser mirados eomolos OíT^anos de la divinidad ; pe- 
Yo iquh pruebas dieron de su m^on^ ninguna , y an^ 
les bien las mas desús máximas se resentían de los 
vicios de sus autores. Amasis j Mnevís^ Legislado- 
Tes délos egipcios «pretendian haber recibido sus le- 
yes de Mercurio. Zoroastro Legislador de tes Bac- 
irianos y Zamolxis de k>s If etas se tacaban de haber- 
Vas recibido de Vesta; y 'Zathrausites , Xegiskdor de 
los Arimaspos » de uñ Genio ^xñiiiar» JB^hadanÉanto y 
4Minos Legisladores de Greta ^ fingido tener comercia 
con Júpiter. Triptoleno jILegislador de ios Atheníeix* 
ises » suponía ser inspirado por Ceres. Py thagoras Le« 
^islador délos Grotoniatas y Zalenco de los'Locrieib- 
«es atribuian sus leyes a Minerva ; Licurgo ^ Legislai* 
idor de. 'Esparta , á Apolo ; y Numa ^ 'Legislador y 
A.ey de Roma » hacia vanidad de ser inspirado por 
la Diosa Egeria. Las relaciones de los autores « que 
liablan de la China nos dicen ^ que su fundador se 
llamaba jFanfur ^ hifo del sol » porque presumía » que 
descendía de él. La historia del Perú dice > que Man- 
co Capac y y Coya-Mama> hermana y mugér de Man- 
co- Capac , fundadores del Imperio de los Incas , se 
tiedan ambos h¡|os del sol , enviados por su padre pa« 
'ra aacar á los hombres d^ su vida salvage » y establecer 
"entre ellos el orden y la policía. Thor y Odin , Le- 
gisladores de los Wisigodos i pretendieron también ser 
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ÍDSpifa4o8; 7 aim ]^ose^» Las *$ti|)uestas «erekciooeit 
át Mahoma gefe ée 'los Ara^s «mi demasiadamente 
conocidas» -U^iioiamenté Gen^rzcan ^ lundador 4^1 
Imperio del -Mogol ^ decía , qiie tenia írecuetues Krt^ 
laciones ^ j x hacia bijo del soL 

De este modo creian dar á su doSkrtna k fuer-^ 
n que por si na tenia , y en e^iSto legraban álucinat 
á los puebles y pero'Jesu Onisto , animpdo ^e un ts^ 
piritu muy diferente del de todos los referidos Legis-- 
ladores ,, comenzó destruyendo los errores que tirani* 
zaban al mundo ^ j haciendo el primer ob|eto¿e sü 
religión la (erícidad de k otra vida.» quiso acomodaf 
su moral de modo que nos «hiciese -felices también eiü 
esta. Sobre k ruina de los ídolos » cuya supefsckioa 
arrastraba mil desordenes» fundo el C2hrtstianisaio que 
adora en espíritu j verdad , á un ^ólo I^s » |usto re- 
munera^orde k vistud.^estai^ecio en su explendor 
primitivo k ley natural , que las pasiones hahian casS 
totalmente obscurecido ; revelo á los hombres una mo^-* 
ral desconocida en ks demás religiones ; les enseño á 
aborrecerse á si mismos . y á renunciat i sus mas ala- 
[llenas iriclinadones ; eranb en ks almas esta idea pro> 
funda de humiMad » que destruye y hace inútiles tO' 
dos los recursos del amor proprio , persiguiéndole has^ 
fa en los mas ocultos pliegues del corazón. No limita 
el perdón de ks in|urías ú una indiferencia estoy ca > re- 
ducida á un desprecio orgulloso de la persona que ti^- 
traja } sino que le extendió hasta mandar que se ame 
k los mas crueles enemigos i puso la ccntmenck baxo 
las guardas del pudor mas austero , obligandok á que 
hiciese ,un pa¿lo con sus ojos » para ippedir que una 
purada indiscreta encendiese en el coc azon un fuego 
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criminal; mando que se concillase la^ modé^xa con 
el mas fino talento j reprimió con iing pr^díejit^/seve-- 
ridad el crimen aun eá la voluntad pisfl|a^ para d^ 
este modo impedir el que se produxese hacia afuera, 
y evitar el que caus.ase funestos estragos ; acomodo el 
matrimonio á sv primera iqstituciop<| prohibiendo la 
poligamia tan perjudiciail a} generó «hupi^p,, en gefier 
ral, como «i qualquiera de los dos, sexos en particu^- 
lar ,.y e^iexpecial á los hijos para con quienes los ^ 
padres ni las madres no pueden tener el mismo cari* 
So. Tuvo presente la indisolubilidad de e^; laxo .san- 
grado, formado por su padre el mismo Dios; pros*- 
cribiendo la repodiacion , qu^ no puede menos de ser 
muy dañosa á los hijos , quienes pagan siempre el 
odio que su padre tiene á su madre. La caridad j la 
.humildad son las basas del christianismo ; su moral 
igualmente sublime que sencilla y los impenetrables 
misterios de su fe están igualmente patentes á la vista 
del mundo entero i lo mismo cree , y la misma regla 
de conduela observa el Pontifíce Sumo que eí mas 
inferior* de) pueblo , a todos obligan cpn igualdad sus 
|)receptos. Los ministros del verdadero Dios , no tie- 
nen Mas que una do£lrina 9 la misma en el pulpito 
que en su retiro; no tienen por qué pcultarla i pues 
ella sola es el mejor escudo contra sus . «enemigos. La 
doble . do¿lrina es propria de la .&lseda4 1 por e$o ^ra 
tan observada en la gentilidad» . . 
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JE/ Ckristtanismo aduiterad^ por los, qiit quisieron con- 
ciliar sus máximas con las de los^ Filos ojos. 

A pesar empero de k sencillez del Christianisme 
no tardo en resentirse d^^la diversidad de opi- 
niones filosóficas ^que dividían sus primeros conversos. 
Los Egipcios conservaron el gusto de la alegoría , los 
Pythagoricos , los Platónicos , j los Estoycos;, renun^ 
ciaron sus errores » pero no su nfodo de {presentar la 
verdad. Todos aracaron la doArina de los Judios y 
Gentiles , pero cada uno con las arníias que le eran . 
proprias. No era grande el mal, pero anunciaba otre 
mayor. Las opiniones filosóficas no tardaron en entr^s- 
lazarse con los dogmas cfaristianos , y se vio repenti- 
namente. saPir de elta mezcla una increibie multitud de 
heregias con un falso ayre de Filosofía; la mayor pat^- , 
te de ellas , como se ve principalmente en la de los 

; Valentihianos. «De aqui nació el horror , con. que los 
primeros Padres de Ja Iglesia miraban qualquiera filo- 
sófico sistema, excepto el Platonismo, como lo.refie>- 
re Juan Bautista Crispo, au^or del siglo .diez y seis^ 
i^uien ba expuesto esta, distinción con sus motivos. 'e 
inconvenientes mucho mejor que otro algüno.\ P/¿ii^^ 
dice , httmaniter ^ plus quam: par erat , ¿jstiigne aJios^ 

* tris susveptus ^ ctim cthhicus esJtty^ Ó^^Jiosiiumfania- 

• sissimus antesignamtís , ó> vátlis tnm Gracornm , tum 

• exterarum gentrum supcrstitíombiis apprin\e imbutiíSy 
,^í^ mentis acumine Ó> variar am d^gniatum, ^Pgtritiú' 
^'Wie j Ó^JamasaiJla ad. jtSgiptum ^'navi^ifOJ^e.iIá- 
^emi jui^alioqnj prtK$íar¿jsimi .vir4s^^adí9 hhrave^- 
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rlt , expatría tloqiuntia usque adco discipUnOí adau^ 
wt , lit sive de Dcú ^ ^ d$ ipsius tina quadam nes^ 
«r9 fqua trímtaU , hontttite ^ prd>oidentim « shi dé *nu^^ 
€ii cnatiofte , dt ict^Mtíkut menlihüi , dt ikifnenibus^ 
;sive de anima ^ stve tandern de fnorihüs ierrfioneffi 
éabuerit ^ sohis i Griéeorum nufHtró ad snÜUmem 'sa^ 
fientia "gretée metam per^eñisic ^íderetun JSÜnc tíbí- 
tri prima mali Jahs. JShú hatitici ípargtre voceí 
4mihiguas in "üuígus aust sunt\ kinc suptrstiflúnum, 
mendaciorum , é^ pravltatúm "offine geñus tn Éc<:lt'' 
siam Dei ^ agmint faSo ^ captt Irrueti. ^inc ÉccU^ 
sie parUtibus , teBis , coíutnnis ac pósfibus sanSif^ 
iiorriftctím q^uoddam , é^ nefarium iomni imiutum 'odSo 
mtque scelere hellum , hareúci intukrunt \ 6^ quidem 
tanta fuit in capti'oo Platone sapientia ^ lantaqueíí^ 
-foris tJaquantia dukedo , ui pitírüfñ abjuerit ^ iquin dé 
viSoribuSj^ triumpho ipse aSus ^ triurHpAaref. Ñam^ 
Jit n primis nostrorum patrtan proceríhus exordiaf^ 
si Clementem Alexandrinufn inipicimus , quand Ule 
jPlatonem Jecerit , plusquam sexcentis in íocis , dtfm 
libct ^ i>idere licet , Ó* tdnquam veri úmaltorem dpri 
tno Jere suorum librorüm limine ialutavit. Si ^erA 
ttiam wiginem^ quam JrequeMer in ejusdem sen/eñ^ 
tiam iverif ^ magno qúidem sui , d> christiana rei^ 
jmblica documento txperimür. Si JüstinuM^ gawsus 
ipse oJim tst , ie in Platonis doÜrtnam incidisse. Si 
JEusebium ^ nostra itk ad Platonem ctmSa Jere a^ 
satietatem usque retutit. Si Tkeodoretum , adeú illhís' 
doBrina perculsus est ut cum Grecos affeUus turare 
tentaxet , medicamenta non sine Platone pr^paramt^ 
illis adkibere sit ausus. Si vero tándem AfignstinunB^ 
dissimukm nt pn milUbus^ unum ^ qtiod referee figet^ 



JPtatonss Ule quidcm ^jam^ nohdiUd 1 vm/f» decH^ 
fa , ^ cadem íacrQ-s^nSa^peíture non 4tihiht$it. Vi^ 
tit igimf i^tantoí ^ quaUesftic 'oiros viSuí ilU gr^cux 
ttd <sYíi ienewktiHam dt íc triutnfhantcs -^ptífcéteriti 
nt ncc tiíiiis delnde arlihus ipjtíMf PÍAto iñ multUB^ 
rvm ani¥nh st:se "oeluti íiostís detertimüs insiñuawrífi 
iqttem iamcn vtt igtegte corrigi ^ vel adhiülra ptítius 
catithne le¿í , yuafn ^eluti captiwm str^ari pr^Hi-' 
tisseh En la Fílosolfia úc los lantiguos Ecle¿tico$ ^ f 
en la de Ids Orientales ire puede baber Visto qiiantt) w 
trabajó por desfigurar esta doílrina divina de la tgi««- 
sia^ f ahora Veremos algunos nuevos t:otYciliadores>qtte 
no lo hicieron, tnejon El primero ^ue se presenta eit 

Jaciano ^ Sirio de Origen ^ Gentil de Religkm^ 
Sofista de profesión y Gefe de los Entratkas^ fu¿ día» 
cipuló de Safn Justino ^ participb toii sU Maestro del 
odio y de las pertecucjoties del OukO Omwetrdob 
Arrastrado por el ífi^egódesli imágtoacmn^ se tcMfy 
un christianisfito mezclado de iFilosoífia Oriental f 
Egipcia , cuyti desgratia^ii miicelatiea manchb algún 
tanto la apología que escribib por el tbtistiataismo Ift 
que no obstante ^ se italk Uetüa de Verdad ^ (xxtttií f 
buen semído» 

Aunc^ué nóse investiguen por nueüor sus fapi^ 
Ilíones^ se conoce ^ ^ue había üidoptado el sistema de 
tas emauacióues ^ que creía que el alma muere y re&u^ 
cita con el cuerpo i que tato era Una substaiioá simple^ 
sino compuesta de partes \ que el hombre tío se dis«» 
tinguia de h bestia por la ta¿on que era comuñ ia am- 
bos ^ snro por la imagen y semejanza de* iJios que se 
le habia impreso \ que el hombre no difiere de la bes- 

Qq , tia 
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tía masijue por lal^Kücioa/srsu cuerpo nócsuntem-^ 
pío en X|ue Dios se digfte habitar ; que los demonios 
han encontrado el secreto de hacerse autores de nues- 
tras ^ei^fermedadés 9 apoderándose dé nosotros algunas 
. Teces ^ r) qitando comienzan :. que el hombre por el 
{>ecado ha perdido la tendencia que cenia hacia Dios» 
y que debe trabajar sin cesar en recobrarla , &c. 

Theofilo de Antioqüia , recorrió los libros de los 
Obristianos en c^sa de su sabio amig:o. Antolico y se 
!Con virtió I pero no por eso abandono enteramente su 
JPiatoniimo. 

Athenagoras , Filosofo de Alhenas , y Christb- 
no fué Platónico y Ecléctico ; como lo* dan á entena 
|ler estas expresiones: a fríncipio DetLí ^ qui estmens 
léBierna \ in se ipsoVerbum kabct , eum ab aterno rd^ 
$ionalis sit ; y en otra parte dice : Plato excelso ani^ 
mo mentem eternam , ó* sola ratione comprehenden-- 
4vm Dium est contemplafus ; dé suprema pot estáte 
vptkne dísservit. Creia también ei comercio de los 
Angeles con las hijas de los.hombres ,}r que andaban 
errantes al presente , entorpeciendo en quanto podian 
Ips designios de Dios. Que arrastran á los hombres á 
la idolatría que tragan el humo de las vi¿):imas : quQ 
vierten durante el sueño en nuestros eniendimientos, 
pensamientos , y representaciones que los manchan^ 
ice. (2).: I 

. Hermogenes era' Pintor y Filósofo ». dexb la dcc« 

tcina de la Iglesia por la de .kns Estojcos y sostenía» 

I » • .. , ^'ue 
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(f) Pleur, hist. Ecies. tom. x. lib. 3. pacag. S7« üb» 4. par. 
4. 7. 8. 

(a) Fleur. hí^. EcIes, toin* 1. lib. s* psrag. 47, 
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qué la materia era. eterna , é iflcr^da t que los 4e^ 
monios serian algijn <}ia reunidos 4 K material .y que, 
el Cuerpo <le Jesu Christp habitaban en e| süK Ense-; 
ño eh África, y.viviáe.n tipmpo de Tertuliano ^^ co-, 
mo también !SM discípulo N¡gidio,( i)* .; •/ ; 

, Hubo lan^bien eij GaJjhciajMn Sieleuco , y iin Hcr-r 
mias que sosiu vieron Ja vbástsx^ opinión haciendo á I4 
materia eterna como 1^\^. Deciap q^ye las a^lm^sde lop 
hombres eral) d^ fu^goy viento , j que Jos Angeleí 
las habían criado : no usaban de nuestro bautismo fun*r 
dados en estas palabras de; San Juan: el os bautiii:ara 
en el Espíritu, Sanco » y el fuego» Sostenían también 
qi|e el miindo era el infierno , y que no había ,o(r|si 
resurrección mas que la ^neracion ordinaria (s). 

La reputación 4^ Q^ig^nes hizo que muphos go- 
masen su nombre para dar valor á sus escritos , 7 esta 
es la caU3a de hallaiise; en susobras tantos r tan cra« 
sos errores , indicóos fie s^itpilu^B^*. Se po4f|x4a ^egura^^ 
mente copiponer^.ju'ntomo biep abultado de e;Uos ,j>e^^ 
ro limitandpppkfvá^^iV objeto exponc^ré Ips pripcifka|a| 
axiomas de su -pretendida Filosoíiai pios , cuyo po^i 
derestá linutadp por las cos^s que exijstejn^ no cridmaf 
matei:ia 4]ue la que debía en>plear ;y ni pudo, criar Ji| 
emplear masxjye k que crio y. empleo. t>ips es juii 
cuerpo^' que ü^if amerite se;- tiif^renc^ de; I09 denpiii 
en ser ' mas sutiL Toda |a mtateria. tiene tendencia i 
un estado mas perfeoio \ la misma es la substancia dé 
Dic^ y de jas Personas divinas< que la' de. los /^"pge,-; 
les y delhonibré, Éri Diof hay^ tres l\y postasís > jr pg 

, ' ' Qq? » - en,-! 



(1) Id. Ibid. tom. 1. Hb. 4 ^ar. ai. 
ta) Fleuf; hist» E¿lc$í tóni.-i» 'íib.-4/ii, 
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entiende p6r e^te nombre , / personas. £i HIj^ es álk^ 
rente del Padre, y se encuentra aigUna desigualdad en-^ 
tre eltos. El Hijo es el ministro de su Padre en la crea- 
ctbtí ^ 7 su primera 'emanación. Los Angeles , los Es- 
píritus, y las almas ócupanun lugar particular en el 
utiivcrsó /seguii su 'grad¿ deboiidad. Los Angeles son 
corpóreos, j los cu^fpos dé' los malos mas groseros. 
Cada hombre tien^ iiti Ángel tUfeUr , al qtial queda 
confiado ^sde ^1 )no¥ñííntó dé SM nacibifenra ^ b bau« 
tfsmd. Los Ángeles kegtiti su tti^Itó están destinados 
á conducir la ináteria« El * hombre tiene dos Angeles 
tino bueno y otro malo. Las almas fueron criadas an- 
ees qué los cuerpos. Los cuerpos smi bs prisiones ^ eo 
que se las encierra por álgunasT faltas Cóiiiéiida^s ante^ 
f iórmenté. Cada hó¿ibre tiene dos almas > qué eraa 
espíritus puros primeraniénte , pero que déspties hait 
degenerado. Además del ¿fiefpo tienen las almas un 
irehiculo mas sutil , que lásí ¿ubre : pasan sucésivamett-' 
te á Varios ciíérpos. El estado de áliha es iin medid 
tntre espíritu y cuerpo. Las almás' lAénbs culpabtefé 
Animan Ids astros. Los astros en'qua)Mad'de entes ani« 
Alados pueden predecir h> fütufo. Ei^ndd todo en 
lÉma contifatiá Vidsitiid » nó puede ser lítérna k conde « 
¿ación i y las alntas pueden purifiidafito » y. VblTtr i cob-' 
iafninárseJ Las fóhas de las'almaís ^6 éJ|epiarl por el fue* 
¿o. Há]^' ciertas ,icgiones^baxas éií doiádfe las almas de 
«)& pecadores {!»ádecen los castigos proporcionados á 
Bui fíhás y Y de dotide salen después purificadas, y ca« 
|)at& dé arribad' á las mansiéneá eternasl rdrder . sus 
álálas inclinaciones» conocer- la verdad , hacerse An« 
' geics y asemejlárse ', y unirse a Dios\ son los grados pot 

donde el hombre a)$:9(»ia au,lciÍQ4a(t; El hombre dis- 

ftu- 
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l»ola d* 9lla succsiVMienie sol^fé I* #i«rfa ^^6 ti ^yn^ 
j en el pardillo. El eursa de ta^ felicidad se coíoplett 
en un espaci5 de siglos iddefíñtdo» } tras el. qual ka- 
liándose Dios iodf> en todo , j el todo en Diés ^ ja 
ñd pu^e haber mal eirel universo^ y la felicidad se ^ 
rá general y perfedla. A este nfiunde sUcedetó otro» 
despuea^uit tercero ^ y asi sucesivanaeme kasta que ile^ 
gue á eilcontfdrso Dios tod^ enh todo » en cuyo ct%^ 
ya ik> habrá otro^ iLa ba$» de^ éste sistedia sa feducd^ 
pues « á <|«le Diosi» {>rod«ee »ífi cetar » y que de et eaia ^ 
A2|n varios fhundd») loa quúleé vuelven h h\ ^ y vd^ 
verán hasta la ^oósudiacion de los siglos y en qme ya • 
bO bábf á nías. Cotegense esto» disparates cdíi las obraa 
ciertas de Origeiíés » y se vértf qiian poco colsipatibie» 
sóti aquéllos^ con estas. 

Eri lo sucesivo parecieron- Afiátelio, qué resuci*^ 
ft^ el Penpafetistíió j Ariüébio ^ que laezckindo el Op^ 
timisHH^ can el ChH5tktiisftt0 , deori, que acomckiando'. 
nosótroa todo 4 átfrttrá^ medida» haciamo)i' ala datu« 
xaleszsa^ qué es bueña» áutófá de nuestra ignofanciaf 
La<^an«io » qud cóAoibid tal odió p<drr roda^ las seóba 
filosóficas que lio podid stifrír él que se creyese que 
Sócrates ni Piafotf habittn dkilocosa buenas Dídimo\ 
de Ákxándria , qÉtó supo séf>arar lo- fal^ de lo rtt^' 
dádero.enfos obrtá de Platón y de Aristotefea, eef' 
Filosoíb y Chrístiano ^ crer , y discurrir con sobriedad: 
Sinesio , cuyas incérridumbres, y preocupaciones ex- 
plicó él mismo en uña carta , que dice asi \ Egi^ mm 
me ifsum considero y ctrtnfné inferió fem señtio qnuné^ 
xrt Episcopali fastigio respéndeani. Ag sane apíd t€ 
de animi tnei tñofibus disputabé f m^ie enim afud 
alium , ^uam amimiimum tuutn un^qne tnccum edu^ 
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CMtum caput , eofHmodhis istud jacert possuiñ. Te tnitñ 
mquiim tst , Ó» earumdcm curar um csse particsfem » Ó^ 
cum noBu vifi^iUrc , tiim interdiu , cogitart , quemad • 
modum aut boni mihi aliqtiid contingat , aut malí 
quidpiatn chitare possim. Audi igitur qua slt nuarum 
rerum estatus , quarum plerumque , jam , opinor t ti^, 
hi Juerint cognits* Cum exiguum onus suscepissem^ 
€ommQde mihi hdSenus sustinuisse videor » Phihso^ 
fhiam. Tro eo vero ^uod non ommno ah ta Aberra- 
re videor , d nonnuUis ¡audatus , majoribus , dignus 
íab iis existimar^ qui aninU Jacultatem habilitatemque 
dignosctre nequeant. Vereor autem ne arrogantior red^ 
ditus , cum honorem admittent , db Mtroque excidam^ 
fostquam alterum quidcm contempsero , alterius vero 
non Juerim dignitatem assecutus. JMihi ^ Ó» Deus ip^ 
se ^ Ó* lex Ó^ sacra Theophili manus uxorem dedit^ 
quarc hoc ómnibus pradieo^ t estor ñeque me 4¿6t 
frorsus sejungi vflle , ñeque ^duheri instar cum ea: 
danculum consuescere^ Dtiobus hisce tempus .identi^ 
dcm distiñguo ludis ^ atque studfis. Ai cum^instü-, 
diis occupor , tum mihi úni^ deditus sum s in lud^nda 
0ero; máxime ómnibus expositus. DiJficlU est ^ vct 
^cri potius nullo pa3o potest ut qua dogmata scien^, 
tiarum rattone , ad demostrationem ptrduBa in ani^, 
num prevenerint , convellantur. Nosti aatem Philoso*. 
fhiam cum pkrisque ex prevtílgatis usu deerctis pug - 
nare. Etenim nunquam proJeSo mihi persuasero an¡^ 
mum originis es se posteriorem corpore ^ mufkJum ccé- 
ierasque ejus partes una interire nunquam di:ifero j tri-^ 
tañí illam ac decantatamresurreccionem faerum úui¿i^^ 
fiam atque arcanum arbitrar y lortgeque absum a viiU^ 
£i opinknibus comfKobandis. Estas duda& no impi - 

áXisoa que se le ordenase Obispo ; prueba de que 
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Thcófila ,' y los demás Obispos de Egipto se asegu- 
raron por fin de su docilidad , y de su fe antes de im- 
ponerle las manos (i). 

Claudiano Mamerto, Boecio , Eneas Gazeo , Za* 
carias el Escolástico , Filopon , y Nemesio, cierran es- 
ta era de la Filosofía Christíana , la quai voy i seguir 
en el Oriente ^ en la Grecia , y eiTel Occidente ; expo- 
niendo sus revoluciones desde el siglo séptimo basta el 
dozavo.- . . ' . . j 

La Filosofía de las emanaciones que forma una 
cadena dé espíritus , y todas estas visiones Platónico- 
origenico-alexandrihas tuvieron sus seélarios sumergi- 
dos ea« la inacción , prometiéndose por este medio un 
comercio mas intimo con Dios. El Peripatetismo poc 
el contrario , suministrando con su diale^ica sutiL ar- 
mas para disputar , se acreditaba por otra parte. Hu « 
vo también algunos , que zelosos de una dotle venta- 
ja , procuraron conciliar i Aristóteles con Pbton , pe- 
ro este fué perdiendo de dia en diá ; Aristóteles gano, 
y la Filosofía Alexandrina se vid casi olvidada. San 
Juan Damasceno se presento en estas circunstancias, 
profíísb el Peripatetismo en el siglo , y nó le abandona 
en su monasterio , conociendo ei partido , que de el 
podia sacar , para rebatir .a los hereges. 

A principios del siglo o¿lavo se esparcieron poc 
la Grecia las tihiebias de la barbarie j en el noveno 
habia padecido la Filosofía la suerte de las letras , que 
se bailaban en un total olvido , causado por la igno- 
rancia de los Emperadores , é incursiones de los Ara- 
bes. A mediados del siglo nueve comenzó á verse al* 

- gu- 
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(i) Fleur. hist. Ecles. tom. 5. lib. aa. 4r, 
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guiHi \\xt , launque deblU bako ^1 reynado de Mrgue!^ 
y de Barda ^ este ultifi^o eslábleélb escuela* , y asala^ 
rio maestrosw Bn tiempo de Ooiílstaiitíne l^orérogeñe^ 
tes se.c^ceiKiiefoh algim tónfo id9 caAociiúieatós t Psi- 
I0 el antiguo y León Alacio su discipülo lucharoá 
coíitra los progresos áe 1« ignoratitía , perb ^ñ poco 
ddekntatiúento. IPocto 4otk su Ingenio tráTÍeso Usur* 
pando la silla de Consca&lindpla puso la Iglesia- en 
combustión: sU discipülo el Emperadbr Lédti , i 
quién se di6 el sobrendnílbtc de sabio ^ y que tterecib 
el Concepto de itís el hoiBlbre iñas instruido de su tiem^ 
po i (yxh quien reelevb las letras y la Filosofiíi £n sU 
reynado se encuentran entre los restauradores de lai 
ciencias los nombres de Nicetas David ^ Miguel Bíe^ 
510 I Magentino ^ ISustracio^ Miguel Ancbialo ^ Nice^ 
íbro Blemmtdes ^ á quienes siguieron Jorge de Pa-f 
chetóeí , Theodoro Methocbiles , jorge de ChiptCj 
y Jorge de Lapitha , Miguel Pseliid el joVen , y algU-» 
líos t>tros que trabajaron sUéesívatnente en resucitar laa 
letras^ la Poesía, y Filosofía Aristotélica y Peripaíe* 
tica , hasta la conquista de OoUstantinopla , tiempo ea 
que lt)í5 conocimientos abandonaron el Oriente , y pa« 
fiaron á buscar algún reposó en Occidente , en dondd 
es necesario examinar el estado de la Filosofa áesdd 
el séptimo siglo hasta el do^Vó. 

Ya hemos visto declinar las ciencias ^ las letras , y 
la Filosofía entre los pridieros Christianos^ y eiítia^ 
guirse , digámoslo asi, en tiempo de Boecio, j^l odio^ 
que Justiniano tenia á los Filósofos ^ las miserias pu^ 
blicas , las incursiones de los barbaros ^ la dlvi&ion deb 
Imperio Komano , el olvido de la leíigua griega aun 
entre los miamos habitadores de la Grecia ^ y sobre 

<0' 
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fado ú a«ciáiento de los Astrologt^ > :)Íe lol tjreoeC « 
iilíaoM (i):» y del tropel inumer»ble dé thatlataDes de 
esta jespecie > qiúe üo pódJan hacer (btHkña iá do «fu- 
ndados de la ignorancia v consumaron la obrar. * 

A pesiir de tanta b^tWrie , habla todábia alg^« 
tíos sabios 9 pero los obstáculos crao casi insuperables. 
JEntre los qjue procüraitih iñcudk el yugo de lá igncH , 
-^raiicia se cuemati Ca{»el!a ^ Cassiodoro ^ MaérobiOf 
OPirmico Materno ^ Chalcidio > v San Agustín ; á prin*- 
cipios del siglo iséptimo San tslát>r& de Sevilla , 7 loa 
¡Monges Beiiedi^kinos i yk fines de ^1 ^ Aldhelmo ; á 
mediados del oSaVo Beda ^ Acca ^ Egbefto .^ Alcuino^p 
y Ciarlo Magno » que lebdib la inaiA> k las ctoocias « jr 
las levanto del polvo ed que ^raciaúb Voi: jsü proteo^ 
jcioD se «rieNm reoactr los con&ciptfcatos sagrados » jf. 
profanos , las tie&cias ^ las íarteis ^ jlaii l^ras ^ )r la Fí«^ 
losofia. Estabkdd esi^elas qtte subsistle^oü largo tiem^T 
•po ^ de las quileis te |)mpa|t> la sabiduría, Ho úéM^ 
(roo mecos las cieiaciaB €ii Liglaterra á Alfredo » que 
& Garlo Ma§Bk> e& Fraotia i quAbdo este l?f íncipe pro* 
curaba ilustar su Bjeyno ^ bUeatra España estaba etr 
su majror desgracia ^ doinio)Máa de los Árabes ^ y abrar- 
«ida en. pxatu^ ^ perO: tu jauia «li ieste tiekbpo de calar* 
inklad ^ j turbuleacb» dúo de tetiar. .toó Cixila 1 Utt 
Fedro el hermoso ^ un Seriraí^do , í^'fedoario » Kvaii^«- 
«io , Beato iHcteriOi Bososo^ Ascaiico 1 Cigilaii 1 f 
otros (a)« 

Rf Ño 
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(r) Especie de Astrólogos , qae formabaQ horóscopos , y pre* 
cedían lo qtie habia de suceder, 
(a) Ftwsé. 'ht>t. Cttt. Se ftftp. 
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' ^ ^ Ño debe olvidarse Rebano MaúíM) , <[\Í0 oáeib 
^n'el siglo '0¿):avo , y se distinguió-ea el |iove|io ; £»^ 
Irllbófi^ hcot , Engmbard, Aaleg¡«Í0 , Adelbard , Hiüo^ 
mar , Páulo-Weftfrido , Lupo Servato Hercic, An>- 
•¿Ub€rt6 V Egóbarto , Qemenie , Wandalberio , Regi- 
*non , Grímbeld ; Ruthard , y otros que hicieron fren^ 
fe á la barbarie , . pero que no la disiparon. Bkn sabi- 
tda es lar ignorancia del siglo décimo, y qugn tnfruo 
fuosos fueron los esfuerzos de muchos Principes , qi¿^ 
H)frecian asilos^ á Us ciencias ; prueba nada equivoca de 
>quan dificiir es encender la luz , quando una vez Ue^ 
«¿apagarse. Un hombre solo y un siglo bastan para 
^cer estólida toda una nación ; pero es necesaria ünft 
lAiultitud dé hombres .y de siglos para reanimarla. 
X • Las Escuelas de -Oxford prioduxeron> en Inglaterra 
ji Bridfs^rth , Dunstan, Alfredo, de Malmesburi f las de 
^Franda á Remi » Constantino ^bbon ; las de Ale'í- 
mania ^ a Notkere, Raibpde , Nannoo , Bruno , BqI> 
^ic y Israel , . Ratgerio , &c. pero ninguno se disfmguíb 
^mas que Gerberto V ^umo Pontifíce: con el nombré 
^e Silvestre Segundo , y Odón t no obstante ú sigla 
-^nce no fue muy ilustrado. Guido Aretino^ compuso 
4a Gamma , y el Mooge Jiiaru JBncbard el derecha 
^ÜPomificio. XiOs Principes ocupados en mgcFclos poli ^ 
ticos dexaron de favorecer los progresos de ; las cienT* 
cias> y^no se encuentran en estos tiempO|S mas Jqi^' loa 
nombres de Fulberto y de los Anselmos susdíscipu^ 
^]os , que tuvieron^ por contemporáneos o sucesores á 
León Nono , Mauricio Franco , Willeram , Láih- 
berto , Gerardo , WHlelmo , Pedro de Amiens > Hil- 
'debérto , y algunos otros. 

Nuestra España no dexd de tener grandes hom^ 

bres 
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brorfirn este siglo ; se cuentan entra otros Varios \ Olí* 
va Mon^e Catalán y Oliva Obispo de Vique Bárcei 
Icfies , Vicente Pcesbitero , Abulcaledo Sevilland , Ab^ 
delrahínan ]^n Ja^hia AHacbamíta Ben-Abd^lcaría 
Cordobés , Omzt Abulbokim Kermanenfse GordobeSi 
Abi-Mohaoiad .Sevillano, Oínar Adramita Sevillano^. 
Abraham Alzarcallí Cordobés , Alsaied Mohamád 
Cordobés, Ali Beh Ragel Toléjflano , Abülc^cen To- 
ledano , Hescham Toledano, Abdalla Granadino , Em- 
ram Ben- Isaac Toledano ,8cc.(t)« 

A principios del siglo doce^ ks sutilezas del Pe<* 
ripatéti$mo ocupan á los nías bellos* ingenios ) se de^ 
dican i traducir á Aristóteles , disputan entre si , SQ 
anatematizan y entorpecen: lexos de adelantar los pro*^ 
gresos de k Filosofía ^ Coimancto Afer » Daniel Moi^ 
^y, Roberto, Adekrdo ^ Otón de Fcodnga', y Ah 
merico ; que tuvo por discipulo i' David Dedinant^ 
que déda con su Maestro, que todo era Dios^y qu^ 
Dios era todo , que to había diferencia alguna entre 
el Ctíador.y k criatura; que las ideas crean y* san 
creadas $ que Diosi^ra el .fin'' de todo , porque > toé» 
enanába y volvía á el. Estas proposiciones fuerói» 
condenadas en un Concilio que se tuvo en París, jt 
los libros de David Dedinant quemados* * 

Estonces se proscribió la ddfbina de Ariitote* 
les i pero tal es el caraéier del espíritu humano ^ qúo 
se inclina con furor á lo que se le prohibe^ La pros^ 
crjpcion de Aristóteles fué la época de sus progresos,: 
y riego la cosa al extremo de que habia mas peligro» 
en no ser Aristotélico , del que habia habido antes» 

Rr a en' 

I . , , • I <, ^ » 

(i) Masd. hist.'^Ciit. de fisp. Nic. Aat, Bib. Ssp« Sncklop. 
"i 



31^ J^nsayí^^ $9^ ta krstúría 

en serWw El Arisceirtíi^mo pms. $r cséeodlb» {XK9 i 
poca I ]r fuéi-la Filmefia donnMnte dtimilte h» siglos^ 
tfece 7 catorce » Mfmncio el- tMOibre de BiBCoIastka^ 
A eiie tíeorpo^se dcKe referif.el origen del derecho» 
Caoooica ^ citjraa pi ifi£lpcil«s. fuadamemos se faftbia&r ya 
«ttaUm^ido enelcttr^i^áel sigjioi doce» 

Qi^FIT4fLO XXII. f. UI4KX>. 

DCi^Mtt oe* oMCf jnuBueBUo» no sirte Aot fibso-^ 
fieos tanca délo» poelMos: como^ de ios Filo^ 
•oíos aotiguQft jr modónno f ik> me wstft cera oom que 
Iftcet 1. 9i na flamot br ooBin a i M » del te^r bá:U uo pun^ 
to^eii que wo b dLftteticki qiie íÍTíf de los sbtema* 
4e los Faotofe^ á k Fisk» de Mobes^ y Moral dBt 
Jbstt Cfasistk>« Este mbniaob^to se propuso M. Fhi-^ 
che es su historia déi Cielo ^ |a qtial ccmcluye po^ 
mudo al fio de lo- arginufei porte de etla usascoese^ 
^imciao ij^lraeMe s^plSraUes? k ni ol)|9io i f pare-^ 
eieodflBTie tmxf propias, y dignas de que todos lio 
orp^i hoi pongos traducidas ^saltaeote. Z2ice pues 
de este modot 

Gofnparanda lo que los Filosofes de to^s la 
•dsdes han tOYeniadi» sohre la produccioo de loi tft* 
téo » cosí laqise hi Escrttnra Santa dtce , j 4a expe- 
xfencia enseña del origen del tnimdo , f del uso que 
de el se debe hacer ,, se vé » qiuo disparatadas kan si* 
éor lis opinieties de aqiieUos » j qoafi inútiles sus m« 
oestigaciooes. El autor de laTnaturaleza ^ I^ conducía 
cornil por la mano a su rerdadero ob|eto ^ tanto ne- 

gaa- 



ÍpuidbiéL.:lk jkbfi¿m jáiñhn ^' y ^ fc^p i iü^ 

Mo por difcáa eadio ciñqi»t«c#nipeífsabi^éÍ9' dM tM 
dia sus tfabajbs. sianuafea j «usi toppeiMiefttatesi Ití^e^^* 
rig^iones» Peni; ea lugar <fe aDWCAerse trur^i^iii^tr^ 
te en el wcfeiB efe su estado* f e» tos limties d# sit' po ^ 
der » todos se kaii^ lisbagsado^ de llegsf i lo» Mas si»--^ 
btinies GQnodMBÍeasos,4»¿slngidOTe^ presperudoKles:, }r 
eif sqi ioqiiiesud ao» sulsmeace. nfr han abra^dt^ ifiHir 
qiW Motaras » sianí cpic tod#&. Iqa pftdído h mth^ 
llciioii solía» ), aom i^ ki B«ln«ia ¿ al trabafo^ y al 
Kconocndnto «I qoe cinrsisie todsi troestra IFUMsoÜs. 
Su^ndo desrdr ios ttliimos sabios hasü^ ^ptiltier tloinr^ 
1^ ^ y poniendoi ' ás\ otra bdá á M^e9 > se efKtten^ 
ira^ qfie la Fiimo&i de ésú^ nnk^íméfM MÍ ttígsfiáF 
4 nadie ; asi comes cotn|panidas k moral d& todos l^s"^ 
|^iie|yl<|is^ Sedas ^ y Fslosofis cmi k éel ChnstiafmflüoJ 
se libUaQ en toda ta de aquellos mil nátidiíidcs ^ al pa^' 
aa <|Uéf ea e^é todb es. «Ukm 

jj^ia parte Física ta tmptxkaaás^ éeos^eiite á tO<d69»' 
]jp umcainrB»! depone eisüivor-de Mobes» " 

La mitad de )os Fidmofes ,: sorpreheftcKdos é? 
Tesse rodeadoade densas^ ¿rricbias ffiuiediatamcate que^ 

• ' sfen- 



(i). Corregirse cofluxFiíoMilck si>*e&'maS'jttit^<fl9fipfzac sbsii»«¿ 
cios^^dice M.de ta Brujrere ai fin de) i|tt»rto toino ({e Ins eataopy. 
teses de Tfieetrasto.- DcsorTarjr^st sési p^^Ses^ es cofregitse €(>• 
no Cbir&ttaine^ nhicbo^ircva^niao' nH)rto'i>»iiiu90^ aci^éé^^^ 

tarse eo el mttDdo ^ pe/a ej. Chxistiano^tii^tide >iis inVas^ Inas ter 
xostpcKo contento c^nsicgp mismo si no se liaila tan pufo eoL 
1b^ IfUeriar como aparéfi:ian serlo k>s> Fitosfjfos en lo esterior^ 
aiisttca hártela kai9i.d«i vi0e<> per^ye todo-* ic^ ^t^s titae aui»' 
sotaoKate la apaiiencia de ul choca si|i vtstud» 



^iS Émityo ic/trt^éJtístorla 

se^ttdós / lani^I^tkéo ^cosfnSaditceacm; la cxmáicmi* ¿él 
hombre , comienándole af ighonírlo ?todo. Muy al con-* 
trario Mobes y la experieoda*^' |nies > nos animan al 
trabajó^ y á las especulaciones ^ ; adrirtundonos que 
DioA hl^ somettdQ al tmperíb d^l liombré /^uanto ba)r 
sobre la cierra^. )r ^ue conotaa ks operaciones <ie.su9 
manos con recompensas ciertas, Ejá otra nitaü-dQ los 
Filósofos ^ prometiéndose Üsbageramente mas de lo 
qu^t la3. luces y peíiQtmcion vTquese;nos 4ian ooncedi-r 
do I. pueden dar • de ${ , adulait al lKtfnbte> iMoiendo - 
le ceer qu6 tpU^de.conoeerloi tbda:»pero. Moisés y la 
experiencia le ensenan » que está colocado ^sobre la tier- 
ra ^ no pata conocer la esencia de ^^ las obras tie Dtosg' 
B¡ no pajra hacerlas Valer con> su trabajo y. gi^bternoi 
^ue np ha oacidopara componer $ sistemas y fermar 
inundos, si no para tral^jar la: tierra , y adorar á ^U: 
Criador ) y que su sabiduría debe 'consistir en unir láí 
virtud al trabajo.. 

La predicación del BVangelto ha añadido a la 
primera revelación un .gran- tesoro 4e luces ^ y la gra^ 
cía del Salvador ha míukiplicado los exempios de una; 
re¿Htud de espíritu y pureza de costumbres , á que la 
Sñas depurada Filosofía no había podido arribar ; pe -^ 
rp la brillantez y fuerza de esta predicación se redun- 
da únicamente k reformar las costumbres de los hom-- 
bres y . poner freno a sus pasiones , »n mudar la me- 
jK>r cosa en orden á nuestros conocimientos ,^ Jas^ 
ciencias^ naturales ,,^ íHnqtte capaces de grandes adelan- 
tamientos , contimian^encerradas ea los mismos lícrii^e^i 
El Verbo divino , por quien todo ha sido hecho 
cbn la perfección conveniente 4 cada ente^ quando 
vino k visitar su obra i no reformo mas que lo que. 

es- 



estaba ^lócado^^Kataco al loaámi áie: ihC rtítur^cm 

ni ai muodo cftfpprai, porquq kr^^hallo arregkdo f 

fiel 4 la primem lej. xiel Criador ( .vio ^ue }a<obra: tdíe 

Dios- se maííieaia taa corataBte' comch su rvoluotad 

lüvaríable y Beguá se« explica el íPsalniísrs^: en estos ler* 

' nietos Herios ideiiii^gesuid:)r:de'jenecgia : Vmstra foh 

labra y Señor ^secuffif le eternamente fim el Culo } Vo§ 

(riasteis Ja ^tierra j ^ en aquel, estada an^que Jaju/stsk- 

'teis al príncifÍ9 en ese mistno' kMi.ftxmanearda ^ y 

subsistirá siempre \ inmutable^ ^ já itmesira.or^en' ses»^ 

' ceden canstanumentc hs ^im y, las / noches -, y l¿es 

criaturas todas no rec<mocen otra ley qae la de obcr- 

deceros siemprei^i)^ . :^ . . - ^ : r : , N ^ . t 

. SolaimmQ el hombre . tuya-necesidad. d^KÍornm 

porque tenia libertadiij y j^i el Verbo aplico /su gracia 

saludable al desorden de sm voluntad y á su indife- 

.rencia por la vsrdad ^^ )t' los vsrrdaderos . vienes ^ sin to- 

xar al orden de:5us^ sessaciones; Refoxcnindo al haüOh 

Ax% I no se ha: querido* ^cpipnir de su priíner plaa v^hi 

le hsí concédrda.ún. xoñocimignto mas, particular ^áe^ Ja 

naturaleza.* Hsta divina sabiduría , de laqual todas laB 

palabras ' son jOtras .tantas reglas fecundas. len baces paia 

íob^ar bien y\ni^ pifq&ib;^ ititermJse<dignb.c0nyi^rsancon 

•los Jiptnbrés , la inez»ócrsi£dba ^e amcHesé. ni 'quka^ 

«e k mas minima kaoea^áLJ^ 1 fexdadíxn \ pxi 

la estru&uca jdel unive^so^ Nbá convida «es cierto ,¿ 

.que coQsidetenroa la. hermosura y i perfección de la§ 

r obras 

(i). /». eterpum ^doifih^vefhun\ t^fim permanet in Cosío : in gfif 
nerationem íB genercttíonem veritat tua i fundasti terram S3 per 
manet, Ordinatione tna persev€ra$ ditt , quoniam' omnia serviuñf 
tibü Ps. I184 . :,; . . .. .. 






^g» sJBmtíi^ s^eti fa historU 

iébtn. ¿rDbsy las; marsMriUu de' tu.pl»ridcíicif t n¿« 
fadnúi dice« céoio pt«duce ú gcttab 4e krtgo )xt^ 
diado sobte la derra « obidrtad iái palcariis dtl ajrrt» 
y su modo dcmilisidif t:oDkiidiMidia8jÉoi»8 At\ caftt^ 
|m , y la flngaiéúftttéla 4e ák t^loricfos y «domos ^ jpd^ 
M ^ qué desltitt «ste:bsfeuámil ^ikál «s «1 ^n 46 ka 
irsj^eddacloftek iqur taüs. iéolise^? & f^cask irf qü6 lidS 
distingamos ó»ft «má f>itoíímda GÍeiiCia|t$ el tjfK \\c^ 
^tw^os^^^'iñÁTÉktxiA la. Uatticakim sól>r6 

todo ^qikilolK); Vebsn^ JMadaltteiios^ fe)áie|anKe ccHibcU 
toiiento )s6b jBohvíirlDa fmra dlétraelnos j bi^tnos ttk 
Imf^sdgációoeá tadiósas \ ea logar de que todos los cbo* 
sejes que hos dá el Salvador se dirigen á obligamos i 
.4trab^^ cénáandóentetataebtt ttk I0, provideipscia del 
•IVdre telestial , jr animarnos isi servicio de buestroí 
iierflianML 

Sabitadó por la itradicioa. anugiu » por la bUeVft 
Jrcrelacian ^ )^|>or la e:q)erieDc¡a contante de todos ioi 
tiglos,4|ue UioSyvquiíndftpuso tíítbpsokrbs kiki prm«- 
cipio iracióbal y unestitñulo. esbidrinaddr ^ limito UuéSf- 
tra ciendia á lo que bastaba para suministrar tnat^m 
4 nuestt^ ocupadon y y ajrudar la praiftioa'de toda 
yirtud^y que lodo lo qtte de aqui paia lio ies tnaft 
«pie miseria f resistencia Ubodea establecido $ pode « 
mes fácilmente. conocer. el 4usto.kdordiebtte8ttt>s des^ 
Velos I y kom^r Una ídfc'á sana de las jcbadas ^ parA 
•epatar de ellas lo itaUtii o lf> falso y reseríi^arnos I0 
'SÓlido 1 : i 

Otro desorden tan ^nesto » -pero que pdr nues- 
tra drcha Cada día es menos común ^ es ^ el creer « co- 
mo lo han hecho los autores de las físicas .gctíerale4i^ 
que se nos ha dado la racionalidad para conocer evi* 

den - 



^eBéeáiétñt Ib escocia ét hs trosas «ikttií^W» pov mük 
propias «atms "b principios g^tíriiltt^ ttt )ii^ ée|»er- 
^tua<fóstf^4 <|ae todo niüM^^sáb^ ^lulid iredttdnPD á 
coiAKer , lo^ «üejor \qU6 ^dMütís ^ küK téwSkíüéM que 
ias togas iDátumks tífe>fttfn «i)Miim& )rtolte M>sbtfO»^ / 
tque se «os* Iba <tokicedido «»l lisb de la ráítoñ , )ptt« 
^ahesmt y |)oiieír «a iDbra lóique ia ttkpetláictii )emii 



«nseiíá; 



Ifoáos Wslnascekbfes ^ilosofoa áe los titóiHM 
itíettipos tío hm ptaficado toas que la tvldeicScia : tíú 
Vecibais , decían ^ si fio lo que stti etidtínte f tWméó«> 
te im^igible , bi^tniíais ^fiolp^ que cdttdtba» ^in^ 

dentetnente $ potqtietodo lo que es eVidefit6 ésVer-- 
dadcn^ > )r liilbtadóse ebt^deMída \mx V'étddd cMi otra^ 
procediebdó de evídeficia ta éVideficlá te tíegi \AtU 
niamenté Í conocer tuda yeirdad ^ 4Uéi lá ioMS diááii^ 
te. TomM después p6r evidente t6<fó ftqaelb qud 
han dispuefto con sus intieirtas stipdsiciohe^ ^ y tótiñwi 
sus ilusorios sistemas f disputas interüninábles^ Ko sd, 
debe tomar el estudia de la 9ilü^Ii& tbn el fin f h 
esperanza de conocer evidentemente lo» el'^&os ^ U$ 
naniraicsEas , f las> taíiis&s $ ptt^e ^e qui^ cbsa te** 
nemos evidencia? podemos liisóngearnoá de cbnocét 
claramente loque es iDios^ la alitaá, ^tUerpó^ Utt 
pedaaó de plomo i b una btoia de YAtfb^ 

Conocemos claramente^ )r singue podamos menoí 
de convencemos i que lo que pie6s4 en tutaotros i lo 
que quiere y no quiete ^ la que se álegfa y enlristecei 
y loque discierne el bien del malino.es la misma 
cosa qtte el cuerpo ^ el qual se reducé i una masa^ 
qué ef^^ueno y la muerte hacen incdpáií de tosa al; 
giina» I^ercibimos con evidencia que no nos hemos 

Ss Cfié* 

Temo III. 



2^ Ensá^ojÁíféí ia ^tístaria 

ctiado i QAáMrofi : núsaios ^ qiHe; na nos hetnos ^bmat^. 
do k uteligenoHi ,,k Ubert^d , ai los^rganos de nttM-r 
tv> !€aierpb. tSedüínos jsoa dütüiciori^ que Jas/ipipr^uo-^ 
nes xlcbeli^n» pidep^ir )r utilidail nosvtenQd d^ jifuen 
r«:;^qae:tkiacc¡i90Dq«ejiia$i]iace experimentar esta$ r^Iar 
Qionffs Qo éepeild«';de «ostros ». antes bien depdnd^-^ 
moa de dl}9.:;(q^Q:kioi:iss Jipptoibieabrtf los párpado? 
sin admirarnos del beílo orden de la naturaleza i que. 
no sbne^tós 6bj$ífts.tao .disiiitit!ias^.lpsrque obraá sobre 
]iDSQtros.t y 4ue,;necesariamQai« Jíay una causa supe-i 
rÍ9tr , poderosa , sabia , jr, bienhechora i- á h qual lia-r 
sniaino^ Dios (i), ISéXomm^PUmos igiialqieñté el c^lo^ 

AJÍ 



mmn 



(r) ^un los pueblos: ni^j; haibaros han reconocido la divini* 
dad. Epicurus iolus vtdtt prímúm es se tíe9s y ^uod in omnium ani-^ 
mis eorum'nótUmm ínipressisset ipsa níftura, Qiue esí eñim gens^ 
0ut qmikd genus Ifuminum X iH^. ncf^ habtét sine iaSrina , antJ'^ 
cipaiionemjgü^ndam Úeoruml:: : Cum ergo non instituto atiqao^ áut 
inore , altt iege sit fpinio conttifuta , mamatque *ad unum omnium 
Jírmé xonsensio , intelUgi^ necesse est es se Déos : quoniam insitap 
^^^V^ tá^^^ f^V^^ innatas cognitrones hqf;emus. De quo autem «m- 
fiium natura consentii\'id verum ésse necesse est, Cic* de nat. Deor« 
üb. ^i.*ti:-43. 44v Todos pues reconotieton la divitírdad , pero na-> 
4^ 9^\í> p9n sil esencia f j lpsFilQjipfo&,nia^s%gac.^s:de5var- 
fárpn. torpe naeiijre en esié punto. Nescici^ d¿c^ Clctron j qupmodo 
hihil *ian absurde dici potest , quod norí drcatur ab atiqüo fifoséfo^ 
¥Min^ <l>é^DMn««. \\\^ \k H. 49. . Sola ia ré^elactorrcle tdeas jusu» 
de la divinidad y pues, se <>curtaá los ín^niqrs nia$ subjifnes^y sus 
layos deslumbran á los ojos mas perspicaces. Fere fu es Deus abs- 
)eondíttíf , dice ísaías 4¿. /j.y'Skn Psihlo ^ !iicehi^iiihdMtaf''fnacceI- 
\it¿>i{enC^ i. fl'iiborte é»:«vf ^:^ff; Agustín ^^gviiUá¿£^dAl;^4>aCoatii-. 
taleza que cosa es Dbs, y 5o4^^ras pio<Jucci(^.^s,^a)^lU le íes- 
ponden unkamente S(^mos obra de sus^ maños ; Iñíerrogavi ter^ 
kdrn , i¿ - dixh : non 'sum j & quÁumquém éadem sunt , íííefn eon\ 
festa sunt i in^enogavi mjkre (3 abrssos^ -.(3 reptiltia ■ 0nimartin^ 
VíVirum^^& reffíonderunt i Non suraus Deas tuusyqi^f^re suger 
fiofi Ptirerrogavi autas staliles ^ ^? rnqui't universus aer.^^^^n^ 
H'oíIS'Sif/s^'j ífMlitHr'^A'ñArJmenet'^'nm sum Deas i interrft&avi b'é-^^ 
¿*4»^ íoUnn , ¿urwn S s-cihsi, Mq-^ nos sumus Deum quem 



dt la Filóse f¡ a ^ 



««5 



dd sol $ contamos nuestros días , medimes nuestriii^ 
tierras v Y colocamos con provecho nuestro , lo qu^ 
Dios ha puesto cerca de nosotros. Xa sensación de i^ 

- • . .Ss-2' ••/ exis; 



■f» «a^iMWMMM*! v"M«MMMwM^ «iMiAáftMiiritaMtoiahaNWMBai^iMa 



«»B«M*B«MH M^ÜMMaMM 



quí^rity sna^iunK Bi - diici ómnibus hit qum circunstant f^at esr* 
ni r mete ^ Dicitis miht de Deú meo , quód Vot non éstis \ dicité 
miki de eff aiifuid^ & exclaníáoetunt voee magna X Ipsefecit nor^ 
Hb. to. conf. n. 4. Quanto mas. $e vi stibiendo á los tíempof 
antiguos se vé, que los pueblos reconocían tan solamente una divini« 
dad ^ para convencerse de esta verdad 'ftt> bay mas ^ué oirá Ho« 
meto en elcapituloodavo de JallUda^en el que reconoce utt 
sqIo Dios ^7 niira todas las demás divinidades de su poema como 
ministros subordinados á la voluntad de aquel. ^^La aUrorá , dice^ 
tendía sü velo de oro y purpura sobre la tierra ^ qiiando el Diotf 
^i)e se- complace en lan2ai el rajo ^ convoca i Jos i^mortalest so? 
bre |a cumbre mas elevada de, Us njümerosas alMras del Olimpo. 
Había, 'y toc^s los Dioses escuchaVí en silencio. Dioses y Diosas/ 
dixo', oíd lo que me ha ocurrido i volad todos i executar mic 
liliaydahles decrete;^ ^ sin que. aingana de lo$ Dioses , n^ de la^ 
Diosas se atreva á quebrantar mis ordenes supremas. Qualqiiiera 
de' vósotiros ó vosotras , á qiiien se le convencí , kaber llevado- 
auxilios, sin noticia délos demás inmortales, ya i los Troyano% 
ya álos Griegos*, no subirá sobre el Olit^po sin una multitud de; 
heridas vergonzosas. Bn vano se lisongeará qualquieía poderse lt«' 
brar de mt verigaiíiá^ le precipitaré en la;s anieblas del taltaro^: 
garganta de upa^ profundidad inmensa , cerrada con puertas d^v 
acero movidas sobre quicios de bro^e , y cuya extensión deba* 
%o del imperio de los muertos iguala al espacio inmenso , que se< 
para la tierra de la vobeda azulada. De «ste modo conoceréis, 
quan superior es lui poder al vuestro* ¿Divinidades reveldes , oa, 
atreveréis á despreciar mi poder? Atad una cadena de oro á mí t co- 
no', y 'tirando dé ella todos Dioses y Diosas ,"empeñaos erí preci*' 
pitar csc&te la tierra ál Dios que rejna eq Jos ayres, ycuyosd^r. 
cretos SQúi eterijios. Hendidos por vuestros iafruAuoses trabajos,, 
reconoceréis la inutilidad de vuestros esfuerzos'^ y yo quando» 
quiera ^Os 'traer¿ihácia mi', y con 'vosotioi' juntamente la tie'rra^ 
y ti: tpar.\ Ataré estta cadena en la cum(^e mas alta del Olimpo 
de la qual qi^^darán pendientes los entes todos : tanto excede 
mi fuerza á la 4^ todos los Dioses y mortales." Es verdad que tan-* 
to al Dios- supremo comoá sus ministros. les atribuye todo gene'* 
to de pasiones , «pero no. podjrá ser esta una suposición del ppeta?^ 
puede ser muy bien j pues como dice M. Üeíille eri su tráduccióa 
de 1& eneída los Dioses tmpasitiies no son Épicos , pueden ser res^ 
petables peco no ínteaesables. Remarq. iurh Hb. i.^, 136. in !■ 



5^4 Sffsayo* sobre h hisPori^ 

teistencía tanto de la§ cosos crudas coHio* de laicáusai 
que las ordena ^ y la pruebaí de sm rdbciones. coa no* 
«otros ^ es. nuestra verdadera! ciencia.. Dístingitimos lo 
qne existe ^ discurrimos muf bien sobre laque puede 
sernos ufil, j se Te sensiblemente^ ^^tte pant este íio' 
j^ nos hadado el entendimiento^ Puede decirse , que 
nuestra iras dadefa lo^a ái» ^oaniiie eo estudiar como» 
cjbra el espíritu; | si no en. conuteneenids de su desuno^. 
i}e Sil capuildad « y ¿e sus ^tnites.. Bis un losmunea^ 
io> trabajado» p«: Oioa ^ f perfeéilani&nte bien* faecho». 
]^s muinllsiaip^ (t iescudn^r f&tcamente con Locfe? , loi 
^e f s «Mscro^Atffl4itaíep(a • 7 d^ qu^fiems se coofe- 
grane 1 es ctma ponerse i diieaur laa piena de <pie 
¿Dtnst» >! pie áfl hoTíüHiTC ^ para enselUr 3t andar 4 uo^ 
aíño. Nuestfo. eaiendinieitta f nuettFM pTe» ^ei» 
Áiujr bím sus funciones siAtflíaá aAafoti^as. ]^preaf&^ 
$ulos f na «e trat» sinor de exercltattos ^ sin pedirles^ 
inpQBibies.. j^esta snposkwo pódenos mukipircar ei 
jumera de nuestros conocinHentos casi 9X igaat de 
l^uestras pcueiías i cada día descu^imos mieTas ut¡li->^ 
^hdes , ^qu{r£endo» nuevas noticias ;;fios bacemoa mas 
^reci^bles á la soccedad ^ y ocupándonos con fruto^ 
adeUmaskoa en ím. rtrtud t pues qpj^ cada descubri- 
miento nos manifiesta una nueva dadiva de£ criador^ 
podemos crececá prc^rcloa en Ja piedad ^ em et re-» 
coBOctmJCBi0 ^y en la sunísvou i sosdecretoa. La «se* 
periencia ^s mujr i proposaa para formar Fifosofba 
iBMksios ^ utüíes i sus seaiefaotef ^ y pcQpprci/oaarse: 
smi&ismoa iá massoikia satis^ccibn. Ha lu^ de que 
lia persuasión de una evidencia que na es^runenta- 
Boa I, nií se halla en el ocdea de ks nairas de EKoa ' 
aobce nosotros,, Hiena nuestra alma de esperanaas va* 









N 



irecKil 1/ f muchas vtecm á la itias j^Molida incredt^*- 
dad. N 

Mucbaa ^Kees ae ími «mpendúií^ el «reglar b 
joeccQfdíir^ntváaár (a) j laiaaott^f>ero £a»iesfiicr<^ 
«bt que m Ibaanbadnp» ^áéila^arlo^ «> enDojemsa^^ 
f ioa $ pitea la amluAi de fiKi^ para cdb cllhafabiie Jif 
•ido ttempfc lasutim» tamDm elordeii delaatv^er^ 
éadtBÁelokití^ isDflH»iai^ íst de. Jas de la Barafakaai; 
Mnso^ jr dtfas fiwiii(%uatimacft «oapeacifablsa á sueatra 
iaaé]IgéD<íta4 f XMoaiaa cobaeatai,^ ^Mar l<a fa^fiiva k 
nuestio. astada rpreieMa^ ex» ascipcarttoa ccm la kn 
veladaa la realidadH i óod dexarnoa entrever su belfei« 
■a ^ ]r hacernos g^Btar^ife so* cacricBcia sici d08cubdr<^ 
Bos lo itíienot de^altRS^ - 

£&&iT8iaaaie wm pacdé fnftfejkiiae ^ y^m un sónti 
tuló parece uflpoBtUé qur elodi drmsniesm^ esno*;* 
medica llere 4 atilkmaa de nüloács de iegma de dis^ 
iáncb de si imsfii«» aína aock»^ «na catcs^^ jp cddres 
atenpre atieiroai^igiialaMnte^wccwpilI^Bdeca^ d¿«^ 
ficukad^ jrpan nosotaosica cccnabnainwda^elcpset 
tahisK ptieda fuotar oi tm a|& de inedia fMs^ada ^ a 
im eote ioietígjcflte b seaisiluikbd ^ ia nedlda « f iái 
Irma dei misilio raan» ;¡ k pesar de ast&tncempasrhasf' 
sábilsdad.» IKot ^{(te &a podidí^. Id há i»cho ;^]f co^ 
asegura de e«tK p«r I» proeha^ de aaessros aentidas? 
•'■'". ius 



(1)' ftl: Pl. IX Tbeodoro» de Armeydia hz eompuesta cTofr xomi)^ 
^p» vtenct» jl^^»el; ntasve^^' dUer de lasorecreacíones^ ffLq^oircas^ 
kicttfié^bi armbnrs de I¿ rel^gjioa y ele Ta ra^n^obrai xfdecomo* 

todas i9ft sujas^ laaaiSesas ta toitcaacioo^^astD 9 a9iídiDa d& síi 
sabí» aatar» 



3^6 Ensayo sohre Ja Mstoría 

he aquí pues una com- cieriítiim -y cUrisima rjA üú»^ 
mo tiempo tocomprekensible. Bncontf^mor tdmbíea 
alguna obscuridad ¿ en la encarnación 'del Verbo eter- 
no ) por la desproporción de dos naturalezas tan dis^ 
lántes I pero Dios puede comu nicarse cbmd4e «Igra de 
¿'SU criatura, y ha ^ntado ^n, nctestror áivM «m sia 
ntime^o i de pruebas admirables )r.uiilsni;£fr' deffesti^- 
gosi para Hacernos ver , q¿e había feaoudó leste pafti^ 
do para redimir al hombre^: S^idoíestb , ^e- que sir^ 
ve proponer dificultades^ ni gastirod fiétaxpa en te^<- 
ponder z las objecioxses sobre lfli;,cbmunieacion''cte la 
luz del sol 9 o sdbre ia mani£estaeioii<^!Qe( 3ol de. Jos* 
liGÍa^ La experiencia nos vasegatar la primera, -Ja tra^ 
dicioñ y el Evangelio lo.segcmdq; j lb8Íie£hosf»rue«<' 
ban incohtrastablemtnte lo<i uño y ^^aro i auriqne la 
razón en uno y otro punta <piede.> abismada^ oBa^e 
hubiera proback» .a qiialt|a{era j xtpio: le 'hubiera queri- 
do oir ^ que era imposible yer los objetos- terrestres; 
pero sus sofismas ndhubierati obscurecido, la. luz ^.ni 
nadie hubiera dexado , de^ mirar - bs .producciones . d^ 
k naturaleza ^ porque todos .los ^logtsmos • deben ^ce^ 
der á * la 6xperienda¿ Lo mismo sucedt; résped dé 
ks conlusiones con que^ este temerario se ha empeña.^ 
do ^n obscurecer la excelencia deJa razon^.de.las.bMN 
Das: costumbres y y de toda religión t ol á eate m isút 
partic^rios se les >puede preseniíar^ ü^erdad ajguná jra 
sea natural fa.rerekda 9 que no wquctan iibnadiata^ 
mente a la diale(9:ica j controversia ; en nada encuen - 
eran certidumbre! y creen con-fcp ugnancia qu e-el-set 

.,, . , J^P,,nos cijjpe^pníos p\ies en atraer ái la seq^ij^áfc 
de k ocperiencia :4 -unos hombres acostumbrados k 

' con- 



.'.at 



c<>ului\d|d& toido^^^flQSush £é(itficofr discur&ot ij, dtri- 
x^niQjQpsi^ los gii^^veii <la;iiid»fC«rca:eL|bado^ 7 com^ 
posicHQn A^ Id' C9s«f ; ps^^gunteínos por ^xemplo á Bec-- 
fcíf. yoáL$í%l^.i(fi iffljjicwpii Jos. pRUicipto* y. la* estruc- 
tura d^ ufia ^qMozana : ó . de una piera : los conocemoSt 
nol^di^^lirii^ediatamente ^.y> splo» nosotros podemos 
fc*bkSn?ft IftrjnjkWíiaiijps quenco hap visto hornos ni 
d$$(:oiii{^sifÍ£«iei5^ soij, lípofi j jtppie^r if»s .^ si se eoapéüan 
9ii_pr/Hcrii^irJUQg^ke»á.nujssUojí «c^ociivúeoeos. Noso-i 
tros oaicafl^Ate podemos decidir de la. ; substancia dq 
los eQt^,9 46 k ^trapsmutabilidad 4e,jos metatles.^ já 
do I¡|. i^erd^dera contextura d@ las p]$i^tas )jnuestra» 
si)b)iniacioneS: nos elevan hasta el, pum^de poder ex^ 
pilcar la formación de la fierra} poique la. analistar 
nof dá una instrucción universal. , 

. Ks muy posible qu^e. la apalísis nj^^e^tQ mas^ 
píenos pojcion de ciertos fl^Ó)fii^l<>$!4niCU^fpQs de' dis-^: 
finta especie ; y se pueden segurameater.^dcár cono- 
cimientos; muy útiles de la descomposición^ de los V6«i 
getales; b de loqu^ ha.¿sido ^fSe -4$ ^q^aniífwl ipe»-, 
to la ^est;.u<9:ura parti£ulaf /ie ca4*j fríMíta:,ny la unión 
de* los; ;princ¡pioJ5€nellaí^T?9;oguIí4;,ení^rafflent^^ Loa^ 

mas >abil^? 9^^® st^s :«?P^^fKPi fRjSHe.Imughas^v^rtí 
ees Ips, principios de un frut^ excejlente no;?e dife^en-: 
cían ^ de los de ©tro^vepen^so, y que el .fuego que; 
a/uda ^us de^cQjppo?ií;^j?^ ijl^-^a' í;oh3\g€t, ncj^ poeos' 
ptir^tfH^s. Xa Taéa5j9&^xiqV<í4eLV^nian :limiiada en. los; 
compuestos,, se 'enau^f;a»p,(i( ^^^t*; total ^bscurkiad. 
quaudo trata, de los^.^inf^ip^. ^Qué;es:el agua? ^Que 
^el yerro^ ^Que>/? tifiara?. ¿tía xwiurajj^aa de estas ^ tres. 
subátówia]^, nia^ej^igAi^ln^f)^^ U de: 

;- c ' pues, 



fMíiet yiltterlo que aoi eitík c«afie£d<» conocer, Ck }« 
cnsteocia de Im ceias y el um ^ dkHi pefo qcM «e 

UM oculn la «seúdt de tcxldi» y ^ e«áá uoa t \ \ ^ 

Mientrat «^ Im sMúp «e Immi |>caM^aáo . ctt» 
;8dgun síMcma general sobre la DalurAkBá ^ másk vtísm 
cti ella que no aeofltodasftk á Ms ideas ^ y otit ^¿^ 
se en geadra^ade» (lerúetaas «d^itlrlMi uim <áen¿ia de 
|)aIabrM (ab»oltttaNiieiiie umvk i la sOciedadé l^eí^ dek^ 
pttet que ditt m^MKH k sistema atgiofM ^ tti-ttri¿i«e 
por fMxelrar la eseiticía del ol^eto ^ se kan contentan- 
do tío* saber la e^ateocni ^ el usO i y ks relaciooee 
tanto eén t>tros ob|etoS como ton liosotres » son inu-» 
merables Ids c«ñOCimieM6$ )[iUeiK>s que se hsm adqui* 
tido ^ y los aiíiiilios qtie tiós bad venido tras ellos. 

Los primeros que observaron la cascara de h es^ 
icarkíá , h el \lso que Se |pOdk baóeír del cuerpo de el 
inse&o á quien ll«ffiaffiOs edcbíñllla , se cóiAéntárotf 
ccm el "^balláarga ^ y si proiürát'On juzgar de la con«^ 
fi>rmacion intima de i6stá materia y de Su semejanza' 
coa otr&s , t\ih eiá toittequencia de álguitiot indícioft 
lensibleiii qué les piidieiráñ Conducrr i otros ct>noci^ 
BlieúiOS maS^ eStteñSOsf^ Ikpfra&icás finias seguras* £s« 
tos pueden llamarse l'^isicoi Útiles. Cópernko , Galí^ 
leo ^ Ctsmí eispiaron los mo^mlentos disl Cíe!o y ht 
fiíses de ios planetas » de modo que se llegaron a con «^ 
"i^encer de* qjue el sol es el CenTro comuo de todos ellos}- 
y^ con estas observaciones ban becbo ma^ sencilla I& 
Astronomía y conforme áp4artkt)ar!iHitias ^ siátmpf^tt^ 
der por esto decirnos como se mueven la masa dfe la 
tierra y el globo del soL Bstas ocupactoáes merecenr 
tuiestro agradecimiento I éóñio igualmente las^ si^en - 
les : Torríccli y Pascalf>desGu4»rieron la pccjíon del ay ^ 



de td Fitoíúfia. ^t^ 

r¿ \ Gueríc y Boyle su elasticidad; MatpigbllKá dése»' 

marañado la admirable estru¿):ura de las plantas t S«« 

rtnuel Moirkn nos etaseña el Usb de mdás las partcir 

de las flores « Hooke ^ Leuyvetahbex^ i y Joblot los 

jinse£fcilios imperceptibltls Ique Vhrelí eb los licorett 

Svvámnierdam y Kealitour las openacioties ^ itadtistriat 

. y servicios de bs inse^^os ; Ka)r^ ToUroefert » Quin- 

tinid > y los Jussieus \xtíz multitud dé plantas bUeVasg 

: remedios » tinturas ^ legumbres ^ )r frutos » cú/o ustt tíos 

era desconocido* HingukA) de estos liombres lid pen<« 

sadp durante sus opei'acíolie& «n Aristóteles ^ iDestar- 

les 9 ni NeutoA i jiiftguno út tellos tenia otra idéá ^ u 

&o la de eottseguit Uú déscübrimieiito útil í sift ^em- 

preiExdet el esplicatnos lo qué es UDa bola de ayit , o 

el teiddt) de las fibras ^ b la ala dé una maripdsiak 

Bu él diaya todos los hombres eminentes dé la& Ac»- 

deraijis celebres sé ebtregan gustbst>s a lá ekpetietocia^ 

que las mas veces cbrdná sUs afaUes \ el publico lea 

agradece ^ y paga SUS observaciones t0)i iaplaUsos ; ett 

lugar de qUé recibe con frialdad ^ todos los sistematir- 

eos tanto sintiguos como moderuos , y con inuchisimA 

ra^on , pues éstos Uo presentan mas que palabras este-^ 

;tíles I quando üqutílos representan con lias máUbs lle^ 

Esta aSividad casi siempre í^líz ^ lia sido lá qué 
th el siglo pasado hizo mas adelantamieiitbs en. laé 
Aca4«mias ^ qué los qUe Se habiaU hecho eu mil anos 
antes ^n las Escuelas r pero tambieti débe^ * decirse eit 
honor .dé la verdad ^ que estas empie^^ á seguir el 
ex^mpjp. de aquellas ^ tomando el giisto 4 U^ ekpe^ 
riencias. Su Lógica Va nó sé compone dé discursos 

Tt vi- 

Totno iíL 



f^^ Elts4yo Mdre fa JUs forra 

t'íciosos si no de preceptos u liles , para^aeer Ib que d 
nacuirafeza nos enseña ^ su Moral yd no es la de Afisto* 
teles sriio 1% de el Evangelio, su Metafísica se redtice 
iá'la religlonf. natural , a k fiecesidad de una rerelacion^ 
«y á la prueba histórica de etla^i dexando á los Theologos 
«el cuidada de desenvolver ios prcrgresos y estensian* 

Qúania mas útil es esce método , j los mayores 
«progresos que 4e él se pnedeit esperar , puede apre-» 
«ciarlo solamente V quien conozca toda la insipidez e 
«inutilidad de esias proposiciones , én cuya bspeccioa 
y contcoversia se'pasaba la majcr ^yarte del tiempos 
á saber ; Si la FHosofia tomada cókBiwb distributinf^ 
reside en el entendimiento ó en 'laSroluniad. Si el en*- 
lie esunhroco r^9pe¿h>> das h ' sustancia 7 <lel accidetf- 
4e. Sí la Lógica- especulaíiva se distingue de la pra¿l:í- 
"Ca. Srlos grados 'metafísicos en ei individuo se distin- 
guen Víf^/rV^r , b tan solantente virtuaüter. Si se pue- 
de probar que hay al rededor de nosotros cuerpos que 
ífcálmeilte cxistarn. Si la materia segunda', h el e)^ 
-mentó sensible, consiste en un a¿bo mixto. Sien la cor- 
rupción de un mixto hay resolución hasta la^ materia 
*fnrimeiEa. Si toda vinud se halla causal 6 formahnen^ 
te colocada entre un a(9io malo por exceso ,^ y otro 
pálmente malo por defeéto. Si el nunrero de los vfr- 
'^ios ' és paraklo odoWealde* las •• vi r eiraes. Si inde- 
f>endentemente de niiestro emendimiento ító)r entre 
los entes relaciones transcendentales. Si k reláóron del 
Jpadte i su hijo se termina á este hijo considerado s^* 
éolútamente b considerado relativamente; Si el fin mué- 
▼e según su-ser real, o según su ser incenctonal , Bcc. : : : 
Concluyo pues diciendo y que igualrnéme yerra 
aquel que deshonrra la razoñ ^ dw¿»auimandola coma 

• ha- 



liáoen Ibs Pjrr rhoaicoy , creyéndola incapaz, dé tode né 
obstante que pijede obrar tnarabíllas^ que aquel que 
presumKio b pone sobre ¿u justo valor > como los Car- 
tesianos y otros muchos Filósofos ^ lisongeandola de 
^ue posee una penetración y medida de evidencia, 
qué Dios^o la ba conceduio« Loque debemos ha^ 
cer es , arreglar nuestros estudios á nuestro destino ; f 
pues que Dios ha dado al hombre las luces propor- 
cionadas á sus necesidades y á su fin ^ es evidentet 
que este Señor ^ se ha propuesto hacer de kl no un 
Criador ) si ik> un labrador j esta es nuestra condicíois 
y á esto fuimos condenados- por el pecado de núes- 
tro primer padre ^ como expresamente lo decíate esÁ 
terrible sentencia t mn/^íte serd ¡atUrrd en fü^br»^ 
con ¡a^MHs comeros, de ella todos los dias dt iwtíi^ 
da(t). Enefefto todos en algün modo stímos 4abfa«¿ 
dores ; esta es: una qualidad que conviene ^1 astuto OOf 
merciante , al üaregaAte infatigable ^ y «1 acadefñTko 
sabio. Quanto mas tiples nos son sus tareas^ más ks 
debeoio» agradecer por la parte^ que f ornan en iu éixU 
tura y hermoseo de la tierra% El Geómetra , eá Vei^ 
dad , jamás ha labrado un campo, pero íiica tos lifiíi^ 
tes de él : no manefa la aÁda * el Botanista , p6ro ^^ 
riquece la |ardineria e el Geógrafo nio transporta 4 
¡ninguna parte ell cuero y el trigo y pera facilita la ffa> 
jiregadon y el comercio : el Astrónomo no conduce el 
arado ^ pero por la observación del movimiemo de ios 
Cielos .arregla ks labores y toda la sociedad. Convelió 
gamos pues ^ en que t)ios ha dado al hombre Itossen^ 



fr r y r' ' í «<b 



(f) h/Iaíeiiha ierra in aperé tuo -^ in íab^ihut <émédét 0tf h$ 



^3 > Ensayo sahrt la historia 

lidos y el emendimiento^^ para aprovecharse de toóle 
sobre la tierra y glorificar a su Autor ; á esto nos con-^ 
ducen la experiencia , el sencido común ^ la concien* 
cia , Moisés^ y toda la Escritura Santa. Cónven^mO'* 
fios , de que en la religión encontraremos solamente 
las. máximas que nos enseñen á' tributar lo que debe- 
mos á EKoa ^ á ntiestros semejantes « j a nosotros mií-» 
mos ; f en la experiencia y estudio prudente de la 
pacuraleza » el modo de extender nuestros conocimien«- 
tos ceta utilidad » hasta, donde nos es^ prmitido ( x ). 

Por ultkno no es menos justa e interesante otra 
reflexión » que nos pone á la vista b historia tanto de 
los pueblos apenas cibiliaaéos ^ como la de aquellos 
tróasumados Griegos i reflexión q^ie: hace M. ítoUtii 
en el p)re&cia de su historia antigim > j cott la qual 
terminare esta obra.. ^'£1 arbitro sobéreno ^ dice » del 
^ mundo» que dispensa según las reglas de su sabi-i» 
^y duria la luz j las tinieblas, y que sabe poner limi^ 
^» tes si torrente ée las pasiones ^ no ha permitido que 
9» la naturaleza^ humana » entregada i toda su corrup-^ 
^ cipn » degenerase en una barbarie absoluta , y se em^ 
^ bruteciese enteramente borrando los primeros- prin*^ 
^» cipios de la ley. natural. Este obstáculo hubkra re-^ 
^ tardado demasiadamente el . curso rápido « que habid 
^y prometido á los primeros Predicadoures' xie la doc-- 
^» trina de su Hi|o. Desde los tiempos mas remotoi 
^y ha esparcida entre los hombres > las semillasr; de mu^ 
9» «hisimas verdades interesantes ^ para pfeparar los á 
^, que recibieran otras infinitamente itnas importantes; 
ji. Con las instrucciones de ios Filósofos los di$puso i 



(i) M» Plueh. hut. do Ctel» tom; %. pag, 403, 



de la Filosofia. . , . ¿ÍíÍ - 

^^ que aánihfóáeñ tas del Evangelio i f^ÁA est¿ ob|¿- 

,, to permitió Dios^ que en sus Escue&s ésíimmaséá 

,, varias qüestiones , y establecieren iid menos priaci- 

,, pios^que tienen grande conexión con la religión^ 

,9 llamandp db este modo ÍA atención ^d^ los pu^^blos. 

,, con el rdido í\éi\it disputas. Hdtío^ v^ (|'úr¿ los 

,, pueblos reconécfoii la Divinidad \ f i^é lók Füo-* 

,9 sofoá probabad ^ cftiUeifitia , la né^Mdád \3^ ün4 

,9 providencia qtie ^e^ida 91 gobierno del )nthírd& , Vi 

,, inmortalidad del áfifti , t\ ultifáb ffh áél ho^btó; 

,9 la recompensa dé ló^ bu^os j el casti||ó dé Ibs ífta- 

9, los , la daturklefa de laS ObligaciónbV ré^iftiVai qtré 

^^ son el viAtuIo de la sdciedad ; él ¿afií¿tef dé fó& Vit- 

,9 rudes que hacen, la basa de la morát^ cbfft6 lá pYu- 

,, dencia, la justicia , la fortaleza , la templaifza\ f orirsÁ 

9, verdades, que aunque* incapaces de conducir d hbní* 

,, bre a la justicia , servia^ én gran maner¿^ para sepa - 

^, rar las tinieblas j disipar ciertái nubes. Pbt un efcc*- 

,y to de la misma providencia que preparabar tñxiy de 

9, lejos los caminos ál Evangelio , habia rVun'^ú Dibs; 

^ antes dé la venida d¿l Mesias , un grandiálAa thiihe- 

9, ro de naciones bajo los dos idioma^ ^^i^^'ó 7 La- 

„ tino ; y habia sometido á la autoridad de uti soló 

9, Soberano , todos los pueblos desde el Ó¿e^nb hias^- 

,y ta el Eufrates , á le» quales no reunía Ik idéfítidád 

,9 del idioma ^ para dar con esto mas libre cutsb á la 

t» predicación de los Apostóles.*' Éstas j ofras mtJchas^ 

observaciones, que resultan délos varios capítulos de 

esta obra, son sumamente i^tiles para hacernos 'entrar 

dentro de nosotros miamos i y arreglar nuestra con- 

du^a .para la codsecucion de nuestro único verdadero 

iot^rest 

Z/V- 
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334 ' ^ . . f . 

Lista de lof komíns ceUhresde quienes se da nofe-- 

da en esta -Obra de la Historia, de ía FiJos^fia^ 

dispuestos sus mmbres ^or orden alfabui&o^ 



Anaiíiinandro. fofi. 
Anaximenes. Ton. 
Anaxagoras. Jon. 
Archelao. Jon. 
Aristip. Se9a Cirena^ca. 
Aniceris. dren. 
Alexíno. Se3d J^egí 
Apolonio Crono. J^e¿. 
Asdepiades. Éliac^ 
Arcesilao. FUty. 
Antistenes^ Cin. 
Aristón. Est. 
Antipato de Taño» Est. 
Aristóteles. 
Aristón. Arisf. 
Arriaga. Schol. 
Abelardo. Schoh 
Ales. Schol. 
.Alano. Schol. 
Averno. Schol. 
Alfredo. Schol. 
Alverto el Grande. Sdkol 
Asiac. Schol. 
Aristeo. JPitag. 
Aresas. JPitag. 
Architas. Pifag. 
Almeon. Pitag. 



Anaxilao. Pitag. 
Alexicrates. Pitag^ 
Arcas. Pitag. 

Apolonio de Tíanea. Pitag^ 
Agripa. P. P. Cabal. 
Anaxarco de A,hácra.Eleat. 
Ammonio Sacas. EcleS^ 
Alkindo. liámf . 
Al-Farabe. Arista 
Asshari. Arist. 
Abut>eker. Arista 
Avicena. Arist. 
Avenxdar. Arista 
Avenías. Arist. 
Algaeel. Arist. <y 

Avertocs. Aria. Z. 

Augustáno. SintreK 
Athens^oras. ChrisU 

B 
Bias. Pol. 

Berigart. Jon. 

Bion. Ciren. 

Burana. Arista 

Bellít. Bsc>. 

Beaubais. Sehok 

San Buenaventura. Schoh 

Bacon (Rogero). Schof^ 

Bu- 
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Buridaíi. SelíeT. 
Bu ley. ScñoL 
feieU Sc/hi. '[ ' 
' Bula goras. Fitag^ 
Baylc» Pyrron. 
Bacon. (Francisco)* 
Bohemio. Tkeosoph. 
Bañez (Domingo). ArisK 
Bonamíco. Arist. 
Bruno. EchU. 
BufFon. EcteB. 
Bccker. Hermet. 
Burnet (Thomas). J^os. 
Bárbaro (Daniel). Arist. 

C 

Carondas. PoL 
Cleobulo. EoL 
Gritón el Aihepiense. Soc. 
Ctíbes. S^c. 
Clinomaco, Jtíég^ 
Grates* P/rt/. 
Crantor. Fíat. 
Carneades el Academice. 

E/at. 
Glkomaco. Eiat. 
Grates de The vas* Cin. 
CtesiTio. Cin. 
Gatneades el Ginico» 
Grescencio. Cm. 
Qeantes. Est. 

CrisipQ. Est. 



Critolao. Artft^ • 
GarámueL Aristi 
Gesalpíni. -4r/V^ ! . 

Cremonint. Aríst. 
Ghampeaux. Scfioh 
Gapiton. Schoh 
Golona. Schol. 
Glinias; Pitag. 
Glitoa de Egea. Pitag. 
Garondas. Pitag, 
GudvTorih, P.PCab. 
Gelso GorneHo. Pirran. 
Crisancio. EchB. 
Gardano. EcleB. 
GamponeFa. Ecle^. 
Gonfucio. JajT. 
Gadmo. Egipt. 
Glaudio Tholomeo. Pirn 
Ghilon. Pof. 
Gonton. Arist. 
Copernico (Nicobs). Pit. 
Come ni o (Juan), ^os. : 
Corringib. Arist. 
Gamerarío. Arist. 
Contarini. Arist. 

D 

Dracon. Pol. 
Diogenes Apoloníata. Jon. 
Diodoro Cron. ^eg. 
Diogenes el Cínico. 
Dvmonax. Crn. 
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Dionisio. JSsti 

Diogenes d B^b^i^^p-^rt 

Diodoro. Arfst. 

Demeiriode p9Ur9«4^/Vl> 

Diceareo. ^risí. 

Dorando. iS(fhoh 

Díodoro de Aspcndc^JPitagJídtsisL. EcteB^ 

Diotogenes. P^^^ ^scaly. Arist. 

Democritch jp/f/í^ 

Diagorás^ E/á4f. 

Diojo^sto Lpngino« JEdeB. 

Don^oii^. JEcíeS. 



Euxeno dcEraclea. jP//4;¿« 
Bpicuro. 

Euriloco. Pyrtbñ. 
Edetio. McteS. 
Eutasto. FckU. 
Eufiapio. EckB. 



I>amasciou BcleB. 
Descartes. EclcSf. 
Dickins^^n. j^^osayú. 
Dedinant. Ckfist. 

É 

Epimenides. Fak^ 
Eyemcro, Cirm. 
Euclides. JÜcgar. 
Eugurides. Jííegaf. 
Euninton. Megaf. 
Estilpon. Alegar. 
CEaomaus. Cirt. 
Eratostenes. EsK 
Eudemo. Arist. 
Euriso. Pitag. 
Eurifanes. Eitag. 
Empedocles. Pitag. 
Epicarmes* Pitag. 
Eudoxio de iCnida. Pitas,. 



Etosi. Arista 
Esoíi. Arist. 
Esperber (Julio). 7]¡S^jr/« 
Espinosa, i?^/^. 
Epideto. Est. 



\ 



F 

Focion. Cífi. 

Erasen. Arist. 
Fabri. Arist. 
Fohi, tí Foe. Chin. 
Francisco (Jorge)* P¿ P* 

Cah. 
Folengio. Arist. 



Gataker. Est. 
Gómez. Arist. 

Gifanio. Arist. 

^^ • • 

Gasendo. Epic. 
Guzman (Gil). Thfg^/^^ 
Gz\\h'.P.P,Cab, 

Gerónimo de Rodas. 4ff*f^ 
GalileOé'£c/^^. 

H 



Hesiodb. Fab. 
Homero. JPab. 
Hegesias. Cirefí. 
Hereüo. lEsr. 
Heinsio. 3E:íÍ. 
Heraclides. Arislt. 
Hipodamo. Pitag. 
HecfantoD. Pitág^ 
Hjrppon. PUag, 
Heraclito. HtraC. 
Hirnlilh. -^f^- 
Herenioi'lteM?. 
Híeroclet. ÉúleB. 
Herkétai £rÁ?¿^. 
Hegias. Eck^. 
Hjrpatia. Ectép. 



logeo. S&kdt. 
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jíasoD. ^st. 
Justo Lipsíd. É^t. 
Jorge de Trc¥hsóe4évAríí. 
Juan Picó de la^MimUdiílku 

Fiat. 
Joanes á S. ^tiioiüft. ^ri^* 
Jabello{ChríMMtffttó). At. 
Julio Cesar ^scAi^ttú.Afm 
Juan XXI. Scéioi. 
Jamblico. ScteSt. 
Juliano Apbs^^.4ReUd. 

tCobote; 'Á^ifK 
Keppler. Eétí^. 

L 

liirio. JPtíos. Fah. 
. Pfítt. 



Mabbes. EcleU. 

Hofflan. Fit.^éhtós Sarr. 

Hyparcos (Los tres). Pitag. Li¿bb. Afui. 

HjptesÓhMeteporitano.i'iV^. Láiemalidet. ÁrisK 

Hlrtii|Ws'(El Mago). Per. Leonic. ArtsK 

Hucí. Pyrr. y Sincréf. 

Haattiel. Sincnt. 

Víi^iútefi. lléfact. 

Hermogeties. t^^iinf • 

Hermiás. i^M'/f. 

^íídifiEíeyb. Ji^/i/. 

Itias. ^eg. . 

Ibrin. Arist. 



Tomo IlL 



Xiiceto. Artsf. 
Leuci^. 'Éledt. 
^Lúiftrecíoi Efk. • 
Leibnizc. Eclcct. 
Xiicurgo. Éílos. Pot. 

ljOÁ^.'Ptútt€K 

Museo. FH^i. 'Fd$. ' ^ 

Melampo. 'FiUs. Fié. 
Minos. l¡PI/o/. Pof. 

Vr Me- 
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MeDedemo. EHaco. 


Newton. Eelect. 


Marsiiio Finicio. Plat. 


Noimoddin. Arist;, 


Monimo. Cin. 


Nasiroddin. Arist. 


Metroclp. Cin. 


Nifo. Arist. 


.Mfcnipo. Cin. 


O 


.¿Mimpnio. Cin. 


Otfeo. Filos. Fab, 


Manrrique. Arist. 


Onesicrko. Cin, 

• • 


Mendoza; Arist. 


Oviedo. Arist. 


^-Majoragio* Arista 


Ocan. SchoL 


, Muren. Arist. 


Occelo. Pitag. 


Melanélon. Arist. 


O r ¡genes, Eckct. 


Martini. Arist. 


Ostanes. Filos. Pcrf. 


Metopo. Pitag.. 


Orígenes. "Cér//^,. . 


Moderato. Pitag. 




Moro. P.P. Cab. ^^■: ^ 


Feriando. FiJiis.,.P^^i. 


Meliso. Eíeat.. 


Vhtáon. Etíagúi j >.• 


Montagne. Pyrron. 


Platón. Ptat. ^ ' -J 


Máxima* de Éfeso. Eekct. 


Polcrton. Plat^ 


Marino. EcUct. 

* 


Peregrino. Cw. 


Malebranche. Bclcct. 


Pctseo. Est. , 


Malichi. Arist. 


Panecio de Rodas, J?//.; 


Mosco. Atom. 

. 1 


Posidonio de Apamcai^//. 


Mokuris. Arist. 


Vhznxas. Arist . 


Machiavelo. Eckct. 


Paulo V, Jlrist. 


Mesue (Juan). FiL di ios 


Pedro Lonibardo. Arist. 


Sarr. u i 


Poncho; ^rist. 


N. 


Pomponaf io. Arista ; < 


Neptolemo* FU. Pql. ; 


Picolüiiiií\\ (FxaHCÍ8£9j|,4r. 


Nuñcz. Arist. 


Picolomini ( í^lfí3|^ndro'}. 


Keckat). Schol. r 

* - - * ^ 


Arist. 


tics^rco. Pitag. i 


Pació. Arist. 


ükotRMó. Pitag. 


Pullo, ¿"f^o/. 


^ ' 


Por- 



Porrea. Esc; 
Pbereudes. TkMg. 
Pitagoras. Pitag. 
Philolao. Pitag. 
Patricio. JP.P. Cah. 
Parmenjdes. 'EcUat. . 
Protagora& lEdeat^ 
Pirron. Pirronismo^ 

P* 1 ▲ * T) * 

irron el Ateniense» Pftr^ 

Voumon.Ecice^ 

Plotino. Eche. 
Vorñúo. Eclec^ 
Prisco. Kdec. 
Plutarco. Kclec. 
Proclo. Eelec. / 

Philopones. P'il. de los Sar. 
Paraceiso. Theosoph. 
Poirec (Pedro). Theosoph. 

Pitaco. FU; PoL 

Prometeo. J?i7. jRi¿. 
Postel (Guillermo). Sincr. 
Pansa (Mu ció). Sincr ct^ 
Pfanero. Sincret. 
Ptolomeo (Glaüd¡o).-4w/. 
Picea rt. Arist. 
Porta* Arist. 

Radamanto. Ftl. PoL 
Roborteto. Arist. 

Reuciin. P. P.Ctfi^. 
Roosi. Filos. Chin. 
Roberto, Theosoph. 
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S 

Solón. Filos^ Pol. 

Sócrates. Sec. 

Schines. Soc. 

SimoQ. So€. V. . 

Speusipo. PUt. .. 

Stilpon. Cin» 

Sphero Borístenita. Esté 

Salustio. G>. ;^ 

Scippio. Ej"/. ♦ 

Stratpn.^^r/>/. 

Siivestrio. Arist. 

Soto (Domingo). Arist. 

Scot0. Arist. :. I 

Suar^a^. Afist. 

Sepulveda. A^ist. . 

Strozi. Arist. 

Sarisberi. SchoK . . 

Suiset. Schol. 

8:^x1 io. Pitag. 

Socioo. Pitag. 

Segundo el Ateniense.P//. 

Sexto Empírico. Pirr. 
Saturnino. Pirr.. 
Sánchez. Pirr. 
Sopatro. Eclec. 
Siriano. EcUc. 
Saddi. Sarrac. 
Sanchoniaton. Ftlos. FtH% 
Sturnio. Sincr tt. 
Snorro Turieson* FU* ^^ 
los Celtas. Sira- 



Atam. 
Séneca. 10/'^. 
Scleuco* CArííf*. • 
Synesio. "Chrfif. 
Schegki o. iífi*; 
Simonio. -rfí^ik * 
Scaligero. Áriit^ * ' - 

Tamírisi JPJí^. 
Talesv sj^o». • ' 

Timón. 5i*Jíi«í^/^ 
Té6Íh^r^.> A^tsf. 
Teod<»'<> «k Gttjía. yÍ>i^^ 

Toledo. .4r//r. 







l'heófíd^s. Pífág 
Theages. Vtta^. 
ThimoA el Frhsiense. 
^^kotUasio. ^leb, 

' Thogfai, ^rtaói . ' 
Thofail j4^'>>.~ . 
Thelesio.^/^ah ^ 
TfcfcorBrake. ÉcUdf, 

Taciano.CAW//. - 
•Tbeofilo de 
Chrisi.- 



Urr. 



* 




yí¿loria<Francláco).-4nVf. 
Vázquez (Mafsilió). Arht, 
Vázquez (t^bM). Jírhf. 
ViStom, Arís>. 
V'úl;i''Dk>s.SifkoK 
WescK «Rf^. 
Vranió. iP/yy. 

Van-helmoá (iTuad iBaup- 

tisfa)3íliíkr^. 
V;ki -lielflioD (FVaüdscó 
' Mera*fío) Thtoí* 
• ^itimu Arhf. •' 

; " " " . >«* 
.í ... ^^ 

'XenofeíJte. Soc. •->-• 
Sííhóftrates. P/4/ . : ■ 
^Xóaiaílesl CW. • - • 
Xéflófeó. Whg. 
Xeno&ftés. Weafívo: 

Z ■ 
• '*Sfá!teiico. Volé 
Zenoq. 

Zenon dé Tirfso. "^Z. 
Zanatdi. ;^f*V//. 
Zalítótella. ^f/J-ir. 
iZenon «1 ^eátí¿b. 
IZorctóatío, ^írif . 
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